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En este segundo volumen de la Historia Eco- 
nómica de Europa, dirigida por C. M. Cipolla, 
eminentes especialistas estudian la evolución his- 
tórica de Europa en los siglos xvi y xvn, en los 
que se produjo una transformación radical o 
cuando menos una decisiva aceleración de algu- 
nos procesos fundamentales iniciados en siglos an- 
teriores. La investigación se centra en los cambios 
ocurridos en la esfera tecnológica y económica, 
pero sin limitarse exclusivamente a esta perspec- 
tiva metódica, ya que toma en consideración que 
estas realidades básicas difícilmente pueden ser 
comprendidas sin verlas como parte integrante de 
un cambio más amplio en los diversos ámbitos de 
la cultura. A partir del análisis preciso de las for- 
maciones históricas y de las estructuras sociales en 
los diversos territorios europeos, se llega a resulta- 
dos que representan una innovación respecto a la 
imagen de este período que nos presenta la histo- 
ria convencional, La Europa del siglo xvm era to- 
talmente distinta de la de dos siglos antes. Pero 
no sólo cambió el equilibrio de fuerzas en relación 
con el resto del mundo sino que se produjo tam- 
bién una revolución en los equilibrios internos de 
la misma Europa. Entre los estudiosos de la histo- 
ria económica y social se ha considerado el siglo 
xvI como una edad de oro, y el xv como un pe- 
ríodo de crisis económica. Esta simplificación no 
corresponde a la realidad, ya que la evolución 
económica llevó a una situación desigual en los di- 
versos países. El siglo xvn fue un período negro 
para España, Italia y Alemania, y para Francia 
por lo menos gris. En cambio en Holanda e In- 
glaterra el desarrollo económico tuvo caracteres 
altamente positivos. Si en la época de Leonardo 
un curopeo hubiera podido prever la Revolución 
industrial, la habría situado probablemente en Ita- 
lia. A fines del xvn era claro que un cambio eco- 
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INTRODUCCIÓN 


Es ya convencional sostener que la Edad Moderna empezó al final del 
siglo xv. Las líneas de delimitación, como todo el mundo sabe, son por su 
misma naturaleza arbitrarias y artificiales, pero es casi indiscutible que el si- 
glo xv! inauguró un período que fue testigo de un cambio decisivo, o por 
lo menos de una decisiva aceleración de algunos procesos de cambio funda- 
mentales iniciados en siglos anteriores. La Europa del siglo xvi era un lu- 
gar totalmente diferente de la Europa de dos siglos antes. 

En los capítulos que siguen el lector encontrará principalmente ejem- 
plos y pruebas de determinados cambios ocurridos en la esfera tecnológica 
y económica. Es de la mayor importancia poner aquí el acento en que estos 
fenómenos difícilmente pueden ser entendidos históricamente a menos que 
se los vea como parte integrante de un cambio mucho más amplio que in- 
cluyó simultáneamente cambios en los campos del pensamiento, del arte, 
de la política y de la vida social. 

Hacia principios del siglo xvm la ciudad-estado y el pequeño princi- 
pado habían dejado de jugar un papel importante en la vida política euro- 
pea. En su lugar crecía el estado nacional con fuerza cada vez mayor. En la 
historia interna de los distintos países movimientos paralelos llevaron el 
poder a los gobiernos centrales a costa de la jurisdicción local. Los ejércitos 
y armadas nacionales se hicieron cada vez mayores y, como la tecnología 
transformaba el arte de la destrucción del mismo modo que el de la pro- 
ducción, el coste económico de los ejércitos y armadas aumentó en propor- 
ción aún mayor que su tamaño. Los gastos militares absorbían con mucho 
la mayor proporción de los presupuestos estatales. Los costes cada vez 
mayores de ejércitos y armadas llevaban como consecuencia impuestos mu- 
cho mayores. Una proporción progresivamente mayor del producto nacio- 
nal iba a parar al gobierno central y era controlada por él. Al mismo 
tiempo el dominio de la artillería y de las armas de fuego individuales, 
tanto en alta mar como en el campo de batalla, implicaba lazos más estre- 
chos entre el poderío militar y el potencial de fabricación. 

A los más altos niveles del pensamiento los “modernos” se enfrenta- 
ban a los “antiguos”.! La experimentación se ganó un respeto hasta enton- 
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ces reservado a la especulación filosófica. La descripción de fenómenos em- 
pezó a ser considerada como una actividad intelectual tan respetable como 
la de formular hipótesis para explicar las causas finales. La medición de los 
fenómenos observados se extendía cada vez más. Como se ha dicho, 
los virtuosi y los estudiosos del siglo xvu “sobrevaloraban la observación y 
el cálculo [...] Continuaban sin fin y sin objeto registrando, catalogando y 
contando. Las mejores cabezas de Inglaterra malgastaban su talento regis- 
trando minuciosamente, hora tras hora, la temperatura, el viento y el as- 
pecto de los cielos”.? Gran parte de esa actividad llevaba únicamente a una 
acumulación de datos inútiles. Pero era la actitud mental que había detrás 
de la compilación de esos datos lo que daba importancia a la experimenta- 
ción y a un enfoque sistemático de las cosas. Esa energía se aplicó también 
a la medición de dimensiones económicas y sociales de diversos tipos. “Mi 
virtud y mi vanidad están en hablar interminablemente de números, pesos 
y medidas”, escribía Sir William Petty a su amigo Sir Robert Southwell, 
Como ha señalado el profesor Lawrence Stone: “uno de los subproductos 
de la revolución del pensamiento humano que tuvo lugar en el siglo xvi en 
la Europa occidental fue el desarrollo del enfoque estadístico. Por fin, lo 
mismo para el profano culto que para el empleado del gubierno, los núme- 
ros empezaban a tomar una forma de realidad. La actitud mental que lle- 
vaba a los cronistas medievales a decir tantos miles cuando no querían decir 
más que un número muy grande empezaba a desaparecer”.* Progresivamente 
la gente aprendió y se dio cuenta de que el valor de la medición dependía 
totalmente de ciertos niveles de precisión en las cifras empleadas (parece 
que un número alarmantemente grande de econometristas e historiadores 
econométricos del presente todavía no se han dado cuenta de esa conquista 
del pensamiento).* La concepción básica de la ciencia quedaba por lo me- 
nos establecida. Gracias a la aplicación de las matemáticas, la mecánica y 
la física se hicieron con un lugar en el campo del saber. Los adelantos y 
descubrimientos en esas disciplinas eran realmente tan importantes e impre- 
sionantes que, correcta o incorrectamente, su metodología fue adoptada en 
un número de campos cada vez mayor. De este momento data lo que ha 
sido llamado, correctamente, “la mecanización de la visión del mundo” 
—un proceso que había de continuar hasta nuestros días—. 

Al nivel de la cultura general, los siglos xv1 y xvi vieron, particular- 
mente en los países septentrionales, un aumento excepcional de la alfabeti- 
zación, aumento que fue sustentado por la invención de la imprenta y por 
la predicación de la religión reformada. A lo largo del siglo xvi incluso en 
un país católico como Francia el hábito de la lectura se hizo lo bastante co- 
mún como para hacer de la producción en masa de libros en rústica un 
proyecto económico provechoso.* No obstante, en lo que se refiere a alfa- 
betización, a finales del siglo xvu los dos países más desarrollados de Eu- 
ropa eran Holanda e Inglaterra.* Su difusión entre capas cada vez más am- 
plias de la sociedad tenía una significación económica sobre la que nunca se 
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insistirá lo suficiente. Debe tenerse presente que la verdadera diferencia en- 

tre un país desarrollado y un país subdesarrollado no consiste tanto en la 

presencia en el primero de un pequeño número de mandarines culturales, 
sino más bien en la difusión más paritaria de la educación entre la generali- 
dad de la población. 

A principios del siglo xi Europa era una zona atrasada —ahora diría- 
mos “subdesarrollada”— no sólo en comparación con los niveles de nues- 
tro tiempo sino también por comparación con los niveles de desarrollo cul- 
tural, tecnológico y económico de aquel período en otros lugares. Europa, 
comparada con el imperio bizantino, con el imperio árabe y con el imperio 
chino, estaba subdesarrollada. A partir del siglo xi el equilibrio de poten- 
cial económico y de perspectivas tecnológicas fue cambiando progresiva- 
mente en favor de Europa. A finales del siglo xw Europa era indiscuti- 
blemente la parte del mundo que disponía de la tecnología más avanzada, 
y su ventaja relativa continuaba creciendo con celeridad cada vez mayor. 
En cuanto a su número, los europeos representaban alrededor del 20- 
25 por ciento de la población mundial” y se encontraban incurablemente 
divididos entre ellos, pero una tecnología superior les daba un poder total- 
mente desproporcionado con respecto a su número. Es inevitable que las 
naciones con la tecnología más avanzada tengan que acabar teniendo la 
sartén por el mango, pacíficamente o no. La expansión a ultramar de la 
Europa atlántica y la expansión de Rusia por las estepas en los siglos xv1 y 
xvn fueron resultado inevitable de un equilibrio de poder tecnológico que 
ya a finales de la Edad Media se había inclinado demasiado a favor de Eu- 
ropa. Entre los subproductos de esa expansión deben señalarse por lo me- 
nos los siguientes: 

1. La introducción en Europa de nuevos productos, como el café, el cho- 
colate, la porcelana, el té, las patatas, los tomates, el maíz, etc. 

2. La importación de las Américas de grandes cantidades de plata, la cual 
trajo consigo un enorme aumento de la liquidez internacional, y a re- 
sultas de él: 

3. Un enorme aumento del comercio internacional. 

4. Un señalado desarrollo de las industrias de fabricación de barcos y de 
las industrias metalúrgicas. 

En particular, el desarrollo del comercio internacional y de los diversos 

medios bancarios y de cambio fue tal que, al menos por lo que respecta a 

Holanda y a Inglaterra durante el período de 1550-1700, tiene su sentido 

usar la expresión de “revolución comercial”. Esa revolución comercial 

ayudó a producir gran parte de la leña que se quemó en la revolución in- 
dustrial. Permitió una notable acumulación de riqueza, favoreció la forma- 
ción y el crecimiento de las clases medias, estimuló la expansión y diversifi- 
cación de la demanda y por último, pero no con menos importancia, ali- 
mentó un espíritu de empresa contrario al tradicional y conservador, y una 
actitud mental y un tipo de valores favorables al desarrollo económico. 


10 SIGLOS XVI Y XVI 


Mientras ocurrían todos estos cambios, Inglaterra empezaba a sufrir 
una fuerte escasez de madera. Como observaba alguien de la época: 


por lo que cualquiera podía recordar, parecía imposible que en Inglaterra 
hubiera escasez alguna de madera. Pero el enorme gasto de ella para la na- 
vegación, el infinito aumento de la construcción de casas y el gran consumo 
para la fabricación de mobiliario doméstico, de toneles y otros innumera- 
bles recipientes y de carretas, carros y carrozas son tales que, aparte del 
enorme desperdicio en la fabricación de hierro y el cocido de ladrillos y te- 
jas, en el presente así nos encontramos, por ese gran consumo y el aban- 
dono de la repoblación de bosques, en tan gran escasez de madera en todo 
el reino. 


La escasez de madera actuó como desafío. La inventiva y el abundante su- 
ministro de carbón fácilmente conseguible hicieron posible una respuesta 
positiva. La adopción del carbón como combustible, no sólo para la cale- 
facción doméstica sino para toda una serie de actividades de fabricación, 
puso a Inglaterra en buen camino para la revolución industrial. 

Entre los estudiosos de la historia económica y social está ahora de 
moda hablar del siglo xv1 como edad de oro de la historia económica y so- 
cial de Europa y pintar en tonos sombríos el siglo xvi, con oscuros mur- 
mullos sobre “las crisis del siglo xvi”. En el fondo de toda simplificación 
hay siempre un punto de verdad, pero las simplificaciones deben también 
considerarse siempre con cierta reserva. Para Italia el período de 1500- 
1550 no fue realmente una edad de oro, sino que en ese tiempo, por el 

“contrario, el país fue un campo de batalla en el que se batieron franceses, 
españoles y alemanes, y pasó por guerras, pestes, hambres y pobreza difíci- 
les de referir. Por razones similares, la segunda mitad del siglo tampoco fue 
realmente para el sur de los Países Bajos una edad de oro. Para entender la 
importancia de esas dos excepciones debe recordarse que el sur de los 
Países Bajos y la Italia central y septentrional eran a principios del 
siglo xvi las dos zonas más desarrolladas de Europa. Por otra parte, 
el siglo xvu fue un siglo negro para España, Italia y Alemania, y para 
Francia por lo menos gris. Pero para Holanda fue la edad de oro, y para 
Inglaterra si no fue de oro lo fue de plata. 

Estas particularidades no se exponen aquí por puro placer pedante. Si 
se considera el siglo xv1 como un período de bienestar general y el xvn 
como un siglo de crisis constantes resulta aún más difícil percibir y enten- 
der uno de los hechos principales de la historia de Europa en los dos siglos 
en cuestión. Los desastres sufridos por el sur de los Países Bajos eran la 
base de la edad de oro de las provincias del norte. El hecho de que el 
siglo xvi fuera un siglo de crisis en España e Italia y en cambio un período 
de expansión en el norte de los Países Bajos y en Inglaterra llevó consigo 
la decadencia de todo el mundo mediterráneo y trasladó el centro de gra- 
vedad económico del Mediterráneo al mar del Norte. Entre 1500 y 1700 
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no sólo cambió el equilibrio de fuerzas entre Europa y el resto del mundo; 
hubo también una revolución en los equilibrios internos de la misma Eu- 
ropa. Si en la época de Leonardo y Martini un europeo hubiera podido 
prever la revolución industrial, es casi seguro que la habría situado en Ita- 
lia. Al final del siglo xv1 era claro que un cambio económico próximo, a 
cualquier escala, sólo era posible en los países que daban al mar del Norte. 


CarLo M. CIPOLLA 


NOTAS 


L. Sobre la historia y significación de la lucha entre “antiguos” y “modernos” en el siglo xvn 
véase Ancients and Moderns: a Study of the Rise of the Scientific Movement, St. Louis, 1961. Este libro, 
muy erudito, se refiere en particular a Inglaterra, pero debe tenerse presente que en Francia, Jtalia y 
otras partes de Europa también habían tenido lugar procesos similares. 

2. W. Letwin, The Origins of Scientific Economics, Londres, 1963, pp. 99-100. 

3. L. Stone, “Elizabethan Overseas Trade”, en The Economic History Review, ser. 2, vol. 2 
(1949). pp. 30-58. 

4. Todo estudiante de economía, econometría e historia económica debería leer y meditar el li- 
bro de O. Morgenstern, On ¡he Accuracy of Economic Observations, Princeton, 1963. En estos tiempos 
está de moda adquirir fama de ser “cuantitativista”. especialmente en el campo de la historia eco- 
nómica, pero quien hace un uso acrítico e inadecuado de las estadísticas no es necesariamente un “cuan- 
titativista”, del mismo modo que no es necesariamente un “cualitativista” el que se opone al uso fácil e 
inexacto de las cifras. 

5. Cf R. Mandrou, De la culture populaire aux 17e et 18€ siecles, Paris, 1964. 

6. C. M. Cipolla, Literacy and Development in the West, Harmondsworth, 1969, p. 61. 

7. Como indica J. Mols en el capítulo que sigue, la población de Europa debió aproximarse a 82 
millones hacia 1500, a 105 millones hacia 1600 y a 115 millones hacia 1700. La población de China 
debió aproximarse a 100 millones hacia 1500 y a 150 millones hacia 1600. En el segundo cuarto del 
siglo xvu la población china quedó drásticamente reducida por una serie de desastres, pero en el pe- 
ríodo siguiente se recuperó, y hacia 1700 debió acercarse de nuevo a los 150 millones (cf. Ho, P., 
Studies on the Population of China, 1368-1953, Cambridge Mass., 1959). La población de América 
sufrió un fortísimo bajón entre 1500 y 1650 (véanse sobre esto los diversos estudios de Cox y Borah), 
y a mediados del siglo xvi es dudoso que en todo el continente americano hubiera más de 8 millones 
de habitantes. Parece que hacia 1650 la población mundial alcanzaba una cifra entre los 450 y los 550 
millones. 


Capítulo 1 


LA POBLACIÓN EUROPEA (1500-1700) 
por Rocer Mous $.]. 


Dos SIGLOS DE EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA 


Hay que plantear un problema: en lo que se refiere a Europa, los dos 
siglos comprendidos entre el reinado de Enrique VII y el de la reina Ana 
¿muestran características claras y distintivas desde el punto de vista demo- 
gráfico? ¿cómo se presentan en el desarrollo de la historia de la población, 
por comparación, por un lado, con la Edad Media y, por otro, con el si- 
glo xvim? 

La respuesta es que los siglos xv1 y xvI1 presenciaron la primera parte 
de una transformación histórica de la población europea: en ellos tuvo lu- 
gar el primer debilitamiento de la estructura demográfica medieval y el co- 
mienzo de la revolución demográfica contemporánea. Estos cambios no tu- 
vieron un efecto muy señalado en la relación entre nacimientos y defuncio- 
nes: por lo que puede juzgarse, las cifras y tendencias evolutivas sufrieron 
escasa modificación antes del final del siglo xvu. Pero ocurrieron cambios 
en las infraestructuras y en el medio ambiente sin los cuales la revolución 
demográfica nunca habría tomado la forma que tomó. 

Hay tres rasgos distintivos que nos ayudan a definir este crucial pe- 
ríodo. 

l. Tuvieron lugar diversos cambios en el marco geográfico, en el 
modo'de vivir de la gente y en su modo de ver la vida. Estos tuvieron re- 
percusiones profundas y duraderas en la esfera demográfica. Consideremos 
los más importantes: 

Entre 1500 y 1700 la faz de Europa se transformó, cambiaron los 
principales canales comerciales y se consolidaron los estados modernos. 
Europa había estado encerrada, Colón y Vasco de Gama no le habían 
echado al mundo exterior más que una mirada y nadie había dado todavía 
la vuelta al mundo. Dos siglos después, en una Europa abierta, las naciones 
marítimas tomaban parte en la exploración y explotación de otras partes 
del mundo, y la Moscovia de antes, entonces Rusia, había ocupado sus pri- 
meras tierras en la conquista del lejano oriente siberiano. Europa, cuyas 
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fachadas daban en 1500 al Mediterráneo y al Báltico, se había convertido 
en la Europa atlántica. Sus costas habían visto crecer las regiones y puertos 
relacionados con el gran comercio. No hay más que comparar el destino de 
los viejos centros mediterráneos y hanseáticos con el de Lisboa, Sevilla, 
Amberes, Amsterdam y sobre todo Londres. La Europa de las monarquías 
recién nacidas se había convertido en la Europa de los estados modernos. 
El auge de esos estados iba acompañado por el de sus capitales, grandes o 
pequeñas. Las ciudades de los príncipes y las cortes aventajaron a las viejas 
repúblicas urbanas. Dresden, - Munich, Stuttgart y sobre todo Berlín y 
Viena se expansionaron brillantemente, mientras que las ciudades del Im- 
perio apenas pudieron mantener su posición. Madrid, que dos siglos antes 
era una ciudad pequeña y sin importancia, tomó claramente la delantera 
sobre todas las ciudades ibéricas. En el sur de los Países Bajos, Bruselas 
consolidó su posición frente a sus rivales y en las Provincias Unidas pasó a 
sobresalir claramente Amsterdam. A escala más modesta, con respecto a las 
capitales escandinavas apareció un contraste similar y, en comparación con 
Novgorod y Kiev, Moscú alcanzó una posición superior. Incluso en Italia, 
el principal lugar que fue víctima de este cambio de actividades, Roma fue, 
aparte de Turín, la única ciudad que entre 1500 y 1700 triplicó su ta- 
maño. ¿Y quién puede dudar que los reinados de Francisco 1, Enrique TV, 
Luis XII y Luis XIV tuvieran un efecto primordial en el auge de la capi- 
tal francesa? 

Si el centro de gravedad del mundo urbano cambió, el del mundo rural 
se consolidó. No hay duda de que el máximo nivel alcanzado por la 
Europa rural se logró sobre todo en el siglo xvim y en la primera mitad 
del xix. Pero ya antes habían ocurrido o se habían iniciado importantes 
cambios: nuevos usos de la tierra, nueva rotación de los cultivos, nuevas 
técnicas de explotación y nuevos cultivos, progreso en la utilización de la 
energía (molinos), en la explotación de los bosques y en la de los recursos 
minerales, difusión por el campo del trabajo artesano y hasta industrial, 
disminución de las tierras comunes de antes con miras a una explotación 
más intensiva, reducción de las cosechas de cereales de menor demanda en 
provecho del cultivo intensivo, pastos y huertos y comienzo de moderniza- 
ción de los medios de comunicación por los caminos y canales. Añadamos 
un notable fortalecimiento de la seguridad del campo. Todo esto incre- 
mentó apreciablemente el potencial demográfico del mundo rural. 

Entre 1500 y 1700, sin poder todavía hablar de una revolución in- 
dustrial y aún menos de la centralización de hoy, también registramos un 
progreso efectivo en los sectores secundario y terciario. Junto a los viejos 
centros manufactureros en decadencia o que únicamente pueden mantener 
su posición, se desarrollan centros nuevos, como también otros centros co- 
merciales y bancarios. Las capitales, al aumentar su importancia adminis- 
trativa, a menudo enriquecían su vida cultural. Por todos los conceptos, el 
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El desarrollo de la filosofía experimental basada en la inducción y el 
progreso de un modo de pensamiento científico basado en la observación 
tenían que favorecer necesariamente la posibilidad de elaborar recuentos 
demográficos. Ello se acentuaba por el hecho de que el humanismo del Re- 
nacimiento había aumentado el interés por los valores humanos, las tenden- 
cias mercantilistas daban un lugar importante a la población entre las ca- 
racterísticas positivas de las naciones y los grandes descubrimientos habían 
estimulado el interés por todo lo que pudiera enriquecer los conocimientos 
geográficos. En 1500 la obra de los aritméticos políticos hubiera sido im- 
pensable. Hacia 1700 ocupaba un lugar natural entre las tendencias del pe- 
ríodo y tenía asegurado un futuro prometedor. 

Es bien sabido que las condiciones de trabajo y vivienda de nuestros 
antecesores, tanto en las ciudades como en el campo, eran una constante 
violación de las más elementales reglas de higiene social; no puede tratarse 
de hablar de un Eldorado en ninguna fecha del período al que nos estamos 
refiriendo. ¿Es seguro no obstante que el medio en que nuestros anteceso- 
res vivían y trabajaban hacia finales del siglo xvn no había sufrido ninguna 
modificación desde el principio del siglo xv1? Parece, por el contrario, que 
los cambios ocurridos en los modos de construir y proyectar casas, en el su- 
ministro de agua y otras obras de urbanización y en la inspección sanitaria 
de las ciudades habían dado como resultado ciertos efectos demográficos, 
aunque éstos no deban sobreestimarse. 

No es ningún error atribuir una influencia aún mayor a los cambios en 
la dieta (por ejemplo, por nuevos comestibles y el cambio en las proporcio- 
nes de los alimentos de origen animal y vegetal de la dieta).! A esto debe- 
rían añadirse diversos progresos en la higiene corporal y el vestido, ciertos 
cambios en el cuidado médico y, respecto a ciertas regiones, la costumbre 
de llevar a los niños al campo para su cría. 

“La caída de la tasa de natalidad”, ha dicho A. Landry,? “ha sido re- 
sultado de un cambio en las actitudes morales, en el modo general de ver la 
vida.” Varios elementos de este cambio psicológico de actitud pueden 
verse en el período que se extiende entre los siglos xv y xvm. Se refieren a 
la familia y al niño. El espíritu y la vida familiares toman caracteres más 
estrechos, más profundos, menos tribales. Al niño se le considera más como 
una persona por derecho propio y en el contexto de las responsabilidades 
de su crianza.* ¿No deberíamos buscar en esta dirección una explicación 
del “tipo europeo de matrimonio” (véase más abajo), cuya aparición se re- 
monta precisamente a este período? 

Finalmente, parece bien claro que hubo una modificación del clima y 
que” fue ésta la que motivó una serie de crisis de subsistencia que marcó 
todo el período, desde finales del siglo xv1 hasta mediados del xvH. Hubo 
así unos 50 años difíciles, varios de los cuales fueron críticos y tuvieron 
considerables repercusiones demográficas. 

2. Hay otra característica distintiva ligada al nivel de la sanidad pú- 
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blica. Se trata de algo muy misterioso para lo que todavía no se ha encon- 
trado ninguna explicación satisfactoria. 

La Europa de 1500 había estado sufriendo durante más de 150 años 
una serie de epidemias intermitentes. Esa serie se prolongó más de otros 
tantos. Á partir de mediados del siglo xvH, en cambio, disminuyó la fre- 
cuencia de esos repetidos ataques. Hubo muchas zonas y hasta ciudades de 
Europa que después de 1660-1665 no fueron azotadas por la “peste”. La 
terrible crisis de 1693-1694 y la del “gran invierno” de 1709 correspon- 
dieron únicamente a los dos últimos jinetes del Apocalipsis, y el primero, el 
más terrible, tuvo que dejar su caballo en la cuadra. Si no hubiera sido así, 
el final del reinado de Luis XIV hubiera sido tan catastrófico como la gue- 
rra de los Treinta Años. 

¿Qué fue lo que acabó con un azote que se había hecho tradicional? Se 
ha sostenido que en Londres el incendio de 1666, que llegó poco después 
de la terrible “peste” de 1665 y que redujo a cenizas la mayor parte de la 
ciudad, al mismo tiempo purificó el terreno permanente de cultivo de la in- 
fección. Es posible, aunque no esté probado. Pero Londres no fue la única 
ciudad en la que después de este período de 1660-1665 la peste no reapa- 
reció. Además, las otras ciudades, Amsterdam por ejemplo, no quedafon 
reducidas a cenizas. Así pues, algo muy misterioso tuvo que ocurrir en el te- 
rreno de la sanidad pública, por lo menos en los últimos treinta años del si- 
glo xvn. 

La Europa de 1700 estaba en vísperas de presenciar las últimas muer- 
tes causadas por la peste propiamente dicha. Sólo la Europa central, desde 
el Báltico hasta el Danubio (1709-1714) y Provenza (1720-1721) iban a 
ser víctimas de una última ofensiva de retaguardia. Después de ello, la his- 
toria nosológica de Europa —e, indirectamente, su historia demográfica— 
queda enmarcada en términos totalmente nuevos. Ninguna revolución de- 
mográfica habría sido posible en un medio humano amenazado con verse 
diezmado 10 o 15 veces por siglo por constantes ataques de la peste. 

3. Finalmente, una referencia, no a los hechos, sino a la documenta- 
ción que nos permite tener una mejor información sobre este tema. Nues- 
tras fuentes de información sobre la demografía de este período, a pesar de 
sus insuficiencias, son mejores y menos escasas que las que hay para el 
otoño de la Edad Media, por no decir nada de los siglos anteriores. El ca- 
pítulo siguiente tratará directamente de esta cuestión. %« 

Casi no es necesario añadir que, en conjunto, el período constituido 
por los siglos xvi y xvi forma, demográficamente hablando, un fondo 
muy heterogéneo. Los años 1500 y 1700 no señalaron ninguna ruptura 
clára. La situación demográfica en las primeras décadas del siglo xvi era 
más semejante a la de finales del siglo xv que a la de finales del xvn, y este 
último período era muy similar a la primera parte del siglo xvm. Los cam- 
bios ya mencionados tuvieron lugar siempre de un modo gradual, algunos 
sobre todo en el siglo xvi, otros principalmente en el xvn. 


LA POBLACIÓN EUROPEA 17 


Las FUENTES DISPONIBLES Y SU VALOR 
Fuentes demográficas de fecha determinada 


Estas fuentes nos permiten saber el estado de la población en un mo- 
mento definido del pasado. 

Para el período de 1500-1700 la documentación de que disponemos 
que puede arrojar luz sobre momentos determinados es similar a la exis- 
tente para finales de la Edad Media. Es, sin embargo, un poco más di- 
recta, más abundante y más completa. No es tan frecuente tener que “dar 
la vuelta por el Polo Norte para llegar al Polo Sur”. Empieza incluso a 
verse en ella un torpe esfuerzo por obtener características científicas. Á pe- 
sar de todo, en ningún momento de este período podemos lograr una cifra 
decididamente precisa para ningún grupo de países. Incluso para un solo 
país es muy infrecuente poder hallarla. 

Este vacío puede explicarse por la distinta finalidad que habían de 
cumplir estas fuentes y por los medios disponibles, más limitados, para ob- 
«tener los datos que sí contienen. 

Hoy en día los estudios estadísticos oficiales se hacen con una finali- 
dad de información general, aunque además pueda haber algún motivo me- 
nos desinteresado. Ello es fruto del espíritu de investigación científica, que 
valora al máximo un examen objetivo de los hechos y situaciones. 

A principios del período moderno, la perspectiva de los gobernantes 
era muy distinta. Todo cálculo demográfico estaba subordinado a un obje- 
tivo final esencialmente pragmático, habitualmente de naturaleza fiscal. Un 
censo prefiguraba un impuesto. Se pretendía que sirviera directamente, 
bien para dividir el impuesto (monetario o por la cantidad de sal cuya ad- 
quisición se hacía obligatoria) entre unidades colectivas en proporción con 
su tamaño, bien para determinar el número de gente sujeta a impuestos en 
cada categoría. Como consecuencia de ello, todo lo que se considerara irre- 
levante para la finalidad perseguida se despreciaba, incluida a veces hasta 
la enumeración de los ciudadanos excusados o exentos del impuesto. En 
cuanto. a los habitantes enumerados, eran clasificados según criterios no de- 
mográficos. La finalidad de algunos censos era tan ajena a la de informa- 
ción que los que elaboraban las listas ni siquiera se preocupaban de añadir 
los números de inscritos. 

Aparte de los motivos fiscales había otras finalidades especiales que 
también podían explicar, dentro de un marco más limitado, que se hicieran 
planes para contar ciertos grupos humanos determinados: para comprobar 
la destrucción causada por un desastre público, para averiguar el número 
de ciudadanos que podían ser reclutados con fines militares o civiles (lis- 
tas de revista, Esdregister), el número de extranjeros en tránsito, el número 
de gente de un grupo minoritario o sospechoso, el número de viviendas en 
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las que podían acantonarse tropas, el número de gente a la que había que 
alimentar en épocas de hambre o durante un sitio y los suministros de co- 
mida a su disposición o el número de cristianos de edad suficiente para re- 
cibir la comunión o sujetos a alguna otra obligación religiosa. 

Esta concepción utilitarista de la estadística demográfica ha pervivido 
a lo largo de todo el período moderno. Pero en los países más adelantados, 
entre 1500 y 1700, puede también observarse un cambio hacia usos me- 
nos trasnochados y simplistas. 

La historia de los censos en Venecia da un buen ejemplo de esta evolu- 
ción. Es probable que la administración de la serenísima República se inspi- 
rara con respecto a los censos en un ejemplo bizantino. Pero había que su- 
perar numerosos obstáculos. Los más antiguos recuentos oficiales se habían 
limitado a un sector de la población; posteriormente ésta había sido in- 
cluida en su totalidad, sin distinciones. En 1509, por primera vez, la po- 
blación contada se dividía en dos categorías: “personas útiles” (habitantes 
varones entre 15 y 60 años) y “personas inútiles” (otros). Se han conser- 
vado los resultados de 3 de los 6 sestiert. Sirviéndonos de comparaciones 
con estadísticas posteriores podemos concluir que la ciudad tenía, en su to- 
talidad, unos 100 mil habitantes. Sucede que sobre esa enumeración han 
escrito dos cronistas del período, Marin Sanudo y Fra' Marco. He aquí los 
resultados según nos los han transmitido (errores incluidos): 


Según Sanudo: 


Hombres, mujeres, ancianos, muchachos y muchachas . . 300.000 almas 
Hombres entre 8 y 60 años de edad... 0. 160.000 ” 
Hombres en edad de servicio militar (da fat) ......... 80.000  ” 
Mujeres y MÍOS ...oooocococcccco 48.346 ” 
POSTAS a A ita ia 11.654 ” 
Según Fra' Marco: 
Todas las categorías JUntaS ....ooocoooocoo o 671.654 “ 
Ancianos, Mujeres Y MIÑOS ooo 320.000 
Hombres entre 20 y 60 años de edad............... 160.000 ” 
Sujetos a servicio militar... 80.000 ” 
Prostitutas occ Ltd ld ada 11.654 ” 


Un ejemplo así puede aclararnos cuáles son el carácter y el valor de las es- 
tadísticas transmitidas por los autores antiguos. Cuando datos que pueden 
comprobarse pueden sufrir tales distorsiones, ¿qué debe suponerse allí 
donde no existían esos datos? 

Entre 1540 y finales del siglo xv1 hubo en Venecia otros seis censos. 
Los últimos mostraron un gran progreso en la presentación de los resulta- 
dos; toda la población se dividía en tres categorías socio-ocupacionales: 
nobles, burgueses, artesanos y tenderos (mobili, cittadini, artegiani y botte- 
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gat). Para cada categoría se daba el número de adultos y menores y para las 
dos primeras el número de criados a su servicio (servitori). Cada uno de es- 
tos 8 grupos se subdividía luego según el sexo. Finalmente, los religiosos 
de ambos sexos (frati, monache), los mendigos (mendicanti) y sus hijos 
(putti), los pobres institucionalizados (poveri d'ospedale) y los judíos (ebrez) 
se contaban aparte. En el siglo xvn, nuevo progreso: después de 1607 los 
que hacían el censo usaban formularios impresos y todo lo que tenían que 
hacer era rellenarlos. Después de 1624 los censos tenían que haber tenido 
lugar cada $ años, pero este proyecto teórico no pudo realizarse regular- 
mente. 

Este ejemplo de Venecia muestra cómo pudieron progresar las estadís- 
ticas de población durante los dos primeros siglos de la época moderna, en 
una atmósfera favorable. En la mayoría de los estados italianos la historia 
de Venecia se repite, casi hasta el detalle. También en Nápoles y Sicilia, en 
Florencia y Siena, en el Piamonte y en varios ducados del valle del Po y 
en los estados de la Iglesia se realizaron censos sobre la totalidad de la po- 
blación. En Roma en 1591 se aceptó un plan para la realización de un 
censo anual. Constaba de 22 títulos de muy clara inspiración eclesiástica. 
Italia es así el único país del que ha sido posible escribir una historia de la 
población relativamente completa para el período tratado en este capítulo. * 
Para el resto de Europa tenemos que ser menos exigentes. Era mucho más 
normal que en Italia que las administraciones no fueran capaces de empren- 
der tan vasta empresa como un censo completo de los habitantes. Otro 
obstáculo era en todas partes el analfabetismo general de la población, que 
impedía la distribución de formularios que pudieran ser completados perso- 
nalmente por los interesados, como se hace hoy. Así pues, todo cuadro de 
cifras presuponía un estudio itinerante llevado a cabo sobre el terreno por 
censadores en quienes el ser bien conocidos ocupaba el lugar del aprendi- 
zaje profesional. Este modo de proceder excluía toda posibilidad de conse- 
guir Operaciones sincronizadas y resultados comparables y completos, espe- 
cialmente donde la población estaba considerablemente diseminada. 

Desde ese punto de vista las ciudades tenían una ventaja. Tenían desde 
hacía tiempo límites geográficos y tradiciones comunitarias que podían ser 
utilizadas para llevar a cabo sin estorbos las necesarias averiguaciones y 
para hacerlas aplicar más fácilmente a la totalidad o a la casi totalidad de 
la población. Así, entre las más dignas de crédito, la mayoría de estadísti- 
cas demográficas anteriores al siglo xvu son estadísticas urbanas. Pueden 
encontrarse sobre todo en la Europa central, que era una región política- 
mente fragmentada y con un mayor nivel de autonomía urbana. Con res- 
pecto a un momento y lugar determinados, su valor desde el punto de vista 
crítico supera a menudo el de censos más amplios. Aunque difíciles de com- 
parar entre sí, proporcionan una valiosa base de conocimiento que intenta 
ir más allá del nivel de la mera suposición. 

A escala de países enteros, las estadísticas demográficas de gran al- 
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cance son muy escasas. La elaboración de algunas respondió a situaciones 
excepcionales. Otras deben su existencia a una política de centralización o 
a una pasión por la eficacia administrativa. 

La más antigua por su fecha fue la realizada con ocasión de la contri- 
bución del Gemeiner Pfennig (un pfennig por cada habitante de más de 15 
años de edad), impuesta por la Dieta imperial en 11 ocasiones entre 1422 
y 1551 para financiar operaciones bélicas contra las amenazas otomana y 
husita. Esa fue la única obra de medición demográfica que afectó conjunta- 
mente a la totalidad del imperio germánico propiamente dicho. Pero en la 
documentación conservada hay demasiados huecos, y esa documentación 
presenta demasiados problemas críticos para darnos una idea aproximada 
de la población total del imperio en el período de Maximiliano y Carlos V. 

Para la España de Felipe II la situación es muy diferente. Bajo la di- 
rección de Ambrosio de Morales un vasto estudio descriptivo abordado en 
1574 dio como resultado, tras siete años de trabajo, las Relaciones tapo- 
gráficas? que incluyeron también una parte del Nuevo Mundo. Se trataba 
de enumerar todas las características especiales de cada localidad, entre 
otras cosas el número de casas, de familias y de habitantes. Para mantener 
al día esa información se realizaron antes de finalizar el siglo xv1 otros dos 
estudios. La España del siglo de oro es pues la única gran potencia cuya 
documentación demográfica sobre este período es relativamente completa. 

En Francia fue sobre todo bajo Luis XIV cuando, en varias ocasiones, 
se iniciaron estudios para averiguar el estado general de la población del 
reino. El primero estuvo bajo la dirección de Colbert, y luego, a lo largo 
de los seis últimos años del siglo, hubo algunos censos e inventarios, de los 
cuales los más importantes fueron registrados en las Mémotres des Inten- 
dants, bastante semejantes a panoramas regionales de todos los recursos 
económicos y humanos. En realidad las 32 personas encargadas realizaron 
su labor de modo muy distinto.* El propio Vauban, el famoso mariscal y 
economista, tomó parte en esta empresa. 

Alrededor de la misma época, en Inglaterra, el Act of Indemnity de 
1694 dispuso la realización de un estudio del mismo tipo, en el que cola- 
boró el aritmético Gregory King. Parece, sin embargo, que ese experi- 
mento no dio resultados satisfactorios, pues no volvió a realizarse nunca. 

En cuanto a su valor real, estos estudios a gran escala a menudo dejan 
mucho que desear. Sus datos no escapan de ningún modo a la crítica. Las 
buenas intenciones de los que elaboraban las listas no podían sustituir los 
conocimientos técnicos. Hay un margen de inseguridad demasiado amplio 
sobre el modo en que eran obtenidas las cifras básicas a nivel local. 

Así pues, la historia de la población en los siglos xv1 y XVI no puede 
prescindir de fuentes o indirectas o incompletas. Las primeras contienen 
una información numérica que no consiste en cifras de población, y ése es 
el caso, por ejemplo, de la información referente al número de casas o de 
hogares. Las últimas sólo se ocupan de habitantes de una categoría defi- 
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nida (los que pagan impuestos, los que comulgan, los sujetos a servicio mi- 
litar, etc.). En ambos casos, para obtener una cifra respecto a la totalidad 
de la población, es preciso resolver el vacío existente entre dos categorías: 
entre casas u hogares y habitantes, entre contribuyentes y población, et- 
cétera. Ello requiere un cálculo basado en un “coeficiente multiplicador” 
prudentemente escogido. De ese modo el resultado obtenido sólo puede ser 
aproximado. 

En este terreno los informes sobre objetos fiscales son, con mucho, los 
más numerosos. Las listas del impuesto sobre hogares se encuentran en la 
mayor parte de países de Europa. Para finalidades demográficas excesiva- 
mente ambiciosas tropiezan con serias objeciones críticas, igual que los do- 
cumentos sobre impuestos personales. En cuanto a las listas de capitacio- 
nes, fueron elaboradas sobre una base totalmente diferente, que complica el 
modo en que podemos utilizarlas. Entre todo este material, en lo referente 
a la demografía, en todo momento los documentos de mayor utilidad son 
las listas nominales que se han conservado, ya sean de cabezas de familia, 
de personas sujetas a impuesto o de todos los habitantes. 

Finalmente están los datos derivados de fuentes eclesiásticas. Son listas 
completas o parciales de los habitantes de una parroquia. En los países ca- 
tólicos desde principios del siglo xv todos los párrocos tenían que llevar 
al día un “liber status animarum”. Pero parece que la observancia de esa 
regla no pasó de ser muy irregular. Algunos países protestantes fueron más 
afortunados. Suecia, por ejemplo, desde el siglo xv en adelante tiene unas 
“listas catequéticas” que a menudo se refieren a todos los parroquianos. A 
la información de identificación se añaden a menudo detalles sobre el lugar 
de origen de la persona, su profesión y la amplitud de su conocimiento de 
la Biblia. Wúrttemberg ha conservado también una importante serie de 
“Familienbúcher” llevados por el clero. Esos documentos, a menudo espar- 
cidos por archivos privados y todavía no enumerados en su totalidad, pue- 
den ser utilizados igual que las relaciones nominales elaboradas por las au- 
toridades civiles. Además, la elaboración de estas últimas más de una vez 
estuvo encomendada a los párrocos. 

Los documentos de la iglesia contienen muy a menudo estadísticas nu- 
métricas, con cifras frecuentemente redondeadas, sobre el número de comul- 
gantes de un grupo de lugares o parroquias. Esas cifras se dan normal- 
mente en los informes de inspecciones diocesanas y otros documentos simi- 
lares. Reunirlas y sumarlas debería ayudarnos a conocer el estado demo- 
gráfico de una diócesis o de una de sus zonas. En realidad estos documen- 
tos plantean numerosos problemas críticos. Todo lo que uno puede deducir 
de ellos es un orden de tamaños relativos, sobre todo para las parroquias 
mayores, donde la inexactitud de las cifras es mayor. Todo depende del 
cuidado que pusiera el cura en averiguar el número de los que componían 


su grey. 
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Fuentes referentes al discurrir demográfico 


Deben distinguirse dos sectores: el movimiento natural y el movi- 
miento debido a la emigración. Este último no se presta a ningún enfoque 
numérico completo, ni a escala nacional ni a escala local. Volveremos sobre 
él en el capítulo especial que se le dedica. 

Afortunadamente, los medios para estudiar el movimiento natural en- 
cuentran una señalada ayuda en los registros parroquiales. Estos forman en 
el momento presente el conjunto documental más copioso y más rico des- 
de el punto de vista de la demografía histórica. Su existencia transforma de 
arriba abajo nuestras posibilidades de conocimiento de la demografía de la 
época moderna. Durante mucho tiempo la preciosa riqueza de los registros 
fue utilizada sobre todo, salvo raras excepciones, por los genealogistas. 
Para que pudiera ser objeto de la investigación sistemática de la demogra- 
fía histórica habían de satisfacerse dos condiciones: 

a) elaborar un inventario completo de los registros existentes y deter- 
minar su valor; 

b) obtener un método de análisis sistemático con una perspectiva de- 
mográfica. 

Hoy. gracias al trabajo emprendido por numerosos archiveros e histo- 
riadores, esas dos condiciones han sido satisfechas adecuadamente. Sabe- 
mos ya a grandes rasgos la historia de los registros parroquiales.? En casi 
todas partes se ha elaborado una lista de los conservados hasta nuestro 
tiempo. Su utilización ha sido facilitada a veces por su publicación /n 
extenso, a veces por su reproducción en microfilm y a veces por la elabora- 
ción de índices en fichas. Se han determinado sus lagunas y su valor crítico 
y para hacer uso de ellos se ha establecido un método que afronta los pro- 
blemas que encuentra el historiador de la demografía. 

No hay ningún argumento válido en favor de la opinión de que estos 
registros hubieran existido desde el período romano y a lo largo de toda la 
Edad Media. Es seguro, sin embargo, que en varias regiones de Francia, 
Italia y España aparecieron en escena a principios del siglo xv y a veces en 
el xrv, aunque cuando pasan a ser fuente de información explotable a bas- 
tante gran escala es en el siglo xvi. 

Los registros parroquiales, desde luego, y aún menos que las estadísti- 
cas de fecha determinada, no se llevaban con finalidades de información 
demográfica. Elaborados por clérigos, su finalidad principal era pastoral.? 
Habían de ayudar a detectar impedimentos para el matrimonio que podían 
resultar para los católicos de lazos de parentesco contraídos por nacimiento 
o bautismo. La más antigua disposición conocida sobre este asunto, la del 
obispo de Nantes Henri le Barbu, es clara. Data del 3 de junio de 1406 e 
inspiró otras varias del siglo xv y principios del xvi. 

A esta primera finalidad se añadió una segunda, la única que puede ex- 
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plicar por qué las autoridades civiles de los países interesados nunca deja- 
ron de legislar sobre esta cuestión. Esa intervención de las autoridades civi- 
les aparece con el decreto de Thomas Cromwell de 1538 y el de Villers 
Cotteréts del año siguiente, y continúa hasta la secularización del registro 
civil en la época contemporánea. Se trataba de construir una estructura do- 
cumental que en cualquier conflicto judicial sobre la situación de las perso- 
nas fuera irrecusable ante los tribunales. Ello iba ligado a una transforma- 
ción de los procedimientos legales en virtud de la cual la prueba mediante 
documentos escritos empezaba a aventajar en valor a la del testimonio oral. 

Hasta bien acabado el antiguo régimen, y aún más adelante, las tareas 
llevadas a cabo hoy por las autoridades municipales que se ocupan del re- 
gistro civil eran llevadas a cabo por clérigos. En esto no había diferencia 
alguna entre los países que habían seguido siendo católicos y los que se ha- 
bían pasado a la Reforma. Varias ordenanzas sacramentales (Sakraments- 
ordnungen) legislaron dede 1533 y 1535 en adelante para la iglesia lute- 
rana. Zwinglio en 1526 y Calvino en 1541 hicieron lo mismo en Zúrich y 
Ginebra. Lo mismo hicieron en muy poco tiempo todos los países que se 
habían hecho protestantes. En cuanto a la Inglaterra de Enrique, las dispo- 
siciones de Cromwell a las que ya se ha hecho referencia afectaban directa- 
mente a la iglesia oficial, pero tenían fuerza de ley para todo el reino. Im- 
ponían el registro de bautismos, matrimonios y defunciones. Ello se realizó 
más rápida y exhaustivamente que en el continente. Alrededor de la mitad 
de las parroquias inglesas tienen una serie de registros que empiezan antes 
de 1600. En Escocia las fechas iniciales son un poco posteriores; la orden 
referente a los registros dada por el Consejo Privado data de 1616. En la 
iglesia católica más de 40 sínodos diocesanos y consejos provinciales legis- 
laron sobre los registros entre 1406 y 1558 (es decir, antes de la interven- 
ción del concilio de Trento). Pero la serie completa de tres registros (bau- 
tismos, matrimonios, defunciones) todavía no fue de uso corriente. El pro- 
pio concilio de Trento, en 1563, no les dio a los tres el mismo carácter. 
Habló de los registros bautismales como institución de uso ya habitual. 
Ordenó la elaboración de registros de matrimonios. No dijo nada de regis- 
tros de defunciones. Entre los textos canónicos de la iglesia católica, es en 
el Rituale Romanum de 1614 donde se ven prescritos por primera vez los 
tres registros en pie de igualdad, así como otros varios, de finalidades más 
exclusivamente religiosas, considerablemente menos difundidos. 

Esta diferencia de fecha y patrocinio legal explica por qué, en muchas 
regiones católicas, los registros de defunciones fueron iniciados a menudo 
más tarde, y por qué había en el modo de llevarlos más errores y huecos. 
Las muertes infantiles a menudo no fueron registradas de modo completo 
hasta el siglo xvm. Fueron también necesarios grandes esfuerzos y tuvo 
que pasar mucho tiempo hasta que se encontraron normas para llevar los 
registros ajustadas en todos los sentidos a las directrices establecidas. Aún 
más tiempo y mayores dificultades llevó el conseguir que se elaboraran los 
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registros por duplicado, conservándose un ejemplar en lugar seguro, 

A pesar de todo, teniendo en cuenta todas estas normas, las inspeccio- 
nes que se hacían y los castigos impuestos a los que las quebrantaban, pa- 
rece razonable concluir que a partir de distintas fechas del siglo xvi debía 
haber registros parroquiales en todos los lugares en los que tenía que ha- 
berlos. 

¿Se han conservado estos registros hasta nuestra propia época y con- 
tienen de modo completo toda la información que nos permite reconstruir 
la fluctuación natural de la población? Esas son otras dos preguntas que 
merecen atenta respuesta. Consideremos las cuestiones principales. 

Es cierto que ha habido graves pérdidas que han diezmado las colec- 
ciones de viejos registros, en particular de los de fecha más antigua. Dema- 
siadas causas, generales y particulares, se han ido reuniendo para provocar 
su desaparición: la falta de cuidado, las ratas, el fuego, el robo y la destruc- 
ción de la guerra. Al final uno queda sorprendido al ver cuántos registros 
han escapado a esa desaparición y han quedado en buen estado. 

En toda la mitad occidental de Europa (el ámbito geográfico de las 
iglesias orientales presenta a este respecto una situación especial de la que 
se sabe muy poco) todavía existen, excepto en casos especiales (por ejem- 
plo, los de los católicos de Irlanda o los de ciertas minorías religiosas), se- 
ries de registros de las que puede hacerse uso para la gran mayoría de pa- 
rroquias. Pero es vital comprobar cada vez si hay lagunas, y tener en 
cuenta las diferencias entre las fechas iniciales de cada serie. Por estas razo- 
nes una recopilación completa y seguida de las estadísticas del discurrir de- 
mográfico se hace muy difícil de conseguir para gran parte del siglo xvn y 
casi imposible para el xv1. Es también más difícil en zonas donde coexis- 
tían varias confesiones. Si llevaban registros aparte, se corre un mayor 
riesgo de encontrar lagunas (por no decir nada de las diferencias entre lími- 
tes parroquiales). Si no, hay un claro riesgo de que los inscritos fueran de- 
masiado pocos. Así pues, deben siempre comprobarse los registros para ver 
hasta qué punto son completos. En general salen muy bien parados de la 
prueba, excepto cuando se trata de períodos agitados o de muertes infan- 
tiles. 

Aparte de los registros llevados por las iglesias existieron también, 
aunque a nivel local, organizados directamente por las autoridades laicas 
oficiales, series de anotaciones y a veces incluso registros aparte sobre cier- 
tos fenómenos demográficos. En Siena el municipio tuvo durante 436 
años (1381-1817) una copia oficial de los registros que se hacían, y la ha 
conservado en su integridad. Algo parecido, aunque no desde tan antiguo, 
existió en varias ciudades italianas y alemanas. En Venecia había incluso 
dos departamentos especializados que se repartían el trabajo. Holanda te- 
nía también un departamento municipal para registrar los matrimonios y 
un registro de defunciones llevado por las secciones de entierros de los ce- 
menterios. Finalmente, todo el mundo sabe de las Bills de Londres y de 
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otras zonas de Inglaterra, establecidas desde finales del siglo xv1 por la 
Company of Parich Clerks, 

Los registros parroquiales y otros libros similares no consisten más que 
en series de inscripciones, registradas día a día más o menos regularmente, 
y sus inciertas lagunas quedan compensadas por informaciones diversas. 
No contienen, en el sentido estricto de la palabra, estadísticas de ningún 
tipo. Pero proporcionan los materiales que habrían de permitir al historia- 
dor establecerlas. Esto le obliga a emprender una labor de análisis que se 
hace más difícil al afinar él sus investigaciones estadísticas. 

Puede limitarse simplemente a sumar, año tras año, los bautismos, ma- 
trimonios y defunciones inscritos en esos registros, y a establecer una com- 
paración aritmética entre las cifras obtenidas. Define con ello un material 
numérico desnudo que expresa la fluctuación natural de la población estu- 
diada. Muchos historiadores no han ido más allá. 

Puede añadir a ello una labor de suma simple según varias subdivisio- 
nes, en la medida en que el contenido de los registros se lo permite: según 
el sexo, la edad, la época del año, el estado civil o las regiones de origen de 
los matrimonios. Esto enriquece notablemente nuestro conocimiento 
de cómo tenían lugar esas fluctuaciones. 

Finalmente, con ayuda de los registros de una o varias localidades, 
puede incluso intentar conseguir la reconstrucción demográfica de familias 
o grupos de familias relacionadas, con nacimientos o matrimonios en cier- 
tos años determinados. Sólo es posible llegar a ese resultado con la técnica 
de análisis más meticulosamente elaborada. Esta fue establecida por pri- 
mera vez en 1956 por Messrs. Fleury y Henry, cuyo manual *? ha pasado 
a ser guía clásica en este terreno, y ha servido como ejemplo para la pri- 
mera publicación del “Cambridge Group for the History of Population and 
Social Structure”.'! En estos últimos años han empezado a publicarse algu- 
nos resultados obtenidos por la aplicación de su método a Francia y a otros 
países de la Europa occidental. Nos permiten ya rechazar ciertas afirmacio- 
nes excesivamente imaginativas y estrechar los límites dentro de los cuales 
puede encontrarse el valor de los fenómenos demográficos del pasado. 
Pronto nos permitirán reconstruir el movimiento de población de unidades 
geográficas a escala mayor que la local y, gracias a técnicas que remiten a 
modelos demográficos, determinar algunas de sus características. 


EL DESPERTAR DE LA CURIOSIDAD POR LA DEMOGRAFÍA 


En términos generales, la Edad Media se interesó muy poco por los 
hechos y las teorías de la población. La ciencia económica estaba todavía 
en pañales y las administraciones no podían emprender verdaderos recuen- 
tos demográficos. A ello se añadía un miedo supersticioso derivado de una 
interpretación literal del pasaje del Antiguo Testamento *? que explica 
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cómo fue castigado David por Jehová por haber intentado contar a su 
gente. Los cronistas y otros escritores medievales suelen dar muy escasos 
datos estadísticos; se contentan con expresiones vagas y cualitativas: “bien 
poblado”, “una multitud de gente”, etc. Cuando llegan a dar números 
“exactos”, por ejemplo el número de víctimas de alguna epidemia o alguna 
catástrofe, su información no tiene más valor que el de ser prueba mani- 
fiesta de su falta de sentido estadístico. 

A este respecto, el siglo xvi y aún más el xvi vieron dar los primeros 
pasos hacia la posición que hoy tenemos. Fue un logro conjunto de cuatro 
grupos distintos: humanistas, geógrafos, políticos y economistas. Fueron 
los italianos quienes llevaron la delantera en estos cuatro frentes. Tuvieron 
continuadores por toda la Europa occidental, especialmente tras la apari- 
ción en Alemania de la “estadística universitaria” y, aún más, tras el im- 
pulso que dieron los “aritméticos políticos” ingleses hacia una mejor com- 
prensión de las situaciones y leyes demográficas. 

- Por naturaleza, los humanistas eran hombres de mentalidad curiosa, 
ávidos de conocimientos. Su interés por el mundo antiguo los animó a en- 
sanchar sus horizontes, pero también los llevó a adoptar una visión desfigu- 
radora de los valores de su propia época. Además, en las cuestiones científi- 
cas solían aceptar las cosas sin demasiada comprobación; no tenían idea al. 
guna de las más elementales leyes de la demografía ni de la diversidad de 
los ambientes sociales e históricos. Como los pintores de su época, atri- 
buían a toda sociedad los rasgos que les eran familiares en la suya. Nunca 
les interesó la demografía por derecho propio, pero como consideraban que 
la Antigúedad clásica era una edad de oro insuperable en todos los senti- 
dos, se preocuparon sobre todo por establecer una comparación entre la 
población del mundo antiguo y la de su propia época. Para estos admira- 
dores incondicionales de la Antigúiedad, esta comparación redundada en la 
mayor gloria del mundo antiguo, cuya población debía haber alcanzado as- 
tronómica magnificencia. Desde entonces el mundo se había despoblado 
notablemente; del mismo modo, pronto se convertiría en un desierto. 
Otros, más moderados o más realistas, no compartían tan pesimistas pers- 
pectivas, pero tampoco era mejor su información sobre las dimensiones rea- 
les del problema. 

Algunas leyendas demográficas de misteriosos orígenes pervivieron 
largo-tiempo. La más famosa atribuía a Francia 1.700.000 campanarios. 
Otra, que empezaba a ser más modesta, hablaba de 120.000 lugares bien 
poblados, 25 millones de hogares, dos millones de comerciantes y otros es- 
plendores parecidos. Para otros países de Europa circularon también valo- 
raciones similares. Tuvo que triunfar la filosofía experimental para que esos 
disparates quedaran relegados al limbo de lo superado. 

¡Experimentar! En un período en el que la curiosidad científica y el 
mido inductivo empezaban a imponerse, advertimos la aparición en es- 
cena de gente interesada por anotar hechos demográficos. Ese es el caso, 
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por ejemplo, de Felix Platter, un médico de Basilea que cuando en 1610 
sobrevino una epidemia llevó detallados registros numéricos, y dos años 
más tarde realizó incluso un censo completo de la población. 

En el siglo xvm la gente prestó una atención cada vez mayor a la exac- 
titud numérica. Una anécdota muy característica es la de una apuesta he- 
cha ante notario por dos ciudadanos de clase media de Gante tras una con- 
versación en una taberna en la que habían discutido sobre el tamaño de la 
población de Amberes sin lograr llegar a un acuerdo. Este episodio mues- 
tra por lo menos tres cosas: 

a) que la curiosidad sobre la demografía había penetrado en el sector 
de clase media de la sociedad, 

b) que esa curiosidad ya no quedaba satisfecha con vagas generaliza- 
ciones o cifras que dependieran del “se dice”, y 

c) que debía haber alguna fuente de información capaz de decidir esa 
apuesta hecha ante notario de un modo que impidiera toda discusión. 

Los geógrafos tenían toda la razón del mundo para interesarse por 
todo lo que afectara a la población. Es bien sabido cómo el período de los 
grandes descubrimientos estimuló en todas partes el interés por la geogra- 
fía. Advertimos la publicación de compilaciones de geografía regional, que 
se proponían como finalidad la de acumular hechos “reales”, en las que las 
cifras que se daban, incluidas las de población, pasaban a ser cada vez más 
importantes. En 1517, Charles le Clerc, al dar la lista de localidades con. 
el número de hogares, explica la historia de los censos napolitanos. Agos- 
tino Giustiniani (fallecido en 1536) trata de Génova y Liguria, Tommaso 
Fazello (fallecido en 1570) de Sicilia, Francesco Sansovino (1567) de las 
principales ciudades de toda Italia y Luigi Guicciardini (1581) de todos 
los Países Bajos. Giuseppe Moleti (1580) intenta clasificar en orden de 
importancia los cinco imperios principales de todo el mundo, Pierre Da- 
vity publica (1614-1637) una descripción general de las cuatro partes del 
mundo y, en 1661, aparece la Geographia et Hydrograpbia reformata de G. 
B. Riccioli, cuyo apéndice lleva este sugestivo título: “de Verisimili bomi- 
num numero superficiem terrae inhabitantium'”. También entre los geógrafos 
de este mismo siglo encontramos la primera persona que usó el término 
“estadística”: Helenus Politanus publicó en 1672 su obra Microscopium 
statisticum quo status imperii Romano-Germanici repraesentatur. Esa fue tam- 
bién una de las que iniciaron una nueva forma de obra escrita: el repertorio 
estadístico. Libros como la Población general de España de Rodrigo Mén- 
dez Silva (1645), el Teutscher Fúrstenstaat de V. L. von Seckendorf 
(1656) y el Index Villaris de John Adams (1680) pronto encontraron un 
público lector en todos los países de Europa. 

El punto al que llegó finalmente todo este movimiento fue el de la apa- 
rición en escena de lo que se ha llamado la “estadística universitaria”, cuya 
primera figura representativa, Hermann Conring, no dudó en escribir en 
su Thesaurus totius orbís quadripartitus (1675): “Pertinet ad cognitionem 
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hominum ut sciamus eorum numerum sive quantitatem; multum enim inte- 
rest Reipublicae an numerus civium sit magnus vel parvus.” !* 

Alrededor de un siglo más tarde, esa frase era eco de una doctrina ya 
sólidamente establecida y defendida por los economistas. Baste citar el re- 
frán de Jean Bodin: “Il n'est force ni richesse que d'hommes” (no hay más 
fuerza ni riqueza que los hombres). Esa actitud pasó a ser artículo esencial 
del evangelio de los mercantilistas, para quienes la populace constituía una 
de las fuentes fundamentales de la riqueza de las naciones. Así pues, era de 
la mayor importancia para cualquiera que se interesara por el bienestar de 
su país estar tan bien informado como le fuera posible sobre esta partida 
del balance. Pero a veces la información era notoriamente escasa. Entonces 
se requería pericia para conseguir información mejor, a veces organizando 
censos sobre muestras y a veces utilizando documentos fiscales, como los 
Hearth Tax Returns utilizados por Charles Davenant y John Houghton 
como base para cálculos demográficos. 

Humanistas, geógrafos y economistas tenían también un firme apoyo 
en los políticos. Administradores y diplomáticos de las repúblicas italianas 
y grandes libreros de las monarquías centralizadas intentaban con empeño 
recoger datos útiles sobre la población y conseguir su difusión en círculos 
científicos. Así, por ejemplo, por orden de Colbert, el Journal des Savants 
publicó desde 1672 en adelante el estado mensual de bautismos y defun- 
ciones de París. Varios años más tarde, el Gran Elector Federico Gui- 
llermo ordenó él mismo la publicación de las Populationlisten anuales para 
Berlín y Brandemburgo. Listas similares fueron publicadas por iniciativa 
de las autoridades municipales. Las de Leipzig (desde 1676) incluyen hasta 
una triple clasificación de los hechos del discurrir demográfico: crono- 
lógica, topográfica y sociológica. 

Cualesquiera que fueran los méritos de humanistas, geógrafos, econo- 
mistas y políticos, deben inclinarse, sin embargo, ante los de aquellos a 
quienes la historia ha dado el nombre de “aritméticos políticos”. Estos no 
eran todavía estadísticos profesionales, sino aficionados de todos los secto- 
res de la administración y de las profesiones liberales. Tenían que averi- 
guarlo todo por sí mismos. 

Para ellos, las cifras que se referían a la población eran más que un ob- 
jeto de recopilación o de descripción regional o local. Constituían la base 
de un cálculo. Era una idea enteramente nueva, como también lo era la 
atención que ellos prestaban a los datos del discurrir demográfico. Fueron 
los primeros en darse cuenta de la importancia de estos últimos. Puede lla- 
márseles con justicia los self-made men de la estadística. 

En el siglo xvi podía haber estudiosos de ese tipo por casi todos los 
países de Europa, pero en el siglo xvn su verdadera y única patria fue In- 
glaterra. El que abrió el camino fue un profesor de música, John Graunt 
(1620-1674). 

¿Qué fue lo que hizo que Graunt se interesara por las Bills of Morta- 
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lity? (éstas se publicaban regularmente en Londres desde finales del siglo 
xvi y daban la fluctuación natural de la población para cada año). El hecho 
es que tuvo con respecto a las Bills una inspiración genial, que uno de los 
que le siguieron, el clérigo Sússmilch, comparó a la que llevó a Cristóbal. 
Colón al descubrimiento de América. Se dijo a sí mismo que aquellos *mi- 
serables pedacitos de papel” podían convertirse, si se usaban para el 
estudio y el cálculo, en un valioso tesoro de información. Aunque no obtu- 
viera de ellos ningún beneficio personal, había de ser como el minero que 
extrae diamantes de la tierra en beneficio de su patrono. Así que se puso a 
estudiar, calcular y comparar, y de toda esa actividad resultó un libro: 
Natural and political observations upon the Bills of Mortality (1661). 

Por primera vez fueron presentadas una serie de informaciones numéri- 
cas sobre nacimientos y defunciones: que nacían 14 niños por cada 13 ni- 
ñas, que morían más hombres que mujeres, que había cuatro veces más na- 
cimientos que matrimonios, que, relativamente, había más nacimientos en 
el campo y más muertes en las ciudades, que Londres era como una ciudad- 
cementerio con una tasa de mortalidad cada vez mayor, que su centro se 
desplazaba hacia el oeste y que la ciudad crecía tres veces más deprisa que 
el resto de Inglaterra. 

Un contemporáneo de Graunt, William Petty (1623-1687), com- 
parte con él el honor de haber trazado el camino hacia la aritmética po- 
lítica. Este pensador, cuyas obras económicas eran bien conocidas, fue 
quien compuso los Five Essays in Political Arithmetic. También usó datos 
tomados de las Bills de Londres, y lo hizo para determinar la tasa de creci- 
miento de la capital inglesa y establecer comparaciones con alrededor de 
otras diez ciudades europeas. 

Gregory King (1648-1712), una generación más joven, escribió, 
al final del siglo, un estudio más general basado primordialmente en 
estadísticas de fecha determinada: Natural and Political observations upon 
the state and condition of England. Intentó hallar un modo de utilizar los 
documentos del impuesto sobre hogares como dato respecto a las cifras de 
población. Como punto de partida y control para sus cálculos, recogió ma- 
teriales estadísticos de su ciudad natal, Lichfield, y de algunos otros luga- 
res de todo el reino. 

Con la aritmética política el siglo de las luces tuvo una útil introduc- 
ción a los problemas de la población. 


La POBLACIÓN GLOBAL 


Para el período de 1500-1700 la población global de todos los países 
europeos reunidos únicamente puede estimarse sobre la base de datos par- 
ciales o indirectos. Esos datos plantean a menudo numerosos problemas 
críticos. En los casos más favorables las estimaciones que pueden hacerse 
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dejan un margen posible de error de al menos un 10 por ciento. En diver- 
sos apartados, las cifras que proponen distintos historiadores de la pobla- 
ción varían de sencillo a doble (sin contar con los casos en que éstos prefie- 
ren no dar cifra alguna). Puede también aplicarse un método de estudió re- 
trospectivo a partir de los primeros censos contemporáneos. Pero ello no 
permite remontarse más atrás de 1700, 

En el cuadro que sigue hemos utilizado las cifras que han parecido más 
verosímiles. Para evitar la discusión de problemas derivados de los cam- 
bios de fronteras, nos hemos limitado a considerar las doce zonas geográfi- 
cas europeas más características: 


PobLación DE EuroPA (estimación, en millones) 


bh. 1500 h. 1600 bh. 1700 
España y Portugal... coco 9.3 11,3 10,0 
A A 10,5 13,3 13,3 
Francia (inc). Lorena y Saboya) ........... 16,4 18,5 20,0 
Países del Benelux ...........o...o....... 1,9 2,9 3,4 
Islas británicas .......o...oooooo.ocooooo.. 4,4 6,8 9,3 
Países escandinavos .......oooooooooo.ooo. 1,5 2,4 2,8 
Alemania .......o. ooo 12,0 15,0 15,0 
ST 0,8 1,0 1,2 
Países danubianos ..........o.o.o.oooo.oo. 5,5 7,0 8,8 
Polonia Lo dde 3,) 5,0 6.0 
Rural ada dle 9.0 15,5 17,5 
Balcanes... 7,0 ¿8,02 ¿8,02 
Total para Europa ....ooooocooooccooococo 81,8 104,7 115,3 


No puede haber gran equivocación en atribuir a Europa de 80 a 85 
millones alrededor de 1500, de 100 a 110 millones alrededor de 1600 y 
de 110 a 120 millones alrededor de 1700, Sabemos que alrededor de 
1800 había 190 millones de habitantes. 

El período de 1500-1700 fue, pues, un período de expansión demo- 
gráfica, expansión atribuible principalmente al siglo xvi. Sin embargo, a 
pesar de las terribles crisis sufridas, parece que también en el siglo xvn se 
experimentó un ligero aumento de la población. España y numerosas regio- 
nes de la Italia meridional y de la Alemania central fueron los únicos luga- 
res en los que el cambio de las cifras de población, incluso a escala de la to- 
talidad de cada país, debió arrojar un balance negativo. En cuanto a los 
Balcanes, los ocho millones atribuidos a 1600 y 1700 nos parecen una es- 
timación mínima, pero por falta de información es imposible saber si en el 
siglo xv1 únicamente bajó el ritmo de aumento o si éste efectivamente se 
detuvo. El crecimiento de Europa lo consiguieron sobre todo los países 
nuevos y aquellos que quedaron relativamente a salvo de los desastres de- 
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mográficos. Con todo, no pasó de ser ése un crecimiento modesto (alrede- 
dor de un 40 por ciento en dos siglos); no llegó más que a la mitad del que 
tuvo lugar en el siglo xvin, si bien sobrepasó ampliamente el que pudo ha- 
ber en la Edad Media. 

A las cifras globales que se han dado más arriba corresponden de he- 
cho muy notables divergencias en la densidad de población de distintas re- 
giones. Para Italia, alrededor de 1600, esas divergencias podían significar 
que una región tuviera una densidad de población diez veces mayor que 
otra. Las regiones más densamente pobladas (Lombardía, Massa-Carrara, 
Malta) tenían de 100 a 120 habitantes por kilómetro cuadrado. El resto 
de la llanura del Po, Liguria, Toscana y Emilia tenían entre 50 y 80. Las 
partes más densamente habitadas de Nápoles y Sicilia tenían entre 40 y 
60. Las provincias más montañosas del interior tenían de 25 a 40. Sólo las 
zonas costeras insalubres, Córcega, Cerdeña y algunos valles alpinos tenían 
menos de 15. Diferencias similares, aunque a menor escala, existían en 
otras regiones de Europa. La densidad media de Francia, por ejemplo, po- 
día estar entre 35 y 45. 

La Europa de este período era una Europa rural. La mayoría de las 
ciudades de hoy existían ya, pero su tamaño era mucho menor. Además, la 
escala de magnitud urbana era entonces totalmente diferente de la de hoy. 
En la época de Carlos V, una ciudad de 20 a 30 mil habitantes era una 
gran ciudad. Un geógrafo alemán '* ha calculado que en torno a 1600, de 
75 millones de europeos, vivían en alrededor de 100 “grandes ciudades” 
unos tres millones y medio, lo que no representa ni un 3 por ciento del total. 
De cada diez europeos, siete vivían en el campo y otros dos en pequeñas 
ciudades campesinas. La distribución de los centros urbanos importantes 
en un mapa de Europa era muy desigual. La Italia meridional y la llanura 
costera del mar del Norte tenían las constelaciones más brillantes. Pero, 
comparativamente, la mayoría de esas ciudades estaban durante este pe- 
ríodo poco desarrolladas. 

El aumento de tamaño más notable ocurrió en ciudades que se benefi- 
ciaron del desarrollo de nuevas actividades y del cambio de las vías del co- 
mercio. A pesar de las considerables pérdidas sufridas a causa de las epide- 
mias, en dos siglos Londres debió multiplicar su tamaño por diez. Ámster- 
dam, Berlín, Viena, Moscú, Madrid, se hicieron quizá cuatro o cinco veces 
mayores. Un crecimiento limitado pero aún más rápido puede advertirse 
en ciertas localidades menores. Estaría bien saber con qué rapidez creció 
Versalles, creación de Luis XIV. Sabemos que hubo ciudades mineras de 
gran prosperidad repentina, como Jachymov (Joachimsthal) en Bohemia, 
cuya población creció.en diez años (1516-1526) de 1050 a 14.072 habi- 
tantes.!? Pero fue una gloria efímera; medio siglo más tarde era en las 
montañas de Harz donde se expansionaban las zonas mineras. En Wilde- 
mann, el 44 por ciento de la población era originaria de la región de Joa- 
chimsthal. 1 
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Por falta de datos suficientes y precisos, entre 1500 y 1700 no es po- 
sible reconstruir en cifras la evolución de esta población urbana. Nos limi- 
taremos a una lista en la que se muestran las principales ciudades por cate- 
gorías de tamaño (véase Mapa 1). 

Esta lista quizá es incompleta. Constantinopla y Moscú quizá no eran 
las únicas ciudades con más de 40 mil habitantes en la Europa oriental y 
sudoriental. Deberíamos sin duda añadir Salónica y Kiev, y quizá tam- 
bién Adrianópolis, Sofía, Novgorod y Smolensk (?). 

Hablando desde un punto de vista demográfico, estas grandes ciuda- 
des se componían de barrios muy diferentes. El viejo centro comercial y 
los barrios habitados desde tiempo atrás por las clases trabajadoras a me- 
nudo tenían una densidad de 300 a 500 habitantes por hectárea. En los 
casos realmente máximos se podía llegar casi al nivel de saturación, por en- 
cima incluso de los mil, en particular en los países mediterráneos y danu- 
bianos, pero sólo en zonas muy pequeñas. En Londres, en 1695, la mitad 
de las parroquias de “intramuros” tenían más de 500 habitantes por hec- 
tárea. En París, en 1370, no había ninguna sección de intramuros de la 
ciudad en la que la densidad bajara de 400; en algunas zonas pasaba 
de 800. 

No obstante, excepto en casos especiales explicables por factores geo- 
gráficos, tan altas cifras no podían referirse a ningún área urbana en su 
conjunto. Incluso considerando únicamente el área edificada, sería equivo- 
cado pensar que la densidad media fuera muy superior a los 300 habitantes 
por hectárea. De hecho las cifras son a menudo muy inferiores. En toda la 
Europa noroccidental, excepto en Escocia, apenas llegan a la mitad de esa 
que hemos dado. 

Finalmente, las diferencias de densidad reflejaban también diferencias 
en las dimensiones verticales de las ciudades que, a su vez, dependían de las 
técnicas de construcción. A lo largo de este período éstas se transformaron. 
El tamaño medio de los edificios aumentó notablemente, especialmente en 
las zonas en que el material usado hasta entonces, la madera, fue sustituido 
por materiales más resistentes que permitían levantar edificios altos, absor- 
biendo así parte del aumento de población. 

El número medio de habitantes por casa (que no debe confundirse con 
el número por familia) no era nunca estable. Variaba muy considerable- 
mente, especialmente en las ciudades, como consecuencia de factores geo- 
gráficos, psicológicos, técnicos, económicos e históricos, 

A pesar de todo, el crecimiento urbano era sobre todo horizontal. Mu- 
chas ciudades habían construido en el siglo x1v murallas limítrofes tan hol- 
gadas que podían crecer dentro de ellas con absoluta comodidad. Otras se 
esparcieron más allá de sus límites anteriores, formando suburbios cada vez 
más extendidos. 

Así, en todos los centros en desarrollo, especialmente en las capitales, 
se fueron construyendo nuevos barrios. No hay ningún lugar en el que que- 
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Categorías 


SIGLOS XVI Y XVI 


Principios del 
siglo xvi 


más de 400.000 


200-400.000 


150-200.000 


100-150.000 


60-100.000 


40-60.000 


Constantinopla 
París 

Nápoles 
Venecia 


Milán 


Córdoba 
Sevilla 
Granada 
Florencia 
Génova 


Valencia 
Lisboa 
Barcelona 
Palermo 
Bolonia 
Roma 
Brescia 
Cremona 
Lyon 
Rouen 
Toulouse 
Gante 


CIUDADES DE MÁs DE 40.000 HABITANTES 


Finales del 
siglo xv1- 
principios 
del xvu 


Constantinopla 
Nápoles 
Paris 
Londres 
Milán 
Venecia 
Roma 
Sevilla 
Amsterdam 
Lisboa 
Palermo 


Amberes (1560) 


Mesina 
Florencia 
Génova 
Bolonia 
Granada 
Valencia 
Madrid 
Lyon 
Rouen 


Moscú (?) 


Córdoba 
Barcelona 
Valladolid 
Verona 
Cremona 
Toulouse 
Burdeos 
Marsella 
Gante 
Bruselas 
Brujas 


Leyden 


Finales del 
siglo xvn 


Londres 

París 
Constantinopla 
Nápoles 


Amsterdam 


Moscú 
Roma 
Venecia 
Milán 
Madrid 
Viena 
Palermo 
Elorencia 
Génova 
Bolonia 
Sevilla 
Lisboa 
Valencia 
Lyon 
Marsella 
Rouen 
Toulouse 
Bruselas 
Amberes 
Hamburgo 
Berlín 
Barcelona 
Córdoba 
Granada 
Mesina 
Turín 
Verona 
Lille 
Burdeos 
Estrasbrugo 
Montpellier (?) 
Amiens (2) 


Dublín (?) 
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Finales del 


- Principios del siglo xvi- Finales del 
Categorías siglo xv1 principios siglo xn 
del siglo xvu 
Amberes Haarlem Gante 
Londres Hamburgo Lieja 
Augsburgo Danzig Leyden 
Colonia Augsburgo Haarlem 
Viena Danzig 
Praga Breslau 
Nuremberg Praga 
Colonia Colonia 
Copenhague 
Estocolmo 


den tan claramente señaladas las distintas fases de ese proceso como en 
Amsterdam, con su serie de canales concéntricos alrededor del viejo centro 
comercial. 

Ello llevó incluso a problemas de absorción urbana. Hamburgo, ciudad 
libre, creció unificada con Altona, del ducado de Holstein. Entre 1688 y 
1709 se formó una primera área metropolitana de Berlín con la unión de 
cinco localidades adyacentes cuya expansión había constituido una unidad 
urbana. En Londres, la zona incluida en el registro de las Bills creció cada 
vez más por fuera de la City, pasando de 750 hectáreas en 1600 a 9.160 
en 1726. 


PROBLEMAS DE ESTRUCTURA DEMOGRÁFICA 


La clasificación de una población según los distintos grupos y subgru- 
pos de que se compone puede tomar una variedad muy grande de formas. 
Entre los criterios de división pueden distinguirse los criterios estricta- 
mente demográficos (sexo, edad, estado civil) y aquellos cuya naturaleza es 
ante todo cultural, social o profesional (por ejemplo, nivel de educación, 
lengua, religión, riqueza, profesión). 

Antes del siglo xvi, las circunstancias personales registradas en las lis- 
tas de población se limitaban ordinariamente a las de identidad. Muy rara- 
mente estaban completos los datos de los tipos a los que nos hemos refe- 
rido, y no había uniformidad alguna respecto a los principios de clasifica- 
ción. En este terreno de investigación todo estudio comparativo encuentra 
obstáculos considerables. Es posible hacer una lista teórica de distintos 
“conceptos” sobre los que las listas antiguas dan a veces información.!” 
Pero respecto a la mayor parte de ellas es quimérico contar con encontrar 
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datos completos. En este terreno y para este período, la historia de la po- 
blación únicamente puede hacerse por muestreo, y las posibilidades de ob- 
tener muestras vienen dadas por la suerte que haya presidido a la conserva- 
ción de los documentos y su aprovechamiento por autores de monografías 
útiles. La reconstrucción de numerosas cohortes demográficas, sobre la 
base de una investigación sistemática de los registros parroquiales, será lo 
único que nos ayudará a encontrar, del siglo xvn en adelante, una solución 
más clara a los diferentes problemas estructurales, sobre todo a aquellos 
que se refieren a criterios estrictamente demográficos. Entretanto, las refle- 
xiones que siguen podrán ayudar a situar los problemas en su contexto. 


Criterios estrictamente demográficos 


Un examen de la estructura de toda una población, lógicamente, en 
primer lugar, debería plantear simultáneamente las tres clasificaciones ex- 
plícitamente demográficas (edad, sexo, estado civil), dividir la población 
según las tres y adoptar las mismas divisiones para cada concepto. 

Debe admitirse que, para los siglos que nos interesan, las clasificacio- 
nes que tenemos o podríamos reconstruir quedan muy lejos de ese desidera- 
tum lógico. 

Las divisiones por edades utilizadas son a menudo diferentes para mu- 
chachos y muchachas, y a veces lo son también para los adultos. Para los 
criados y los niños se omite a menudo la división entre varones y hembras. 
Las anotaciones referentes al estado civil se dan normalmente para las viu- 
das y mujeres casadas y más raramente para los viudos; las otras categorías 
tienen que deducirse del contexto. En las listas de nombres aparecen con 
detalle algunas personas privilegiadas; el resto quedan reducidas a los tér- 
minos más simples. En cuanto a las indicaciones de edad, muestran tal pre- 
dilección por ciertos números, sobre todo números redondos, que los dia- 
gramas para cuya construcción podrían utilizarse tienen más parecido con 
un barco de guerra que con una pirámide.!* 

_La falta de homogeneidad de estas clasificaciones no afecta única- 
mente a los diferentes recuentos, haciéndolos diferir entre sí; se advierte 
también, en el mismo sentido, entre diferentes localidades e incluso entre 
diferentes parroquias de la misma localidad, como en los casos de Colonia 
en 1574 y de Lovaina en 1598. Esta falta de homogeneidad puede llegar 
tan lejos que una misma persona puede aparecer en las relaciones de dos 
enumeradores distintos con diferentes datos personales. Así ocurrió en 
1526 en Roma con un cardenal. 

Debido a que la tasa de mortalidad masculina era a todas las edades 
(excepto la del nacimiento) notablemente mayor, el equilibrio entre los se- 
xos quedaba frecuentemente trastornado. Los siglos xv1 y XvI1 presencia- 
ron la continuación de la Frauengrage cuya existencia señaló Karl Búcher 


LA POBLACIÓN EUROPEA 37 


con referencia a la sociedad urbana de finales de la Edad Media. Respecto 
a la población tomada en su conjunto, el equilibrio numérico entre los dos 
sexos parece que fue normal. Las situaciones extremas eran, no obstante, 
mucho más frecuentes, y en numerosas poblaciones urbanas el exceso de 
mujeres entre los adultos era considerable. Socialmente, este desequilibrio 
encontraba su compensación por la grandísima frecuencia de matrimonios 
en segundas nupcias de los hombres con ellas, por la alta proporción de 
viudas que vivían en las familias como abuelas y tías y, en determinados 
países católicos, por el desarrollo de instituciones como la de las beatas. Es- 
tadísticarmente este exceso alcanzaba fácilmente del 20 al 30 por ciento. 
En determinados casos (inmediatamente después de las epidemias, en pe- 
ríodos agitados, en vecindades en las que el trabajo era principalmente 
para las mujeres) podía muy bien sobrepasar el $0 por ciento. El fenómeno 
opuesto, de preponderancia masculina considerable, puede también adver- 
tirse en ciudades de guarnición, ciudades eclesiásticas y ciudades universi- 
tarias, y en los puertos en la época de prosperidad y expansión. Así, Roma, 
en 1592, tenía sólo $8 mujeres por cada 100 hombres. En Venecia vemos 
que el exceso fue en sentido contrario: más hombres que mujeres en el siglo 
xvi y más mujeres que hombres en el siglo siguiente. Obviamente, la expli- 
cación está, por lo menos en parte, en una inversión de las circunstancias 
económicas. 

En las ciudades las personas solteras constituían a menudo del 50 por 
ciento al 60 por ciento de la población, y a veces más. Los adultos que ha- 
bían permanecido solteros eran al menos un tercio, y a veces más de la mi- 
tad. En el campo la proporción se invertía: en algunos lugares tanto como 
dos tercios estaban o habían estado casados. 

El mismo contraste entre ciudad y campo puede verse en la división 
por edades. Por falta de cifras precisas, sin embargo, los registros antiguos 
nos dejan a menudo en la insatisfacción. A menudo no se menciona ese de- 
talle más que en relación con las imposiciones fiscales, militares, religiosas 
y civiles que estaban ligadas a él. Puede aparecer directamente en censos 
especiales de los que podían ser movilizados militarmente, de los comul- 
gantes o de los ciudadanos que habían alcanzado la mayoría de edad. Las 
estadísticas locales referentes a los comulgantes son bastante frecuentes. En 
Inglaterra y en Gales se extendieron a todo el país dos veces (en 1603 y 
1690). La noción de comulgante no correspondía en todas partes a un 
límite de edad muy exacto. Pero se puede decir en general que en los países 
católicos el joven cristiano pasaba a ser un comulgante a sus trece años. 
Otros censos distinguían entre niños y adultos. Para la niñez, sin embargo, 
no había ningún límite de edad exacto o convenido. Podía llegar hasta el 
momento en que se abandonaba la casa paterna. 

Es interesante la comparación de los censos eclesiásticos de Grótzin- 
gen (Wirttemberg) desde 1654 hasta 1703 porque en ellos la población 


se dividía en tres grupos.!” 
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1654 1676 1684 1687 1690 1693 1703 


Comulgantes 65,8 72,1 69,7 61.0 61,6 60,2 64,7 
Catecúmenos 143 13,4 16.2 18,7 18.4 23,7 19,2 


Niños ...... 19,4 149,5 14,1 20,3 20,0 16,1 16,1 
Total ...... 100 100 100 100 100 100 100 


Puede verse inmediatamente que ciertos grupos de edad debían haber sido 
particularmente numerosos, por ejemplo los de los nacidos inmediatamente 
después de la guerra de los Treinta Años y entre 1685 y 1690. 
Varios censos, especialmente en Ttalia, dividían a los habitantes en tres 
o cuatro categorías de edad, correspondientes a las épocas de la vida. 
Cuando es posible la comparación entre una ciudad y el territorio circun- 
dante, se advierte que la proporción de adultos es apreciablemente mayor 
en la ciudad (diferencia de entre un $ por ciento y un 13 por ciento); por 
el contrario, la proporción de niños y a veces de ancianos es mayor en el 
campo. Por los muy limitados datos disponibles parece que por cada 100 
habitantes varones en las ciudades podía contarse con que hubiera de 30 a 
35 muchachos. En el campo ese porcentaje estaba muy por encima de 40. 
Por el hecho de estar al nacer en relativa inferioridad numérica y ser conta- 
das más rápidamente como adultas, las muchachas eran al menos un 5 por 
ciento menos numerosas. Los habitantes de más de 50 años representaban 
de un 10 por ciento a un 15 por ciento de la población. Los de más de 65 


Cavpi (Emilia) Pesaro (Marche) 
Edades H e da el Ciudad pao 
81 y más 0,3 0,1 0,$ 0,7 
71-80 0,6 0,4 2,4 2,7 
61-70 1,8 1,4 5,9 5,9 
56-60 3.1 3,5 3,9 3.8 
51-55 2,8 2,4 6,7 5.4 
46-50 5,1 5,7 5.8 5,5 
41-45 4,1 4,1 8,2 6,6 
36-40 7,1 8,7 6,0 5,0 
31-35 5,9 5,9 7,1 6,6 
26-30 8,1 9,1 8,4 7,7 
21-25 8,2 8,6 10,4 8,2 
16-20 9,8 11,0 9,1 9.5 
11-15 14,4 12,5 8,7 9,7 
6-10 15,5 13,8 8,2 10,4 
0-5 13,0 12,8 8,7 11,3 
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una proporción despreciable. En la mayor parte de los casos, en esa catego- 
ría el número de mujeres era notablemente superior al de varones. 
Algunos, muy escasos, censos realizados antes del siglo xvi dividían la 
población en grupos de edad regulares. A veces distinguían entre hombres 
y mujeres. En otros lugares contaban separadamente la ciudad y el campo 
circundante. He aquí dos ejemplos ?% que es fácil mostrar en forma de 


gráfico de grupos de edad (véase Figura 1): 
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Fic. 1. — Distribución de la población por grupos de edad: Carpi 1591 y 
Pesaro 1689. 


o 


El análisis sistemático de los registros parroquiales (donde están com- 
pletos, claro) permite reconstruir los grupos de edad de la población y ob- 
tener así la estructura de éstos y ver sus cambios. Advertimos que esa es- 
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tructura se veía afectada considerablemente por las epidemias y desastres 
naturales, como puede verse por las fuertes variaciones que se sucedieron 
en dichos grupos. . 

Con la ayuda de los registros de 17 parroquias de Venecia, D. Bel- 
trami ha abordado ese tipo de reconstrucción.?! Ha obtenido la media de- 
cenal de grupos de edad compuestos cada uno por un intervalo de 10 años. 
En lo que se refiere al siglo xvn, sus datos nos han permitido elaborar los 
tres cuadros, a), b) y c). 


a) Porcentaje correspondiente a los distintos grupos de edad a inter- 
valos de diez años. Cifras medias sobre períodos de 10 años. 


Período 0-9 10-19 20-29 30-39 40-49 30-59 60-69 70-79 80%+ Total 


1601-1610 22,13 16,7 17,4 136 10,6 88 6,t 2,7 19 100 
1611-1620 18,5 138,2 15,4 15,7 11,0 8,3 6,5 39 2,5 100 
1621-1630 20,0 14,2 17,0 137 132 88 6,2 4,1 2,9 100 
1631-1640 26,7 154 134 140 10,7 Y%6 52 3,4 1,6 100 
1641-1650 23,4 190 124 11,2 7122 88 72 3,6 2,1 100 
1651-1660 21,8 192 168 104 94 97 6/2 4,3 2,1 100 
1661-1670 24,2 17,2 16,6 139 8,3 7,3 65 3.7 22 100 
1671-1680 22,9 197 14,9 139 114 6,66 54 37 2.0 100 
1681-1690 18,8 194 16,9 13,7 121 87 5,1 3,3 2,11 100 
1691-1700 20,3 14,8 17,2 14,5 118 %838 65 3,2 1,9 100 


Adviértase la persistencia de olas demográficas a través de los perío- 
dos de 10 años (cifras en cursiva). Las dos primeras olas muestran, respec- 
tivamente, la reanimación directa tras la peste de 1576-1577 y su conse- 
cuencia en la generación siguiente. El siguiente par muestra los mismos 
fenómenos tras la peste de 1630. 


Criterios demográficos en sentido amplio 


Aunque menos importante de por sí desde el punto de vista de la histo- 
ria estrictamente demográfica, la división de la población según criterios 
sociales, ocupacionales o de contribución fiscal es del mayor interés desde 
el punto de vista de la historia económica. 

En buen número de localidades y regiones esparcidas por Europa se 
realizaron censos que pueden darnos información sobre estos criterios. 

Por ejemplo, puede tratarse de: 

— la división de los contribuyentes según la categoría fiscal a que per- 
tenecen en virtud de su riqueza o ingreso imponible; 

— la división de los agricultores según el modo en que se explota su 
tierra; 

— la división de la gente que trabaja según su ocupación; 
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b) Destino de cada grupo de edad de 10 años. 


Derento Decenio de origen 
1601-10 
1601-1610 100 
1611-20 
1611-1620 81 100 
1621-30 
1621-1630 69 70 100 
1631-40 
1631-1640 45 52 62 100 
1641-50 
1641-1650 44 50 56 80 100 
1651-60 
1651-1660 37 43 48 73 84 100 
1661-70 
1661-1670 26 36 41 65 78 84 100 
1671-80 
1671-1680 16 28 35 56 69 77 83 100 
1681-90 
1681-1690 7 17 26 42 59 69 72 83 100 
1691-1700 


1691-1700 1,5 8 17 32 48 60 63 75 80 100 


— la división de los cabezas de familia según los que trabajan para sus 
familias respectivas, fueran varones o fueran hembras; 

— la división de los alojamientos por su valor según los alquileres (por 
ejemplo, en Venecia); 

— la división de los contribuyentes en propietarios, propietarios de 
enseres personales y no propietarios. 

Cada uno de esos censos proporciona material para un estudio muy su- 
gestivo e interesante. Las dificultades empiezan cuando se intenta compa- 
rarlos. 

Como lá mayoría de censos tenían un objetivo fiscal, un censo sobre 
los cabezas de familia según características directa o indirectamente ligadas 
a la riqueza era algo obviamente justificado. Las únicas excepciones eran 
censos que consideraban sobre la misma base a todas las familias y habi- 
tantes. 

Desde el punto de vista demográfico, el principal interés que presentan 
estos censos está en que nos permiten comparar ciertas características del 
matrimonio, el nacimiento y la muerte (por ejemplo, edad en el matrimo- 
nio, nacimientos por matrimonio y mortalidad infantil o epidémica) con la 
división en categorías fiscales. Entre estas últimas, la distinción entre los 
pobres, los mendigos, los indigentes, los excusados de toda contribución y 
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c) Índice de supervivencia de cada grupo de edad de 10 años. 


10-19 20-29 30-39 40-49 30-59 60-69 70-79 80-89 — 9)+ 
0-9 10-19 20-29 30-39 40-49 JO-59 60-69 70-79 30-89 


1611-1620 
——  8l 90 89 80 78 73 62 74 29 
1601-1610 
1621-1630 
—— 70 85 81 17 73 68 57 50 35 
1611-1620 
1631-1640 
——— 6562 75 66 63 58 46 44 20 20 
1621-1630 
1641-1650 
————— 80 91 94 99 92 85 80 55 50 
1631-1640 
1651-1660 
———— 84 91 87 87 81 d3 61 47 28 
1641-1650 
1661-1670 

— 84 92 89 86 83 72 63 43 30 
1651-1660 
1671-1680 
——— 8) 91 88 87 84 77 60 46 26 
1661-1670 
1681-1690 
—— '»8) 87 90 85 7) 76 61 45 25 
1671-1680 
1691-1700 
—— 80 90 87 88 82 76 62 47 21 
1681-1690 
1701-1710 
————  8l 92 89 88 84 8l 68 52 23 
1691-1700 
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los que pagan según una tasa reducida a menudo plantea problemas de in- 
terpretación muy delicados, cuando se trata de comparar diferentes censos 
o diferentes localidades de las que se trata en el mismo censo. Además, 
toda comparación entre momentos o lugares distintos debe tener en cuenta, 
claro está, el valor real del dinero. 

A menos que tuviera algún sentido fiscal, la división por categorías 
ocupacionales carecía de interés. Así pues, en los documentos antiguos esa 
información no se totalizaba más que en raras ocasiones. Pero como la pro- 
fesión era un elemento normal de descripción personal, las viejas listas lo- 
cales incluyen a menudo ese modo de categorización. Desde el estudio casi 
centenario de Búcher sobre Frankfurt, buen número de estudios han inten- 
tado reconstruir la composición socioocupacional deducible de tales listas. 
Su interés depende de la abundancia de detalles mencionados=en cada do- 
cumento y de la competencia del historiador que ha abordado su utiliza- 
ción. Una trampa que debe ser evitada, y que no siempre lo ha sido, es la 
de forzar la conversión de las viejas designaciones en una codificación ac- 
tualizada. Es mejor conservar en la medida de lo posible la nomenclatura 
de la época y clasificar según las condiciones de trabajo existentes en ella. 
Las condiciones de trabajo han cambiado demasiado para permitirnos ha- 
cer ninguna otra cosa que no sea desventajosa. 

Para empezar, desde el punto de vista profesional, la diferenciación en- 
tre el medio urbano y el medio rural era mucho mayor. 

Excepto en centros de producción manufacturera especializada, la acti- 
vidad urbana era más artesana que industrial. Operaba con medios limita- 
dos para un mercado limitado. La forma típica era la de la empresa fami- 
liar. Consecuencia de ello era la considerable proporción de gente de la 
ciudad adscrita al personal doméstico: un doceavo de la población, niños 
incluidos, era una proporción mínima; en centros comerciales ésta era a ve- 
ces superior a un quinto e incluso a un cuarto de la población. El número 
de esa gente era entonces mayor que el de todo el resto de la que trabajaba 
reunido. 

Ese personal doméstico era principalmente femenino. Puede encon- 
trarse en todos los círculos profesionales. En Heidelberg, en 1588, en el 
apartado de “abastecimiento de comida” lHegaba a haber 72 criadas por 
cada 100 familias. Incluso en “tejidos” había todavía 22 por cada 100. 
Los criados domésticos varones, normalmente menos numerosos, consti- 
tuían a menudo del 3 por ciento al 7 por ciento de la población. Pero en 
esa categoría a menudo se incluía a los aprendices. El análisis estadístico de 
esta importante capa de la población del pasado todavía no ha sido hecho 
como se debiera. 

En las zonas campesinas los censos que nos permiten hacer una divi- 
sión por ocupaciones son más escasos. También son menos interesantes, 
porque, aparte de las regiones mineras y forestales, la agricultura es en to- 
das partes el sector principal de actividad. Aquí el criterio de división más 


44 SIGLOS XVI Y XVH 


importante es el del nivel socioeconómico de los que tienen en sus manos 
algo de tierra (labradores, quinteros y agricultores que pagan arrenda- 
miento en especie) o de los trabajadores agrícolas asalariados (trabajadores 
fijos, estacionales o eventuales). 

En varios censos encontramos también apartados de clasificación cul- 
tural, como los de nacionalidad de la región de origen, grupo étnico y so- 
bre todo confesión religiosa y pertenencia a un grupo especial (soldados, ti- 
tulados de universidad, presos, hospitalizados, monjes y religiosos). En 
Viena, por ejemplo, en 1654 hubo un censo referente exclusivamente a la 
población no católica; en Amberes, en 1582, un censo general de cabezas 
de familia indicaba su observancia religiosa por medio de signos conven- 
cionales; en Londres, en 1573, hubo un censo que se ocupó únicamente de 
la población de fuera. 

Estas referencias son demasiado diversas y están demasiado disemina- 
das como para permitir un estudio global a escala europea. 


MOVIMIENTO MIGRATORIO 


El análisis estadístico del movimiento migratorio en épocas pasadas se 
enfrenta a un obstáculo insuperable: la falta de fuentes originales. Por 
parte de las administraciones, ni las nacionales ni las locales pudieron facili- 
tar lo que se necesita para su elaboración. Por esta razón los mejores estu- 
dios del pasado se abstienen de dar valoraciones numéricas globales para 
períodos anteriores al siglo xIx. 

En sólo un país, Suecia, desde la última mitad del siglo xvn, existió un 
registro referente al discurrir demográfico a nivel local; en sus “listas cate- 
quéticas” el clero anotaba asimismo ciertos hechos sobre la emigración. 
Pero estas listas están lejos de ser completas, y es difícil interpretarlas a ni- 
vel nacional. 

La fragmentaria documentación que tenemos para los otros países es 
aún menos satisfactoria, excepto para ciertos aspectos de la emigración re- 
gular hacia el otro lado del océano Atlántico, que era también, en princi- 
pio, la más fácil de controlar, y por tanto de registrar. La más valiosa co- 
lección de documentos de ese grupo se refiere a la emigración desde Es- 
paña hacia los países de lo que hoy es la América latina. Las disposiciones 
legales sometían a toda embarcación a muy estrictas normas que incluían la 
preparación de una lista de pasajeros que debía ser enviada al consejo de 
Indias. El instituto Gonzalo Fernández ha reconstruido y publicado estos 
catálogos de pasajeros. Desgraciadamente, se ha perdido buen número de 
listas anuales, especialmente para el período más remoto. Como había con- 
siderables fluctuaciones numéricas, esas lagunas hacen muy difícil todo in- 
tento serio de elaborar una valoración global. Los demógrafos y genealo- 
gistas canadienses también han investigado con éxito el origen regional 
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dentro de Francia de los emigrantes a aquel lugar. Respecto al siglo xvi se 
trata de cantidades de gente muy pequeñas. También para los Estados 
Unidos investigaciones similares han logrado cierto éxito. Pero esas inves- 
tigaciones han sido más valiosas desde el punto de vista de la inmigración 
americana que desde el de la emigración europea que podía escoger otros 
destinos. 

Entre las fuentes locales de documentación debe hacerse mención de 
las valiosas colecciones de registros de burgueses. En los estudios del movi- 
miento migratorio deben utilizarse con mucho cuidado. No existían en to- 
das las ciudades y no tenían en cuenta el campo (excepto, de modo indi- 
recto, a través de los burgueses no residentes). Muchos de los registros han 
desaparecido y la inclusión en ellos no tiene en todos el mismo significado; 
por ejemplo, en gran número de ciudades de todas partes incluyen a los hi- 
jos de los burgueses que habían alcanzado su mayoría de edad civil, y en 
otros lugares incluyen a los burgueses no residentes. Además, las inscripcio- 
nes se refieren únicamente a los nombres que se añaden, despreciando to- 
talmente el movimiento hacia afuera; se refieren de igual modo a un soltero 
y a un cabeza de familia llegado con todos sus hijos. Las mujeres no 
aparecen en las listas más que en raras ocasiones, e, incluso entre los varo- 
nes, no quedan registrados de ningún modo los inmigrantes que preferían 
no unirse a los burgueses. Sabemos, además, que entre la población migra- 
toria no cualificada no había nunca aspirantes a la situación de burgués, y 
que tampoco eran muchos los inmigrantes de mediana posición que aspira- 
ran a ella, pues los inconvenientes y obstáculos para pasar a ser burgués pe- 
saban en cierta medida más que las ventajas que ello comportaba. Además, 
los burgueses que disfrutaban ya de esa posición aplicaban el principio de 
““numerus clausus” (limitación de número) en la admisión de nuevos solici- 
tantes. 

Otra categoría: censos locales. Varios tuvieron por objeto determinar 
el número de personas que habían inmigrado o emigrado. En otros se hi- 
cieron cálculos aparte del número de forasteros, especificando a menudo la 
región de origen, la fecha de llegada e incluso su edad en aquel momento. 
Esos censos se hacían en especial en períodos y regiones particularmente 
afectados por migraciones debidas a motivos religiosos (por ejemplo, en el 
caso de los hugonotes que emigraron tras la revocación del edicto de Nan- 
tes). Algunas listas parroquiales también tomaban nota de las llegadas y ta- 
chaban a los que habían emigrado. Pero es posible que esas adiciones y de- 
ducciones se hicieran de una vez y con grandes retrasos respecto a algunas 
llegadas y partidas. Sabemos que desde finales del siglo xv en adelante, en 
ciertas ciudades, funcionarios de la administración de los distritos llevaban 
listas de ese mismo tipo. Parece que se han perdido todas 

Estas diferentes categorías de documentos nos enseñan sólo un poco 
de la escala y ritmo globales de inmigración y emigración. 

En teoría, la escala de un movimiento migratorio puede también ha- 
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llarse por un método aritmético indirecto. Si uno sabe la población total de 
dos fechas distintas y el número de nacimientos y defunciones del período 
intermedio, la diferencia entre el aumento que aparece y el saldo del movi- 
miento natural muestra la medida del movimiento migratorio. Desde luego 
que así únicamente podemos encontrar el saldo resultante de la inmigración 
y la emigración, y no la medida de éstas por separado. 

De Augsburgo tenemos un ejemplo particularmente interesante, que 
muestra también cómo este saldo migratorio podía alterar los componentes 
de una población determinada. Esa vieja ciudad libre del Imperio se había 
pasado a la Reforma en la época de Lutero, pero el campo que la rodeaba 
había seguido siendo católico. De 1627 a 1635 Augsburgo hizo frente al 
período más terrible de su historia: seis epidemias de peste que causaron 
29.865 muertes. Allí se hicieron, en 1635 y 1645, dos censos que conta- 
ron separadamente a católicos y protestantes. Los resultados fueron los si- 


guientes: 2? 
ens Población total Católicos Protestantes 
me (incl. forasteros? (forasteras no incl.) 
LOIS a als 16.432 3.721 11.980 
¡A 21.018 6.170 13.790 
Aumento .......... 4.586 2.449 1.810 
Porcentaje ......... 28% 66 % 15% 


Tal aumento excedía claramente las posibilidades naturales de la población 
local. 

Por un aumento natural de un nivel normal (7,5 por mil) la población 
de la ciudad podía haberse incrementado en unos 1.250 habitantes (950 
protestantes y 300 católicos), o quizá, considerando un aumento del 15 
por mil debido a la reanimación demográfica, la cifra fuera el doble de ésa. 
El exceso por inmigración alcanzaba un mínimo de dos mil habitantes, la 
mayor parte católicos. Es, pues, incorrecto atribuir únicamente a la Con- 
trarreforma un cambio religioso que fue también debido a causas demo- 
gráficas. 

Con tales lagunas en la documentación no puede plantearse una valo- 
ración de los movimientos migratorios. Debemos contentarnos con definir 
algumas impresiones generales deducidas de datos diversos y fragmentarios 
que, a pesar de todo, son válidos, excepto para regiones aisladas. 

En las ciudades la inmigración era vital, para escapar a la extinción. 
Había, sin embargo, entre los pequeños centros regionales y las grandes 
ciudades una gran diferencia en cuanto a las zonas interiores de las que ob- 
tenían su inmigración. Mientras que las primeras aumentaban su número 
de habitantes por los procedentes del campo circundante, las últimas exten- 
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dían su zona de atracción sobre la totalidad de la región económica o cul- 
tural, y por fuera de un radio de unos cien kilómetros escasos o así atraían 
a sus inmigrantes de las demás ciudades. Así era como se creaba un medio 
cosmopolita e interurbano. El análisis de las localidades de origen que apa- 
recen en los registros universitarios conduce a las mismas conclusiones. La 
gran mayoría de matrimonios, en cambio, tenían lugar en un ámbito mu- 
cho más reducido. 

Una comparación de listas fiscales (o de censos urbanos que den listas 
de nombres con un intervalo de unos pocos años entre ellas) muestra una 
rápida variación de los apellidos que aparecen, que a veces alcanza a los 
dos tercios de los anotados. Incluso en el campo eran numerosos esos cam- 
bios. Una proporción considerable de antecesores nuestros vivían con do- 
micilios inestables. Nada exigentes en materias de comodidad, lo que te- 
nían les cabía a menudo en un pequeño hatillo y les era quizá más fácil 
cambiar de lugar de residencia que de camisa. Podían también estar dis- 
puestos en cualquier momento a enfrentarse a la necesidad de su último 
viaje. La inseguridad de los tiempos, las hambres y las guerras los artoja- 
ban por miles a los caminos principales. Cualquier ciudad era un claro refu- 
gio para el hombre del campo en apuros. Á esta movilidad endémica se 
añadían los desplazamientos a gran escala debidos a grandes crisis o a me- 
didas de expulsión colectiva. Se han hecho intentos de calcular el número 
de los implicados en los principales desplazamientos, pero, como siempre 
ocurre en circunstancias similares, las estimaciones difieren mucho entre sí. 
Es seguro, sin embargo, que en las siguientes crisis el número de los que se 
desplazaron alcanzó varios cientos de miles: expulsión de los judíos y mo- 
riscos en España, emigración de los protestantes de los Países Bajos espa- 
ñoles y salida de los hugonotes tras la revocación del edicto de Nantes. 
Además, la totalidad de la Europa central, especialmente en la época de la 
guerra de los Treinta Años, y toda la Europa oriental y sudoriental se vie- 
ron afectadas por numerosos movimientos migratorios debidos a las gue- 
rras y al establecimiento de colonias. 

Los diversos movimientos migratorios mostraban, pues, una selectivi- 
dad geográfica y social muy grande. Por ejemplo, en el censo de Zúrich, en 
1637, la división de los habitantes no nativos según su lugar de origen era 
la siguiente: ?* 


Categorias sociales Di e Alemania pi Add 
Nuevos burgueses ........... 61,60 25,80 4,10 6,05 2,45 
No-burgueses independientes .... 5390 19,80 21,10 520 .-— 
Oficiales, aprendices ......... 34,10 31,70 29,50 4,00 0,70 
Gradas. a des 63,30 22,80 6,80 5,10 — 


Mujeres independientes ....... 70,70 20,20 9,10 =- - 
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En Praga, en el siglo xv1, había una gran diferencia entre los distintos 
barrios de la ciudad:?* 


Porcentaje de alemanes 


Barrios Profesión dominante por cada 100 inmigrantes 
1527-1570 1571-1621 
Stare Mesto (Altstadt) comercio 24 48 
Nové Mesto (Neustadt) oficios artesanos 7 22 
Mala Strana (Kleinseite) artículos de lujo 35 69 
Hradéany (Hradschin) administración 58 74 


En tres ciudades de los Países Bajos hay una diferencia igualmente 


grande en los orígenes de sus nuevos burgueses:?? 


1590-1594 1655-1659 

OE Amsterdam Leyden  Middleburg Amsterdam  Leyden  Middleburg 
Países bajos ... 50,4 15,5 18,0 53,5 41,2 43,9 
Bélgica ....... 34,3 53,3 72:1 5,0 15,2 30,5 
Erancia ....... 1.8 26.8 5.8 3.1 18.2 13,6 
Alemania ..... 11,2 3,1 1,9 28,8 21,6 3,3 
Otros ........ 1,8 1,3 2,2 6,9 3,2 8,7 


Total ........ 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 


Esta diferencia estaba: ligada a la diferencia de oportunidades de tra- 
bajo. Un puerto mundial como Amsterdam atraía sobre todo trabajadores 
de ocupaciones del sector terciario; un centro de industria única como 
Leyden ofrecía una fuente de empleo a refugiados de ciudades de parecida 
actividad textil. Así lo advertimos cuando comparamos *$ las listas de los 
diez centros que les proporcionaron mayores números de nuevos burgue- 
ses, en el período de inmigración a gran escala (véase mapa 2). 


Amsterdam (1578-1606) Leyden (1575-1619) 

Amberes -780 Alkmaar 12] Hondschoote 276 Brujas 80 
Deventer 186 Utrecht 110 Y pres 154 Delft 72 
Haarlem 156 Kampen 109 Bailleul 132 Renaix 71 


Emden 131 Hoorn 106 Amberes 108 Neuve-Eglise 70 
Zwolle 129 Groningen 106 Gante 86 Lille 64 
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Aparecen también modificaciones de las circunstancias generales, 
que se manifiestan en diferencias entre las corrientes migratorias de 
períodos sucesivos y en las fluctuaciones grandes de un año a otro. 

a) Origen de los burgueses de Leyden durante tres períodos sucesivos, 
que cubren los dos siglos objeto de estudio:?” 


Proximi- N.yS. Resto de 


Períodos dades de de los Países Bélgica Francia Alemania Otros 
Leyden Holanda Bajos patses 

1500-1574 24,6 43,6 17,1 7,2 =- 6,4 1,5 
1574-1619 6.1 9.8 9.1 38,4 24,5 7,6 4,5 
1620-1699 10.8 21,7 16,9 14,6 13,7 18,8 3,) 


b) Número de inscripciones de nuevos burgueses en Amsterdam du- 
rante 15 años de mucha actividad:?$ 


1566 60 1571 81 1576 5 


1567 0 1572 27 1577 0 
1568 65 1573 3 1578 170 
1569 117 1574 13 1579 155 
1570 129 1575 14 1580 57 


Finalmente, había, sobre todo en ciertas zonas pobres y relativamente 
superpobladas, un tipo particular de emigración: el derivado del alista- 
miento de los varones como mercenarios en los ejércitos de las principales 
potencias. En los cantones suizos eso estaba organizado oficialmente. De- 
mográficamente, contribuía a modificar el equilibrio entre los sexos, a ha- 
cer bajar la tasa de nupcialidad y la de natalidad y a aumentar la tasa de 


mortalidad (250.000 a 300.000 muertos en los siglos xvi y xvH). 


MovIMIENTO NATURAL 


Los tres factores componentes: 
nacimientos, matrimontos, muertes 


Su monopolio como factores de la evolución natural de la población es 
indiscutido y está sólidamente establecido. Sobre la información en torno a 
este tema, los registros parroquiales tienen un parecido monopolio, también 
indiscutible; de donde no existen, no sabemos nada. Hemos visto antes 
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Groningen 
106 


En 


Alkmaars IVOrn 106 
121 KampenjB q ZWOLLE 
129 
HAARLEM 


156 AMSTERDAM DEVENTER 


186 


—= Amsterdam 780 
=> Leiden 108 


dell 
0276 »YPRES 154 


o + Neuve Eglise 70 y 
BAILLEUL *Renaix 71 
132 «Lille 64 ] 
Mara 2. — Orígenes de las principales migraciones a Amsterdam 


(1578-1606) y Leiden (1575-1619). 


Las cifras se refieren a los nuevos burgueses proporcionados por cada ciudad. 


que, para el siglo xv1 y la primera mitad del xvi, nos permiten apartar lige- 
ramente el velo de nuestra ignorancia. Con algunas excepciones, la serie de 
registros de ese período carecen de la frecuencia, la regularidad y la ex- 
haustividad de los de períodos posteriores. La crítica histórica tiene que ser 
más prudente al utilizarlos. El método de análisis utilizado por Fleury y 
Henry es menos fácilmente aplicable a ellos, aunque puede usarse más a 
menudo para los de las últimas décadas del siglo xv1. Cualquier investiga- 
ción particular en este terreno lo único que nos puede dar es una muestra, 
cuya representatividad es arriesgado garantizar. Pero actualmente se está 
emprendiendo en varias universidades una investigación según un pro- 
grama científicamente predeterminado, y a medida que ésta logre compro- 
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bar para los principales países los sectores para los cuales nos es posible ob- 
tener muestras, nuestro conocimiento del desarrollo demográfico del pa- 
sado será cada vez más seguro. Ya en los últimos quince años se ha hecho 
un notable progreso en esta dirección. 

Una dificultad crítica fundamental que no debe perderse de vista es la 
de que los registros parroquiales no se ocupan de nacimientos, sino de bau- 
tismos; tampoco de muertes, sino de enterramientos. No obstante, pode- 
mos aceptar que son casi equivalentes, teniendo en cuenta un ligero retraso 
en el tiempo, algunas precauciones en el análisis de los registros y más se- 
rias reservas en lugares en donde coexistían varias confesiones religiosas. 

En la medida en que son completos, un rápido análisis de los registros 
nos permite saber el cambio en el número absoluto de nacimientos, matri- 
monios y muertes. Sabemos ya que las principales dificultades proceden del 
registro de defunciones: en muchos casos éstos son de más tarde y menos 
completos. Así pues, también su gráfico puede únicamente trazarse desde 
una fecha más reciente, en comparación con los de nacimientos y matrimo- 
nJos. 

Los gráficos que resultan de los estudios realizados hasta el momento 
presente muestran oscilaciones numerosas y de considerable magnitud. El 
modo en que oscilan viene simultáneamente determinado por cuatro fac- 
tores: 

4) una tendencia general que domina un período muy largo (el trend 
o tendencia secular). Para Europa en su conjunto los tres gráficos, si fuera 
posible volver sobre ellos, mostrarían sin duda una tendencia de ligero au- 
mento en el siglo xv1 y casi estacionaria en el xv11, al ser neutralizado el im- 
pacto de un ligero aumento demográfico por una ligera contracción de las 
tasas. De hecho, desde el siglo xvu en adelante, la tendencia demográfica 
secular empezó a notar el efecto de la aparición del “tipo europeo de matri- 
monio” (véase más abajo); 

b) fluctuaciones cíclicas, cuyas ondas abarcan varios años, bajo el 
efecto de una combinación de circunstancias particulares y de la situación 
demográfica y económica general. Esta última cuestión es particularmente 
importante. El número de nacimientos, matrimonios y óbitos no depende 
principalmente del número total de habitantes, sino del tamaño de aquellos 
grupos demográficos de los que debe esperarse el grueso de esos nacimien- 
tos, matrimonios y óbitos. Esta misma cifra está sujeta a variaciones cícli- 
cas según el auge y la decadencia de clases determinadas; 

c) (para gráficos elaborados mes a mes) fluctuaciones estacionales que 
muestran cómo las estadísticas vitales se ven afectadas por los períodos del 
año climático, agrícola, civil o religioso; 

d) aparte de esta triple fluctuación más o menos regular, de vez en 
cuando surgía inesperadamente un último factor que lo trastornaba todo 
completamente hasta un punto que parecería increíble de no haber sido de- 
mostrado históricamente; ese factor lo constituían las epidemias, crisis y 
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catástrofes de diferentes tipos. Esos acontecimientos, tan destructivos para 
la raza humana, ocurrían a escala muy desigual. De ellos se tratará en el 
próximo capítulo. 

Los efectos de este último factor dependían a menudo, en gran me- 
dida, de la posibilidad de una alimentación suficiente. Los estudiosos de la 
historia económica han sugerido en consecuencia situar los datos del movi- 
miento natural, no sólo en el contexto de los años civiles, sino en el con- 
texto de los años de cosecha. Piensan además que los gráficos de concep- 
ciones, derivados directamente de los de nacimientos, nos permitirían eluci- 
dar mejor ciertas relaciones de causa a efecto. 


Frecuencias — Distribuciones — Variaciones estacionales 


La frecuencia de los tres fenómenos era muy desigual: una tasa a secas, 
única, obtenida para un solo año, no es significativa, y menos si se refiere a 
una localidad débilmente poblada. Sólo tienen valor medias de 5 o 10 
años. Para obtener esas medias los registros han de estar completos para el 
período que se estudia y ha de conocerse el total de la población en su con- 
junto. La primera condición no siempre se cumple; la segunda casi nunca. 
Es por eso por lo que las administraciones del Siglo de las Luces, bajo la 
influencia de los aritméticos políticos, hicieron grandes esfuerzos por obte- 
ner una lista de coeficientes multiplicadores que les permitieran, a partir de 
un conocimiento del número de nacimientos, matrimonios y muertes, pro- 
ceder a un cálculo del número de habitantes. Aplicado a períodos “ordina- 
rios” no demasiado alejados de los períodos de base, este procedimiento 
puede proporcionarnos algún orden de tamaño. Pero los períodos muy ra- 
ramente eran “ordinarios”. No había ninguna década completamente ais- 
lada, que no se viera afectada o por una epidemia, hambre, guerra o fe- 
nómeno de reanimación tras una catástrofe, o por una de las sucesivas fluc- 
tuaciones resultantes de mínimos y máximos de treinta años antes o así. 

Hechas estas reservas, ¿qué podemos determinar? 

Para el siglo xvu podemos determinar que la tasa de nupcialidad “or- 
dinaria” solía estar entre un 8 por mil y un 12 por mil. En circunstancias 
favorables podía sobrepasar fácilmente un 15 por mil. Ese alto nivel de la 
tasa de nupcialidad se explica por una gran proporción de matrimonios en 
segundas nupcias, debida a una alta tasa de mortalidad que afectaba a las 
familias aún en la madurez. El matrimonio en segundas nupcias de jóvenes 
cabezas de familias era algo habitual. Frente a esto, el divorcio, no recono- 
cido por la mayoría de las iglesias, era casi inexistente. 

La tasa de natalidad estaba muy a menudo entre 35 por mil y 45 por 
mil. Tampoco eran insólitas tasas de entre 25 por mil y 35 por mil. La 
tasa rural era más alta que la tasa urbana debido a una composición más fa- 
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vorable de la población, con una mayor proporción de casados entre los 
adultos jóvenes. 

La tasa de masculinidad en los nacimientos mostraba una diferencia 
bastante pequeña entre los sexos: solía estar entre 103 y 108 niños por 
cada cien niñas. La frecuencia de nacimientos ilegítimos era muy variable. 
Dependía de las costumbres locales o de circunstancias excepcionales. En 
algunos lugares había más de un nacimiento ilegítimo por cada diez, y en 
otros menos de uno por cada ciento. 

El abandono de recién nacidos era en parte consecuencia de esos maci- 
mientos ilegítimos. Era una costumbre muy extendida y a veces de muy 
rápida proliferación, especialmente en las grandes ciudades, donde había 
instituciones que cuidaban a niños expósitos de todo el campo circundante. 
En París, la media anual de admisiones a la inclusa aumentó del siguiente 
modo: ?? 


1640-1649 1650-1659 1660-1669 1670-1679 1680-1689 1690-1699 
305 360 453 688 1.027 2.115 


En cuanto a la tasa de mortalidad “ordinaria”, estaba entre 25 por mil 
y 35 por mil en el campo y entre 30 por mil y 40 por mil en las ciudades. 
Pero una ligera crisis era suficiente para hacerla aumentar en la mitad. Ha- 
bía también notables diferencias en las condiciones higiénicas, tanto en las 
ciudades como en el campo. Algunos barrios pobres de las ciudades, algu- 
nos suburbios, algunas zonas pantanosas, eran antecámaras de la muerte. 
Particularmente en este aspecto debemos tener cuidado con lo “ordinario”. 
Algunos historiadores serios han considerado la totalidad del siglo xvn 
como un período de crisis. 

La tasa de mortalidad masculina era mayor y cra ése un fenómeno 
bien definido. Se encontraba en todos los grupos de edad, excepto, a veces, 
en aquellos en los que había frecuentes maternidades. En cuanto a dividir 
las muertes por sus causas, en el período que nos ocupa no puede tratar de 
hacerse. Esa particular cuestión casi nunca aparece mencionada en los re- 
gistros. Sí aparece en cambio a partir de 1629 en las Bills de Londres. 
John Graunt las utilizó en su trabajo y elaboró un cuadro estadístico en el 
que se enumeran por orden alfabético 81 causas de muerte con el número 
de víctimas respectivas a lo largo de un período de veinte años.*% Como 
curiosidad, éstas son las diez categorías que van a la cabeza: tuberculosis y 
tos ferina 44.487; recién nacidos y niños pequeños 32.106; fiebre inter- 
mitente y fiebre 23.784; peste 16.384; muertes por vejez 15.759; enfer- 
medades de los dientes y lombrices 14.236; viruela y viruelas confluentes 
10.576; hidropesía y timpanitis 9.623; convulsiones 9.073; abortos y 


alumbramientos de niños muertos 8.559. La clasificación era hecha por los 
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sworn searchers (“empadronadores jurados”) y refleja los conocimientos 
médicos del período. 

En cuanto al siglo xv1, los datos disponibles son demasiado escasos 
para permitirnos generalizar. Parece como si los matrimonios y nacimien- 
tos fueran un poco más frecuentes y las muertes un poco menos. Pero esa 
afirmación se hace con reservas. 

Cada uno de estos tres fenómenos estaba sujeto a variaciones estacio- 
nales muy marcadas. Las variaciones en los matrimonios mostraban la in- 
fluencia conjunta de tres factores: el ritmo anual del trabajo agrícola (un 
período bajo en el verano), acontecimientos religiosos y psicológicos (abul- 
tamiento en diciembre y marzo, período flojo en mayo en los países medi- 
terráneos) y rigor del clima (período bajo en el invierno en los países sep- 
tentrionales). El resultado era que había una gran concentración de matri- 
monios a finales de otoño (octubre-noviembre) y alrededor del período de 
cuaresma (febrero-abril). 

Los nacimientos eran más numerosos en los meses de invierno, corres- 
pondiendo a concepciones en primavera y a principios de verano. Hay una 
notable disminución de los nacimientos en períodos correspondientes a 
concepciones de cuaresma. 

En cuanto a la gráfica anual de óbitos, solía mostrar dos máximos: el 
primero a finales de invierno y principios de primavera y el segundo a fina- 
les de verano y principios de otoño. Este último era debido a la mortalidad 
infantil, y el primero a muertes de adultos y ancianos. 


Edades y longevidades 


Empecemos con las muertes, pues ahí es donde puede encontrarse la 
clave de la demografía del período preestadístico. 

Los aritméticos, los ensayistas estadísticos y sus seguidores se interesa- 
ron en primer lugar por la subdivisión de las muertes según la edad. Afor- 
tunadamente, incluso los elementales datos que podían encontrarse en los 
registros eran suficientes para elaborar un primer cuadro de cálculos, según 
el cual quedaba claro que Ja esperanza de vida media estaba aumentando y 
que cada nuevo niño que venía al mundo podía contar con una vida más 
larga que sus predecesores. Sobre este punto un médico de Ginebra, 
E. Mallet, y el celebrado sacerdote T.R. Malthus están enteramente de 
acuerdo (véase cuadro al inicio de página siguiente). ?** 

Si estas cifras difieren algo es porque derivan de diferentes medios. El 
estudio citado por Malthus trata de una población más exclusivamente ur- 
bana. Podemos advertir además que la diferencia disminuye progresiva- 
mente. Seguía siendo un hecho que la mayoría de niños que venían al 
mundo estaban condenados a morir sin haber podido hacer nada de sus vi- 


das. 
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Vida media Esperanza de vida al nacer 

Maller Maltbus Malla Maltbus 

Mediados st- 

glo xvi 21 años 18 años 8 años 4 años 30 meses 

2 meses 6 meses 7 meses 

Siglo xvu 25 años 23 años 13 años 11 años 7 meses 
8 meses 4 moses 3 meses 

Siglo xvi 32 años 32 años 27 años 27 años 2 meses 
Y meses 3 meses 9 meses 


De los mil parroquianos que murieron en una parroquia de Florencia a 
lo largo de seis años de la segunda mitad del siglo xvn, la división por gru- 
pos de edad fue la siguiente: ?? 


Edades Númera de muertes Edades Numero de muertes 

0-1 367 10-20 36 

1-5 285 20-30 25,5 

5-10 38. 30-40 33 

0-10 710 40-50 49 
$0-60 50 
60-70 43, 
70-80 38 
80+ 15 


Tres cuartas partes de los parroquianos enterrados eran niños o jóvenes, y 
de éstos la mitad eran niños de menos de un año. 

La mortalidad infantil alcanzaba, pues, proporciones considerables. 
Para los seis barrios de Venecia sus víctimas representaron entre 1620 y 
1629 del 25 por ciento al 37 por ciento del total de nacimientos; entre 
1631 y 1696 del 24 por ciento al 29 por ciento, y en 1630 (año de epide- 
mia) del 42 por ciento al 61 por ciento. *? La investigación emprendida en 
Francia gracias al método de Fleury y Henry nos permite presentar los si- 
guientes porcentajes para el último tercio del siglo xvi: regiones rurales sa- 
lubres, entre un 20 por ciento y un 25 por ciento; grandes ciudades de 
mercado, entre un 23 por ciento y un 30 por ciento; zonas rurales insalu- 
bres, barrios de la clase trabajadora, zonas manufactureras, entre un 30 por 
ciento y un 40 por ciento. En todas las grandes ciudades más de la mitad 
de los niños que venían al mundo no habían de vivir más que un tiempo 
breve. 

Paralelamente a la prolongación de la vida media podemos ver, a lo 
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largo del siglo xvn y en la mayoría de países del occidente europeo, la con- 
formación de lo que ha sido llamado “tipo europeo de matrimonio”.** 

Era resultado simultáneo de un aumento de la edad media de matri- 
monio y de una disminución de la frecuencia matrimonial de cada grupo de 
edad. 

Mientras que en todo el resto del mundo y en otros períodos de la his- 
toria cuatro quintos de las muchachas estaban casadas antes de los 25 años 
y el resto acababan por encontrar marido casi todas, la Europa occidental 
empezaba a ser única a este respecto: entre un 10 por ciento y un 1$ por 
ciento de las muchachas quedaban para siempre solteras, y entre las que se 
casaban casi la mitad lo hacían después de los 25 años de edad.?* 

La causa de este singular fenómeno todavía no se ha encontrado, pero 
su importancia demográfica es clara. 

Cada año que se postpone la realización de un matrimonio tiene una 
repercusión directa en el posible número de hijos. Postponer el matrimonio 
algunos años tiene así muy diferentes consecuencias en un medio humano 
en el que la esperanza de vida media es de unos 70 años que en otro en el 
que ésta varía entre 20 y 30 años, como era el caso en el período preesta- 
dístico. En el primer caso siempre habrá suficientes años de fertilidad para 
garantizar un substancial aumento de la población. En el segundo, el equili- 
brio demográfico se ve directamente amenazado, porque más de la mitad 
de las niñas que vienen al mundo corren el riesgo de no llegar a la edad de 
matrimonio, y las que la alcanzan no pueden contar más que con un pe- 
ríodo de vida matrimonial limitado. En esas circunstancias se hace muy di- 
fícil conseguir una tasa de reproducción suficiente para hacer algo más que 
mantener la población. 

Un excelente historiador francés, P. Chaunu,*$ refiriéndose a esta si- 
tuación, ha podido decir recientemente con todo acierto que la edad de 
matrimonio era la clave de la fecundidad en la vieja estructura demo- 
gráfica; que era “la verdadera arma contraceptiva de la Europa clásica”. 


Ex RITMO DEMOGRÁFICO DE LOS SIGLOS XVI Y XVI 
Desequilibrio endémico y trastornos producidos por las epidemias 


En una generación el número de miembros de toda familia normal- 
mente constituida puede con facilidad doblarse, y aumentar incluso bas- 
tante más. Entonces si, de 1500 a 1700, en un período de dos siglos los 
europeos estuvieron muy lejos de doblarse en número, fue porque su ritmo 
normal de aumento se vio perturbado. Se vio así perturbado tanto en un 
sentido endémico como por las epidemias. 

Endémicamente, ello fue consecuencia de una tasa muy alta de morta- 
lidad infantil y alta de mortalidad adulta. Resultado de ello eran una vida 
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media que, teniendo en cuenta únicamente los años “normales”, rebasaba 
escasamente los treinta años y una esperanza de vida al nacer aún más 
corta. Esto reducía en más de la mitad el período de fertilidad correspon- 
diente a cada niña recién nacida. Esta disminución aumentaba aún más por 
el hecho de que la edad media en el matrimonio se acercara progresiva- 
mente a los 25 años. Una situación tal estaba llena de amenazas para el 
equilibrio demográfico de la población. 

Sería, de hecho, un error imaginar que bajo el antiguo régimen las fa- 
milias pudieran esperar normalmente un nacimiento vivo anual. La exten- 
sión del período durante el cual la madre daba de mamar a su hijo, la fre- 
cuencia de abortos y nacimientos de niños muertos, la abstinencia de rela- 
ciones sexuales en períodos de penitencia por motivos religiosos y a veces 
también las ausencias bastante prolongadas de los maridos, todos éstos 
eran factores que se conjugaban para espaciar los nacimientos, sin ningún 
elemento de control de natalidad. 

Se ha calculado que un matrimonio que tuviera 25 años de fertili- 
dad debía de tener entre 8 y 10 nacimientos; con 20 años de fertilidad és- 
tos debían de ser 6 o 7, y con 15 años 4 o 5. Por otra parte, de cada cien 
niños nacidos en el mundo, una mitad larga estaban destinados a morir an- 
tes de alcanzar la edad media de matrimonio. De cada 40 5 hijos sólo 2 o 
2,5 habían de reemplazar a los dos progenitores. 

El tipo de evolución demográfica normal de años en los que no ocurría 
nada especial daba, pues, un balance ligeramente favorable en las zonas ru- 
rales y una situación por debajo del equilibrio en las áreas urbanas. El débil 
excedente rural quedaba casi absorbido por la emigración a las ciudades y 
a las “nuevas tierras” por colonizar. 

¿Pero cuántas veces no ocurría nada en un siglo? Primero de todo, ha- 
cia el final del verano y en un contexto regional estrictamente limitado, la 
generación más joven se veía afectada por muy frecuentes epidemias. La 
mortalidad aumentaba entonces pronunciadamente y ello era suficiente 
para trastornar el equilibrio demográfico de la zona afectada, para mermar 
peligrosamente diversos grupos de edad y reducir así proporcionalmente 
las posibilidades reproductivas de la generación siguiente. Á escala nacio- 
nal, el gráfico de defunciones no quedaba afectado, a menos que la epide- 
mia hubiera afectado a un área geográfica bastante amplia. El efecto en los 
otros dos gráficos era casi nulo. 

- Había luego lo que pueden llamarse crisis. Crisis de abastecimiento y 
carestía, especialmente en lo que se refiere a los productos de primera nece- 
sidad, lo que conducía inevitablemente a la subalimentación de los pobres, 
crisis provocadas por epidemias de menor importancia pero de gran exten- 
sión y crisis derivadas de la guerra, con sus secuelas de ruina y miseria. 
Consecuencia de eso era una tasa de mortalidad general que podía ser fácil- 
mente el doble o más de la tasa normal, una disminución de los matrimo- 
nios —postpuestos hasta tiempos mejores— y una disminución de las con- 
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cepciones, seguida por otra en el número de nacimientos. Tras la crisis po- 
día haber un período de recuperación: una tasa de mortalidad más baja que 
lo habitual, gran número de matrimonios y finalmente una tasa de natali- 
dad más alta. 

En conjunto, esos acontecimientos especiales que muy frecuentemente 
trastornaban la situación normal tenían como resultado una considerable 
irregularidad en la evolución general de la población. Los años se sucedían 
unos a otros por encima y por debajo de la media formando como ondas 
que recuerdan las oscilaciones de un sismógrafo sujeto a considerables te- 
rremotos. Dispuestas en un gráfico único, las líneas se cortan continua- 
mente, mostrando así el frecuentísimo cambio del ritmo de evolución 
(véase figura 2). La línea que muestra los nacimientos es la más regular 
(quizá debería decirse la menos irregular). Las de matrimonios y defuncio- 
nes son mucho más irregulares. 

Pero con todo ello no se dibujaba más que el fondo del cuadro. Desta- 
cando acusadamente sobre él estaban las grandes catástrofes: hambres cla- 
ramente señaladas, guerras largas y especialmente devastadoras y, en pri- 
mera línea, las epidemias de “peste” a gran escala. 

Haciendo un reconocimiento completo quizá se podrían encontrar en 
Europa unos pocos rincones aislados que hubieran quedado al abrigo de 
toda catástrofe. No pudieron, sin embargo, ser numerosos, ni, sobre todo, 
cubrir una zona amplia. Bastante a menudo se advierten dos o tres catás- 
trofes en un siglo, pero en ciertos casos hubo aún más. 

Los datos que proporcionan los documentos de los registros, trágicos 
en su misma concisión, nos obligan a aceptar ciertos órdenes de magnitud 
que ningún historiador hubiera aceptado por el simple peso de algunas 
fuentes narrativas. Pero la demostración que dan sus cotidianas anotacio- 
nes es elocuente y sobrecogedora. La verdad la reflejamos cuando llegamos 
a hablar de poblaciones literalmente diezmadas. Ya no se trata de una tasa 
de mortalidad ordinaria de un 30 por mil a un 40 por mil, ni tampoco de 
una tasa de mortalidad que debido a una crisis pudiera alcanzar el doble de 
esas cifras. La tasa de mortalidad ordinaria quedaba, de hecho, multipli- 
cada por cinco, diez o quince. 

En los gráficos, estas catástrofes dan máximos tan agudos que parece 
que quieren salir de la hoja (y a veces, de hecho, lo logran, al no ser sufi- 
cientemente grande la escala utilizada). De rechazo los matrimonios y naci- 
mientos se ven seriamente afectados. Empiezan por caer hasta un nivel casi 
nulo, y luego, si todavía queda gente en edad de matrimonio, se advierte 
un alza brusca en el número de éstos y un notable aumento del nivel de na- 
talidad, mientras que el de defunciones se hace particularmente bajo. Así 
parte de la pérdida se recupera, gracias también a un nueva afluencia mi- 
gratoria. 

Las Bills of Mortality de Londres, desde este punto de vista, consti- 
tuyen una fuente de datos especialmente valiosa. Desde el último tercio del 
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Exceso de defunciones sobre 


nacimientos 
Exceso de nacimientos sobre 
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. — Crisis de subsistencia 1660-1725; irregularidades de las siguientes 
curvas demográficas ejemplificadas en dos pueblos alsacianos. 


Fuente: J. P. Kintx Études alsaciennes”, en Annales de démographie historique (1969), p. 287. 
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siglo xv1 en adelante nos informan de los sufrimientos experimentados por 
la capital inglesa?” Considerando sólo las ocasiones en que la tasa de mor- 
talidad sobrepasó el 10 por ciento, podemos encontrar, en un siglo, 
cinco: en 1563, 23.660 muertes (27 por ciento); en 1593, 25.886 
(18 por ciento); en 1603, 42.945 (26 por ciento); en 1625, 63.001 (25 
por ciento); en 1665, 97.306 (28 por ciento). Del 70 por ciento al 90 
por ciento de estas muertes eran producidas por peste. En proporción a su 
población, no fue menor la severidad con que se vieron afectadas las ciuda- 
des inglesas de segundo orden. 

Holanda y Alemania también pasaron por duros sufrimientos: en 
Amsterdam, ocho años de epidemia en medio siglo (1617-1664), con un 
total de 110.000 muertes; en Leyden, más de 40.000 muertes en cuatro 
“severos” azotes de peste; en Breslau, 35.000 muertes en los cuatro princi- 
pales, así como 10.000 en otros; en Danzig y Kónigsberg, 86.000 y 
56.000 sólo durante el siglo xvi. En Augsburgo, donde el número de 
muertes se conoce año por año, hubo, entre 1500 y 1549, ocho años 
de peste con 38.405 muertes; entre 1550 y 1599, siete años con 20.680 
muertes; entre 1600 y 1649, nueve años con 33.928 muertes. Con tal ba- 
lance, ¿puede sorprender descubrir que hacia 1650 la tasa de mortalidad 
“normal” fuera sólo un tercio de la de 1500? Además, en casi toda Alema- 
nia, la primera mitad del siglo xvn se vio señalada por los estragos de la 
guerra de los Treinta Años. A ambos lados de una línea diagonal trazada 
de Basilea a Stettin, sobre una anchura de unos 100 km, todas las provin- 
cias perdieron entre un 60 por ciento y un 75 por ciento de sus habitantes, 
y muchas comunidades rurales desaparecieron del mapa.?** 

En Italia, los ataques de la peste fueron tan frecuentes como en Alema- 
nia, y aún más mortíferos. La Italia meridional, ya duramente puesta a 
prueba en 1576-1577 (más de 100.000 muertes en las cuatro ciudades 
principales), pasó a ser la víctima principal de la epidemia de 1630. La 
mayor parte de ciudades de grande y mediano tamaño sufrieron la muerte 
por la peste de entre un 25 por ciento y un 70 por ciento de su población; 
en las zonas rurales la media fue de un 30 por ciento. En 1656 les tocó a 
Liguria y a la Península. Nápoles y Génova perdieron por lo menos la mi- 
tad de su población. Roma pudo considerarse afortunada, con una pérdida 
de un 10 por ciento. Para ella la fecha terrible fue la del saqueo de 1527. 
Tres años más tarde la ciudad todavía tenía únicamente un 60 por ciento 
de su población de antes del suceso. 

Un reconocimiento general de otros países no haría más que completar 
esta imagen de devastación. Respecto a algunas de las zonas más expues- 
tas, como los Balcanes, no puede pasarse de hacer suposiciones. Es seguro, 
sin embargo, que en cada uno de esos dos siglos, el xv1 y el xvn, las vícti- 
mas europeas únicamente de la peste se contaron por millones, sin incluir a 
las víctimas de otros desastres. Los estragos de los desastres más mortíferos 
fueron tales que la recuperación tardó más de un siglo en producirse. 
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La fecundidad de los matrimontos 


En demografía histórica hemos de contentarnos con las herramientas 
existentes y disponibles, sin perdernos en busca de datos para los que ape- 
nas son suficientes los censos de hoy. 

Para hallar el número medio de hijos por cada matrimonio en el siglo 
xvn, el único método aplicable a gran escala es el más elemental: dividir, 
período por período, el número de inscripciones de los registros bautisma- 
les por el número de inscripciones de los registros matrimoniales. El 
método está lejos de ser satisfactorio, pues a menudo registra a la inversa 
las variaciones producidas por cambios en las circunstancias naturales (en 
ciertos años de recuperación tras una catástrofe demográfica llegaban a ser 
más numerosos los matrimonios que los nacimientos y defunciones). 

Así pues, la investigación debe llevarse a cabo sobre períodos de varios 
años. Esta cuestión, sin embargo, ya interesó anteriormente a los aritméti- 
cos. Gregory King afirma la existencia de una diferencia de un 8 por 
ciento entre Londres y el campo. En otras regiones muy diversas las pro- 
porciones que muestran estudios contemporáneos están entre 3,0 y 4,5 
para las ciudades principales y entre 4,0 y 5,5 en el campo. También debe 
hacerse una distinción entre primeros matrimonios y matrimonios en se- 
gundas nupcias. Debido a estos últimos, el número medio de hijos por ma- 
trimonio es notablemente diferente del número por varón casado. Según 
un estudio genealógico hecho en Basilea, hasta el último cuarto del siglo 
xvun esa diferencia era de más de dos hijos. Otros estudios han mostrado 
que la relación entre nacimientos y matrimonios era más alta para familias 
burguesas y campesinas que para las de artesanos y jornaleros. Ello se ex- 
plica, claro está, por una tasa de mortalidad más alta, que llevaba a una an- 
terior desmembración de las familias. 

Un examen más completo de ciertas series de registros parroquiales y 
la reconstrucción de familias pronto nos darán una información menos su- 
maria sobre ciertos aspectos de la fecundidad de los matrimonios; podrán 
revisarse las cifras de las tasas de natalidad y fecundidad, clasificarse los 
nacimientos según la posición social y la edad de las madres y averiguarse 
los intervalos entre nacimientos en las familias. 

De momento podemos considerar seguro que el intervalo normal entre 
dos nacimientos era de dos años o más y que la tasa de fecundidad variaba 
con la edad de la madre, cualesquiera que fueran la duración del matrimo- 
nio y el número de hijos ya nacidos. Esto prueba que no había ninguna 
práctica general de control de natalidad. Puede ser, sin embargo, que a fi- 
nales del siglo xvi éste se introdujera cautelosamente en algunos círculos 
restringidos. 
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El excedente natural 


Para tratar de esto debemos limitarnos simplemente a las zonas en las 
que nacimientos y defunciones fueron registrados en su totalidad. En los 
demás lugares es imposible hacerlo. 

De una zona a otra la situación variaba considerablemente, por el di- 
verso efecto de los factores endémicos (la situación sanitaria habitual) y 
epidémicos (infecciones, hambres, guerras). 

Las ciudades principales solían presentar un déficit. A lo largo de un 
siglo ese déficit podía igualar la cifra de toda la población. La inmigración 
rellenaba, pues, el hueco, del todo o en parte, e incluso acababa por subsa- 
nar las pérdidas debidas a las catástrofes. 

El caso de las ciudades pequeñas era a menudo similar al de las gran- 
des. No obstante, como su número de habitantes era mucho menor, el equi- 
librio podía restablecerse más fácilmente. 

En épocas normales las zonas salubres del campo presentaban un mo- 
desto excedente. Los grandes desastres, sin embargo, caían sobre ellas con 
doble dureza, a la vez por las muertes y por la emigración desde ellas para 
salvar el déficit urbano. 

No puede, pues, hacerse ningún balance global para todo un país, ni si- 
quiera para toda una región. Sólo parece lógica la siguiente observación: 
dado que los siglos xvi y xvH dieron lugar a un cierto aumento de la pobla- 
ción y dado que el balance migratorio europeo no fue, ello es seguro, favo- 
rable, este aumento debe ser atribuido a un excedente natural. 
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Capítulo 2 


TIPOS Y ESTRUCTURA DE LA DEMANDA 
(1500-1750) 


por WALTER MINCHINTON 


Este capítulo, que se ocupa de los doscientos cincuenta años que van 
de 1500 a 1750, trata de la cuestión de la demanda en lo que debería 
quizá llamarse la época de la Europa comercial, la que queda entre la Eu- 
ropa agrícola teudal y la Europa industrial. El período se abre con la ex- 
pansión de los europeos del otro lado de los océanos, movimiento que en su 
momento había de ampliar la gama de alimentos y materias primas de que 
podían disponer; empieza con otro paso adelante en el crecimiento de la 
población y con un movimiento de alza de los precios. El período se cierra 
precisamente cuando el ritmo de industrialización, que había de hacer de 
Inglaterra la primera nación industrial, estaba a punto de acelerarse; ter- 
mina con población y precios de nuevo en alza ambos y, hacia su fecha fi- 
nal, el hambre deja de ser en Europa un fenómeno endémico. Después de 
1750 no siguió habiendo más que hambres menores casi tolerables. 

Este capítulo trata del período clásico de la monarquía absoluta, de la 
Europa aristocrática, de la ostentación de los nobles, de las crecientes pre- 
tensiones burguesas, de la persistente pobreza campesina. Pero tan amplias 
generalizaciones no deberían ocultar el hecho de que, aunque en esta época 
Europa haya de diferenciarse claramente de los otros continentes, algunas 
experiencias como los movimientos de precios y las tendencias demográfi- 
cas, en mayor o menor grado, les fueron comunes. Por otro lado, la mayor 
parte del comercio en que se ocupaba la gente era dentro de Europa y ser- 
vía así para unir los países que la constituían; al mismo tiempo había en el 
subcontinente diversidades fundamentales, a pesar de ser cada vez más l;- 
mitadas. Ello era reflejo en parte de la geografía y el clima y de la dotación 
de factores productivos, en parte de la organización económica, social y 
política y en parte de la técnica y el espíritu. Europa no era todavía, como 
había de llegar a ser hacia finales del siglo xvm, una región en la que 
se viajara fácil o frecuentemente o se emigrara de un país a otro. Las dife- 
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rencias entre regiones, entre clases y a lo largo del tiempo deben tenerse 
siempre presentes en las consideraciones que seguirán. 


Las FUENTES 


En comparación con la producción y el comercio, el estudio del con- 
sumo en la época moderna se ve grandemente obstaculizado por la dificul- 
tad de obtener material en que basarse. Incluso en una economía madura 
en la que la mayor parte del abastecimiento de bienes y servicios pasa por 
el mercado, es difícil obtener una imagen completa de los tipos de con- 
sumo. En cuanto que la gente produce sus propios alimentos, pinta y re- 
para ella misma sus propias casas, se proporciona su propia diversión, et- 
cétera, la situación se hace más difícil de describir, pues se dispone de poca 
información en términos cuantitativos. Una laguna de la mayor importan- 
cia en el presente es la información sobre los servicios realizados por las es- 
posas y otros miembros de las familias en provecho de sus maridos, hijos y 
parientes; también el suministro de algunos bienes y servicios puede desa- 
parecer de las cuentas nacionales cuando tiene lugar la fusión de pequeñas 
empresas en empresas grandes. Si éstos son problemas cuando se trata de 
una economía desarrollada, los problemas al tratar de una economía menos 
desarrollada son mucho más graves. La realización de servicios y pagos en 
especie en vez de pagos en dinero da lugar a grandes dificultades. Mu- 
chos consumidores, además, son pequeños usuarios de una amplia gama de 
productos, y no llevan registro alguno de su consumo. La mayoría de la 
población europea de los siglos xv1, XVII y XVII se componía de campesinos 
que no llevaban cuentas. 

Los datos sobre el consumo referentes a este período pueden dividirse 
en dos tipos principales: datos directos y datos indirectos. En cuanto a los 
datos directos, se sabe casi todo de cómo empleaban sus ingresos los miem- 
bros más ricos de la sociedad. Los registros de propiedad muestran cómo 
los gastaban en bienes de consumo o duraderos y cómo los invertían o re- 
galaban. En algunos casos se han conservado documentos sobre miembros 
menos ricos de la sociedad. Así, por ejemplo, por las cuentas de la explota- 
ción agraria de Robert Loder, sabemos algo de los gastos de un pequeño 
labrador inglés a principios del siglo xvu.! Diarios como los de Pepys o 
Evelyn, en términos descriptivos generales, dan también datos sobre 
los tipos de consumo —qué alimentos se comían, qué prendas de vestir se 
compraban—, junto con otros sobre servicios, criados domésticos, coche- 
ros, etc. 

Respecto a Inglaterra el estudio de los inventarios adjuntos a los testa- 
mentos ha aclarado considerablemente la diversificada escala de gastos de 
un sector mucho más amplio de la población. Se ha hecho especial utiliza- 
ción de los inventarios de los agricultores. Estos documentos tienen una 
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importancia particular porque nos permiten entrever las vidas de miembros 
de la sociedad menos pudientes, cuyos tipos de consumo no son fáciles de 
documentar de otro modo. 

Los documentos legales son otro tipo de documentos que nos permiten 
obtener una imagen ocasional e intermitente de la escala de ingresos y del 
modo en que gastaban los suyos, en Europa, determinados miembros de la 
sociedad. Por la información que contienen son particularmente importan- 
tes los documentos sobre bancarrotas, pero hay otros procedimientos lega- 
les que pueden también proporcionar información conveniente a nuestros 
fines. En Francia, por ejemplo, en los procesos referentes a recursos contra 
tasaciones excesivas para la ta1lle, los técnicos daban un análisis y evalua- 
ción completos de los bienes raíces (de propiedad o arrendados), el ganado 
y los débitos y créditos de los campesinos de que se tratase. 

Parte de la imagen de la demanda la compone la demanda de bienes 
por parte de comerciantes, agricultores e industriales no sólo por cuenta co- 
rriente sino también por cuenta de capital, y los documentos sobre ellos se 
conservan en cierta cantidad. Los de los grandes magnates del comercio, 
como los Fugger, todavía no han sido explotados por completo, pero ade- 
más, en diversas partes de Europa, se conservan los de otras firmas comer- 
ciales, empresas industriales y algunos agricultores. 

El consumo puede estudiarse en un segundo aspecto a partir de los do- 
cumentos de instituciones y cuerpos administrativos. Las compras de los 
gobiernos para las fuerzas armadas (ejército y marina), lo destinado a 
los pobres a nivel estatal y local, las compras de los hospitales, hospicios, 
escuelas e instituciones parecidas dan alguna indicación del tipo de de- 
manda, de la gama y cantidad de comestibles y materiales consumidos y 
algunos datos sobre los precios pagados. Tradicionalmente, no obstante, 
las compras de las instituciones se hacían por contrato a largo plazo, con 
objeto de que los precios aplicados no fluctuaran en la misma medida que 
los de los mercados. De modo parecido, los documentos de la iglesia, de 
obispos, de diócesis, de catedrales y abadías y de monasterios y conventos 
ayudan a dar vida a nuestras consideraciones sobre qué bienes y servicios 
se consumían en lugares y momentos determinados y qué inversión de ca- 
pital se realizaba. 

En el caso de muchos productos, la demanda es un recíproco de la 
oferta. En la medida en que podemos recoger cifras de producción y tener 
en cuenta también las existencias acumuladas y el comercio exterior pode- 
mos obtener alguna estimación del consumo. Se dispone de tales cifras, por 
ejemplo, cuando el estado, es decir, el gobierno de ello responsable, grava 
un artículo con un impuesto: así (en la medida en que no se evadían) los 
impuestos sobre la sal, el vino, las bebidas alcohólicas y los ladrillos y 
los documentos a que daban lugar nos proporcionan alguna indicación del 
consumo de esos productos. Gran parte de los ingresos del gobierno se ob- 
tenía, en ese período, no por contribuciones internas, sino por aranceles e 
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impuestos sobre las importaciones. Con la salvedad de que mediante el 
contrabando pudiera evadirse parte de los derechos de aduanas, tales de- 
rechos dan un índice de la cantidad importada de determinados productos. 
En el caso de algunos, como la caña de azúcar, los algodones indios o el'ta- 
baco, las importaciones constituían la totalidad de la oferta del producto. 
Haciendo una modificación adecuada en consideración de las reexporta- 
ciones, los derechos de importación dan indicación de la cantidad total dis- 
ponible para el consumo. Pero en el caso de muchos otros productos, como 
los paños y algunos comestibles, las importaciones introducían sólo una 
parte de la cantidad total disponible, y en esa medida se reduce el valor de 
la información que dan. De modo similar a los documentos de las aduanas, 
los portazgos, como los que hacían quejarse a Voltaire cuando cruzaba 
Francia, el aparato de inspección y regulación del mercado interior de co- 
mestibles, las sesiones de los tribunales del pan y de la cerveza, etc., dan al- 
guna información sobre los comestibles disponibles para el consumo. Por 
su parte, las evaluaciones fiscales, locales o nacionales, proporcionan datos 
sobre la estructura de la renta. 

Las estimaciones de la época o posteriores sobre el producto de deter- 
minadas industrias nos proporcionan otro tipo de información global. El 
desarrollo de la economía política en la última parte del siglo xvn dio lugar 
a algunas estimaciones no sólo del comercio sino también de la producción 
y de la estructura de la sociedad. La valoración de Gregory King del ta- 
maño de las diferentes clases, por ejemplo, da cierta imagen de la estruc- 
tura de la demanda en la Inglaterra del final del siglo xvi. Así pues, archi- 
vos de gobierno, declaraciones de aduana e impuestos sobre la produc- 
ción, junto con los escritos de los aritméticos políticos, nos proporcionan 
algunos datos para valorar la demanda global en la Europa de principios 
de la época moderna. 

Luego, además, hay referencias descriptivas y literarias que dan alguna 
información sobre tipos de consumo. Ejemplos de relatos de viajeros son la 
guía de Andrew Boorde para viajar por Europa, The fyrst boke of the intro- 
duction of knowledge (1550), la obra de Owen Feltham A brief character of 
the Low-Countries under the States (1652), la de William Carr An accurate 
description of the United Netherlands, and of ... Germany, Sweden, € Den- 
mark (1691), la de William Bromley Remarks in tbe Grande Tour of 
France € lraly (1692) y la de Daniel Defoe A tour through the whole is- 
land of Great Britain (1724-1727). Cuando empiezan a existir, también 
pueden aprovecharse diarios y revistas. 

Finalmente, aunque en un sentido no globalizador, al pasar de la preo- 
cupación por los temas religiosos a la pintura de hombres, mujeres y niños, 
no sólo en sesiones de pose especiales, sino, con ceremonia o sin ella, en el 
trabajo y en el juego, los pintores dan un testimonio visual de los modos de 
vida predominantes en la Europa de la Edad Moderna. Breughel, por 
ejemplo, da una imagen, aunque algo idealizada y bucólica, de las activida- 
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des campesinas del siglo xv1, y los pintores holandeses iluminan la vida 
burguesa de los Países Bajos en el siglo siguiente. Las pinturas de grupos 
de personajes de los pintores ingleses de principios del siglo xvi dan una 
impresión estilizada de algunos aspectos de la vida social inglesa, mientras 
que Hogarth da de otros una visión más vigorosa y menos refinada. 
Si en cuanto a estructura de clases y grupos socioeconómicos las fuen- 
tes disponibles para el estudio del consumo en estos dos siglos y medio son 
desiguales, también lo son en sentido geográfico. Por las referencias ante- 
riores debe de verse claro que sobre algunas partes de Europa habrá docu- 
mentación mucho mejor que sobre otras. En el momento presente sobre 
Suecia, Francia, Italia septentrional, Rusia e Inglaterra se dispone de más 
material que sobre otros países, en particular los de la Europa oriental. La 
imagen que se puede dar es, pues, más completa para algunas partes de Eu- 
ropa que para otras, del mismo modo que es más fácil dar una imagen de- 
tallada de los tipos de gasto de la nobleza que del campesinado. 


DETERMINANTES DE LA DEMANDA 


En términos globales el stock de bienes y servicios disponible tanto 
para el consumo corriente como para la inversión depende del nivel co- 
rriente de producción deducidos exportaciones y acaparamientos y añadi- 
das importaciones y movilización de reservas. Por la dificultad de obtener 
información, toda referencia tiene que tratar por necesidad de elementos 
aislados. En este capítulo se examinarán en primer lugar los diversos deter- 
minantes de la demanda. Entre los factores que afectaban al tipo de con- 
sumo estaban la geografía y el clima, la producción y la técnica, los compo- 
nentes de la renta global, su nivel y distribución entre consumidores públi- 
cos y privados, entre clases, entre países y a lo largo del tiempo, la evolu- 
ción demográfica y el crecimiento de las ciudades, las formas de articula- 
ción de la demanda, el papel de la moda y el hábito social y finalmente las 
funciones y actividades del estado. Luego, en segundo lugar, se atenderá a 
los componentes de la demanda: la demanda de alimentos, ropa y otros 
bienes de consumo, de calefacción, alumbrado y vivienda, de trabajo y ser- 

vicios y de capital y bienes de capital. 

A lo largo de los siglos xv1, xvn y xvim Europa tuvo predominante- 
mente una economía de subsistencia, y la mayor parte de la población tuvo 
poco o ningún ingreso disponible para compras que fueran más allá de sus 
necesidades básicas. Lo que se compraba —la mayor parte de comestibles, 
prendas de vestir y muebles— se producía en la localidad inmediata, y los 
proyectos con inversión de capital se llevaban a cabo predominantemente 
con materiales locales. En medida considerable la producción se realizaba 
para el consumo personal sin intervención del mecanismo de los precios. 
La demanda efectiva de mercado de bienes y servicios formaba, pues, sólo 
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una pequeña parte de la demanda total. No obstante, en la medida en que 
los sectores más acomodados de la sociedad no podían quedar o no queda- 
ban ya satisfechos con lo que podía producirse a nivel local, el mercado de 
bienes se ampliaba. - 


La geografía y el clima 


En primer lugar, la geografía y el clima no dejaban de tener su efecto 
sobre la demanda. Las necesidades de los que vivían en la Europa septen- 
trional y central y tenían que soportar inviernos largos y oscuros diferían 
en cierta medida de las de los habitantes de la Europa mediterránea, de 
igual modo que lo que requerían los que vivían en las montañas no coinci- 
día enteramente con lo que requerían los habitantes de los llanos. Los que 
vivían en la costa y se ganaban la vida en el mar tenían necesidad de artícu- 
los que no eran necesarios para los compatriotas suyos que vivían lejos de 
él. Lo recíproco de esas diferentes situaciones era que, por razones pura- 
mente geográficas y climáticas, el stock de bienes disponible para el con- 
sumo variaba en medida sustancial de una parte a otra de Europa. Las va* 
riaciones climáticas de período largo que afectaban tanto a las lluvias como 
a la temperatura tenían un efecto perjudicial sobre los rendimientos agríco- 
las y actuaban así en Europa en detrimento del nivel de vida de mucha 
gente. Tampoco hemos de referirnos únicamente a limitaciones naturales. 
En Europa las diversidades eran todavía considerables, y la respuesta del 
hombre a circunstancias similares era distinta. Aunque muchos pudieran te- 
ner vacas, los animales que tenían eran de distinta raza, la carne que obte- 
nían y el queso que hacían con la leche, igual que la cerveza que elaboraban 
y el pan que cocían, no eran de un mismo tipo. Una diversidad similar era 
visible en el vestido y otras manufacturas, como las de los tejidos y el 
cuero, así como en actividades como la metalurgia y la carpintería. La geo- 
grafía de las arquitecturas vernáculas refleja en medida considerable de qué 
materiales de construcción se disponía: piedra, ladrillo, arcilla mezclada 
con grava o paja o madera se empleaban según el lugar en razón de ser los 
materiales que en cada uno se podían obtener. En gran medida la dotación 
de factores productivos imponía un control de lo que podía hacerse, y las 
dificultades de transporte que se reflejaban en el precio impedían el uso de 
materias primas que no estuvieran disponibles en cada localidad, pero las 
técnicas individuales o colectivas de las diferentes comunidades daban a 
sus productos un aspecto distintivo local, regional y, en los casos en que es 
adecuado el término, nacional. 

Las condiciones de trabajo también modificaban los tipos de consumo. 
El trabajador agrícola y el empleado requerían dietas diferentes, e igual di- 
ferencia se imponía entre los trabajos musculares y los mentales, activos y 
sedentarios. La cantidad y el tipo de alimentación eran diferentes. Tam- 
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bién según su trabajo necesitaban ropas, herramientas y equipo diferentes, 
lo que hacía aparecer diferentes tipos de desembolso de capital. La organi- 
zación de su trabajo era también diferente, lo mismo que su tiempo y nece- 
sidades de ocio. Éstas y otras cuestiones deben tenerse en cuenta en toda 
consideración de los tipos de consumo, 


Producción . 


Del lado de la oferta había influencias que deben ser tenidas en cuenta. 
La dotación de factores productivos de diferentes partes de Europa: va- 
riaba, el nivel de la técnica en ellas cambiaba y la capacidad de comple- 
mentar los recursos europeos por el comercio exterior era distinta de un lu- 
gar a otro y fue variando también a lo largo del tiempo. Las necesidades 
más fácilmente satisfechas eran las de productos agrícolas. Una abruma- 
dora proporción de la población estaba ocupada en el trabajo agrícola, fo- 
restal y hortícola, mientras que la pesca proporcionaba un medio de vida a 
muchos de los que vivían en las costas europeas y junto a algunos de los la- 
gos y ríos del interior. Igual que las cosechas, las condiciones geográficas 
variaban de tal modo que, tanto en los tiempos buenos como en los malos, 
había siempre un considerable comercio de granos, carne, pescado, produc- 
tos lácteos y frutas. Pero la ausencia de mejoras en la productividad 
agrícola en la mayor parte de Europa tuvo un efecto limitador de la de- 
manda. Los bajos reridimientos de la simiente, del orden de la3y1a4, 
que eran la norma en muchas partes de Europa, no sólo en la Edad Media 
sino también en los siglos xv1, xvn y xvi, significaban que una parte subs- 
tancial de la cosecha de cada año había de retenerse para proporcionar la 
simiente del año siguiente. Sabiendo además que para granos de panifica- 
ción se usaba escasamente un tercio de la tierra de cultivo cada año, queda 
aún más en evidencia la limitación impuesta al consumo por los bajos ren- 
dimientos. Un aumento del rendimiento de la simiente de 3 a 4—o sea en 
un tercio— representaba un incremento importante del suministro de ali- 
mentos. Inversamente, un descenso de los rendimientos tenía un efecto ca- 
tastrófico sobre los suministros disponibles para el consumo. 

En tanto que la agricultura estaba muy ampliamente extendida por 
toda Europa, las industrias extractivas estaban más específicamente locali- 
zadas. Se hacía lo que se podía con los materiales disponibles en cada lu- 
gar, y tanto las herramientas como las construcciones reflejaban de qué re- 
cursos se disponía; pero si minerales como estaño, cobre o hierro no po- 
dían obtenerse en la inmediata vecindad, habían de obtenerse de lejos, en 
forma de metales o de productos acabados. También otras materias pri- 
mas, como la lana, la madera, la sal y el alumbre, si el suministro local no 
proporcionaba las cantidades suficientes, se compraban de fuera. Había 
además un comercio de productos manufacturados, de tejidos, utensilios 
metálicos y productos de lujo. En cierta medida los productos de esas in- 
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dustrias cambiaban con el tiempo; las nuevas industrias textiles, por ejem- 
plo, producían tejidos más ligeros. También se desarrollaban industrias 
nuevas y la fabricación de relojes, la imprenta y la fabricación de jabón se 
expansionaron. En algunas industrias se hizo una utilización más intensiva 
de capital, pero en los siglos xv1, xvu y xvi no hubo cambios tecnológi- 
cos de gran importancia, y, aparte de unas pocas innovaciones limitadas, 
gran parte de la actividad industrial continuó como había estado durante 
siglos. En conjunto en estos dos siglos y medio la capacidad manufacturera 
de Europa aumentó algo y, ciertamente, la variedad de productos se am- 
plió; al cambiar y desarrollarse los productos de la industria europea lo 
mismo le ocurrió a su demanda de materias primas. 

A los recursos disponibles por el crecimiento y la manufactura locales 
deben añadirse los que podían obtenerse por el comercio. Como las condi- 
ciones climáticas y la dotación de factores productivos variaban, tales dife- 
rencias daban lugar a un intercambio de productos. Las zonas cerealísticas, 
vinícolas y ganaderas solían exportar sus excedentes, y funcionaba un co- 
mercio de hilos y tejidos, utensilios metálicos, carbón, madera, papel y 
otras materias primas y manufacturas. Con el cambio de la geografía de la 
industria a lo largo de estos dos siglos y medio hubo un cambio en la orga- 
nización del comercio: declinó la importancia relativa del Mediterráneo 
con relación a la costa atlántica europea. 

Mientras que el grueso del comercio se centraba en Europa, un nuevo 
y significativo proceso, que aunque puede que no aumentara mucho el stock 
sí aumentó la gama de productos disponibles para elyconsumo, fue la expan- 
sión del comercio extraeuropeo. Con los descubrimientos y la colonización, 
Europa importó los productos de tierras tropicales y semitropicales: 
azúcar, café, té, especias y otros comestibles, materias primas como made- 
ras tintóreas, algodón, madera y artículos navales, productos manufactura- 
dos, como los algodones indios, y otros productos como el tabaco y artícu- 
los de lujo, además de oro y plata. Algunos de esos productos se importa- 
ban en pequeñas cantidades, pero hacia 1750 los volúmenes de azúcar, té 
y algodones indios que llegaban a Europa eran importantes. 

Un segundo elemento que se añadía al consumo corriente era la movi- 
lización de reservas, que en ciertos casos daba lugar un incremento defini- 
tivo de la oferta. La disolución de los monasterios en Inglaterra en el 
siglo xv1 quizá aumentó el stock de bienes disponibles, del mismo modo 
que alteró su distribución, mientras que algunos han defendido que el os- 
tentoso boato de los nobles en la corte del Rey Sol, Luis XIV, se logró por 
la desinversión. No obstante, la influencia de esta movilización de reservas 
sobre los tipos de consumo fue despreciable. Además, como se expansionó 
la producción tanto agrícola como industrial y aumentaron las importacio- 
nes de fuera de Europa, hacia 1750 había, para satisfacer las necesidades 
del consumidor europeo, una gama más amplia y a la vez una mayor canti- 


dad de bienes. 
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Ese stock quedaba reducido en cierta medida por la exportación de 
productos europeos. La mayor parte de éstos consistían en manufacturas 
—tejidos de lana, utensilios metálicos, productos de cuero, muebles, objetos 
de vidrio y papel, así como artículos de lujo como sedas y encajes—: A las 
Américas iban vino y cerveza, mientras que a África se enviaban productos 
de algodón, armas de fuego y bisutería. Esas exportaciones ayudaban a 
equilibrar la balanza comercial, y los productos que se expórtaban eran en 
su mayor parte europeos, pero se reexportaban algunos importados de 
fuera de Europa, como los algodones indios. Mientras que las discusiones 
se han concentrado en los movimientos. de productos y el modo en que 
esos movimientos eran organizados por los navieros y las compañías de co- 
mercio, se ha prestado poca atención a los beneficios de ese comercio. No 
hay información suficiente sobre los términos de intercambio, ni el movi- 
miento relativo de los precios de los productos europeos y no europeos, y 
de ese modo en estos momentos es imposible generalizar. Ciertamente, los 
más articulados clientes ultramarinos de Europa, los habitantes de las colo- 
nias inglesas continentales, no dieron indicación alguna de que se creyeran 
explotados por el nexo comercial hasta los años sesenta del siglo xvi, en 
que las particulares circunstancias políticas del momento dieron lugar a 
quejas. Pero si bien las importaciones no llegaban más que a compensar las 
exportaciones (algunas de las cuales, al nivel de precios establecido, consti- 
tuían un excedente sobre las necesidades europeas), servían no obstante 
para ampliar la gama de materias primas y comestibles disponibles para el 
consumo curopeo. 

El consumo puede incrementarse no sólo por un aumento de las rentas 
sino también por una ampliación de la oferta. La demanda de algunos pro- 
ductos es inelástica, como en términos generales lo era, por ejemplo, en este 
período, la de prendas de trabajo; algunos productos, como el pan, tienen 
una curva de demanda de pendiente inversa, pues al aumentar las rentas la 
gente tiende a reducir su consumo de pan y a consumir más diversos co- 
mestibles. La demanda de muchos otros productos era, en cambio, sensible 
a los precios. Ese era particularmente el caso de las importaciones, Mien- 
tras el precio del té y el azúcar permaneció alto, el consumo fue limitado, 
pero cuando se dispuso de mayores suministros y en consecuencia cayeron 
los precios tuvo lugar un cambio del gusto y se consumieron mayores canti- 
dades de azúcar y se bebió más té. Así que el tipo de demanda en la Eu- 
ropa de principios de la época moderna, como en otras épocas, se veía afec- 
tado por los cambios de precios. Podrían citarse muchos otros ejemplos, 
pero se ha dicho lo suficiente para apuntar la cuestión. Debería señalarse 
además que oferta y demanda no son variables independientes, sino que es- 
tán relacionadas. No puede haber una degnanda efectiva de un producto 
hasta que dicho producto está disponible. El libro da un vivo ejemplo de 
ello en la época que nos ocupa. Hasta la invención de la prensa de im 
prenta, aplicación de una técnica de producción múltiple a la manufac 
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tura de libros, no se dispuso de libros impresos y los manuscritos fueron es- 
CASOS y CArOs. 

Finalmente, el tipo de consumo inmediato se veía afectado en cierta 
medida por la inversión. Fundamentalmente, la demanda agrícola e indus- 
trial era más de capital de explotación que de capital fijo, aunque el desa- 
rrollo del comercio implicara la mejora de los servicios portuarios y de al- 
macenamiento y el ' aumento de tamaño de las flotas mercantes. El sector 
que presentó la mayor demanda de recursos por cuenta de capital fue la 
construcción; en estos dos siglos y medio fue importante el volumen de 
reconstrucción para las capas medias de la sociedad, mientras que para los 
ricos se hicieron parques, palacios y teatros, en los que éstos tuvieron un 
escenario más espléndido desde el que desplegar su ostentación. Como en 
la mayor parte de países en una fase de capitalismo comercial, era el con- 
sumo corriente, más que la inversión, lo que presentaba la principal de- 
manda sobre los recursos. 


Renta 


Por lo que respecta a la renta, deben considerarse tres aspectos: el ni- 
vel de la renta, la distribución social de la renta privada y la división de la 
renta entre los sectores público y privado. 

Como la productividad era baja, debido a las limitaciones de la téc- 
nica, a la falta de cualificación del trabajo y a la de oportunidades de co- 
mercialización, las rentas eran bajas e individualmente los productores te- 
nían pocos incentivos para aumentar la producción. En consecuencia el cre- 
cimiento de la riqueza entre 1500 y 1750, cuando lo hubo, no pasó de ser 
lento e intermitente. Respecto a los países desarrollados de Europa occi- 
dental entre 1500 y 1750, Kuznev establece la posible (y quizá máxima) 
tasa de crecimiento a largo plazo del producto per cápita en torno a un 0,2 
por ciento anual, con lo que resulta un aumento total del producto per 
cápita en todo el período de alrededor de un 65 por ciento.? Como el cre- 
cimiento de la población durante los mismos años fue con una tasa del 
0,17 por ciento anual, hubo entre 1500 y 1750 en Europa occidental un 
ligero aumento global de la renta per cápita; pero los beneficios de ese cre- 
cimiento quedaron muy desigualmente distribuidos tanto a lo largo del 
tiempo como entre los distintos lugares. Además, en el resto de Europa el 
aumento de la renta media per cápita no-alcanzó el nivel de los países de 
Europa occidental —Inglaterra, Francia y los Países Bajos—, preindustria- 
les más que subdesarrollados, y, de hecho, puede que en la edad moderna 
en algunos lugares el nivel de vida bajara. 

En la medida en que se veían afectados por el movimiento de precios 
—los que producían sus propios alimentos o vestidos o recibían pago en es- 
pecie podían en cierta medida aislarse frente a los movimientos de pre- 
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cios—, los niveles de vida de la gente que vivía en Europa dependía de la 
relación entre el curso de los precios y el movimiento de los salarios en di- 
nero. En conjunto, en el siglo xv1, con la presión de la creciente población 
sobre los suministros de alimentos y con las diversas épocas de escasez, 
aunque no más frecuentes de lo normal, los precios agrícolas aumentaron, 
con influencia del hecho de que la agricultura estuviera sujeta a rendimien- 
tos decrecientes. Al mismo tiempo, como hubo algunos cambios con un 
efecto de reducción de los costes, los precios de los productos industriales 
aumentaron con menos rapidez. No obstante, aunque la mayor parte de la 
fuerza de trabajo europea estaba empleada en la agricultura, se beneficiaba 
poco del movimiento de alza de precios del producto agrícola, pues la pro- 
ductividad agrícola era baja y muchos vivían cerca del nivel de subsisten- 
cia. Respecto a Inglaterra, Thorold Rogers establecía un contraste entre 
una edad de oro del campesinado, en el siglo xv, y una imagen de creciente 
explotación en los cien años siguientes. Así pues, mientras el poder adquisi- 
tivo del trabajador agrícola quedaba limitado, los altos precios de los ali- 
mentos significaban que al trabajador industrial, después de satisfacer sus 
necesidades de alimentación, le quedaba poco que guardar para comprar 
productos industriales. 

Pero los hechos no se desarrollaron de igual modo en toda Europa. Se 
ha dicho que en los Países Bajos entre 1500 y 1520 precios y salarios es- 
tuvieron en satisfactoria relación, que luego estuvieron separados durante 
35 años pero que durante los últimos 40 años del siglo xv1 la posición de 
los trabajadores se recuperó, de modo que, en comparación con su situa- 
ción en el reinado de Carlos V, durante el de Felipe II estuvo mtjor.* Y res- 
pecto a Venecia, el Dr. Pullan se ha referido a que en el período de entre 
las dos grandes pestes de 1575-1577 y 1630-1631 la obscuridad no fue 
absoluta, ni se sufrió un abatimiento creciente. A mediados del siglo xvn 
se detuvo la sostenida inflación que afectó a Europa en el siglo y medio an- 
tericr, y fue seguida durante alrededor de un siglo por un período de pre- 
cios estables. Con la disminución del crecimiento de la población y, en al- 
gunos países, las mejoras agrícolas, los precios de los alimentos tendían a 
bajar, mientras que los tipos de salarios se mantenían o no bajaban en la 
misma medida. “En los últimos cuarenta años del siglo xvu y los primeros 
veinte del xvi”, escribía Thomas Malthus, “el precio medio del grano, en 
comparación con la retribución del trabajo, era tal que podía permitir al 
trabajador comprar, con lo ganado en un día, dos tercios de peck de trigo. 
De 1720 a 1750 el precio del trigo había bajado tanto, al mismo tiempo 
que habían aumentado los salarios, que, en lugar de dos tercios, el trabaja- 
dor podía comprar con el trabajo de un día un peck entero”. 

La distribución de la renta en Europa en este período quedaba deter-- 
minada en gran medida por la institución de la propiedad privada, las leyes 
de la herencia y el hecho de que los excedentes, cuando se generaban, se 
acumularan en gran medida en manos de los que poseían el capital. Había, . 
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consiguientemente, una señalada desigualdad en la distribución de la ri- 
queza. En la España del siglo xv1 los grupos de renta más alta (incluidos 
los nobles, obispos y clases profesionales, que constituían entre un $ y un 7 
. por ciento de la población, y los artesanos cualificados, que eran btro 10- 
12 por ciento) constituían alrededor de un quinto de la población, y los 
pobres el 80 por ciento restante. A finales del siglo xvn Gregory King pre- 
sentó una imagen más detallada de la distribución de la riqueza en Inglate- 
rra (resumida en el cuadro que sigue). Los ricos también constituían una 
proporción pequeña de la sociedad, y los pobres alrededor del 50 por 
ciento, la mitad de los cuales vivían en condiciones de calamitosa pobreza 
crónica. Al mismo tiempo, de la población francesa, según Vauban, vivían 
en la pobreza cinco novenas partes. A principios del siglo xvi se estimaba 


Cuapro 1 
Distribución de la renta a finales del siglo XVII en Inglaterra 


Renta N.* total Ue Porcentaje Porcentaje 
familiar de di e fa- del n.* to- del n.* to- Ocupaciones, etc. 
¡anual! personas De tal de pers. tal de fam. 
Más de 
200 £ 209.520 23586 4 2 Nobles, baronets, etc.; al- 


tos cargos; grandes 
comerciantes, etc. 


7O£-199£ 440.000 65000 8 5 Cargos menores, comer- 
ciantes; clero; aboga- 
dos; oficiales de la ar- 
mada; propietarios 
importantes de tie- 
rras. 


38 £-69£ 2.026.000 412.000 37 30 Artesanos, tenderos; ba- 
jo clero; labradores; 
propietarios menores 
de tierras, etc. 

14£-37£ 1.495.000 449.000 27 33 — Trabajadores y criados; 
soldados y marinos. 


Menos de 

14£ 1.330.000 400.000 24 30 Quinteros, pobres, vaga- 
bundos. 

ToTALES 5.500.520 1.349.586 100 100 


Fuente: Maurice W. Thomas, ed., A survey of English economic history (Blackie, 1957), p. 216, a par- 
tir de Gregory King, Natural and political observations and conclusions upon the state and condition 
of England, Lancaster, 1696, reimpreso en George E. Barnett, ed., Two tracts by Gregory King, 
Baltimore, Johns Hopkins Press, 1936, p. 31. 
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que en las propiedades eclesiásticas de Alemania había por cada mil habi- 
tantes cincuenta clérigos y 260 mendigos, mientras que, según se decía, 
Colonia tenía entonces, con una población de 50 mil habitantes, 20 mil 
mendigos. La pobreza persistía por varias razones, pero entre ellas estaban 
el hecho de que gran parte de la población prefiriera la inactividad y el de 
la falta de codicia, ambas santificadas por el catolicismo. Debido a las fes- 
tividades religiosas se decía que la industria del hierro de Carinthia funcio- 
naba solamente, en el siglo xvm, cien jornadas de ocho horas cada año, 
mientras que en 1660 en París se celebraban 103 fiestas al año. A finales 
del siglo xvi los intendentes franceses se quejaban a menudo de la pereza 
de los. pobres, mientras en Inglaterra los comentaristas referían que había 
miles de personas miserablemente pobres que sin embargo no querían tra- 
bajar (aunque tales protestas pueden encontrarse en otras épocas y deben, 
pues, considerarse con reservas). 

Pero hubo én este período en Europa importantes cambios que afecta- 
ron a la distribución de la renta. En primer lugar, hubo un cambio en la es- 
tructura de la sociedad rural —y en particular, en la Europa oriental, la 
vuelta a la servidumbre del campesinado— y un crecimiento de las clases 
artesanas comerciales y urbanas de las ciudades de los centros en desarrollo 
de la Europa occidental, central y meridional. En las zonas agrícolas euro- 
peas en desarrollo —Inglaterra, los Países Bajos, Escandinavia y en cierta 
medida Francia— seguía adelante rápidamente la comercialización de la 
agricultura. La posición extrema se encuentra en Inglaterra, donde muchos 
terratenientes dejaron de cultivar sus tierras directamente, dejándoselas a 
arrendatarios que las cultivaban con ayuda de trabajo asalariado. Pero, aun- 
que desapareció la servidumbre, la comercialización de la agricultura actuó 
en contra del campesinado, que sufrió la disminución de los derechos co- 
munes. A finales del siglo xvH, momento en que hubo un crecimiento de las 
grandes propiedades, se hizo manifiesta la presión sobre la tierra. Había un 
crecimiento de la población rural en un momento en que el número de pro- 
piedades no crecía. En aquellas partes de Europa en las que la herencia era 
por primogenitura y no solían dividirse las propiedades, los que no conse- 
guían encontrar tierra para cultivarla se veían obligados a irse a las ciuda- 
des, a errar por el campo en busca de un medio de vida o a vivir del delito. 
En la Europa oriental —al este del Elba—, el final del siglo xv1 y el 
siglo xvi vieron un restablecimiento de la servidumbre. De Rusia se ha di- 
cho que antes de 1550 los campesinos eran hombres libres y cien años más 
tarde eran siervos. En Polonia y Lituania tuvo lugar un proceso similar. 
Aumentó la diferencia entre ricos y pobres. 

Luego, en segundo lugar, como siempre, la inflación tuvo sobre las 
rentas un efecto redistributivo. En las partes de Europa que estaban en de- 
sarrollo el movimiento de alza de los precios, junto con la expansión de la 
actividad comercial, sirvió para aumentar la renta de las clases comerciales 
—comerciantes, industriales y propietarios de la tierra— que hacia el final 
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del período empezaron a rivalizar en riqueza con las capas inferiores de la 
aristocracia. 

Pero la forma de la pirámide de riqueza variaba de un país a otro. A 
los pobres siempre los encontramos, pero hacia el final del siglo xvu Ingla- 
terra se distinguía de las sociedades del continente por la importante parte 
de la renta nacional que correspondía a gente de rentas moderadas. En las 
otras partes en desarrollo de la Europa occidental puede que también hu- 
biera algún acortamiento de la distancia social. A grandes rasgos, sin em- 
bargo, la situación europea entre 1500 y 1750 se definía por la concentra- 
ción del poder adquisitivo en manos de unos pocos ricos, que podían diri- 
gir una alta proporción de los excedentes de recursos a la satisfacción de 
sus ambiciones de consumo ostentoso u otros fines. Por contraste, la gran 
mayoría de la población tenía un poder adquisitivo extremadamente limi- 
tado, que era utilizado casi por entero para hacer frente a las necesidades 
básicas inmediatas de alimentación, vestido y vivienda. 

La tercera cuestión es la división de la renta entre los sectores público 
y privado. Se dispone de pgca información para determinarla. Respecto a 
la Inglaterra de finales del siglo xvn, Gregory King indicaba que el con- 
sumo privado de bienes y servicios constituía alrededor de un 91 por 
ciento de la demanda total, el consumo de gobierno entre un cuatro y un 
cinco por ciento y la formación de capital interior entre un tres y un cuatro 
por ciento. En el cuadro adjunto se encontrarán estimaciones de consumo, 
impuestos y ahorro por cabeza en tres países de Europa occidental —Ingla- 


terra, Francia y Holanda— en 1688 y 1695. Indican que en 1688 


Cuabro 2 
Estimaciones de consumo, impuestos y aborro por cabeza 
de la población, 1688 y 1695 


Iuedaterra Franca Holanda 


1085 1695 1688 1695 1688 1045 

Exa Dodd Lsxd Usd Load Eosd 
Consumo co 7.4007. 3005. 094918 25 00 41309 
Impuestos E ; 73 1.30 150 1 502 32.3 17 
Ahorro 68 110 70 -—810 18 4 NA 


7180 7160 6 30318 08 139 8 20 


1. Incluidos los tributos locales, la medida inglesa estaría en la zona de los 10 s. anuales 


y Para Mega o ts estimaciones de ahorro neto por cabeza Ring deduce delos ahorros totales 
del sector privado Lo vuda cos pobres. Su estimación del ahorro total en Inglaterra, o sea, del alvorro 
antes de deducir Leo vuda alos pobres para hallar el neto, da unos 8 chelines 9 peniques por cabeza 


Event: Phyllis Deane, “The implications of early national income estimates for the measurement of 
long ren economico th the Uanedo Komgdon, Econo Derdoprrca nd Cobtiral Ching. 
IV (1955 1956) 12, deducido de King. Natarl ud political obsercatioa. y. $5 
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Inglaterra tenía un nivel de consumo relativamente alto, una tasa de tribu- 
tación relativamente baja en comparación tanto con Francia como con Ho- 
landa y una tasa de acumulación de capital relativamente baja en compara- 
ción con Holanda. A resultas de la guerra, hacia 1695 los tres países ha- 
bían incrementado todos su tasa de contribución y reducido sus niveles de 
ahorro y consumo.* Sin duda dos afirmaciones que pueden deducirse de 
este cuadro —primero, que el gasto público constituía únicamente una pe- 
queña proporción del gasto total y, segundo, que el gasto público era más 
alto en épocas de guerra que en épocas de paz— tienen para los países euro- 
peos en el período moderno una validez más general. 


Población y urbanización 


Para la consideración de nuestro tema es básica la imagen demo- 
gráfica. Aunque hay todavía algunas discusiones de detalle, las opiniones 
coinciden en indicar ahora que, tras el serio revés de finales de la Edad 
Media, en el siglo xvi la población europea aumentó de alrededor de los 
82 millones de habitantes que la constituían en 1500 a unos 105 millones 
en 1600, y que alcanzó un máximo a principios del siglo xvi. Luego el 
dragón maltusiano recorrió las tierras, y la guerra, el hambre y la peste die- 
ron otro revés al crecimiento de esa población. A pesar de la recuperación 
que tuvo lugar a finales del siglo xvi en casi todos los lugares de Europa, 
en 1700 la población europea no había alcanzado más que una cifra de 
unos 115 millones. Así pues, mientras que los estudios más recientes indi- 
can que en el siglo xv1 hubo un aumento del 23 por ciento de la población 
europea, el crecimiento que en comparación tuvo lugar en el siglo xvun fue 
sólo del 15 por ciento. Luego el crecimiento fue más rápido, y a mediados 
del siglo xvi vivían en Europa alrededor de 140-150 millones de perso- 
nas. En estos dos siglos y medio la imagen de conjunto indica que la pobla- 
ción europea, aproximadamente, se dobló, y durante gran parte del tiempo 
ejerció una fuerte presión sobre los recursos. 

Está luego la distribución geográfica de la población. Dentro de la 
imagen de conjunto del crecimiento, el de la población de algunos países 
de Europa fue menos rápido que el de la población de otras zonas. En el 
siglo xvi parece que el crecimiento fue general, pero en el siglo xv la po- 
blación de España y Portugal disminuyó, mientras que la de Italia, Alema- 
nia y probablemente los Balcanes se estancó. Entre 1660 y el final de 
nuestra época también disminuyó la población de regiones como el Lan- 
guedoc. Junto a la imagen general de expansión demográfica estaba la 
mayor movilidad de la población. El cambio más sobresaliente fue en el es- 
cenario urbano. Estos dos siglos y medio vieron el crecimiento de las ciu- 
dades hasta alcanzar éstas un nuevo orden de magnitud. Londres, a la que 
hacia 1600 John Stow llamó great wen (gran tumor), aumentó de 50 mil a 
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medio millón de habitantes, y en todo el resto de Europa pudo verse el 
auge de los centros metropolitanos. Mientras en 1500 había sólo cuatro 
ciudades (París, Milán, Nápoles y Venecia) con poblaciones de más de 
100 mil habitantes, en 1700 había ocho (Roma, Venecia, Milán, Madrid, 
Lisboa, Viena, Sevilla y Palermo) con poblaciones entre 100 mil y 
200 mil habitantes, dos (Nápoles y Amsterdam) que tenían entre 200 mil 
y 400 mil y otras dos (Londres y París) con más de 400 mil habitantes. El 
crecimiento urbano continuó en el siglo xvi, aumentando notablemente el 
tamaño de las grandes ciudades. 

El crecimiento de las ciudades fue una respuesta tanto al aumento de 
exigencias de viejas funciones como al desarrollo de otras nuevas. Las ciu- 
dades se desarrollaban en su papel de puertos, mercados, centros manufac- 
tureros o mineros y de sedes de gobiernos laicos o de jerarcas de la iglesia. 
Pero entre 1500 y 1750, y particularmente después de 1600, hubo cam- 
bios significativos. Primero estuvo el crecimiento de muchas ciudades, pero 
particularmente de las que cumplían una función metropolitana, como cen- 
tros de consumo ostentoso. Fue característica de esos años la aparición de 
una vida social activa y civilizada, con salones de reunión, teatros, Ópera, 
jardines de recreo y otros lugares de entretenimiento y diversión. Luego es- 
tuvieron los principios de la ciudad balneario y de la playa de veraneo. Ei- 
nalmente estuvieron el auge de las plazas fuertes como en la Francia orien- 
tal y Suecia, y el establecimiento de bases navales como Brest, Lorient, 
Rochefort y Devonport (Plymouth). 

Con la expansión de las ciudades a su nuevo orden de magnitud vino 
un cambio del tipo de demanda urbana. Los suministros de comida, por 
ejemplo, ya no podían obtenerse con relativa facilidad del campo circun- 
dante; tenían que organizarse a propósito desde más lejos. Lo mejor docu- 
mentado es el crecimiento del mercado de alimentos de Londres, que ya 
hacia el final del siglo xv1 había extendido ampliamente por Inglaterra los 
tentáculos de su demanda; la horticultura también se desarrolló alrededor 
de París y de otras grandes ciudades europeas. El abastecimiento de algu- 
nos productos tenía que hacerse a mayor escala. En Londres antes del final 
del siglo xvi se habían desarrollado para satisfacer la demanda de la me- 
trópoli grandes granjas de ciudad, alguna hasta con 300 vacas. En otros 
sentidos el crecimiento de las ciudades con una población mezclada dio lu- 
gar a una más variada demanda cosmopolita de bienes y servicios. El sumi- 
nistro de agua y la eliminación de basuras y excrementos, humanos y ani- 
males, también planteaban problemas, y su ineficaz solución hacía que las 
ciudades de principios de la época moderna mataran a mucha gente. Pero 
el crecimiento de las ciudades no era consecuencia únicamente de la am- 
pliación de las funciones que cumplían; reflejaba también problemas que se 
planteaban en el campo. La población en exceso, obligada a veces a aban- 
donar la tierra por cambios en el régimen de tenencia y el cultivo, se trasla- 
daba en busca de empleo y abrigo a las ciudades. El mínimo para subsistir, 
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por el trabajo o la caridad, parece que se obtenía más fácilmente en las ciu- 
dades que en el campo, tanto en épocas normales como de crisis. En las 
ciudades, además, solía ser mayor la seguridad de la gente frente a las gue- 
rras y levantamientos periódicos de esos años. 


La articulación del mercado 


Para que la demanda sea efectiva debe disponerse de los instrumentos 
adecuados. Uno de los clichés de la historia económica es el surgimiento de 
la economía monetaria; en el período moderno ese proceso tuvo particular 
influencia. Todo el mundo reconoce las deficiencias de una economía de 
trueque, pues las dificultades de lograr la coincidencia de necesidades po- 
nen un fuerte freno a la demanda efectiva. Aunque en ciertos lugares de 
Europa aún predominaba el trueque, como en el siglo xvu en Beauvais, en 
la mayor parte de sectores en desarrollo de Europa se desarrolló de modo 
más completo una economía monetaria. Fue el virus que, afirmó Tawney, 
llevó a la economía europea a caer en la enfermedad del capitalismo. El di- 
nero se fue usando para pagos cada vez más diversos, las habituales obliga- 
ciones de realizar servicios en especie fueron siendo sustituidas por pagos 
en dinero y se desarrollaron los servicios de operaciones crediticias. Los gi- 
ros, cartas de crédito y letras de cambio de los comerciantes fueron siendo 
aceptados cada vez más y aumentó el volumen del comercio a crédito. La 
determinación de los precios, sin embargo, no llegó a ser del todo racional; 
persistía la noción del “precio justo” y, como hoy en los países subdesarro- 
lados, seguía habiendo mucho regateo a nivel individual. 

Hubo luego mejoras en la distribución. Paralos productos perecederos 
el mercado, semanal o más frecuente, según el tamaño de la zona a la que 
correspondía y el volumen del comercio, cumplía una importante función. 
Más infrecuentes, las ferias eran un modo de introducirse en las economías 
regionales ordinariamente cerradas e introvertidas y contribuían al estable- 
cimiento de mercados nacionales o hasta internacionales. Pero en esto 
hubo un cambio: mientras algunas ferias continuaron cumpliendo una fun- 
ción regional o nacional, en Amberes a mediados del siglo xvi el creci- 
miento de los negocios hizo que su feria pasara de ser un acontecimiento de 
dos veces al año a estar en sesión casi constante. No obstante, la efectivi- 
dad del comercio allí se vio reducida por la guerra, que también redujo 
enormemente la importancia de la feria de Lyon en las décadas siguientes. 
Tuvo luego importancia Frankfurt hasta 1648, en que la sustituyó Leip- 
zig, mientras crecía el comercio en Novgorod. Con el aumento del volu- 
men del comercio en la Europa occidental vino la necesidad de un funcio- 
namiento más regular, de modo que, salvo para finalidades particulares 
como la venta de telas, declinó la importancia de las ferias como mercados, 
mientras que se hizo más claro su papel como centros de diversión. Las ciu- 
dades principales —Lendres, París, Lyon o Nantes— pasaron a cumplir la 
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función de ferias permanentes. El comercio se realizaba entonces más di- 
rectamente entre los comerciantes y sus representantes y agentes. El comer- 
cio al por mayor, particularmente de alimentos, pasó de la plaza del mer- 
cado al mercado cerrado, ya fuera en el almacén, la bolsa de granos o la 
posada. En Inglaterra, por ejemplo, para hacer frente a tales necesidades, 
en los siglos xvn y xvi se ampliaron muchas hosterías. Al mismo tiempo 
aumentó el número de cervecerías para servir a los que conducían el cre- 
ciente tráfico de ganado. Aumentaron los intercambios de determinados 
productos y la venta por muestra y no por remesa completa pasó a ser 
aceptada como procedimiento preferible para el comercio de productos ho-- 
mogéneos como el grano y los tejidos. Los suministros militares dieron un 
paso más con la adopción del sistema de contrato. Particularmente en el 
comercio exterior se usaba para la venta de productos la subasta, forma de 
transición entre la feria intermitente y la venta regular al por mayor. Hacia 
el siglo xvi las subastas eran uso establecido en los principales centros co- 
merciales, como Amsterdam, Copenhague, Hamburgo, Leipzig y Londres. 
Estos factores tendían a provocar la decadencia de los centros comerciales 
menores y la concentración,de los tratos en las ciudades mayores. Al avan- 
zar el período aumentó la escala del comercio al por mayor y éste se hizo 
más complejo, proliferando os representantes e intermediarios. Al hacerlo 
se especializaron por su función, siendo conocidos como comerciantes del 
carbón, comerciantes de Hamburgo, de Carolina o de las Indias Orienta- 
les. Al mismo tiempo, el mayorista o “simple comerciante” se diferenció 
claramente de los detallistas. Como refiere Defoe en 1727, los detallistas 
de provincias ya no compran sus productos a los fabricantes: “están en re- 
lación con los mayoristas de Londres, donde hay comercios o almacenes 
particulares de todos ellos”. 

El aumento de la gama de bienes de consumo, el desarrollo del comer- 
cio al por mayor y la difusión del uso del dinero tuvieron sobre el 
comercio al detall dos efectos. Primero, dieron lugar al desarrollo de la 
tienda. En este proceso el siglo xvn fue un período crucial, en el que los 
consumidores, en especial en la Europa occidental, sintieron una nueva au- 
toridad en sus bolsas y una confianza nueva en el ejercicio de su opción, al 
empezar a ser objeto de las aspiraciones de los detallistas. También ganó 
terreno la especialización de las tiendas, primero en las grandes ciudades de 
Europa (y antes en Londres que en París) y luego en las ciudades menores. 
Pero en las tiendas los clientes todavía querían tener enfrente al amo. Se 
prestó más atención a la decoración y a la exhibición, y en el siglo xvi se 
encontraban tiendas en las zonas más elegantes de las principales ciudades 
europeas. Entretanto aumentaba de importancia la venta ambulante, en es- 
pecial en el comercio del té, quincallería pequeña, relojes, cristal, sombreros 
y productos textiles. Los vendedores ambulantes, modistas de las mujeres 
de los agricultores, ayudaron a desarrollar en las zonas más remotas de Eu- 
ropa una demanda de nuevos productos. 
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Se mejoraron los servicios postales. Venecia tenía un sistema postal 
desde 1300, y a finales del siglo xv aparecieron servicios postales estatales 
en España, Francia e Inglaterra. Hacia principios del siglo xvn estaban co- 
nectadas por un servicio de correos las principales ciudades de Europa, 
aunque no siempre directamente. En París en 1653 y en Londres en 1685 
se dispuso de un servicio privado de recaderos. Con el aumento de los ser- 
vicios vinieron una rapidez y frecuencia mayores. En el siglo xv de 
Génova a París una carta tardaba de 18 a 22 días. Un siglo más tarde 
de Amberes a Amsterdam tardaba de 3 a 9 días, mientras que en 1666 la 
velocidad estimada del correo en Inglaterra era de 3 a 4 millas por hora. 
Pero al mismo tiempo el coste seguía siendo alto. En Inglaterra, según la 
tarifa de 1657, las cartas eran llevadas por ocho peniques la onza dentro 
de un radio de ochenta millas alrededor de Londres, por 1 chelín-1 chelín 
6 peniques la onza a Escocia, por 3 chelines 9 peniques a Constantinopla y 
por 4 chelines la onza a Estocolmo y Copenhague. Desde los últimos años 
veinte del siglo xvi salían de París dos correos por semana hacia Lyon, 
Dijon, Burdeos y Toulouse. A finales del siglo xv entre Londres y la 
costa había servicio diario. 

También mejoraron los métodos de información comercial. En 1609 
apareció el Zeitung de Estrasburgo. En Inglaterra los primeros periódicos 
se abrieron en Londres en el siglo xvn, mientras que los primeros años del 
siglo xvi vieron surgir los cimientos de una prensa de provincias, primero 
en Norwich y poco después en Bristol, Exeter y otros lugares. Ha- 
cia 1753 se estimaba que la venta total de periódicos en Europa había al- 
canzado más de siete millones de ejemplares. El desarrollo del periódico 
proporcionó en especial un medio a la vez de información comercial y de 
publicidad. Por no tomar más que un ejemplo, en cuanto la “Letter from 
London” (Carta desde Londres) del Kentish Post daba un indicio de esca- 
sez de cebada en la capital, parte de la cosecha se trasladaba hacia la costa 
a los barcos que esperaban en su camino hacia la metrópoli.? En los pe- 
riódicos de los siglos xvi y xvm se anunciaba una enorme gama de bienes 
y servicios. Un análisis de la London Gazette muestra que se podían com- 
prar, alquilar y amueblar casas, comprar libros e instrumentos musicales, 
obtener comida, conseguir remedios para enfermedades y obtener muchos 
otros artículos y servicios.” En algunos casos las oficinas de los periódicos 
hacían de oficina de información. También se publicaban calendarios que 
daban información sobre las ferias y guías cuya principal finalidad era la de 
proporcionar información comercial. En Londres en el siglo xvn y en 
Francia hacia principios del xvi también aparecieron carteles de publici- 
dad impresos. Empezaron a publicarse listas de mercado, y antes de 1700 
se ofrecían para la venta en Londres y Amsterdam los “Prices current”, que 
fue como llegaron a conocerse esas hojas. Pero estos procedimientos de in- 
formación, que estimulaban la competencia, no contaban con la aprobación 
universal. En 1745 el Compleat English tradesman se quejaba de que “esta 
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costumbre de vender a precios inferiores ha crecido hasta tal vergonzoso 
punto que determinadas personas anuncian públicamente que venden a pre- 
cios inferiores a los del resto del comercio”, y la propaganda era conside- 
rada “mezquina y vergonzosa”. 

En general, en cambio, las mejoras del transporte fueron relativamente 
limitadas. En todo este período la llegada del invierno hacía más lento el 
tráfico y provocaba interrupciones o lo detenía. A menudo los caminos 
eran impracticables y los mares hostiles. El transporte marítimo o fluvial 
era más barato, más cómodo y a menudo más rápido y seguro que por tie- 
rra. El transporte terrestre era a menudo exorbitantemente caro, en parti- 
cular en el caso de los productos voluminosos. En el siglo xv1 un carga- 
mento de grano podía fácilmente doblar su precio entre Cracovia y Vilna. 
Había las mismas embarcaciones, los mismos animales de carga y los mis- 
mos vehículos, de modo que ni por agua ni por tierra hubo un gran au- 
mento de velocidad, aunque sí lo hubo, y notable, en el volumen del 
tráfico. En el siglo xv1 por carretera se tardaba normalmente 10 días de 
Venecia a Bruselas, 12 de Venecia a París, 24 de Venecia a Londres y 
más de un mes de Venecia a Constantinopla. En el siglo xvn y principios 
del xvi hubo alguna mejora de los caminos (en particular en Francia), se 
construyeron unos pocos canales y se mejoraron algunos puertos. Los 
18 faros existentes en las aguas de Europa occidental en el siglo xvi 
aumentaron en 35 en los cien años siguientes, y hacia 1750 había otros 
29 más. Para los viajes por. tierra hubo mejoras en las postas, los carruajes 
se hicieron ligeramente más cómodos y aumentó el número de posadas y 
hoteles que atendían al viajero, en viaje de placer o de trabajo. 

A pesar de todo, todavía en 1750 había importantes limitaciones para 
la articulación del mercado. Aún no se había establecido totalmente una 
economía monetaria, había distintos sistemas de peso y medida, había con- 
siderables dificultades para el transporte, había todavía en Europa multi- 
tud de estados y tanto los portazgos locales dentro de los países como los 
aranceles entre ellos limitaban el libre movimiento de los productos. El po- 
der adquisitivo estaba todavía concentrado en manos de una pequeña mi- 
noría y la demanda era todavía en gran medida de productos sin elaborar. 
Los fabricantes todavía eran en general incapaces de anticiparse a la de- 
manda. 


Moda y hábito social 


El mercado popular de alimentos, bebidas, ropas y viviendas no se 
veía muy afectado por la moda, aunque había flujos y reflujos del gusto 
que no dejaban de tener su influencia en la demanda de esos productos. A 
menudo se ignora en qué medida los gustos del consumidor están social- 
mente determinados. En los dos siglos y medio que nos ocupan, por ejem- 
plo, hubo un ligero cambio en el consumo de bebidas; el té, la cerveza y las 
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bebidas alcohólicas arraigaron en algunos países. El estilo de las casas de 
los nobles, de los castillos y cháteaux no fue el único afectado por la moda; 
lo mismo les ocurrió a las viviendas de la clase media urbana, de los comer- 
ciantes y profesionales y de los agricultores más ricos, en el campo. La re- 
construcción de casas de labranza para separar a los hombres del ganado y 
dar mayor intimidad al individuo debía algo a razones de función y efica- 
cia pero no poco a la moda. En cierta medida también los muebles se vie- 
ron afectados. 

Sin embargo, lo más vulnerable a las volubilidades de la moda era el 
vestido. Los monarcas, los príncipes y sus mujeres, los duques y las duque- 
sas eran quienes daban la pauta en esta búsqueda de lo efímero. Estos dos- 
cientos cincuenta años fueron la apoteosis de la ostentación de los ricos; las 
pelucas alcanzaron alturas de vértigo y la ropa llegó a nuevas cumbres de 
extravagancia. En el siglo xv1 dirigía las modas la influencia española. 
Aunque en Inglaterra Elizabeth Í tenía un enorme guardarropa, en general 
las modas de mujer cambiaban lentamente. Pero los hombres intentaban 
emular las vestimentas de los ejércitos victoriosos, primero el suizo y luego 
el español. Desde Inglaterra se difundió una innovación: la media de 
punto. Desde alrededor de 1630, sin embargo, a consecuencia en gran me- 
dida de la urbanización y en particular del crecimiento de las grandes ciu- 
dades como París y Londres y del surgimiento de una sociedad burguesa, 
la moda afectó más rápidamente al vestir de las mujeres. Hubo un cambio 
respecto a la moda española y hacia mediados del siglo el pape? precursor 
había pasado a Francia. Hubo una reacción contra la rigidez del vestir del 
siglo xv1 y gran cuidado en el refinamiento de ropas, pelucas y sombreros. 
Apareció una mayor diferenciación entre el vestido masculino y el feme- 
nino. La mayor movilidad de ciertos grupos de la sociedad europea (mili- 
tares, financieros, diplomáticos, comerciantes y artistas) proporcionó un 
medio de difusión de las nuevas modas, pero también se adoptaron otros a 
propósito. Desde 1680 se enviaban desde París muñecas vestidas a la úl- 
tima moda a las principales capitales europeas, desde Londres a San Pe- 
tersburgo. También tuvieron influencia las revistas francesas de modas, la 
primera de las cuales, el Mercure Galant, fue fundada en 1672. Igualmente 
tuvieron alguna importancia los árbitros de la moda, como Beau Nash. 
Los excesos de los ricos no pasaban inadvertidos, y más abajo de la escala 
social la función tenía cierta significación. No obstante, el servicio de las 
familias de alto nivel social tuvo que contribuir a crear, especialmente entre 
las mujeres, un grupo de conciencia común. También surgió un mercado de 
ropa de segunda mano, y hubo alguna interacción entre las clases. Mien- 
tras algunas modas se transmitían de arriba abajo, ya había empezado el 
largo movimiento por el que la ropa de trabajo o que no era de etiqueta de 
una generación pasaba a ser la de etiqueta de la siguiente. En 1739 el Gen- 
tleman's Magazine refería desdeñosamente que se había puesto de moda en- 
tre los hombres vestirse “como cocheros, jockeys y carteristas”. Y entre 
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las mujeres, las prostitutas y amantes solían estar entre las más a la moda, e 
incluso entre sus iniciadoras. Hacia mediados del siglo xvi estaba arrai- 
gada la absurda pero provechosa idea de que “no estar a la moda era como 
estar fuera del mundo”. - 

La resistencia a las oleadas de la moda procedía de las costumbres, del 
nacionalismo y de la religión. “Si bien la inconstancia de las modas acorta 
el período de consumo de ciertos artículos, el gusto por lo bello en las ar- 
tes, se ha dicho, “alarga el de algunos otros”. La costumbre, como se 
pone de evidencia en disfraces, uniformes y libreas, puede resistir al cambio 
durante siglos. Los beefeaters ingleses y los guardias del Vaticano son ejem- 
plo de ello. En Inglaterra, en los días de Elizabeth 1 todas las calles “desde 
la Torre hasta Westminster” estaban llenas de tiendas francesas e italianas 
que mostraban artículos “capaces de hacer que cualquier hombre cabal se 
fijara en ellos y comprara alguna cosa, aunque no sirviera a ninguna finali- 
dad necesaria”. Más de un siglo después Defoe escribía: “Es preferible 
para Inglaterra que tengamos que beber todos vino de nabo o de lo que sea 
a que tengamos que beber el mejor vino de Europa y volver a Francia a 
por él”. Imitar a los franceses no sólo estaba fuera de lugar sino que no era 
patriótico. 

Como respuesta a los cantos de sirena de la moda, la predicación ética 
de los protestantes contra la ostentación tuvo en algunos círculos un limi- 
tado grado de éxito. En Inglaterra los cuáqueros y otros inconformistas al- 
canzaron renombre por su sobrio modo de vestir y su desdén por la osten- 
tación, y desde el siglo xvi hasta el xvm los economistas estuvieron 
lanzando invectivas contra los lujos. Como ha afirmado Heckscher, en el 
núcleo de las discusiones sobre el papel que tenía que jugar el estado en 
cuestiones económicas en la Europa moderna estaba el conflicto entre las 
ideas de poder y las de abundancia.* 

¿Pero qué efecto tuvieron esas exhortaciones en el po de demanda?; 

¿fue la moderación fuente de fondos de inversión y acentuó en consecuen- 
ES la demanda por cuenta de capital frente a la demanda por cuenta co- 
rriente?; ¿en qué medida el ayuno puso un freno a los apetitos avariciosos ? 
El contexto religioso y social de la demanda merece mayor atención que la 
que ha recibido hasta ahora. Además, ¿en qué medida hubo variaciones en 
diferentes partes de Europa? 

La atención tampoco tendría que concentrarse enteramente en el sumj- 
nistro de bienes y servicios. La doctrina puritana del trabajo era omnipre- 
sente y persuasiva, pero las preferencias de la aristocracia por el ocio no 
quedaban inhibidas seriamente por esas enseñanzas. Además, los bajos ni- 
veles salariales y la organización irregular del trabajo no animaban a su 
aplicación. Mucho más tarde, la creación de una fuerza de trabajo regular 
y disciplinada tuvo que enfrentarse al reto del Lunes Santo. Cuando la 
gama de bienes y servicios era limitada, podía realmente parecer preferible 
un mayor ocio a una renta mayor por más trabajo. 
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La demanda estatal y colectiva 


La demanda total, sin embargo, no era únicamente una suma de las ne- 
cesidades de los consumidores individuales; tenía también una componente 
institucional. Las formas de organización social establecidas por los euro- 
peos, sus mecanismos de gobierno, sus instituciones religiosas, sus organi- 
zaciones económicas y sociales también ejercían una demanda sobre los re- 
cursos, aunque fuera pequeña. Lo más importante de todo en estos años fue 
el desarrollo del estado nacional y el surgimiento del concepto de monar- 
quía absoluta. Los soberanos y sus ministros, funcionarios y parlamentos 
habían de estar dotados de edificios adecuados, y las coronaciones y nup- 
cias reales, así como la pompa y ceremonial de gobierno, iban rodeados 
por todo un resplandor de ostentación aristocrática. En 1542 los gastos 
suntuarios del rey de Francia alcanzaron los 3,275 millones de li- 
bras, y bajo Luis XIV llegaron a 28,8 millones de libras. Los acon- 
tecimientos diplomáticos como el del Campo del Paño de Oro tam- 
bién daban lugar a gastos de ostentación. También debía hacerse frente a 
los costes de la administración y de la justicia, y además en la administra- 
ción local se gastaba una pequeña cantidad. 

El elemento más gravoso, aunque intermitente, que ejemplifica el cam- 
bio de escala y de carácter del gasto público, apareció con la institucionali- 
zación de la guerra. Entre finales del siglo xw1 y la primera década del 
siglo xvm el gasto de la corona inglesa en época de guerra aumentó de 
500 mil-600 mil a seis millones de libras esterlinas al año, de lo cual dos 
tercios eran gastos militares. La guerra, que había sido un fenómeno casual 
y espasmódico, aumentó de escala y de complejidad. De ese modo se ex- 
pansionó su demanda sobre los recursos —sobre alimentos y equipo—. Se 
establecieron ejércitos y armadas permanentes, aumentó el número de hom- 
bres en armas y aumentaron sus necesidades de equipo. Se construyeron 
fortificaciones, cuarteles y arsenales, aumentó el tamaño de los barcos de 
guerra y se requirieron uniformes, armas y suministros a una escala hasta 
entonces sin precedentes. Desde el siglo xv1 se hicieron intentos para que 
las dotaciones de armas fueran estándar; en el siglo siguiente apareció el 
uso de uniformes para los militares, y se crearon organizaciones adecuadas 
para el suministro y alojamiento. Fue el gobierno español el primero en de- 
sarrollar un sistema para proporcionar a las tropas comida y alojamiento a 
a través de funcionarios del gobierno, furrieles o servís, en lugar de dejar a 
cada soldado en particular la resolución de esas cuestiones. Además la gue- 
rra constituyó un estímulo para el progreso de la técnica. 

Afecta luego al consumo la actuación legislativa de los gobiernos, En 
ligera medida las restricciones legales tenían su influencia sobre el tipo de 
demanda. A menudo se aprobaban leyes suntuarias para limitar la emula- 
ción competitiva. A partir de 1604 Inglaterra no tuvo ordenanzas oficiales 
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sobre el vestido, aunque según las leyes de la lana los muertos habían de ser 
enterrados envueltos en tela de ese material. Pero muchos otros países cu- 
ropeos tuvieron legislación suntuaria hasta bien avanzado el siglo xvm. 
Los gobiernos intentaban controlar el gasto y el consumo por diversos mo- 
tivos: para animar al ahorro y fomentar la industria doméstica, para man- 
tener las distinciones de clase, para evitar la decadencia moral que se decía 
que ese consumo había de provocar, para reforzar la balanza de pagos y 
por miedo a lo extranjero. En el siglo xv1 los gobiernos de las ciudades de 
Basilea, Berna y Zirich llegaron hasta prescribir lo largas que habían 
de ser ciertas prendas, el número de volantes que habían de llevar, la longi- 
tud de las puntas de los zapatos o la altura de los gorros. Incluso a veces 
esa legislación iba más allá de las prendas de vestir. En la Venecia del 
siglo xvi, para impedir rivalidades y salvaguardar así el orden público, se 
dispuso que las góndolas sólo podrían ir pintadas y tapizadas en negro, y 
como consecuencia de ello las comitivas nupciales ya no bajaron por el 
Gran Canal en filas de góndolas adornadas, y los bautizos fueron menos 
brillantes; los funerales siguieron siendo, en cambio, tan majestuosos como 
siempre. Tales leyes eran aplicadas irregularmente y se desgastaban por el 
aumento de la riqueza y de la importancia política de un sector cada vez 
más amplio de la población. Pero aunque a menudo esa legislación no fuera 
observada, en algunos casos tenía importancia económica. Las ordenanzas 
sobre el vestido de Sully y Colbert, por ejemplo, contribuyeron al fomento 
de la manufactura de artículos de lujo en Francia y a hacer de París el cen- 
tro de la moda europea en el siglo xvn. El propio Colbert comentaba: “la 
moda es para Francia lo que las minas de oro para el español”. 

Más importantes eran los portazgos e impuestos que afectaban a los ti- 
pos de gasto por el aumento relativo del precio de los productos a los que 
afectaban con respecto al de otros. Un caso particular era el arancel dife- 
rencial sobre los vinos portugueses, por una parte, y franceses, por otra, 
que servía para incrementar el consumo de Oporto en Inglaterra, en detri- 
mento de los vinos franceses. El saber en qué medida los impuestos interio- 
res afectaban al tipo de demanda no es cuestión a la, que los historiadores 
hayan dirigido su atención, aunque se sabe que a veces las aduanas eran uti- 
lizadas para restringir el consumo. Además, debería advertirse que los im- 
puestos indirectos suelen ser, por su efecto, regresivos. Al gravar productos 
de amplio consumo limitan el poder adquisitivo, sobre todo de las clases 
más pobres. En algunos países se hicieron intentos de frenar la importación 
de productos de lujo imponiendo fuertes derechos de aduana sobre ellos. 

Como en la práctica la competencia era a menudo limitada y se creía 
necesario controlar las actividades de los intermediarios, en ciertos casos el 
gobierno intentaba proteger al consumidor. El primer método era el de 
controlar la comercialización. El pan, como era la base de la dieta de la 
gente y, según el libre funcionamiento del mercado, quedaba expuesto a 
considerables fluctuaciones de precio, estaba a menudo sujeto al control del 
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gobierno. En Inglaterra también se controlaba el precio de la cerveza, y se 
hicieron intentos de regular el comercio de granos en interés de los consu- 
midores y de controlar las actividades de los intermediarios tanto en el co- 
mercio interior como en el exterior, Las autoridades locales también se es- 
forzaban por controlar los precios. En 1549, por ejemplo, la Court of Al- 
dermen de la ciudad de Londres ordenó que se nombrara a ciertos indivi- 
duos del estado llano “to peruse the flesshe shambles and fish market week- 
ly [...] that the people may have reasonable penniworthes for their mo- 
ney” (para examinar semanalmente los mercados de la carne y del pes- 
cado [...] que la gente pueda obtener con su dinero algo razonable). Un se- 
gundo procedimiento de protección del consumidor era el de controlar los 
métodos de manufactura. En Inglaterra hasta 1604 se mantuvieron 
los esfuerzos por controlar la producción de cuero curtido y calzado, que 
sin embargo luego cayeron en desuso. Los controles sobre la manufactura 
textil, en cambio, tuvieron más larga vida. En una serie de decretos 
de 1708, 1725 y 1738 el gobierno intentó imponer regulaciones en la 
manufactura de géneros de lana y estambre en Yorkshire. Las licencias 
eran otro método empleado para controlar la manufactura, 

La acción gubernamental era también importante en otros sentidos: en 
el control de las actividades monopolísticas de los gremios, en la imposi- 
ción de límites a las operaciones usuarias, en el fomento de la industria y en 
la mejora de las condiciones de transporte. Para producir los tejidos, ar- 
mas, pólvora y barcos y hacer a su país independiente de las importaciones, 
Pedro el Grande “tomó la determinación de tener en su propio estado to- 
das las fábricas necesarias para el ejército, la artillería y la marina”. Los in- 
tentos de la corona frarícesa bajo Luis XIV de fomentar manufacturas 
como las de tapices de Gobelins y las de porcelana de Sévres no son más 
que dos ejemplos, mientras que en algunos países europeos la ayuda de los 
gobiernos a la construcción de caminos y puentes tuvo cierta importancia. 
Luego los gobiernos influían también en el mercado de trabajo mediante la 
aplicación de regulaciones de los salarios. Con objeto de emplear a los po- 
bres que estaban físicamente capacitados, tanto las autoridades municipales 
como los gobiernos proporcionaban material o abrían talleres. En algunas 
circunstancias se utilizaba mano de obra forzosa. Entre los distintos países 
había una competencia por la fuerza de trabajo cualificada para desarrollar 
nuevas industrias o procesos de manufactura. 

Mientras el estado aumentaba su poder, la iglesia, aunque amenazada, 
no careció de importancia. Se erigían iglesias, catedrales y otros edificios 
eclesiásticos, y a través de limosnas y donativos parte del poder adquisitivo 
europeo se desviaba para incrementar los recursos financieros de la iglesia. 
Gremios y sociedades comerciales también ejercían su demanda tanto por 
cuenta de capital como por cuenta corriente, mientras que tanto en la in- 
dustria como en el comercio surgieron formas de sociedad que deben ser 
consideradas. Dicho esto, ¿cuál fue el efecto de esa demanda institucional 
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sobre el tipo de demanda?, ¿en qué medida se hacía frente a esas necesida- 
des colectivas a costa de la demanda individual?, ¿el gasto en la guerra, iba 
a costa del consumo civil?, ¿era la riqueza de la iglesia correlato de la po- 
breza de los fieles?, ¿o constituyó la movilización de la demanda en tales 
sentidos un estímulo para la producción que indujo a una más amplia gene- 
ración de renta que a su vez se reflejó en una demanda más ampliamente 
extendida ?, ¿tuvo o no la demanda colectiva un efecto multiplicador bene- 
ficioso? En el estado actual de conocimientos, desgraciadamente, tales pre- 
guntas son más fáciles de plantear que de responder. 


Los COMPONENTES DE LA DEMANDA 


Se considerarán por separado los componentes de la demanda privada 
y de la demanda pública. La demanda privada tenía cinco componentes: 
alimentación, vestido y vivienda tenían importancia para todos, y además 
de eso algunos tenían un excedente para consumo de ostentación, para pro- 
ductos de lujo, para servicios personales, para diversiones, para educación 
y para viajes, y algunos podían ahorrar, acaparar o invertir. Discusiones 
más recientes parecen confirmar la ley de Engel de que la proporción de 
los ingresos gastada en alimentación baja al aumentar la renta. Como 
una proporción sustancial de la población europea iba escasa en este 
período en cuanto a ingresos monetarios, es difícil definir la dis- 
tribución del gasto. Aunque hubo cambios de los habitantes de la Eu- 
ropa moderna, el mayor número, con mucho, eran pobres. No se dispone 
de presupuestos familiares, pero Phelps Brown ha hecho algunos cálculos 
respecto a Inglaterra y Francia que, aunque puede que no sean mucho más 
que suposiciones bien informadas, indican que un 80 por ciento de los in- 
gresos de los pobres se gastaba en alimentación, un 10 por ciento en ves- 
tido y aproximadamente un 10 por ciento en viviendas, muebles, etc., de 
modo que prácticamente no les sobraba nada para otros gastos.? Se consi- 
derarán también los aspectos tanto de consumo como de capital de la de- 
manda institucional. 


Alimentos 


Aunque Adam Smith sostenía que “la avidez de comida está limitada 
en todos los hombres por la pequeña capacidad del estómago humano” y 
varía más en calidad que en cantidad, tal modo de ver subestima la escala 
del consumo en el período moderno. Aunque en términos generales puede 
aceptarse la tesis de la pequeña elasticidad de la demanda de alimentos, en 
los siglos xvi y xvn hubo en Europa épocas en que la gula de los ricos es- 
tuvo en marcado contraste con las cortas dietas de los pobres. El hecho do- 
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minante respecto a las disponibilidades de alimentos era que variaban enor- 
memente a lo largo del tiempo, entre distintos lugares y entre las clases. 
Normalmente la abundancia de la fiesta de la cosecha daba paso a su 
tiempo a las escasas raciones de la primavera. El préstamo era tanto una 
necesidad económica como una obligación religiosa. Aquellos para quienes 
la carne del invierno, que se pudría, había sido más agradable por el abun- 
dante uso de especias —quizá la minoría— no necesitaban muchos apremios 
para restringir su dieta de pescado en marzo, mientras que la mayoría alar- 
gaba sus menguadas disponibilidades de grano hasta la nueva cosecha. Así 
como las fiestas puntuaban con la gula el tedio de dietas más restringidas, 
los ayunos daban sanción oficial a frenos de la demanda que de todos mo- 
dos habrían sido necesarios. Las buenas cosechas aseguraban una perspec- 
tiva de adecuada provisión de alimentos durante todo el invierno; las ma- 
las cosechas significaban para muchos estrecheces y desnutrición, y para al- 
gunos hambre. 

Los suministros de alimentos se vieron afectados además por una evo- 
lución climática secular que, al iniciarse un período más frio, fue la causante 
de una serie de malas cosechas que hubo entre la segunda mitad del 
siglo xvi y la primera mitad del xvm, quedando afectados en conjunto 
unos cincuenta años. El crecimiento de las ciudades y de los ingresos mo- 
netarios que se obtenían en ellas dio estímulo a la especialización agrícola. 
Hacia el siglo xv eran famosos los huertos de alrededor de Amsterdam; la 
influencia del mercado de alimentos de Londres sobre la agricultura inglesa 
en los siglos xv1 y xvn ha sido descrita con cierto detalle, y el impacto de 
otras áreas urbanas, como París, sobre la zona interior tuvo como resultado 
una difusión de la horticultura. Además, el efecto del fracaso de las cose- 
chas empezó a quedar compensado en cierta medida por la expansión del 
comercio y la navegación europeos, que facilitó el movimiento de grano 
entre zonas de abundancia y zonas de escasez. 

A largo plazo, la presión de la población todavía amenazaba con so- 
brepasar a los recursos alimenticios en la forma maltusiana, y tenía influen- 
cia en las dietas. Aunque no todos los datos apuntan en la misma dirección, 
parece que para gran parte de Europa a finales del siglo xvi y principios 
del xvu las dificultades alimenticias se agudizaron. Si se comparan los pre- 
supuestos de alimentación del siglo xv1 con los del xvn aparece una incon- 
fundible caída. La disminución media del consumo alimenticio per cápita 
ha sido estimada en un tercio. La tendencia general iba puntuada por años 
de cosecha abundante y años de hambre. En Inglaterra, de donde había re- 
ferencias de lo bien que comía la gente a principios del siglo xV1, aparecen 
quejas de que los pobres tenían que comer pan negro. En 1590-1591 
hubo hambre en Italia, España y partes de Francia. En la Udina a partir 
de 1622 apareció en las listas de precios oficiales el maíz, más barato, que 
se convirtió en la comida corriente de los pobres. Y en Suecia, según se ha 
afirmado, a los campesinos les iba peor. En el feudo de Gripshol mientras 
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que en 1555 el consumo diario de calorías había alcanzado las 4.166 por 
cabeza, en los años de 1638, 1653 y 1661 llegó sólo a 2.480, 2.883 y 
2.920 calorías respectivamente, aunque en composición de dieta seguía 
siendo casi exactamente la misma que un siglo antes. 

Lo experimentado en la última parte del siglo xvi es contradictorio. 
En esos años en Beauvais las condiciones empeoraron, como parece que 
ocurrió en Italia, Polonia, Suecia y Finlandia. En época tan tardía como la 
última década del siglo xvn la gran hambre de 1693-1694 produjo en 
Francia una fuerte mortalidad; en una provincia finlandesa en la gran ham- 
bre de 1696-1697 murió un tercio de la población, y en 1698 en Suecia, 
tras una cosecha muy mala, las tasas de mortalidad aumentaron hasta 9 y 
16 por ciento en ciertas zonas. En la Udina se cotizaron oficialmente mez- 
clas de granos y legumbres (señal de miseria). En esa década la muerte y el 
hambre recorrieron la tierra del Mediterráneo al Báltico, de Escocia a Aus- 
tria. En Inglaterra, en cambio, con la mejora de la agricultura y la disminu- 
ción del crecimiento de la población, mejoraron las dietas. En 1698 Char- 
les Davenant afirmaba que “no hay país en el mundo en que la clase infe- 
rior de los hombres esté mejor... alimentada” que en Inglaterra.!” De 
modo que las disponibilidades de alimentos no sólo variaban a lo largo del 
tiempo, sino también entre un lugar y otro. 

A principios del siglo xv la disminución del crecimiento de la pobla- 
ción alivió la presión sobre los suministros alimenticios. Pero todavía hubo 
años de dificultades. El invierno de 1708-1709, excepcionalmente largo y 
duro, provocó malas cosechas en muchos lugares, lo que en Francia oca- 
sionó mucha hambre y en otros países escaseces menos desastrosas; en 
Beauvais las malas cosechas de 1725 provocaron dificultades locales, en 
1730 hubo escasez de alimentos en Silesia y en 1737-1743 los países es- 
candinavos sufrieron una crisis de subsistencia. Sin embargo, la importan- 
cia de estas malas cosechas y escaseces de alimentos disminuyó al aumentar 
el comercio dentro de Europa y con el resto del mundo, lo que significaba 
que ninguna zona quedara totalmente a la merced de su propia producción. 
Aunque el hambre continuó amenazando a la población de Europa hasta 
en el siglo x1x, hacia mediados del xvm ya no era el azote que había sido 
en siglos anteriores. 

Durante todo este período la dieta de los pobres se basaba principal- 
mente en los granos, aunque variaban los granos que se consumían. En la 
Europa septentrional predominaba el centeno, en la Europa meridional se 
cultivaba mucho trigo, mientras que en Inglaterra el principal cultivo 
cercalístico era el de la cebada, utilizada tanto para la cerveza como para el 
pan. En muchas partes de Europa el pan de trigo era lo que comía la gente 
acomodada, y Otras gentes cuando prosperaban. En algunos países, como 
Francia, Italia y España, el trigo se mezclaba a menudo con otros granos, 
mientras que en la Europa oriental, que en esta época se convirtió en el 
granero del continente, el productor campesino comía él mismo pan de 
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centeno, y los nobles no siempre tenían en sus mesas pan blanco. Del 
mismo modo, los agricultores de Provenza vendían el trigo que cultivaban 
y ellos consumían trigo peor de Oriente o la Berbería. En Inglaterra Ha- 
rrison refiere en 1577: 


Por todo el campo el pan se hace con el grano que da la tierra; no obs- 
tante, la nobleza se abastece comúnmente del trigo suficiente para su propia 
mesa, mientras los de su casa y los vecinos pobres se ven obligados a con- 
tentarse con centeno o cebada, y muchos, además, en épocas de escasez, con 
pan hecho de judías, guisantes o avena, o de todo junto y con algunas bello- 
tas mezcladas.'' 


En Inglaterra, en las ciudades solía comerse pan de harina integral más 
blanco, mientras que en el campo se usaban centeno más oscuro y harinas 
morenas, aunque se decía que algo que distinguía al labrador del pequeño 
propietario era que el primero consumía pan blanco. En 1665 unos mari- 
nos holandeses apresados que estaban encerrados en el Chelsea College de 
Londres se quejaban de que el pan que se les daba era demasiado fino y lo 
querían más basto, como el que estaban acostumbrados a comer en su casa. 

Así como había diferencias de clase en el consumo de pan, había tam- 
bién diferencias a lo largo del tiempo. En Inglaterra, con las mejotas de la 
agricultura aparecidas a partir de finales del siglo xvn hubo un señalado 
cambio en la importancia relativa de los granos de panificación. En los 
años noventa del siglo xv Gregory King estimaba que el trigo daba un 
38 por ciento del grano utilizado para hacer pan en Inglaterra, el centeno 
un 27 por ciento, la cebada un 19 por ciento y la avena un 16 por ciento, 
mientras según Charles Smith (Tracts on the corn trade, 1764) cuando él es- 
cribía había aumentado mucho la importancia del trigo, proporcionando el 
cereal para el pan de un 62,5 por ciento de la población, y el centeno el de 
un 14,8 por ciento, la cebada el de un 12,3 por ciento y la avena el de un 
10,4 por ciento.!? Al mismo tiempo persistían las diferencias regionales. 
En términos generales, se comía más trigo en la Inglaterra meridional que 
en la septentrional, y en Escocia hasta el siglo xix lo corriente siguió siendo 
la avena. Si puede darse crédito a los datos sobre los derechos de paso del 
Sund, que muestran una creciente proporción de trigo respecto al centeno 
en las exportaciones de la Europa oriental en el siglo xv1, ese mismo fe- 
nómeno del pan blanco debió ocurrir también en otras partes de Europa. 

Mientras que los cereales dominaron la dieta de la Europa moderna, la 
carne fue menos importante y parece que disminuyó su consumo pues, por 
ciertas razones, la producción de carne no fue a la par de la demanda. La 
conquista de Hungría por los turcos privó de una zona productora de 
carne, el crecimiento de las ciudades impidió que los que vivían en ellas tu- 
vieran tantos cerdos como antes y la merma de los bosques de robles y 
hayas provocó una reducción de su cría en algunas partes de Europa, mien- 
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tras que en algunas praderías pasó a ser más provechoso criar caballos. 
Además, la presión de la población llevó a la conversión de pastos en tie- 
rras de labranza para hacer frente a la creciente demanda de grano. Sin em- 
bargo, tales tendencias no se apreciaban por igual en toda Europa, y tam- 
bién había diferencias regionales. Pero la consecuencia fue que en estos 
años se comió menos carne por cabeza, tendencia que parece haber sido 
parte de un largo proceso de caída de ese consumo observable desde el 
siglo xv hasta el xvm. En las ciudades alemanas, según Abel, el consumo 
anual de carne descendió de una media de 100 kg o más por persona (algo 
así como un máximo biológico) en el siglo xv a no más de 14 kg por per- 
sona en el xix. Lo que vale para Alemania, afirman Braudel y Spooner, va- 
lió antes o después, en mayor o menor medida, para otras partes de Eu- 
ropa.!? Hubo, sin embargo, excepciones. Viajeros que iban a Inglaterra co- 
mentaban que el campesino inglés más acomodado comía gran cantidad de 
carne, sobre todo de cordero y buey, y se sorprendían del gran número de 
carnicerías que había en las ciudades. En 1598 Otto Hentzner escribía que 
los ingleses comían menos pan y en cambio más carne que los franceses, 
pero incluso allí el aumento de precios de la segunda mitad dei siglo xv1 
provocó quejas por la disminución del consumo de carne. Seguía habiendo 
mucho tocino y la carne de cerdo era un plato muy corriente. Parece que 
los trabajadores de la ciudad comían más carne que los pobres del campo. 
Gran parte de la carne se secaba o salaba para su conservación. De los 
101,6 kg que constituían el consumo total de carne por cabeza entre los 
habitantes de los castillos y tierras reales de Suecia en 1573, 99 kg eran de 
carne seca o salada. 

Un modo de sacar el mayor provecho de la carne y otros alimentos 
disponibles es hacer con ellos sopa, y parece que ése fue un tipo de plato 
muy corriente. En 1542 decía Andrew Boorde que “en ningún lugar de la 
cristiandad se hacen tantas sopas como en Inglaterra”, y éstas eran tam- 
bién importantes en las dietas de otros países, y en algunos casos han se- 
guido siendo hasta el presente un plato tradicional. El plato nacional de 
Venecia, una sopa hecha con piojos de mar, una especie de crustáceos que 
se encontraban en la laguna, se compraba ya hecho, a gente que se especia- 
lizaba en su preparación. En los siglos xvi y xvu en España muchos vaga- 
bundos y gentes sin trabajo vivían de la sopa que daban los conventos, y 
caldos y potajes aparecen frecuentemente en las dietas de las instituciones. 

En muchas partes de Europa el pescado de ríos y lagos o del mar ju- 
gaba un papel importante en la dieta, aunque su mercado era restringido, 
debido a que se conservaba muy poco y sólo podía transportarse a cortas 
distancias. Así pues el pescado fresco era mucho menos importante que el 
seco o salado. En el siglo xv1 los pescaderos londinenses comerciaban prin- 
cipalmente con bacalao, eglefino, abadejo y langa secos de Noruega e 1s- 
landia y con arenques, bacalao, anguilas, pescadilla y caballa saladas y ado- 
badas de la costa oriental de Inglaterra y de Holanda o el Báltico. Barce- 
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lona se abastecía de bacalao del Atlántico a través de pescadores bretones 
y de sardinas y atún de Africa a través de Portugal. Durante el siglo xv1 se 
decía que la típica comida de mediodía del menestral consistía en un pe- 
dazo de pan, un arenque y una cabeza de ajos. Como se señaló antes, du- 
rante ciertas temporadas religiosas era obligatorio comer pescado, y en In- 
glaterra la legislación destinada a fomentar el desarrollo naval ordenaba 
que en ciertos “días de pescado” de la semana se consumiera de éste. Y con 
el andar del tiempo el suministro trasatlántico de pescado de Terranova 
ayudó a aumentar las dietas no sólo de la Europa noroccidental sino tam- 
bién de la Europa meridional, pues las pesquerías mediterráneas no daban 
más que una producción modesta. 

El consumo de fruta y hortalizas variaba entre las diferentes regiones 
de Europa, y aunque en conjunto era limitado, era mayor en la Europa me- 
ridional que en la septentrional. En Inglaterra a finales del siglo xvi había 
escritores que hacían comentarios sobre el rápido aumento de la cantidad y 
variedad de hortalizas cultivadas tanto en las tierras de horticultura como 
en las parcelas de los quinteros, muchas de ellas introducidas desde otras 
partes de Europa, pero la única hortaliza que parece que se comía mucho 
era la cebolla, porque por su sabor fuerte ayudaba a tapar el sabor de la 
carne pasada. Con la carne o la sopa a menudo se hervían coles. Los libros 
del siglo xvi mencionan el cultivo en Inglaterra de coles, chirivías, zanaho- 
rias y otras hortalizas. La horticultura se expansió, debido en cierta medida 
a la técnica importada de los holandeses, quienes ya en el siglo xv culti- 
vaban lechugas y otras hortalizas para el mercado de Amsterdam. En Lon- 
dres el famoso mercado de frutas y verduras de Covent Garden fue esta- 
blecido alrededor de 1630. Pero la clase trabajadora urbana parece que 
despreciaba las verduras, considerándolas recurso de los pobres del campo 
para tiempos duros. En Francia había más gusto por ellas, y se comían a 
menudo como plato aparte. En el siglo xvi los venecianos compraban a 
verduleros ambulantes verduras ya cocidas. Hacia la primera mitad del si- 
glo xvin también en la dieta inglesa jugaban un papel más importante. En 
1751 se refería que en Nottingham zanahorias, nabos, chirivías, coles, co- 
les de Saboya y patatas eran “de inmediata necesidad” para la clase traba- 
jadora, y había quejas de la comida aderezada “al estilo francés”. Pero las 
verduras eran todavía un complemento opcional más que un plato de por 
sí, al menos para las clases medias. En muchas partes de Europa el con- 
sumo de fruta quedaba limitado por una extendida creencia de que no era 
sano y provocaba fiebres. En Inglaterra en el siglo xv aumentó la canti- 
dad y variedad de frutas disponibles, y para complementar el abasteci- 
miento muchos propietarios de tierras se hicieron naranjales e invernade- 
ros; no obstante, excepto en la Europa meridional, donde era abundante, 
la fruta siguió siendo en gran medida un lujo. 

Durante este período la mantequilla que había era siempre muy salada 
y a menudo rancia y líquida. A pesar de ello en el siglo xv1 en las ciudades 


TIPOS Y ESTRUCTURA DE LA DEMANDA 99 


del norte de Europa tenía un mercado, y en el siglo xvn en las ciudades in- 
glesas aumentó su consumo, untada en pan por los pobres y en la cocina 
por los ricos. En la Europa meridional se usaba manteca de cerdo, lardo o 
aceite de oliva. En el siglo xv1 el queso era una parte importante de la dieta 
del trabajador agrícola inglés, y en las comidas de los más pobres daba 
probablemente las únicas grasas y proteínas. También se comía corriente- 
mente en otras partes de Europa y había un extenso comercio, particular- 
mente de quesos holandeses. En un feudo polaco en 1560-1570 el con- 
sumo diario per cápita de productos lácteos era de cien gramos de queso y 
25 g de mantequilla. En las ciudades inglesas el consumo de queso au- 
mentó durante el siglo xvn debido al incremento numérico de las vacadas 
en las propiedades rurales, que a su vez habían aumentado de tamaño. Al 
mismo tiempo, sin embargo, el desarrollo de un beneficioso mercado ur- 
bano de productos lácteos significó la recesión de su consumo por los po- 
bres del campo. El campesino podía tener leche abundante para beber (en 
algunas zonas de oveja o de cabra); en las ciudades, en cambio, había poca 
demanda de ella. Mucha gente consideraba más sano el suero que la leche. 
Los huevos eran baratos y su suministro abundante por toda Europa. 
Según consideraciones bastante toscas sobre las características de la 
dieta, pueden distinguirse en este período cuatro Europas. Primero, la Eu- 
ropa noroccidental —Gran Bretaña y Escandinavia— con una dieta de mu- 
chas proteínas y pocos cereales; luego la Europa meridional —Portugal, 
España, Italia y Grecia— que tenía una dieta predominantemente de cerea- 
les y poca carne, con aceite de oliva, vino, cabras y corderos; en tercer lu- 
gar, en posición intermedia entre la Europa noroccidental y la meridional, 
estaba la Europa central —Francia, Bélgica, Alemania y Austria—, con una 
dieta que incluía gachas, cerveza, embutidos y patatas, contaba mediana- 
mente con la carne e incluía menos cereales que la Europa meridional, y fi- 
nalmente la Europa oriental —Polonia, Rusia, Rumania y Bulgaria— que, 
como la Europa meridional, tenía una dieta pobre de carne y con muchos 
cereales, pero en la cual la base de éstos era diferente. Mientras en la Eu- 
ropa meridional predominaba el trigo, en la Europa oriental lo fundamen- 
tal eran los granos más duros, avena y centeno junto con algo de maíz. 
En cuanto a la bebida había tres Europas: del vino, de la cerveza y de 
los licores. Las bebidas corrientes, ya fueran vino, cerveza, sidra o licores, 
eran importantes tanto como estimulantes como por la nutrición, pues pro- 
porcionaban algunas vitaminas que de otro modo no hubieran entrado en 
la dieta. Las calorías menos costosas que obtenía el campesino polaco en el 
siglo xvin eran las que tomaba del licor de grano. Todos los datos parecen 
apuntar a un aumento del consumo de vino, cerveza y licores entre el siglo 
xv y el xvin, y hubo cambios en su distribución y en las preferencias de la 
gente por ellos. La considerable calidad de la sal y las especias usadas para 
sazonar la comida dio lugar a una sed oceánica, y en muchas partes de Eu- 
ropa, señaladamente en Inglaterra, hubo un aumento del número de fondas 
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y tabernas. En Inglaterra se dejó de fabricar vino alrededor de la época de 
la disolución de los monasterios, pues éstos eran allí el último reducto de 
ese arte, pero en muchos países del continente europeo siguió siendo un im- 
portante producto propio, y por tanto una bebida corriente. A mediados 
del siglo xv1 los habitantes de Valladolid consumían cada uno cien litros 
de vino anuales. En los países en que no se hacía también se importaba 
para los ricos. En Inglaterra con las comidas se bebía clarete, borgoña y 
vino del Rhin, y después se tomaban grandes cantidades de madeira y par- 
ticularmente de oporto. En este período todo el vino era de corta vida; los 
vinos añejos no aparecen hasta el siglo xvi. 

En Holanda. Inglaterra y otras partes de la Europa septentrional la 
bebida del grueso de la población era la cerveza, y en algunas partes la si- 
dra. La cerveza era en gran medida de elaboración casera, pero en algunos 
países, como Inglaterra, había algunas restricciones para su venta, para la 
cual se requería una licencia, y se intentaba controlar su calidad. En el siglo 
xvi en Suecia el consumo de cerveza por cabeza era unas cuarenta veces 
mayor que el de hoy, y en un feudo polaco en 1560-1570 el consumo me- 
dio diario era de 3 litros por cabeza. 

Probablemente el aspecto más notable del consumo de bebidas alco- 
hólicas durante este período fue el aumento del consumo de licores. Los li- 
cores aparecieron por primera vez comercialmente en el siglo xv1, y en los 
doscientos años siguientes aumentó rápidamente el gusto general por ellos. 
En Francia se destilaba coñac del vino. La ginebra fue introducida en Ho- 
landa por soldados alemanes que servían en la guerra de liberación contra 
España, y de allí se difundió a Inglaterra e Irlanda. Hacia 1621 en las 
cities de Londres y Westminster había 200 establecimientos que destilaban 
licor y en 1638, para mantener la calidad de la industria, fue establecido 
un Gremio de Destiladores. En el siglo xvn hubo también en Inglaterra 
grandes importaciones de ginebra holandesa, y ello fue fomentado a finales 
de siglo por el acceso de Guillermo de Orange al trono inglés. En el siglo 
siguiente, como retrató Hogarth, la ginebra se convirtió en una amenaza 
social para Inglaterra, pues, según se decía, los licores baratos, a menudo 
hechos con ingredientes muy sospechosos, se vendían en algunos de los 
peores barrios bajos en una de cada cuatro o cinco casas. El consumo de l;- 
cores sujetos a impuesto aumentó en Inglaterra de medio millón de galones 
en 1700 a más de 5 millones de galones en 1735 y más de 7 millones en 
1751, y esa cifra ni siquiera incluía los peores licores, de destilación ilegal. 

Aparte del cambio de importancia de los cereales de panificación, de la 
disminución del consumo de carne y del aumento del consumo de bebidas 
hubo otras variaciones en la dieta europea. El cambio más extendido fue - 
quizá la descerealización parcial de la dieta con la aparición de la judía, el 
guisante y la patata. La patata llegó primero a España desde Sudamérica 
alrededor de 1570, y de allí se difundió a Italia, luego a Francia y a través 
de Borgoña a Alemania. Tardó muchos años en cultivarse en campos, pero 
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hacia mediados del siglo xvm su cultivo ya estaba extendido por Europa. 
Igual que ocurrió con la patata, el aumento de los contactos entre Europa 
y el resto del mundo tuvo otros efectos en las disponibilidades de alimen- 
tos. El maíz fue traído de las Américas a Europa a principios del siglo xv1 
y se difundió por el sur de Francia, Italia y los Balcanes, aunque en cambio 
hizo pocos progresos en la Europa septentrional, donde el clima era desfa- 
vorable. Se comía principalmente en forma de una papilla llamada polenta 
y se usaba también como forraje. El arroz, conocido en España desde el si- 
glo vu, fue introducido en Italia en el xv1, pero su difusión por Europa, 
sobre todo para satisfacer el hambre de los pobres, quedaba muy limitada 
por las condiciones de cultivo que requería. 

El té, el café y el chocolate se convirtieron en muchas partes de Es 
ropa en bebidas de moda, aunque su popularidad variaba de un país a otro. 
Hacia finales del siglo xvn en Inglaterra entre la clase alta a la moda el tra- 
dicional desayuno fuerte había sido sustituido por otro ligero de café o 
chocolate y bollos. El té fue traído a Europa por primera vez desde China 
por la Compañía Holandesa de las Indias Orientales en 1609. Ya en 
1636 se bebía en París, y en 1646 ya lo importaba la Compañía Inglesa 
de las Indias Orientales. Hacia el final del siglo xvn su precio había bajado 
considerablemente, aunque todavía era una bebida de lujo y se tomaba a 
menudo por sus propiedades medicinales. En Inglaterra en 1689 se impor- 
taban oficialmente alrededor de 20 mil libras; hasta 1700 las importacio- 
nes legales permanecieron a ese nivel, y luego aumentaron rápidamente. 
Pero había también mucho comercio ilícito. La primera tienda de venta al 
detall especializada en té fue probablemente la abierta por Twinings en 
1713. En Italia, Francia y Alemania se prefería el café al té. El café se cul- 
tivó por primera vez en Etiopía en 1450. Llegó a Venecia alrededor de 
1615 y a París en 1643, y hacia finales de siglo en esta última ciudad ha- 
bía alrededor de 250 cafeterías. En Inglaterra la primera cafetería fue 
abierta en Oxford en 1650, y fue seguida rápidamente por establecimien- 
tos similares en Londres, Cambridge y otras ciudades. En Suecia se intro- 
dujo el café en los años setenta del siglo xvm. El chocolate fue traído de 
México a España en 1520 y llegó a Flandes e Italia a principios del si- 
glo siguiente. La primera chocolatería de Londres fue abierta por un 
francés en 1657. 

El consumo de azúcar aumentó al hacer bajar su precio los sumi- 
nistros de Oriente (en Inglaterra de 1 chelín 6 peniques a principios del si- 
glo xvm a 4-6 peniques al final). En 1700 las importaciones inglesas regis- 
tradas alcanzaban alrededor de 15 mil toneladas, o sea, un consumo anual 
de 5 libras por persona. Una razón de ese aumento era su uso en las nuevas 
bebidas calientes y su empleo cada vez mayor en la cocina, particularmente 
en tartas, dulces y pasteles de frutas. Aparte del pescado de Terranova, 
otra cosa que se añadió desde el nuevo mundo a la carne de que se disponía 
fue el pavo, introducido desde México alrededor de 1520, que a princi- 
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pios del siglo xvi era ya plato corriente de Navidad. 

En algunos países, durante este período el tabaco se convirtió en con- 
suelo de todas las clases. Usado al principio por sus supuestas cualidades 
medicinales, en la primera mitad del siglo xv1 se cultivaba en la Europa oc- 
cidental en “jardines medicinales”, y llegó a Inglaterra alrededor de 1565. 
Su cultivo en Europa se inició en España y se extendió a Italia, los Balca- 
nes, Rusia e Inglaterra. Pero las importaciones eran más importantes que la 
producción interior. Hacia 1750 se traían a Europa desde Norteamérica 
más de 50 millones de libras cada año. El uso del rapé tuvo su origen en 
Portugal a mediados del siglo xv1 y se difundió por Europa en las décadas 
siguientes. 

De las referencias anteriores puede verse claramente que, así como ha- 
bía cambios a lo largo del tiempo, había marcadas diferencias entre países 
y regiones, entre las ciudades y el campo, según la disponibilidad inme- 
diata de alimentos y la posibilidad de complementar ese abastecimiento 
por medio del comercio. En cierta medida, también, la costumbre y los 
convencionalismos determinaban tanto el tipo de comidas como el de los 
alimentos consumidos. Las gentes de la época se daban cuenta con seguri- 
dad de las diferencias nacionales y regionales. Según un dicho corriente en 
la Inglaterra de mediados del siglo xvn, que puede que tuviera un aspecto 
de orgullo nacional, “el español come, el alemán bebe y el inglés se excede 
en las dos cosas”. 

Las diferencias de clase en el consumo de alimentos eran también nota- 
bles. Mientras la dieta de los pobres era restringida, monótona y casi no 
había en ella carne (a menos que ellos mismos pudieran criar un cerdo o 
conseguir pescado o carne pescándolo o cazando), para los ricos la situa- 
ción era enteramente diferente. El profesor Stone ha dado una viva imagen 
de la abundancia con que comía la aristocracia inglesa, con las mesas rebo- 
santes de carne, pescado y caza.!* De la Suecia del siglo xv1 Heckscher ha 
escrito que en la corte casí nunca pudo dejar de verse el pecado de la gula. 
Si hay que aceptar los cálculos de Heckscher, los que comían en la corte 
real consumían 6.400 calorías diarias, los de la corte Jel depuesto rey 
Erico 6.500 y el Duque Magnus y los de la suya disfrutaban de 7.400 ca- 
lorías diarias,!* lo que contrasta con lo normal hoy, 3.000-3.300 calorías 
diarias. Y de esa hospitalidad disfrutaba un amplio círculo. Pero los que 
comían de ese modo pagaban inevitablemente un precio por ello. La alta 
mortalidad y la mala salud estaban con seguridad relacionadas con la gula 
de la época. Sin embargo, también en esto hubo cambios. Al convertirse en 
un modo de vida el mecenazgo de las artes y la música, la adquisición de li- 
bros, la construcción de casas espléndidas, etcétera, como era posible seña- 
lar de esos modos la propia riqueza y situación, hubo en algunos sentidos 
una disminución de la hospitalidad. Aunque la ostentación y la gula siguie- 
ron presentes, la riqueza y posición de una persona ya no iban ligadas nece- 
sariamente al número de los que le rodeaban o a la amplitud de su mesa. 
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Una última categoría de la demanda de alimentos erala demanda ins- 
titucional. En esto hubo dos cambios importantes. Con la Reforma, en al- 
gunos países el papel de la iglesia de atender a los pobres e indigentes desa- 
pareció, pero en otros continuó, y fueron establecidas instituciones laicas 
para ese auxilio. Estaban además las necesidades de alimentación de hospi- 
tales, colegios y otras instituciones. Si el caso del Collegio Borromeo de 
Pavía, donde en 1609-1618 las comidas daban 5.000-7.000 calorías dia- 
rias, es en algún sentido típico, las dietas de tales instituciones daban una 
alimentación más que suficiente; los pobres de verdad eran los que no reci- 
bían esa ayuda. Los cereales tenían en los menús un papel importante —81 
por ciento de los alimentos suministrados al hospital de incurables de 
Génova y 58-63 por ciento del abastecimiento de un hospital de Pavía—, 
pero eso era característico de todas las dietas de ese período. En 1588 en 
la dieta del penal de Bury, en Inglaterra, había dos comidas diarias, consis- 
tentes cada una en 8 oz. de pan de centeno, 1 pinta de “porridge”, 1/4 1b. 
de carne y 1 pinta de cerveza. Cien años más tarde la ración diaria del 
Hospital de St. Bartholomew era de 1 1/2 oz. de queso, 1 pinta de gachas 
con leche, 4 0z. de buey o cordero, 1 pinta de caldo, 1 0z. de mantequilla, 
10 oz. de pan y 3 pintas de cerveza. En 1678 los niños del Christ's Hos- 
pital recibían una dieta similar. A principios del siglo xv1 los soldados vi- 
vían fuera en el campo, comiendo lo que podían encontrar, y en invierno, 
al no haber comida, los ejércitos solían disolverse. También las armadas es- 
taban en servicio sólo intermitentemente. Pero en el siglo siguiente la situa- 
ción cambió. Se establecieron campamentos y cuarteles permanentes, y de 
ese modo tuvo que organizarse más sistemáticamente el aprovisionamiento. 
Además, la cantidad de gente que iba de un lado a otro con el ejército y 
dependía de él aumentaba aún más el número de los que tenían que ser ali- 
mentados. Se acabó organizando los suministros por medio de comercian- 
tes y transportistas bajo la dirección de la administración estatal. El gran 
aumento de los servicios de suministro en los cien años anteriores a la gue- 
rra de sucesión austríaca fue un factor importante de la expansión indus- 
trial desde mediados del siglo xvu. En Inglaterra la ración diaria del sol- 
dado en el período de los Tudor era de 24 oz. de pan de trigo, 2/3 de ga- 
lón de cerveza, 2 lb. de buey o cordero, 1/2 lb. de mantequilla y 1 lb. de 
queso, y en los días de pescado, en lugar de la carne, un quarter de bacalao 
o langa o 7 u 3 arenques. El análisis del aprovisionamiento de alimentos a 
los soldados a finales del siglo xvH indica que aunque se hacían grandes es- 
fuerzos para proporcionales carne, el pan, las galletas, la sal y algún tipo de 
bebida eran consideradas las únicas provisiones “absolutamente necesa- 
rias”. Los ejércitos marchaban, trabajaban y luchaban, según se ha calcu- 
lado, con 1.700 calorías diarias.!* No es raro que hubiera en ellos desas- 
trosas epidemias, especialmente a final de verano. A los marinos parece que 
les iba mejor. A mediados del siglo xv1 la dieta de la flota española daba 
3.000-4.000 calorías diarias, y alrededor del 72 por ciento de las raciones 
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consistía en cereales. En la marina danesa los cereales eran también lo más 
abundante; en 1680 las raciones eran de algo más de 3 lb. de cerdo y 
buey, 2 lb. de pescado, 1 lb. de mantequilla, 1 1/4 bushels de sémola de ce- 
bada, 2 1/2 bushels de guisantes, 6 lb. de “pan duro” y 70 quarters de cer- 
veza por semana. Hacia 1736 había aumentado la ración de carne dismi- 
nuido el pescado, y habían aumentado la mantequilla y el pan y dismi- 
nuido los otros elementos. La ración de la marina inglesa en 1745 era de 
12 oz. de queso, 4 lb. de buey salado, 2 1b. de cerdo salado, 8 oz. de man- 
tequilla, 7 lb. de galletas, 2 1/2 lb. de harina de avena, 2 pintas de guisan- 
tes y 7 galones de cerveza por semana. 


Ropa 


La segunda necesidad material humana básica, la de ropa, es al mismo 
tiempo una necesidad física y una manifestación de personalidad. Veblen, 
por ejemplo, para subrayar esta cuestión, hizo la distinción entre ropa y 
vestido. Durante todo este período la satisfacción de las necesidades del 
campesino pobre y el trabajador de la ciudad siguió siendo enormemente 
modesta. La mayor parte de las necesidades de la mayoría de la población, 
que llevaba ropa de gran duración, eran satisfechas por la producción do- 
méstica. Eva hilaba y tejía la tela y Adán curtía el cuero, y una pequeña 
cantidad de tejidos se compraba. Respecto a Inglaterra Phelps Brown cal- 
culaba que en 1500 se compraban 2/3 de yarda de lona, 1/2 yarda de tela 
para camisas y 1/3 de yarda de paño de lana, y en 1725 1/2 yarda de 
paño de lana.!” Así pues la demanda efectiva de ropa de la mayor parte de 
la sociedad era pequeña. El vestido típico del campesino inglés era una 
prenda suelta con cinturón, abotonada en el pecho y con una falda abierta 
hasta la rodilla, hecha de lona, pana, cuero o tela. En las piernas llevaba 
calzas. Hacia el final del siglo xv1 ya había adoptado los calzones, a me- 
nudo sueltos por debajo de la rodilla para mayor facilidad de movimiento, 
con medias. En Rusia el trabajador llevaba abrigo de piel, caftán y gorro y 
su mujer vestidos anchos, con cinturón, y una especie de diadema en la ca- 
beza a la que iba unido un velo. La clase trabajadora urbana llevaba pren- 

" das más variadas, pero éstas eran principalmente de material de lana basta 
en colores oscuros o apagados, y para las mujeres predominaba el negro. 
Hacia finales del siglo xv1 el progreso industrial puso al alcance de la clase 
trabajadora una variedad más amplia de tejidos y colores. Los criados do- 
mésticos solían vestirse más a la moda. Algunos recibían ropa como parte 
de sus sueldos o llevaban librea, y a los criados de más consideración a me- 
nudo se les pasaba la ropa de sus amos. Durante este período hubo poca es- 
pecialización del vestido para ocupaciones particulares, y sin embargo un 
uso creciente de prendas de protección. Uno de los primeros en llevar de- 
lantal fue el molinero; el carnicero, además de delantal, llevaba mangas de 
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protección; trabajadores como los herreros, toneleros, trabajadores del me- 
tal, curtidores, matarifes y a veces carpinteros llevaban delantales de cuero. 
Para protegerse del agua los marinos tenían jubones embreados. Había un 
amplio mercado de prendas desechadas, pues la mayor parte de la gente 
que trabajaba esperaba como cosa normal conseguir las suyas de segunda 
mano. Esa gente, además, las hacía durar mucho y, al igual que la de otras 
clases, pocas veces se preocupaba de lavarlas. Sobre la mujer de clase traba- 
jadora de Londres en el siglo xvm se ha dicho que “un corsé de cuero, una 
falda doble de crin, un vestido de paño y una camisa de lino, antes de pu- 
drirse, podían dar calor a quien los llevaba y a sus pulgas durante varios 
años”.!? 

La gran demanda de productos textiles en sentido comercial procedió 
de la clase media urbana, la nobleza, la iglesia y otras pocas instituciones y 
del estado, predominantemente para las fuerzas armadas. Con el surgi- 
miento del estado nacional, la ropa se convirtió en un medio de demostrar 
la nacionalidad característica, aunque entre los ricos había también una 
fuerte tendencia a seguir el estilo del país que en el momento se conside- 
raba de moda. En el siglo xv1 el país con más influencia fue España, aun- 
que en la Europa septentrional siguieron siendo mayores las influencias ho- 
landesa y alemana. La moda española introdujo para las mujeres el tontillo 
y los corpiños ceñidos. Gustaban mucho los materiales ricos de colores os- 
curos con bordados pesados y abundantes, aunque en Inglaterra el período 
de Isabel fue de gran variedad y brillo de color. En el siglo xvn las modas 
españolas fueron sustituidas por las holandesas y francesas. En la ropa de 
las mujeres el tontillo era menor, se usaban más encajes y la línea exterior 
era menos rígida. Se hicieron más frecuentes los cambios de moda. Au- 
mentó la influencia del arte sobre la moda y el gusto barroco italiano se re- 
flejó en el vestir, más en Francia, Flandes, España y la Europa central y 
menos en los Países Bajos, Inglaterra, Alemania septentrional y Escandi- 
navia. El otro factor que influyó en la moda durante este período fue la in- 
troducción de nuevos tejidos. En los Países Bajos, Inglaterra y otras partes 
de Europa se fabricaba tejido de lana más ligero, lo que constituía las nue- 
vas pañerías (''new draperies”); de Egipto y la India se traían tejidos de al- 
godón, a menudo delicadamente estampados, y de Persia, Irag y Siria ve- 
nían las sedas. Había una tendencia general a dejar los rudos paños de lana 
medievales y usar tejidos más ligeros y menos duraderos que se prestaban a 
una mayor variedad y a los cambios de la moda. Durante todo el período 
la ropa de los ricos y de los que iban a la moda era diseñada más para la 
ostentación que en provecho de la comodidad. 

Particularmente para las gentes de situación acomodada, los accesorios 
jugaban un papel importante para completar el cuadro. Durante el siglo 
xvi fue corriente la gorguera, y a veces ésta alcanzó notables dimensiones. 
Los guantes de cuero de rico adorno, a menudo perfumados, eran muy 
apreciados. Las mujeres llevaban ceñidores enjoyados y las prendas de ves- 
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tir estaban a menudo pesadamente incrustadas de pedrería. En el siglo xv1 
ésta tenía que ser de piedras preciosas, y era privilegio de los más ricos, 
pero en 1644 un comerciante del barrio del Temple de París descubrió un 
procedimiento para colorear el cristal con objeto de imitar esas piedras pre- 
ciosas, y a finales del siglo fueron inventadas en Estrasburgo las piedras de 
imitación. Esos “diamantes del Temple” y piedras de imitación se difun- 
dieron rápidamente y se pusieron al alcance de los menos ricos. También 
eran corrientes los botones adornados, particularmente para prendas de 
hombre; en una ocasión Sir Edmund Bacon llevaba en un traje 138 boto- 
nes de oro. Las pelucas se pusieron de moda después de 1633, cuando du- 
rante una enfermedad Luis XIII perdió el pelo. Muchas de ellas las expor- 
taba Francia, y hacia final de siglo se hicieron mayores y más complicadas; 
las de las mujeres a menudo se componían con encajes y cintas. Su propio 
pelo también lo arreglaban de modo parecido, cuando era de grueso sufi- 
ciente para hacerlo. Los zapatos, similares para hombres y mujeres, solían 
ser ligeros y finos, aunque desde 1570 en los de los hombres el cuero susti- 
tuyó al raso. Entre otros materiales estaban la seda, el brocado y el tercio- 
pelo. En el siglo xv1 eran generalmente de tacón bajo, pero en el siglo si- 
guiente los tacones se hicieron más altos. Los hombres llevaban también 
botas. Fuera, para proteger los zapatos, se llevaba un calzado con una suela 
de corcho a menudo más gruesa de lo necesario: las pantouffles; pero al 
complicarse su adorno éstas se convirtieron en zapatillas de interior. Otra 
protección contra el barro y el polvo que se llevaba encima de los zapatos 
ordinarios eran chanchos con suelas altas o elevados sobre el suelo me- 
diante aros metálicos. Los artículos extranjeros eran particularmente apre- 
ciados. Como escribía Ben Jonson: 


1 would put on 
The Savoy chain about my neck, 
The cuffs of Flanders, then the Naples hat, 
With the Rome hat band and the Florentine agate, 
The Milan sword, the cloak of Geneva set 
With Brabant buttons; all my given pieces, 
My gloves the natives of Madrid... 


(Me pondría la cadena de Saboya alrededor del cuello, / los puños de Flan- 
des, y el sombrero de Nápoles, / con la banda del sombrero de Roma y el 
ágata florentina, / la espada milanesa, la capa de Ginebra puesta / con bo- 
tones de Brabante; todas las piezas que me ha regalado, / mis guantes ve- 
nidos de Madrid...) 


Las clases medias imitaban las modas de los ricos lo mejor que podían 
dentro de los recursos de que disponían, y a menudo gastaban en ropa su- 
mas considerables. En 1660 Pepys pagó 4 libras esterlinas 5 chelines por 
un sombrero de castor, cantidad casi equivalente a los salarios de seis meses 
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de un albañil cualificado. A pesar de las leyes suntuarias, que pretendían li- 
mitar el uso de los nuevos tejidos de moda a las clases superiores, éste se 
extendió hacia abajo de la escala social, y en el siglo xvn ya no era posible 
ver la categoría social de una persona por la ropa que vestía. Cuando los ri- 
cos se cansaban de sus últimas prendas, extravagantemente caras, las ven- 
dían en el bien organizado mercado de prendas de segunda mano o las pa- 
saban a parientes menos ricos. Al pasar de mano en mano hacia abajo de la 
escala social, podían ser alteradas y adaptadas muchas veces. Incluso los 
que únicamente podían permitirse adquirir los paños de lana tradicionales 
adornaban sus prendas con los terciopelos y encajes a la moda. . 
Durante este período se desarrollaron poco las prendas especializadas 
para finalidades particulares. Las primeras parece que fueron las prendas 
de montar. En el siglo xvi los hombres llevaban calzones, medias y casa- 
quilla con una larga capa o abrigo y botas. Las mujeres llevaban una gran 
capa para proteger su vestido. Desde mediados del siglo xvi abrigo y cha- 
queta sustituyeron la casaquilla y el jubón de los hombres, y las prendas de 
montar se empezaron a hacer de tela más ordinaria que el vestido normal. 
Las mujeres empezaron a llevar vestidos especialmente diseñados con cor- 
piño ceñido y falda volada, y cuando hacía mal tiempo se protegían con 
una safeguard (falda exterior especial) o sobrefalda o un abrigo guarda- 
polvo. Los colores de carreras estaban ya en uso en el siglo xvi, y otros de- 
portes requerían equipo especial. Para la cetrería se necesitaban guante y 
un zurrón para llevar capuchas, correas, etc., y a menudo éstos estaban 
muy adornados. El arquero, que tradicionalmente se vestía de verde, tenía 
un cinturón para sostener flechas y guantes y guardabrazos para no hacerse 
daño con la cuerda del arco. Las prendas de luto empezaron a aparecer en 
el siglo xv1, y en el siglo siguiente se regían ya por reglas estrictas. 
También para la ropa había una demanda institucional. La iglesia ha- 
bía constituido durante siglos un mercado de principal importancia para 
los tejidos, blancos, negros o marrones según la orden y escarlata para las 
dignidades de la iglesia. En este período unas pocas compañías e institucio- 
nes ponían de uniforme a sus empleados. Muy pronto, ya en 1590, el car- 
tero de Aberdeen llevaba “una librea de tela azul con el escudo de armas 
de la ciudad trabajado en plata en la manga derecha”. En Inglaterra las 
compañías de seguros de incendios que se desarrollaron en el siglo xvH 
daban uniforme a sus bomberos. En 1683 la Friendly Society tenía unos 
veinte hombres con librea y emblemas en plata. Hacia 1710 la Sun Fire 
Office vestía a sus bomberos de azul con emblemas en plata, y por la 
misma época más o menos en la Royal Exchange Assurance se llevaba una 
librea amarilla. En los países católicos muchos hospitales estaban bajo el 
auspicio de determinados conventos, y las enfermeras llevaban el hábito 
ordinario. Cuando, tras la disolución, el hospital de St. Bartholomew de 
Londres fue restablecido como institución laica tras la disolución de las ór- 
denes religiosas, a las enfermeras se les puso un vestido de reglamento. En 
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1544 era de frisa rojiza y en 1555 el color fue cambiado por el azul, que 
es el que desde entonces ha quedado. Pero éste parece ser el único ejemplo 
de uniforme de enfermeras en este período. 

A tal demanda institucional tiene que añadirse la creciente demanda de 
las fuerzas armadas. Mientras una proporción considerable de los efectivos 
de un ejército llevaba armadura no tenía sentido buscarle un uniforme, e in- 
cluso cuando finalmente, en el siglo xvun, se prescindió de la armadura y 
ésta desapareció, la costumbre del mercenario de cambiarse de lado alistán- 
dose de un día para otro bajo la bandera del vencedor hubiera convertido 
los uniformes más en una confusión que en algo caracterizador. Á princi- 
pios del siglo xvi había habido poca regularización, pero con el transcurso 
del siglo se hizo un esfuerzo más decidido para dar ropa a las tropas. En 
1562 las tropas danesas fueron equipadas con gorros y abrigos negros y 
pantalones rojos. En 1588 el contrato de suministro de ropa al ejército in- 
glés de los Países Bajos importaba 12 mil libras esterlinas para la tempo- 
rada de invierno y 8 mil para la de verano. Hacia principios del siglo 
xvu la vestimenta militar se había hecho, como implica el término, más 
uniforme. Puede decirse que algunos de los soldados de Mansfield o de 
Jorge Guillermo de Brandeburgo llevaban verdaderos uniformes. Tanto 
Maximiliano de Baviera como Kristian de Dinamarca hicieron serios in- 
tentos de vestir a sus ejércitos de una forma característica y regular, pero el 
primero en intentar, aunque no consiguiera un éxito total, poner de uni- 
forme a todo el ejército de su país fue Gustavo Adolfo de Suecia. En In- 
glaterra, también, durante la guerra civil el gobierno cromwelliano puso 
uniforme a sus soldados. En el ejército francés se usó por primera vez ropa 
regular en 1660, y en 1670 se puso a la totalidad del ejército un uniforme 
consistente en un abrigo completo en forma de túnica, que luego se hizo 
más ajustado, por encima de una chaqueta de manga larga. Cada arma te- 
nía su propio color: la infantería gris pálido, la artillería azul real y las divi- 
siones de caballería más variado. En 1698 los oficiales fueron obligados a 
vestirse del color de sus regimientos. Hacia finales del siglo xvi este uso 
había hecho generales progresos en la mayor parte de las naciones euro- 
peas; camisas, abrigos, pantalones y a menudo zapatos eran fabricados se- 
gún las indicaciones de los gobiernos para entregarlos a las tropas. 

Poco puede dudarse que los militares iban mejor vestidos en 1750 que 
en 1500, que los jerarcas y sacerdotes de la iglesia mantuvieron su nivel y 
la nobleza y la corte vistieron según variables modelos de elegancia. El 
vestido de las clases medias profesionales y comerciales se veía afectado 
por consideraciones religiosas, al haber llevado consigo el movimiento pu- 
ritano del siglo xvi una mayor simplicidad, pero, vistoso u oscuro, era de 
bastante calidad, mientras que la ropa que vestía la mayoría de la gente se 
veía afectada en cierta medida por cambios de gusto y disponibilidad. Dis- 
minuía la importancia del cuero. No obstante, como la mayor parte de la 
gente continuaba haciéndose su propia ropa y su propio cuero, no es fácil 
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determinar si en este período hubo alguna mejora en las prendas con que se 
vestía la mayoría. 


Vivienda 


La vivienda, tercera necesidad primordial, era también algo que en 
cierta forma requerían todos. Durante todo este período las viviendas de 
los pobres siguieron siendo, en su mayor parte, tugurios miserables cons- 
truidos con materiales del lugar en que estaban. En Inglaterra, las casas de 
los más pobres del campo tenían paredes de tierra o zarzo, tejados cubier- 
tos de tepe, brezo o paja, pocos tabiques y ninguna ventana, y apenas ha- 
bía chimeneas, aparte de agujeros en la pared o el techo posiblemente con 
toneles o cestos sin fondo para hacer que tiraran. En esas viviendas a me- 
nudo vivían también los animales. En las ciudades las casas de los pobres 
estaban subdivididas, y al aumentar la población aumentó la congestión. 
En Londres en 1593 eso se había convertido en un problema serio, y una 
ley del parlamento señalaba que “crecen y aumentan grandes males día a 
día en razón de la acumulación de familias diversas en las casas, del hospe- 
daje de pensionistas y de la conversión de casas grandes en múltiples vi- 
viendas”. Alrededor de la misma época la mayor parte de los nuevos habi- 
tantes de Madrid ocupaban todavía escuálidas viviendas que contrastaban 
fuertemente con las suntuosas mansiones de la nobleza. Los barrios pobres 
de Nápoles eran proverbiales. 

En la vivienda de otras clases de la sociedad hubo una clara mejora. 
Empezando por Italia en la última parte del siglo xv, la construcción y re- 
construcción de casas tanto en la ciudad como en el campo, posible por la 
prosperidad, se extendió durante el siglo xv1 hacia el norte y el oeste a tra- 
vés de Francia, los Países Bajos, la Europa central e Inglaterra. En Ingla- 
terra el siglo que va de 1540 a 1640 fue un período de mucha reconstruc- 
ción. “Las antiguas casas [...] de nuestros señores”, advertía William Ha- 
rrison en 1577, “son todavía, en su mayor parte, de madera fuerte [..] En 
gambio aquellas que se han construido últimamente son por lo general o de 
ladrillo o de piedra, o de ambos materiales”. La reconstrucción, al exten- 
derse geográficamente hacia el norte y el oeste de Italia, igualmente se ex- 
tendió hacia abajo de la pirámide social, de los comerciantes más ricos y las 
gentes pudientes del campo a la gente de ciudad y del campo de medios 
más modestos. En Inglaterra entre 1570 y 1640 la mayor parte de los la- 
bradores, gran número de pequeños agricultores y probablemente unos po- 
cos quinteros pasaron a vivir en casas nuevas O ampliaron las que tenían, y 
en las grandes ciudades como Londres y ciudades de provincias como 
Shrewsbury o Totnes se vio un proceso similar de cambio de la vivienda de 
los ciudadanos más ricos. Í . 

Las casas nuevas o remodeladas tenían elementos útiles más especiali- 
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zados y eran más cómodas que sus antecesoras. En las entradas medievales 
se introdujeron techos para hacer habitaciones en el primer piso. Al princi- 
pio éstos eran únicamente planchas sueltas puestas sobre vigas, pero luego 
las maderas con que se forraban las paredes continuaron en sentido trans- 
versal para “cerrar” las habitaciones. Más tarde techos de yeso, a menudo 
con complicadas molduras, sustituyeron a la madera, y el yeso y luego el 
papel ocuparon el lugar del revestimiento de madera de las paredes. Con la 
riqueza aumentó la altura de los techos, y el ambiente en que se vivía se 
hizo más espacioso. En la planta baja se erigían tabiques para separar la co- 
cina del salón y el comedor y la ante-cocina de la cocina y para hacer habi- 
tacionescon otros fines, mientras que la planta superior se dividía en 
habitaciones separadas. Luego, al continuar la tendencia hacia la separa- 
ción privada, se construyeron pasillos para que no hubiera que pasar por 
unas habitaciones para llegar a las otras. La costumbre de confinar la co- 
cina y otras dependencias domésticas a la planta baja empezó a extenderse 
de Francia a Inglaterra. Tuvieron que construirse escaleras para permitir el 
acceso a las habitaciones superiores. En un principio eran simplemente en 
muchos casos escaleras de mano, pero se progresó gradualmente, haciendo 
escaleras espirales de piedra y luego amplias y bonitas escaleras voladas de 
madera, o de mármol en las casas más suntuosas, que se convirtieron en un 
rasgo característico de aquella arquitectura. En las pequeñas ventanas pro- 
tegidas mediante pergamino, piel de cerdo, papel, tela o pesadas contra- 
ventanas empezaron a ponerse vidrios, y en consecuencia pudo aumentarse 
su tamaño. En Inglaterra en el período Tudor quedó establecido para uso 
doméstico la ventana de cristal, y a finales del siglo xvn, bajo la influencia 
de Guillermo II, se extendió a Inglaterra desde Holanda la ventana de 
guillotina. Durante la última parte del siglo xv1, el xvm y principios del 
XVIII esas nuevas ideas se difundieron más ampliamente. En Inglaterra en 
los años cuarenta del siglo xvi había ya vidrieros trabajando en King's 
Lynn; en Leicester, en cambio, no aparecieron hasta los años setenta y en 
los pueblos del Leicestershire hasta 20 o 30 años más tarde. 

La introducción de la planta superior hizo necesarias chimeneas para 
evacuar el humo del fuego, que anteriormente podía salir por las ventanas 
o por agujeros abiertos en el tejado por los que se impedía que entrara la 
lluvia. En 1577 Harrison comentaba cómo crecía en Inglaterra el número 
de chimeneas, Se trasladó el fuego central junto a la pared. Se hacían boni- 
tas planchas de hierro forjado para proteger la pared de las casas del calor 
del fuego, y las campanas adornadas hicieron del hogar un importante ele- 
mento decorativo. En la cocina el fuego abierto fue sustituido por el fogón. 
Luego, con la introducción de la cocina cerrada de ladrillo, mejoraron más 
las condiciones de aquellas partes de Europa que tenían inviernos largos 
que las de aquellas que los tenían más variables. Esas cocinas, que calenta- 
ban mucho sin humo, se impusieron más sobre el fuego abierto en los países 
de habla alemana, y en el siglo xv1 fueron decoradas a menudo muy elabo- 
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radamente, particularmente en Suiza. A principios del siglo xvi era mejor 
pasar el invierno en Colonia o Varsovia que en Milán o Toulouse. 

Desde la última parte del siglo xv1 el carbón hizo progresos como 
combustible para la calefacción doméstica, y pronto se vio el efecto de ello. 
Ya a principios del siglo xvi John Stow se quejaba de la niebla que provo- 
caba su uso en Londres. Lo mismo en el alumbrado que en la calefacción 
había una enorme variedad de modalidades. El vestíbulo con contraventa- 
nas y ventanas iluminado por brillantes candelabros y calentado por un 
fuego de leña o carbón era privilegio de pocos, posible según la riqueza y la 
posibilidad de obtener vidrio y carbón baratos. En tales condiciones era 
posible verse menos limitado por cambios del clima o por el acortamiento 
de los días. Por otra parte la difusión de la lámpara de aceite facilitó una 
mejor iluminación en las grandes casas y a las clases medias comerciales y 
profesionales. Pero para la mayoría de la población la calefacción y el 
alumbrado eran rudimentarios. El fuego o brasero de turba o leña, cuyo 
humo saturaba el espacio vital antes de salir, y una vela o una pequeña can- 
dela daban calor e iluminación suficientes a cierto precio; aunque los habi- 
tantes del campo debían recoger mucho combustible sin mayor coste que el 
del trabajo empleado, Phelps Brown indica que en él y en el alumbrado se 
gastaba entre un 7,5 y un 9 por ciento del presupuesto ordinario.!? En las 
comodidades, igual que había marcadas diferencias de clase, las había tam- 
bién considerables entre la ciudad y el campo y entre diferentes partes de 
Europa. 

Las condiciones higiénicas parece que más bien empeoraron que mejo- 
raron durante el período. Los baños, que habían existido en la Edad Me- 
dia, desaparecieron durante el siglo xv1. En Frankfurt el número de encar- 
gados de baños descendió de 29 que había en 1387 a ninguno en 1530. 
En el siglo xvu en algunas ciudades fueron abiertos baños turcos o rusos, 
pero se los veía más como nidos de placer y lugares de cita que como me- 
dio de higiene. A principios del período algunas de las casas mayores conti- 
nuaban usando el garderobe medieval, retrete con un asiento de piedra o 
madera sobre un vertedor que expulsaba del edificio los excrementos. Éste 
empezó a caer en desuso a principios del siglo xvn y fue sustituido por el 
retrete cerrado, una caja con un asiento agujereado en la que había un reci- 
piente. El retrete con agua inventado en 1596 por Sir John Harington, fue 
adoptado muy lentamente, y hasta la invención del sifón y del tiro de ven- 
tilación la vuelta de gas de albañal a la casa hacía que no siempre fuera una 
mejora. Además, de ninguna de estas comodidades se podía disponer en la 
gran mayoría de las casas. 

Los materiales de construcción variaban entre las diversas partes de 
Europa según lo disponible en cada lugar y en cierta medida según los dic- 
tados de la moda. Hubo también cambios en el tiempo. En Inglaterra la 
mayor parte de casas de madera del campo fueron construidas entre 1558 
y 1625, y se ha indicado también que en zonas rurales como los Cots- 
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wolds y el norte de Yorkshire durante el siglo xw1 la piedra iba susti- 
tuyendo a la madera como material de construcción, mientras que en ciu- 
dades como Northampton se veía la tendencia opuesta. En los condados 
sudorientales de Inglaterra y en East Anglia el ladrillo se hizo corriente du- 
rante los siglos xv1 y xvm debido a una escasez de piedra de construcción 
natural en esas zonas, y a partir de 1660 pasó a ser material de moda en 
otras. 

Mientras las capas inferiores tenían un impacto relativamente limitado 
en la fisonomía de la ciudad y en el campo, los nobles, los soberanos y las 
clases medias más pudientes se hicieron construir casas más espléndidas 
tanto en un lugar como en el otro. Hacia principios del siglo xvi en Italia 
la arquitectura gótica había pasado de moda y los arquitectos italianos bus- 
caban su inspiración en los edificios romanos. En Francia, donde la arqui- 
tectura gótica estaba mucho más firmemente arraigada, la influencia ro- 
mana o renacentista empezó a notarse en el siglo xv1. No llegó a Inglaterra 
hasta el siglo siguiente; primero llegó en la forma de detalles ornamentales 
y luego en la obra de Inigo Jones, el primer arquitecto que surgió en Ingla- 
terra diferenciado del maestro de obras. En el siglo xvm la arquitectura ba- 
rroca se puso de moda en Italia, y de allí se difundió a otros países catóh- 
cos. En los países protestantes el estilo barroco nunca llegó a imponerse, y 
siguieron dominando hasta el final del período edificios menos ornamenta- 
dos. Los estilos de los edificios variaban según las zonas. Durante el siglo 
xvi en Inglaterra la casa fortificada construida alrededor de un patio dio 
paso a nuevas plantas en forma de E o de H, con un bloque principal y alas 
adicionales, para dar mayor especiosidad y separación privada y permitir 
una circulación de aire más libre. El gran vestíbulo se hizo más pequeño y 
la galería larga lo sustituyó como punto focal de la casa; el primer edificio 
que ejemplifica esa distribución fue construido en Ingatestone Hall en 
1530. En el continente el cháteau o schloss fortificado siguió más en boga. 
En Inglaterra la casa principal de las familias ricas siguió siendo la casa de 
campo, a menudo proyectada más para la ostentación que para la comodi- 
dad y las conveniencias prácticas; en Francia, en cambio, después de 1660 
su importancia disminuyó, al centrarse la vida de la clase dominante en la 
corte de París. Allí vivían en hótels separados y elegantemente variados, 
cuidadosamente proyectados para ser a la vez funcionales y espaciosos. En 
Londres y otras ciudades inglesas los nobles y comerciantes ricos preferían 
vivir en casas de pisos unifamiliares unidas a lo largo de las aceras, las 
serraced houses, casi uniformes, a menudo dispuestas en torno a plazas o en 
calles en forma semicircular, con las habitaciones del servicio en el sótano y 
dos grandes habitaciones en cada piso. Aumentó el tamaño de los edificios 
y éstos se extendieron por una superficie mayor sin aumentar en altura, de 
modo que aumentó la densidad de la vivienda urbana y empezó ya a surgir 
el problema de las conurbaciones o agregaciones de diversos núcleos ur- 
banos. á 
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Como los costes de transporte eran muy altos, el coste de la edifica- 
ción dependía considerablemente de cómo podía disponerse de los materia- 
les necesarios. Para una obra grande podía valer más la pena abrir una can- 
tera en el mismo lugar que transportar la piedra desde una cantera 
que hubiera ya a alguna distancia. Se dispone de algunos ejemplos de cos- 
tes respecto a Inglaterra, y se ve claro que a lo largo de los dos siglos y me- 
dio de que tratamos, aun teniendo en cuenta la caída del valor del dinero, 
el coste de la edificación aumentó. Hengrave Hall fue construido en los 
años treinta del siglo xv1 con un coste de tres mil libras esterlinas, Longleat 
en los años setenta del mismo siglo con un coste de ocho mil libras esterli- 
nas y Hatfield en los años veinte del siglo xv! con un coste de 40 mil li- 
bras esterlinas. En cuanto a las edificaciones más modestas, una sólida igle- 
sia de piedra, de 60 por 19 pies y 16 pies de alto, construida en Great 
Sherston (Wiltshire) costó en 1511 10 libras esterlinas. Una casa de la- 
branza probablemente mejor que las normales fue construida cerca de Ox- 
ford para el Merton College en 1516 por 29 libras esterlinas. Á principios 
del siglo xvt, si estaban a mano los materiales necesarios, una casa de la- 
branza de tamaño medio de tres vanos (unos 39 pies de ancho) podía pro- 
bablemente construirse por 6-15 libras esterlinas; hacia final de siglo ese 
precio había aumentado a 20-30 libras esterlinas, y en los cincuenta años 
siguientes aumentó hasta unas 40 libras esterlinas. 

Pero el aumento de la riqueza y el deseo de ostentación no fueron lo 
único que llevó a la edificación y reedificación en la ciudad y el campo. 
Como las casas estaban construidas a menudo con materiales combustibles 
y los recursos para luchar contra el fuego eran limitados, a menudo que- 
daba destruido por los incendios un número considerable de casas. El 
Gran Incendio de Londres de 1666 fue el más espectacular; quedaron des- 
truidas 13.200 casas. Pero en otras ciudades también los hubo fuertes. Por 
tomar sólo ejemplos ingleses, en Marlborough en 1653 quedaron destrui- 
das 214 casas, y en Blanford en 1731 quedaron sin hogar 400 familias. ?% 
Estos desastres llevaron a intentos de regular la construcción en interés de 
la seguridad. En Londres, por ejemplo, tras el Gran Incendio, se prohibió 
construir edificaciones de madera. 

El Gran Incendio dio oportunidad para una replanificación siste- 
mática de la ciudad de Londres, oportunidad que no fue del todo aprove- 
chada. Fueron presentados y discutidos por extenso algunos proyectos, 
pero llegado el momento fueron rechazados, debido al coste que implica- 
ban, y se dejó a los particulares reconstruir en los solares de antes. En otras 
partes de Europa en los siglos xvi y xvu hubo mucha actividad de planifi- 
cación de nuevas ciudades: en Malta, Valetta; en Italia, Palma Nuova, 
proyectada en 1593 como estrella de nueve puntas fortificada; en Francia, 
Vitry-Je-Francois (1545), Charleville (1606), Henrichemont (1609) y Ri- 
chelieu (1631-1638); en los Países Bajos, Coeworden, y en el sur de Po- 


lonia, Zamosc. No sólo se construyeron nuevas ciudades, sino que las anti- 
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guas fueron remodeladas. En Italia, Roma y Venecia son los mejores ejem- 
plos; Amsterdam es un caso de vieja ciudad al norte de los Alpes replan- 
teada según un esquema de tela de araña con casas a lo largo de los nume- 
rosos canales, y partes de París fueron remodeladas y las nuevas áreas fue- 
ron trazadas según un esquema de parrilla. Esta nueva preocupación por la 
planificación de las ciudades estaba influenciada en gran medida por el de- 
seo de ostentación tanto por parte de particulares como por parte de los 
ayuntamientos, pero también jugaban su papel otros factores, en especial el 
cambio de los métodos bélicos, que hacía inútiles las defensas medievales, y 
el creciente problema de la congestión del tráfico. 

Éste movimiento de reconstrucción puede que tuviera algún efecto so- 
bre el carácter de la evolución demográfica. El orden de los fenómenos en 
Inglaterra, según algunos han indicado, parece que fue: ahorros — recons- 
trucción y ampliación — disminución de la mortalidad y quizá aumento de 
la fertilidad — aumento de población — nueva edificación y desarrollo de la 
congestión — aumento de las tasas de mortalidad. Pero esta tesis no ha sido 
investigada totalmente. La edificación de este período puede ser que tu- 
viera también una importancia más allá de lo físico. Como ha escrito Le- 
wis Mumford, “el primer cambio radical, que había de destruir la forma de 
vivienda medieval, fue el desarrollo de un sentido de lo privado”.?! Los 
dormitorios pasaron a ser privados y el tocador y el estudio dieron intimi- 
dad al señor y la señora; progresivamente, además, con el paso de lo co- 
mún a lo individual, ese nuevo privilegio se extendió a otros niveles socia- 
les. Ese proceso tuvo su origen entre los italianos y franceses ricos y se ex- 
tendió a las cortes y la nobleza y luego a los miembros más ricos de la clase 
media en auge, que también en otros países imitaban a los que estaban en 
situación superior a la suya. 


Otros gastos 


Juntamente con los cambios en la vivienda, la calefacción y el alum- 
brado llegaron mejoras en el mobiliario. También en ello eran evidentes las 
mismas tendencias hacia un mayor refinamiento y hacia el paso de la vida 
en común a la vida individual. En las casas de la gente pudiente, de las pa- 
redes colgaban tapices y, en los suelos, esteras de junco o alfombras susti- 
tuían a los juncos sueltos. El mobiliario se hizo más complicado. Las piezas 
principales, que todos excepto los más pobres tenían, eran la mesa de co- 
medor, a veces con alas plegables, algunas sillas y taburetes, un cofre o arca 
y la cama de columnas, que solía ser lo más caro. Las sillas sueltas ocupa- 
ron el lugar del banco común, primero para el cabeza de familia y luego 
también para los demás. En el siglo xvu la construcción de muebles em- 
pezó a desarrollarse como artesanía especializada, y los estilos evoluciona- 
ron, lo que para los ricos significaba la necesidad de seguir la última moda. 
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El aumento del comercio con el lejano oriente trajo un interés por la 
chinoiserie. Al diversificarse su función, los ornamentos y el mobiliario que 
se encontraban en las casas aumentaron en cantidad. La escudilla o taza co- 
munes fueron sustituidas por elementos individuales. Se usaban fuentes de 
estaño o peltre en lugar de las de madera o barro. Desde Italia se difundió 
en el siglo xv1 el vidrio fino por todo el continente hasta Suecia e Inglate- 
rra, y alrededor de 1650 eran corrientes los recipientes de vidrio para be- 
ber. Entró en uso la cubertería y hacia el final del período se iba haciendo 
muy refinada y a menudo era de plata. El uso de la cuchara se difundió 
rápidamente en el siglo xv1, y en el siglo xvn fue adoptada la moda italiana 
de usar, para llevar la comida a la boca, un tenedor de tres o cuatro puntas, 
cuando antes el tenedor era para servir y solía tener dos puntas. En 1651 
en la corte austríaca todavía se comía con los dedos, pero hacia 1750 tene- 
dores y cuchillos de mesa ya estaban de moda, por imitación de los moda- 
les franceses. El cambio del fuego abierto al fogón de cocina implicaba un 
cambio en los recipientes para cocinar. Los calderos de bronce suspendidos 
sobre el fuego con trípodes o cadenas fueron sustituidos por cacerolas de 
cobre. En los mismos años las camas se hicieron más elegantes y cómodas, 
al usarse, en vez de paja con la manta encima, plumones, almohadas, sába- 
nas y cubrecamas. Escribiendo en 1598 sobre los ingleses Otto Hentzner 
decía que “sus camas están cubiertas de tapices, incluso las de las gentes del 
campo”. También apareció la mantelería. Se dispuso de más cojines y el 
acolchado fue llevado de los fondillos de vestidos y pantalones a las sillas. 
Con la invención de la imprenta se amplió la república de las letras y la ad- 
quisición de una biblioteca se convirtió en objeto de ambición de la gente 
culta y la gente pudiente. Muchos de los primeros libros eran sobre temas 
religiosos, pero había también obras sobre temas prácticos como la jardine- 
ría y la cocina, y muchas destinadas al uso en escuelas. Al avanzar el pe- 
ríodo los tipos y el número de libros aumentaron sustancialmente, y podían 
comprarse para todos los gustos y para resolver casi todas las cuestiones. 
Durante el Renacimiento el artista subió notablemente de posición, y una 
salida competitiva que los ricos tenían para sus caudales era la de encargar 
retratos o adquirir otras obras de arte, pinturas o esculturas. En ese mece- 
nazgo se les unían la corona y los municipios. Pero a pesar de la gama de 
artículos domésticos y de lujo de que pasó a disponerse, su mercado estaba 
en gran medida restringido a las clases ricas, y las posesiones de la clase 
media baja y de los pequeños terratenientes siguieron siendo muy pocas. 
Ejemplo de las posesiones de un típico agricultor inglés de vida holgada, 
aunque no ganara mucho, son las de un labrador de Worcestershire muerto 
en 1613: una mesa, un banco sin respaldo y un banco fijo, dos sillas, tres 
armazones de cama, una prensa y un cofre. Tenía también algunos utensi- 
lios de cocina y artículos de mesa, dos ruecas y en las paredes telas pinta- 
das.?? 


En toda Europa muchos de los ricos dividían su tiempo entre la ciu- 
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dad y el campo. Hacia mediados del siglo xvn había una temporada de 
Londres claramente definida, que duraba de octubre a junio, que se había 
convertido en parte esencial de la vida social de la gente pudiente. Otras 
capitales europeas como Moscú o París, estaban también desiertas en el ve- 
rano. Por lo menos para algunos, la caza, que Maquiavelo recomendaba 
por su valor para el adiestramiento de príncipes, formaba parte de la ca- 
rrera del placer. También en Venecia el invierno era un período de fiesta 
prolongada, mientras que para escapar del calor veraniego los venecianos 
iban a sus casas del campo. Cerca de ellas los patricios podían cazar liebres 
o aves acuáticas, y en ellas podían estudiar o ahuyentar el casi inevitable 
aburrimiento con el ajedrez o las cartas, juegos de salón o bromas.?* 

Pero el gran opio de los ricos era el juego, corrupción de una sociedad 
ociosa y exhibicionista, cuyas manifestaciones más extravagantes estaban 
confinadas a los círculos cortesanos pero cuyo contagio alcanzaba a toda 
Europa. En el siglo xv1 los venecianos apostaban sobre las elecciones del 
Gran Consejo y en el xvn apostaban a las cartas en el Ridotto, que se abrió 
en 1628 con el carácter de centro oficial de juego. En el siglo xvn se ex- 
tendió el hacer fuertes apuestas a las cartas, en juegos de azar o sobre obje- 
tos más aleatorios, y en el xvmi ello se hizo más abierto. Hasta que fue res- 
tringido por ley en 1745, en los Baños de Beau Nash era característico el 
juego organizado. Con su origen en Italia, las loterías, tanto privadas 
como estatales, pasaron a ser corrientes en muchos países europeos. Las 
apuestas eran también actividades de aire libre. El hipódromo de Newmar- 
ket fue abierto en 1640 y recibió protección real desde la Restauración, y 
en los años siguientes en Inglaterra se fundaron otros. También había 
apuestas en concursos de pelea y peleas de gallos. El juego, como señalaba 
Sir John Harington, era producto del triple vicio de ociosidad, que daba 
lugar al aburrimiento y por ello a una exigencia de cosas que lo mitigaran, 
orgullo, que hacía jugar a la gente apuestas más altas de las que se podía 
permitir, para dar impresión de magnanimidad y opulencia descuidada, y 
avaricia, que se alimentaba de deseos de destrucción.?* Pero aunque podía 
matarse la ociosidad y satisfacerse el orgullo, en ese pasatiempo, que habi- 
tuaba, no parecía salir ganando nadie. 

Mientras continuaba existiendo la diversión sin ceremonia entre ami- 
gos, la tendencia era hacia una diversión más organizada e institucionali- 
zada. En las principales ciudades los ricos empezaron a manifestar el gusto 
por los parques y jardines de recreo y por las diversiones públicas. Cuando 
el reinado de Carlos 11, Hyde Park, por ejemplo, se había convertido ya 
en lugar de exhibición de los carruajes de la gente a la moda. Las compa- 
ñías de actores ambulantes, aunque todavía continuaban acudiendo a las ca- 
sas de la nobleza, antes del final del siglo xv1 empezaron a tener un lugar 
permanente en teatros especialmente construidos al efecto. Las cortes y ca- 
sas de nobleza del Renacimiento también patrocinaron la mascarada, que 
engendró dos nuevas formas artísticas, el ballet y la ópera. El germen del 
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baller, que unía el virruosismo del acróbata con la finura del cortesano, lo 
llevó de Italia a Inglaterra Catalina de Médicis, para quien fue represen- 
tado en 1581 “Le baller comique de la Reine”. Pero el verdadero impulso 
para su desarrollo procedió de Luis XIV, que era él mismo un experimen- 
tado bailarín y creó algunos papeles entre 1651 y 1669. Al fundar en 
1661 L'Académie Nationale de la Danse bajo la dirección de Lully y 
Beauchamp, profesionalizó el ballet. Desde esa compañía hasta el presente 
puede seguirse la existencia de una línea de bailarines y maestros que no se 
ha roto. De Francia el ballet se extendió a otros países. Con el apoyo de 
Pedro el Grande antes del final del siglo xvn había arraigado en Rusia. 

Los antecedentes de la ópera pueden seguirse remontándose hasta el si- 
glo xu1; esa forma artística fue surgiendo lentamente a través de los inter- 
medios musicales que había entre los actos de las tragedias. La primera 
ópera verdadera apareció con la representación del Dafne de Peri en Flo- 
rencia en 1597, y el Orfeo de Monteverdi fue representado en Mantua en 
1607. Esa forma de diversión se extendió luego a otras ciudades italianas 
y más tarde a París y Viena, los principados alemanes, Inglaterra y Escan- 
dinavia. Hacia finales del siglo xvn la Ópera se había convertido en una di- 
versión aristocrática corriente. 

Con los cambios políticos y religiosos de los siglos XVI y xvH vinieron 
cambios en el mecenazgo de la música. Aunque en general la iglesia ca- 
tólica luchaba por subordinar su música litúrgica a la palabra hablada, 
aquélla se vio afectada por el desarrollo general del arte, y el canto llano 
dejó sitio a la polifonía de Byrd o Palestrina. A su vez las iglesias reforma- 
das también daban oportunidad para que músicos como Bach o Purcell 
mostraran su talento. Los músicos también encontraban trabajo en las cor- 
tes y casas de nobleza. 

La demanda de diversión laica en el teatro, ya fuera de obras dramáti- 
cas, de ballet o de ópera, tuvo algunas consecuencias. Igual que el aumento 
del gasto en otros sentidos, en ropa o en vivienda, llevó a una expansión de 
las posibilidades de trabajo en una amplia gama de ocupaciones; el au- 
mento del interés por las artes dio empleo a actores, bailarines, cantantes y 
músicos y a todo el personal secundario necesario para que funcionaran 
adecuadamente teatros y teatros de ópera. Dio encargos a autores dramáti- 
cos, compositores y coreógrafos. Fue también un estímulo para la forma- 
ción musical y artística. 

Hasta aquí por lo que se refiere a la diversión de los ricos y gentes de 
vida holgada; pero ¿qué hacía la mayoría de la gente, que también en la Eu- 
ropa preindustrial disfrutaba a menudo de ratos de ocio o sufría una deso- 
cupación forzosa? Para ellos estaba la alegría constante de la posada o el 
mesón. Luego estaban las ferias periódicas, que no eran sólo lugares de ne- 
gocio sino también ocasión de diversión pública. Gitanos, titiriteros, 
acróbatas y otros iban de feria en feria divirtiendo al variado público con 
sus brincos y contorsiones. Los días santos eran también de fiesta, y eran 
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ocasión de popular disfrute. Luego estaban las ceremonias públicas, las or- 
gías semipúblicas y las sádicas exhibiciones que daba el estado o el munici- 
pio. Los ajusticiamientos en la horca eran ocasión de diversión pública, 
mientras que en algunas ciudades, como Nápoles y Palermo, había festiva- 
les anuales de prostitutas. Finalmente estaba la cultura popular de la can- 
ción, la leyenda, la superstición y la tradición oral, que llenaba las horas de 
ocio con menos ceremonia y más ocasionalmente. Pero la historia de las di- 
versiones populares es todavía un tema descuidado. 

A los que habían vivido con ostentación también se los rodeaba de 
complicados ritos finales, mucho mejor descritos por el término francés 
de pompes funebres que por el inglés de funeral. Como ha escrito el profesor 
Stone: “las disposiciones funerarias de la nobleza eran tan grandiosas por 
su magnitud y tan portentosas por su estilo que era difícil que hasta el más 
despreciable de los seres humanos que pudiera encontrarse sobre la tierra 
saliera de ella sin pasar a ser objeto de universal admiración. De muchos 
podía decirse que nada les favorecía tanto como su partida; era el último 
tributo de una sociedad respetuosa para con la dignidad de un título”. La 
opulencia llegó al máximo en los años setenta del siglo xv1 y el epitafio de 
los grandes funerales lo escribió en 1631 John Weaver al decir: “los fune- 
rales, que en cualquier sentido resultan costosos, son considerados ahora en- 
tre nosotros vanidad estéril”; ello era consecuencia en gran medida de que 
se daban cuenta de que el coste no estaba en absoluto en proporción con el 
prestigio que se conseguía. La curva de demanda de la gran tumba con es- 
culturas siguió una trayectoria bastante diferente, alcanzando un máximo 
entre los años de mitad del reinado de Elizabeth y la muerte de James. El 
gasto tanto en funerales como en tumbas ya estaba, pues, disminuyendo 
mucho antes de que la guerra civil diera un ulterior impulso al proceso. En 
la segunda mitad del siglo xvn el número de tumbas con figuras escultóri- 
cas erigidas por década había bajado a menos de un tercio del total 
máximo.?* Tal fue en Inglaterra el curso de los hechos, pero está todavía 
por resolver la cuestión de en qué medida tipifica eso lo sucedido en otros 
países europeos. 

Al igual que la demanda de los individuos particulares, estaba la de- 
manda de productos de consumo inmediato por parte de la agricultura y 
de la industria. Algunos de esos mercados apenas son todavía reconocidos 
por los historiadores. Durante todos estos siglos Europa siguió siendo pre- 
dominantemente agrícola, y su economía una economía de subsistencia. En 
tiempos normales la mayor parte de las necesidades de los hombres del 
campo eran satisfechas mediante sus propios recursos o los de sus señores. 
El agricultor guardaba simiente de cada recolección para la cosecha del 
año siguiente. De modo similar, el campesino dedicado al pastoreo criaba 
sus propias ovejas y todo su ganado y secaba su propio heno para darle de 
comer. Ambos se hacían sus propios útiles, con ayuda, cuando era necesa- 
rio, del herrero, que además herraba los caballos y fabricaba herramientas 
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de hierro. Los instrumentos y objetos de madera —arados, gradas, baldes y 
prensas— solía hacerlos el propio trabajador del campo. En otros aspectos 
también el pueblo era en gran medida autosuficiente, con base en los arte- 
sanos existentes en el lugar: el albañil, el carpintero, el panadero, el guan- 
tero y el guarnicionero, así como el herrero. El pescador se hacía sus pro- 
pios aparejos, sus redes, cestos y nansas. En épocas de desgracia de uno so- 
lía poderse contar con la ayuda de los vecinos, y así era únicamente cuando 
iba mal la cosecha o las epidemias atacaban al ganado cuando habían de 
obtenerse de otro lugar simiente o ganado de cría. En cualquier caso, aun- 
que ello hubiera sido posible, el excedente de que disponía la mayoría de 
campesinos para ampliar sus posesiones o sus rebaños o hatos, si es que al- 
guno le quedaba, era muy pequeño. Pero la agricultura no permaneció de 
ningún modo completamente inalterada. Empezaron nuevos cultivos como 
el del nabo, el de hierbas mejores y más tarde el de la patata, y se hicieron 
intentos de mejorar la raza del ganado mediante la cría selectiva. Así fue 
como se desarrolló un mercado de semillas y ganado de cría. Según Duha- 
mel de Monceau “tanto los ingleses como los franceses obtienen la mayor 
parte de su simiente de lino en Flandes (...] La simiente de coliflor fue du- 
rante mucho tiempo traída de Malta, las semillas de melón de Italia y las 
de alfalfa del Languedoc”. A través del mar de Irlanda había comercio de 
ganado de cría, y los holandeses exportaban ganado para ese objeto. A 
consecuencia de los cambios en la agricultura surgió también un mercado 
de plantas y simientes. Portugal, por ejemplo, pasó del cultivo del grano al 
de olivo y vid. 

La industria tenía también necesidad de herramientas, materias primas 
y combustible. Por lo general las necesidades de los artesanos e industrias 
particulares las satisfacían éstos con sus propios medios o con ayuda del 
carpintero o del herrero del lugar, pero fueron establecidas algunas fundi- 
ciones y empezó a surgir un mercado de herramientas especializadas. La 
mayor parte de las materias primas de muchas industrias era obtenida en el 
lugar, pero no siempre era ése el caso. Al cambiar el mercado de tejidos de 
lana y ponerse de moda telas más finas se requerían fibras de lana diferen- 
tes. Para hacer frente a esas nuevas necesidades la industria textil lanera in- 
glesa, flamenca e italiana obtenía lana de España. De hecho muchas ramas 
de la industria textil —lino, seda, cáñamo y la naciente manufactura de al- 
godón— venían a depender del comercio para sus materias primas. Tam- 
bién se importaban mordientes y tintes. Aunque los portugueses llamaran a 
su tierra recién conquistada en el continente sudamericano Vera Cruz, 
pronto fue conocida por Brasil, por el tinte que allí se obtenía, el primer 
producto de aquel lugar que conquistó un mercado europeo. Como la de 
algodón, la del azúcar y la del tabaco había nuevas industrias que usaban 
materias primas obtenidas en el mundo que abrían los descubrimientos. 
También se importaban cueros de Argelia y España para hacer frente a la 
demanda de artículos de ese material surgida en Europa debido a la moda. 
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Como no en todas partes había metales, había también un importante mer- 
cado de plomo para tejados y cañerías, de cobre para fines diversos, entre 
los que estaban la acuñación de moneda, la construcción de techumbres y 
la fabricación de recipientes y envases, y de estaño, cuya utilización se am- 
plió con la expansión del mercado de artículos y utensilios de hojalata, tras 
disminuir su uso para la fabricación de armaduras. El mercado de varillas y 
barras de hierro creció, y hacia principios del siglo xvi lo dominaba Sue- 
cia. Con la difusión de la imprenta también el papel pasó a ser objeto del 
comercio internacional. Había luego una demanda de materiales de cons- 
trucción, de piedras y ladrillos y madera. En el siglo xvn en Topsham 
(cerca de Exeter) fueron construidas casas con ladrillos de los Países Bajos 
que llevaban en lastre barcos que volvían cargados de paño de lana inglés. 
Había un amplio comercio de madera, no sólo para la construcción de bar- 
cos y la edificación y para el uso en la minería sino también como combus- 
tible para las necesidades tanto domésticas como industriales. El principal 
impacto del éxito de Abraham Darby en el uso del coque para la fundición 
de hierro cae fuera de nuestro período, pero en algunos países, y para di- 
versas industrias, como las de fabricación de cerveza, de azúcar, de jabón, 
de sal y de vidrio, el carbón llegó a rivalizar como combustible con la ma- 
dera, y llevó así a una expansión de la producción de carbón. El carbón, 
escribía en 1738 un observador francés, es “el alma de las manufacturas 
inglesas”. Y, como ocurría con el vestido, la principal demanda institucio- 
nal procedía de las fuerzas armadas, en este caso para la fabricación de ar- 
mas de guerra. La larga lanza de la infantería española del siglo xv1 da el 
primer ejemplo de arma uniforme con que un país dotó en cantidad a sus 
tropas. La demanda de armamento de la marina de guerra era también im- 
portante. Los buques ingleses llevaban, en 1700, 8.396 cañones, frente a 
los 2.087 que llevaban en 1548, mientras que bajo Colbert la demanda de 


cañones de la armada francesa se multiplicó por siete. 


Trabajo y servicios 


Con respecto a los otros factores de producción, el trabajo era abun- 
dante y barato, y la mayor parte de actividades que se desarrollaban en la 
Europa moderna lo empleaban intensamente. Hacia 1750, en Inglaterra, 
cuando empezó a tomar ímpetu el proceso de industrialización, se ha esti- 
mado que el 45 por ciento de la fuerza de trabajo estaba empleada en la 
agricultura, el 30 por ciento en la manufactura y el 25 por ciento restante 
en servicios; sin embargo, en el resto de Europa la proporción empleada en 
la agricultura era generalmente mucho más alta. Los trabajos de cultivo y 
recolección y la cría del ganado se hacían con el sudor de la frente de los 
hombres, y también de las mujeres y de los niños. La demanda de trabajo 
de la ganadería era estable y sin interrupciones, mientras que la de la agri- 
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cultura seguía su propio ritmo de períodos de intensa actividad en las épo- 
cas de siembra y recolección en alternancia con otros que requerían menos 
tiempo de trabajo. 

Dentro del año agrícola clima y geografía imponían sus propias limita- 
ciones a la cronología del trabajo. Al acortarse los días y llegar las heladas 
y las nieves del invierno la duración de la jornada de trabajo al aire libre 
inevitablemente se reducía. Cuando el trabajo en la tierra no era posible, 
no era necesario o no bastaba para vivir, muchos campesinos se empleaban 
en trabajos secundarios como hilar y tejer, trabajar el cuero o hacer de car- 
pintero, principalmente para satisfacer sus necesidades domésticas. 

En-la mayor parte de industrias, la producción manufacturera o de ex- 
tracción estaba en relación directa con el trabajo empleado, y casi todas lo 
utilizaban intensivamente, en especial la minería y la explotación de cante- 
ras, la manufactura textil, el trabajo de los metales y la construcción. Como 
en el caso de la agricultura, la demanda de trabajo se veía afectada por la 
geografía y el clima. En una época como ésa, en que las fuentes de ilumina- 
ción interior eran limitadas y costosas, las horas de luz natural limitaban 
mucho la jornada de trabajo y la distribución del año laboral. Tampoco la 
agricultura y la industria eran ocupaciones muy diferenciadas. En época de 
recolección particularmente, en la agricultura se utilizaba trabajo suplemen- 
tario, En algunas partes de Europa la agricultura y la minería se combina- 
ban con la pesca. Había otras limitaciones climáticas que también afecta- 
ban al empleo de trabajo; cuando en invierno se helaban los cursos de agua 
o en verano se reducía su caudal a algo insignificante los molinos no po- 
dían funcionar. Antes de que las insistentes e impersonales exigencias de la 
máquina de vapor y la sirena de la fábrica hicieran necesaria la creación de 
una fuerza de trabajo disciplinada, el ritmo de la producción industrial fue 
menos regular y más espasmódico, De modo semejante, la demanda de tra- 
bajo para el mar, para los buques comerciales y las pesquerías, guardaba re- 
lación con los cambios del tiempo y del clima. Aunque lo típico de la Eu- 
ropa moderna más que el desempleo era el subempleo, una característica 
nueva de estos años en los sectores adelantados de la economía europea fue 
el surgimiento del desempleo cíclico. En la industria textil, al contraerse el 
mercado de sus productos —en Inglaterra eso ocurrió especialmente en los 
años cuarenta del siglo xv1 y en los años veinte del xvn—, fueron despedi- 
dos de su trabajo hiladores y tejedores. Frente a esta nueva situación, que 
escapaba al alcance de los recursos locales, el estado inglés se vio forzado a 
tomar medidas para remediarla con la regulación de salarios y la ayuda a 
los pobres. 

_ En una medida considerable la demanda de trabajo agrícola e indus- 
trial podía ser satisfecha a nivel local. El trabajador agrícola sabía hacer 
toda una serie de trabajos —capacidad que a menudo no se tiene en 
cuenta—, y según las variables necesidades del calendario agrícola era re- 
querida su actividad en ellos. Las necesidades industriales eran satisfechas 


122 SIGLOS XVI Y XVH 


mediante el adiestramiento de la mano de obra a través del aprendizaje, 
aunque tal requisito era utilizado a veces más como restricción a la movili- 
dad del trabajo que como medio para adiestrarlo. Las pesquerías eran con- 
sideradas generalmente cunas de marinos, Algunas necesidades intermiten- 
tes o estacionales eran satisfechas por artesanos ambulantes como los alba- 
ñiles y, por ejemplo, por los segadores itinerantes. Las habilidades artesa- 
nales se mantenían celosamente reservadas y no se ofrecían fácilmente a 
una amplia difusión, imponiendo así una limitación al ritmo del cambio 
técnico. En tales condiciones, al estar su misterio en las manos y las cabe- 
zas de los trabajadores adiestrados, era la emigración lo que proporcionaba 
el medio por el cual podían transmitirse esas habilidades artesanas. Los go- 
biernos y los industriales intentaban tentar a los artesanos para permitirles 
hallar y perfeccionar nuevas industrias y procedimientos. Así fueron invita- 
dos a Inglaterra trabajadores alemanes del metal para establecer el trabajo 
del cobre, del bronce y del zinc con una orientación comercial. Las perse- 
cuciones religiosas también servían para difundir las habilidades artesanas. 
Los tejedores flamencos, con su conocimiento de las nuevas pañerías, y los 
trabajadores del vidrio y del papel de la secta de los hugonotes dieron en el 
siglo xvi en Inglaterra un bienvenido impulso a esas industrias. De un 
modo o de otro la emigración de mano de obra adiestrada proporcionó el 
medio por el cual entre 1500 y 1750 se transformó la geografía de la in- 
dustria europea. 

La difusión de la economía monetaria significaba que una proporción 
creciente de la fuerza de trabajo europea, particularmente en los sectores en 
desarrollo, fuera empleada como fuerza de trabajo asalariada. El mercado 
de trabajo seguía siendo relativamente primitivo y, como señaló Adam 
Smith, “en muchos lugares el precio en dinero del trabajo permanece a ve- 
ces inalterado medio siglo entero”. Pero la idea de venta del trabajo es re- 
lativamente reciente en la historia humana, y en la Europa de principios de 
la época moderna no todo el trabajo era retribuido con salarios. En la Eu- 
ropa oriental en particular los siglos xv1 y xvH vieron la vuelta a la servi- 
dumbre del campesinado y el estrechamiento de las obligaciones. Allí el 
trabajo se realizaba en duras condiciones. En la Europa meridional siguió 
existiendo la esclavitud, llegándose en España a finales del siglo.xv1 al 
máximo de cien mil esclavos. En esa parte de Europa en el siglo xvi había 
todavía cantidades considerables de esclavos domésticos bereberes, circa- 
sianos, orientales y negros. Los navíos de guerra del Mediterráneo los ha- 
cían navegar esclavos de galeras, lo que llevaba a un tráfico particular- 
mente brutal de hombres condenados a esa pena. Dentro del imperio oto- 
mano continuó existiendo la esclavitud. 

Aparte de los que tenían trabajo había un gran número de vagabundos 
que se ganaban una precaria existencia al margen de la sociedad y amena- 
zaban periódicamente la paz dentro de ella. 
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Hark hark the dogs do bark, 


The beggars are coming to town. 


(Escucha, escucha a los perros ladrar, / vienen los mendigos a la ciudad.) 


Para los habitantes de las ciudades de la Europa de principios de la época 
moderna no era esto una inocente canción infantil. 

La riqueza y la posición de las personas en la sociedad moderna las se- 
ñalan frecuentemente los bienes que poseen —automóviles, acroplanos, ya- 
tes y otros productos de la técnica moderna—. En los siglos xv1 y xvH, en 
que la baratura y la cantidad de trabajo disponible contrastaban en Europa 
con la escasez y carestía de los productos, la posición social iba bastante li- 
gada al tamaño del séquito personal. Los servicios personales eran entre las 
gentes pudientes uno de los elementos principales de la demanda. Paralela- 
mente a la estructura de la sociedad en general había una jerarquía del ser- 
vicio doméstico, de mayordomos, lacayos, ayudas de cámara, cocineros, 
sirvientes, fregonas, etc., y fuera de la casa estaban los jardineros, mozos 
de cuadra, cocheros y demás. Los ricos tenían también otros empleados 
de más alta posición, como el cirujano o el cura. La cantidad de gente 
mantenida por algunas casas era considerable. En Inglaterra en el siglo xvi 
la casa de Berkeley mantenía a 150 sirvientes, y la de Derby a 140, 
mientras que la casa de clase media de Sir William Petre, mucho más mo- 
desta, empleaba en 1580 a 21 criados. Un siglo más tarde Gregory King 
daba la cifra de 40 como número medio de gente mantenida por la casa de 
un noble, mientras que en la España del siglo xviu la nobleza mantenía 
como forma de ostentación exigida por la posición social una “multitud 
oriental” de sirvientes y parásitos. Además la demanda de servicios perso- 
nales implicaba inevitablemente la necesidad de dar acomodación, vestido 
y alimentación. Además de ser señal de la posición social, los servicios per- 
sonales eran también objeto de emulación competitiva. Desde bastante 
abajo de la escala social había demanda de sirvientes. Los pequeños labra- 
dores y los artesanos pudientes podían emplear a uno o dos criados. 

Las mujeres empleadas en el servicio doméstico acababan cumpliendo 
inevitablemente funciones sexuales. Sin embargo, para satisfacer las necesi- 
dades sexuales de los hombres había otras más a propósito. Las cortesanas 
se hacían un lugar en los más altos niveles de la sociedad, pero entre mu- 
chos estaban muy solicitadas las prostitutas. No es fácil definir lo numero- 
sas que eran, pero puede darse un ejemplo. En Venecia en 1509 las prosti- 
tutas fueron contadas por separado en un censo y dieron el número de 
11.654 —la única cifra precisa que se da en ese recuento— dentro de una 
población total, según un cronista, de $71.654; o sea, aproximadamente, 
un dos por ciento. En estos siglos la prostitución era ciertamente en las 
grandes ciudades un elemento característico, y la existencia de burdeles era 
abiertamente reconocida. 'Si no les gustan los burdeles --se dice que re- 
plicó ásperamente Carlos TI—, no tienen por qué ir a ellos”. Pero ese ele- 
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mento no se limitaba a las grandes ciudades: parece ser que a finales del 
siglo xvn Colyton (Devon), que se ha ganado un lugar en la historia de la 
demografía inglesa, tenía dos burdeles. Periódicamente se hacían intentos 
de limitar las actividades de las prostitutas, aunque sin éxitos señalados. 
En 1690 Federico I de Prusia ordenó que fueran cerrados todos los burde- 
les de Berlín, con el resultado que las prostitutas se fueran de la zona en 
que se habían concentrado sus actividades, esparciéndose por toda la capi- 
tal. La prostitución estaba en función tanto de fuerzas sociales como de ne- 
cesidades individuales. 

Un aspecto en el que se diversificó más la demanda personal e institu- 
cional de trabajo en estos años fue el de la demanda de servicios, de medi- 
cina, de educación y de servicios legales y otros servicios profesionales. 
Por lo que respecta a la medicina, el comienzo de la revolución científica 
con la obra de Harvey y otros proporcionó una mejor comprensión del 
funcionamiento del cuerpo humano. En la última parte del siglo xvn se 
hizo un progreso notable en la descripción precisa de enfermedades como 
el raquitismo, la diabetes, la gota y la tuberculosis, de modo que los médi- 
cos pudieron reconocerlas con más exactitud. Se mejoró la formación 
médica y se extendió el uso de medicamentos químicos y drogas exóticas. 
Entre la población en general, no obstante, esas mejoras se extendieron 
lentamente. El nivel de competencia dominante lo resumen quizá lo mejor 
que se puede estos cuatro versos sobre un médico de renombre: 


When any sick to me apply 

I physics, bleeds and sweats em. 
If after that they chose to die 
Why verily 1 letrsom. 


(Cuando algún enfermo viene a mí / yo le medico, le sangro y le hago su- 


dar. / Si después de eso decide morirse / yo, desde luego, le dejo.) 


Pero sólo una minoría caía en manos de los médicos. Quien daba alivios, 
curaba y preparaba para enterrar a las masas campesinas de Europa no era 
el médico sino la curandera local.?6 

Hubo luego un aumento de la capacidad educativa que se ofrecía para 
satisfacer las necesidades de la sociedad como las aspiraciones individuales, 
que, evidentemente, aumentaban. La educación se benefició del interés del 
estado, el municipio, los filántropos ricos, los reformadores religiosos y los 
patronos ilusionados. En Dinamarca en 1539 el estado trazó una política 
de escolaridad, cuatro años antes el municipio de Burdeos había fundado el 
College de Guyennon, y en Alemania y en otros lugares la Reforma llevó 
consigo una importante reorganización de la educación y fueron fundadas 
cierto número de escuelas o las dotaciones de las existentes fueron aumen- 
tadas por negociantes adinerados. Hubo también un desarrollo de las es- 
cuelas para los hijos de la gente acomodada y de la nobleza —y a veces 
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también para sus hijas—. No todas las ciudades experimentaron el mismo 
aumento de capacidad educativa de York, donde las seis escuelas secunda- 
rias que funcionaban en 1480 se habían convertido hacia 1660 en 106 es- 
cuelas con dotaciones suficientes y otras 38 que vivían al día, pero hubo in- 
dudablemente una mejora de la capacidad educativa organizada. La uni- 
versidades continuaron proporcionando formación para las profesiones, y 
también ellas crecieron, mientras que en Inglaterra los Inns of Court (cole- 
gios de abogados) se esforzaban por satisfacer la mayor demanda de aboga- 
dos. Gran parte de la formación para la industria y el comercio se obtenía 
a través del aprendizaje, pero hubo también un desarrollo de escuelas y 
academias privadas para dar a los marinos y comerciantes la formación ne- 
cesaria para su función. Fueron establecidas academias militares —la Acca- 
demia Reale (Turín) y Woolwich—. Fueron publicados libros como el 
Marchant's Aviso —guía comercial inglesa— para satisfacer la demanda de 
conocimientos sobre métodos comerciales. Así pues, la educación en sen- 
tido institucional se puso al alcance de un creciente, aunque todavía insigni- 
ficante, sector de la sociedad. La revolución científica trajo también con- 
sigo un deseo de que las instituciones fomentaran y promovieran el saber y 
las ciencias, y empezaron a fundarse las sociedades culturales. Así apareció 
la Royal Society, establecida en 1660, que en su primer siglo se dedicó 
muchísimo a la aplicación de la ciencia a proyectos prácticos concretos,?” 

Con el desarrollo de una sociedad contractual, con la difusión del co- 
mercio, la comercialización de la agricultura y el crecimiento de un mer- 
cado de la tierra vino, claro está que en las partes más desarrolladas de Eu- 
ropa, una demanda de una gama más amplia de servicios profesionales. 
Eran épocas de muchos litigios y había gran necesidad de abogados y no- 
tarios. Para la mejora de la tierra se requerían los servicios de un agrimen- 
sor, para la construcción se necesitaban arquitectos, la venta de bienes o 
propiedades requería un subastador, el control de renta y gastos un conta- 
ble, el crédito o la transferencia de fondos un banquero o notario y la limi- 
tación de los riesgos del mar o de incendios un agente de seguros, que en su 
momento también había de empezar a hacer segúros de vida. Se desarrolla- 
ron servicios especializados para el terrateniente, el comerciante, el arte- 
sano y el fabricante, con objeto de satisfacer las diferentes necesidades de 
sus actividades. 

Aunque la mayoría de los campesinos y trabajadores urbanos nunca se 
desplazaban muy lejos de los lugares en que habían nacido, para las clases 
más ricas el transporte era necesario, tanto para la diversión como para el 
trabajo. Una vez vestidos con sus trajes, los nobles pisaverdes habían de 
desplazarse al estilo adecuado. No es necesario mucho detalle para referirse 
a ello, y bastará un solo ejemplo. En Inglaterra en el año anterior a la gue- 
rra civil un carruaje de lujo para ciudad de los que usaba un noble costaba, 
sin contar los caballos, hasta doscientas libras esterlinas. Además de 
ese ostentoso armatoste para ir y volver del campo, un noble necesitaba un 
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carruaje menos complicado y más ligero que podía costar unas 45 libras es- 
terlinas para ir y volver del campo, y probablemente se gastaba otras 25 li- 
bras esterlinas en una silla de manos para las visitas privadas dentro de. la 
ciudad. En los siglos xv1 y xvH viajar no era barato, pero el aumento de ta- 
maño de las ciudades y las crecientes necesidades de las clases comerciales 
llevaron a algunos individuos emprendedores a intentar llenar esa laguna. 
En París desde mediados del siglo xvi se ofrecían coches de alquiler, y 
también en otras ciudades las gentes de medios relativamente modestos 
que en alguna ocasión pudieron querer disfrutar del prestigio y la comodi- 
dad del transporte sobre ruedas pudieron alquilar coches o carruajes. Para 
distaricias más largas, en el siglo xv1, la mayoría de los que viajaban lo ha- 
cían alquilando caballos en las postas. En ese mismo siglo Roma fue centro 
de sesenta y nueve postas. Hacia mediados del siglo xvi, en que Londres, 
por ejemplo, estaba conectada por diligencia con “lugares remotos” del 
reino, esas diligencias empezaron a funcionar con horarios regulares. Tam- 
bién por mar el aumento del tráfico llevó a un servicio más sistemático. 
Hacia el siglo xvn desde Amsterdam había salidas regulares para diversas 
partes de Europa, y hacia 1700 estaban establecidos servicios regulares 
desde Inglaterra a puertos tanto continentales como trasatlánticos. 

Finalmente, en la Europa moderna, había una demanda de trabajo cre- 
ciente, aunque intermitente, para la guerra. La guerra había sido un fe- 
nómeno endémico de la Europa medieval, y reyes, señores y príncipes ha- 
bían mantenido sus ejércitos privados, reclutados en gran medida para 
cada ocasión entre sus séquitos y complementados según las necesidades 
con mercenarios. Pero el surgimiento del estado nacional hizo de la guerra 
una cuestión más persistente y profesional y llevó a la formación de ejérci- 
tos y armadas regulares. La mayor parte de estados establecieron alguna 
forma de servicio obligatorio. Aunque la clase de los oficiales era reclutada 
entre las personas de linaje y la gente pudiente, las exenciones favorecían a 
las gentes acomodadas y las capas bajas de las fuerzas armadas tendían a 
consistir en la hez de la sociedad, a la que se añadían los mercenarios. De 
133 batallones de infantería españoles que había en 1751, 28 se compo- 
nían de extranjeros. Como suministradora de mercenarios destacaba parti- 
cularmente Suiza. Se ha estimado que en la primera mitad del si- 
glo xvi había en todo momento 50 mil-60 mil soldados suizos sirviendo 
a soberanos extranjeros. También aumentó el tamaño de los ejércitos. Du- 
rante la guerra de los Treinta Años la fuerza útil de los ejércitos que inter- 
venían era de 100 mil-120 mil hombres, mientras que en la guerra de suce- 
sión española tomaron parte por ambos lados 450 mil-500 mil soldados. 
También las armadas aumentaron de tamaño. 
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Capital y bienes de capital 


La mayoría de la población europea no ejercía una demanda efectiva 
de capital, a ninguna escala. Además, el ámbito de las operaciones moneta- 
rias era limitado. En épocas de dificultades individuales la iglesia fomen- 
taba la ayuda entre vecinos, pero en tiempos de dificultades todos las su- 
frían. Para una parte importante de la sociedad el prestamista cumplía una 
función que, aunque impopular, era necesaria; sin embargo, sus actividades 
eran objeto de duras condenas, por ser consideradas usurarias. En las zonas 
más adelantadas de Europa esas actividades pasaron a ser menos importan- 
tes, pues surgieron otras instituciones y la mayor disponibilidad de capital 
llevó a un descenso de los tipos de interés. Para salvar a los más pobres de 
las garras del prestamista fueron establecidos como instituciones de base 
pública los montes pietatis, mientras que en el siglo xvn apareció el prendero 
como fuente de préstamos pequeños y transitorios. En 1746 un comité 
parlamentario británico reconocía la importancia del prendero como fuente 
de crédito entre los trabajadores. Para el comercio los préstamos se hacían 
a corto plazo, y los que por una razón u otra estaban transitoriamente en 
posesión de fondos, como los recaudadores de impuestos, sacaban partido 
de tal situación, y de algunas de sus actividades surgieron bancos privados. 
Hacia finales del siglo xvi, para hacer frente a lo que requerían empresas 
cuyas necesidades de capital y cuyos riesgos estaban más allá de las posibi- 
lidades del individuo o del pequeño grupo de socios, surgieron formas 
como las sociedades por acciones. Organizadas primero con un sentido 
transitorio, como en el caso de las compañías de las Indias orientales, 
cuyo capital inicial era en un principio para un solo viaje, se convirtieron 
luego en empresas permanentes. Los ricos a menudo obtenían dinero empe- 
ñando bienes, pero lo que hacían más frecuentemente para tener acceso a 
cantidades mayores era hipotecar sus propiedades. Endeudándose de ese 
modo cada vez más era como la nobleza podía vivir ostentosamente. 

Gran parte de los fondos que se necesitaban, a cualquier nivel de la so- 
ciedad, se obtenían en tratos personales, pero para hacer frente a las necesi- 
dades del estado o del comercio fueron establecidos los bancos. Los bancos 
públicos más antiguos, como el Banco di San Giorgio en Génova o el 
Banco dello Spirito Santo en Nápoles, fueron seguidos por el Banco de 
Amsterdam en 1609, el Banco Giro en Venecia en 1619, el Banco 
de Nuremberg en 1621 y finalmente el Banco de Inglaterra en 1694. De 
las actividades del usurero, el orfebre o el recaudador de impuestos, que 
daban anticipos a los agricultores, comerciantes o industriales con necesi- 
dad de préstamos a corto plazo, surgió durante el siglo xvi el banco pro- 
vincial inglés. 

Pero la formación de capital en el período moderno quedaba limitada 
por las circunstancias. A la gran mayoría no le quedaba ningún excedente, 


er 
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y el carácter de la sociedad europea hacía que los ricos tuvieran una gran 
preferencia por el consumo. El lento y discontinuo crecimiento del mer- 
cado y la lentitud del cambio técnico daban pocos incentivos para ahorrar 
o invertir. Ásí pues, a pesar de los inicios de las actividades bancarias y de 
las transacciones de acciones, faltaban para muchos salidas seguras y pro- 
ductivas para la inversión; además, ésta se veía obstaculizada por el im- 
pacto de calamidades generales. Además, la vida física de gran parte de la 
inversión era corta. Por ello para asegurar una pequeña formación neta de 
capital eran necesarios grandes ahorros brutos. 

Un sentido en el que la difusión del espíritu comercial en la Europa 
moderna fue particularmente evidente fue el del surgimiento de un mer- 
cado de la tierra. En Inglaterra la disolución de los monasterios llevó a una 
gran redistribución de bienes raíces, y en el siglo anterior a 1640 su oferta 
en el mercado se vio incrementada por la venta de tierras de la corona. La 
demanda de tierras se nutría de dos fuentes: las crecientes salidas comercia- 
les de la producción agrícola y la voluntad de las clases medias cada vez 
más ricas de conseguir tierras como base de una posición social. Considera- 
ciones en mayor o menor medida parecidas dieron fuerza al crecimiento de 
mercados de tierras en otros países europeos. En muchas partes de Eu- 
ropa, además, se consolidaron grandes propiedades de tierras. 

A principios del período moderno gran parte de la actividad eco- 
nómica se realizaba con pocos avances en cuanto al equipamiento fijo; sin 
embargo, en muchos sentidos, la inversión de capital se hizo cada vez más 
necesaria. En la agricultura un procedimiento mediante el cual se aliviaba 
la presión de la población sobre la oferta de alimentos era el de la extensión 
del área cultivable mediante desecaciones. En los Países Bajos, particular- 
mente, a mediados del siglo xvi y en los primeros cuarenta años del xvu, 
bajo el estímulo de los crecientes precios de los alimentos, se rescataron al 
mar y a los lagos cantidades considerables de tierras. Pero además, como 
es bien sabido, los ingenieros holandeses también aportaron su ayuda para 
el drenaje de las marismas del este de Inglaterra. En Italia y España la 
construcción de canales de regadío permitió cultivar más tierras. El control 
de los ríos del valle del Po y los intentos de drenar las marismas que allí 
había se basaron en los procedimientos de encauzamiento y regulación de 
los ríos que con una orientación científica se desarrollaron en Italia en el 
siglo xvn. En Francia, donde las zonas pantanosas no estaban concentra- 
das como en Inglaterra o Italia, se llevaron a cabo desde la última parte del 
siglo xv1 intentos de desecación en áreas muy dispersas, entre las que esta- 
ban Normandía, el Languedoc y Provenza. 

Había otras actividades del campo que también requerían alguna in- 
versión de capital. En las zonas de cultivo se daba más importancia al troje 
y al granero, y en las zonas ganaderas a los establos; éstos estaban dispues- 
tos a menudo alrededor de algún tipo de patio grande y abierto, que era 
típico de las grandes alquerías de muchas partes de Europa en las que el ga- 
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Cuapro 3 
Tierras ganadas al mar en los Países Bajos, 1540-1715 (acres) 


Tierras 
Tierras ganadas mediante la construcción de ganadas Total 
diques mediante tierras Media anual 
el drenaje ganadas 
Eriesland ? Holland Zeeland ? Total de lagos 


1540-1565 34592 31195 23232 89.019 3.372 92.391 3.685 
1565-1590 - 10.105 8.485 18590 1.525 20.115 802 
1590-1615 7.980 30.770 28.660 67.410 22872 90.282 3.610 
1615-1640 18.925 11.347 33485 63.757 47.650 111.407 4.457 
1640-1665 5.910 9.900 54.315 70.125 2.597 72.722 2.907 
1665-1690 2.275 5.460 18.195 25930 5.020 30.950 1.237 
1690-1715 2.732 3.147 23855 29.734 1602 31.336 1.252 


Total 72.414 101.924 190.227 364.565 84.638 449.203 2.567 


1. Friesland incluye las actuales provincias de Friesland y Groningen 
2.  Zeeland incluye las actuales provincias de Zeeland y Noord-Brabant. 


Fuente: Paul Wagret, Polderlands. Methuen. 1968, p. 79 


nado era más importante que el grano. Tenía que haber un abastecimiento 
de palomares —en Inglaterra en el siglo xvn había unos 26 mil—. Para se- 
car la cebada y el lúpulo se construyeron hornos y secaderos, y se levanta- 
ron lagares para prensar las manzanas para hacer sidra. Desde el siglo xvi 
empezó a usarse la cal para reducir la acidez de algunos suelos; para produ- 
cirla se calentaba piedra caliza en hornos de cal. Del mismo modo que lo 
mostraban en su terreno las granjas surgidas en Londres en el siglo xvn 
debido a un crecimiento mayor de la capital que de la producción local de 
leche, la necesidad que había del horno de cebada, del secadero de lúpulo, 
del lagar y del horno de cal era muestra de la creciente comercialización de 
la agricultura y la ganadería. 


Gran parte de la industria tenía pocas necesidades en cuanto a equipa- 
miento fijo y buena parte de la expansión se basaba en la multiplicación de 
las unidades productivas existentes. No obstante, en algunos sentidos el de- 
sarrollo solamente podía tener lugar mediante inversiones en capital fijo. 
Cada vez había más industrias que necesitaban más energía de la que po- 
dían proporcionar hombres o animales. Los molinos de viento se extendie- 
ron para moler grano y para el drenaje, mientras que para la fabricación de 
papel, la manufactura textil, la fabricación de hierro y otras manufacturas, 
así como también para moler grano, se utilizaba la energía hidráulica. Para 
el suministro de agua habían de construirse diques y presas, canalizaciones 
y cauces, y se habían de fabricar y montar ruedas, engranajes y ejes. Estas 
nuevas necesidades llevaron no sólo a una expansión de la demanda de co- 
nocimientos y equipo de ingeniería sino también a un aumento de la de- 
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manda de madera, piedra, ladrillos y otros materiales de construcción. Con 
sus forjas y fundiciones, sus altos hornos y sus laminadoras, la industria del 
hierro destacaba como ejemplo de industria en la que aumentaba la de- 
manda de bienes de capital, pero no era la única. Había una demanda de 
cobre para la fabricación de recipientes para hacer sal, refinar azúcar y fa- 
bricar cerveza, así como para hacer tejados, y además hubo otras indus- 
trias, como las de fabricación de alfombras y de porcelana, que se desarro- 
llaron también con una aplicación más intensiva de capital. Al aumentar la 
demanda de carbón para fines tanto industriales como domésticos y desa- 
rrollarse la minería de los metales, las minas aumentaron en profundidad, 
proceso que aumentó los problemas de transporte, ventilación y drenaje. 
Algunos de ellos hasta mediados del siglo xvi no se pasó de resolverlos 
con muchas insuficiencias. El más apremiante era el problema del drenaje, 
que estimuló la introducción de la máquina de vapor por Savery y Newco- 
men. En consecuencia, hacia mediados del siglo xvi la minería se había 
convertido en una actividad en la que se hacía una aplicación mucho más 
intensiva de capital. Pero, al igual que algunos éxitos, hubo también falsos 
comienzos, como los intentos de gente como William Stumpe y Jack de 
Newbury de trasladar la industria lanera a fábricas antes de que ese cambio 
fuera indispensable por razones técnicas o de gestión. 

El aumento del comercio llevó a una presión por el mejoramiento de la 
infraestructura del transporte. En la construcción de nuevas carreteras y en 
el mejoramiento de las viejas Francia llevó la delantera, pero también 
en otros países se mejoraron. Respecto al transporte terrestre había dos Eu- 
ropas: la Europa meridional, tierra de las caravanas de mulas, y la Europa 
septentrional, donde se usaban carretas y carruajes. Pero había excepciones. 
Lejos de las ciudades, donde los caminos eran malos, también en el norte 
podía ser necesario usar animales de carga, y en las regiones montañosas, 
para el transporte de invierno, podían usarse trineos. El aumento del trans- 
porte terrestre también implicaba un aumento de la demanda de lugares es- 
tables de parada y de provisión de pienso para los animales. En cuanto al 
transporte acuático, la navegación fluvial se facilitó evitando presas y recti- 
ficando cursos de los ríos. Pero donde era difícil mejorar los ríos se cons- 
truían canales. Un primer principio tuvo lugar en el siglo xv1, al construirse 
canales en Inglaterra (canal de Exeter, 1560-1566), Flandes (canal de 
Bruselas), Alemania e Italia; pero se hizo más en el siguiente siglo. En 
1688, por ejemplo, Alemania tenía 185 km de canales y 330 km de ríos 
canalizados. Después de la construcción del canal de Briare, que unió el 
Sena y el Loira, el supremo éxito del siglo xvn fue la construcción del Ca- 
nal du Midi (de 150 millas de longitud, con cien esclusas), que unió el 
Atlántico y el Mediterráneo en 1692. En la primera parte del siglo xvm 
hubo otras mejoras de ríos y se construyeron más canales. 

Las crecientes necesidades del comercio tuvieron también otras conse- 
cuencias. Para llevar cargas por los canales y ríos se requerían barcazas, y 
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para el comercio tanto de cabotaje como oceánico era necesario un volu- 
men de carga cada vez mayor. Las mayores flotas mercantes de este pe- 
ríodo eran la de Holanda, que en 1700 totalizaba 900 mil t, y la de Gran 
Bretaña, que aumentó de $0 mil t en 1560 a 340 mil t en 1686. Estos si- 
glos vieron algún progreso en la forma de los barcos que se construían, y 
en particular la aparición del flust holandés, y fueron también testigos del 
aumento del volumen de construcción naval, una de las primeras industrias 
en las que hubo una utilización intensiva de capital. Al mismo tiempo hubo 
alguna mejora de los puertos. Se construyeron muelles y espigones. El 
muelle de Portugalete, antepuerto de Bilbao, fue empezado en 1530, y el 
de Barcelona en 1616. A la navegación se le dieron otras ayudas, como 
los faros, algunos en emplazamientos medievales, por ejemplo en Génova 
(1543) y Cardouan —en la Gironda— (alrededor de 1584), y algunos en- 
teramente nuevos, como el de Eddystone (1697-1698). A principios del 
siglo xvi se hicieron los primeros intentos de construir diques para mante- 
ner el nivel del agua para los barcos al bajar la marea. Para guardar pro- 
ductos fueron construidos almacenes, y para facilitar el comercio lonjas y 
mercados. Entre 1566 y 1571, por ejemplo, fue construida la Real Lonja 
de Gresham, y entre 1740 y 1743 la Lonja de Granos de Bristol. En la 
primera parte del siglo xv John Abel construyó una serie de locales para 
el comercio de la madera en Brecon, Hereford, Weobley, Kingston y Leo- 
minster. 

Las ciudades que crecían y las naciones que aspiraban a atraer la aten- 
ción del mundo se afanaban por tener su elemento arquitectónico caracte- 
rístico. Por no tomar más que unos pocos ejemplos al azar: el Kremlin fue 
construido entre 1485 y 1516, la vieja cancillería de Brujas entre 1535 
y 1537, la biblioteca de San Marcos de Venecia en 1536 y el nuevo ayun- 
tamiento de Amsterdam en 1645. También se levantaron palacios, pala- 
cios de justicia, bolsas y prisiones. Y en lo referente al capital el nuevo flo- 
recimiento artístico tampoco dejó de tener su efecto. El Teatro Olímpico 
fue construido en Vicenza en 1584 y el primer teatro de la ópera en Vene- 
cia en 1637. También se construyeron bibliotecas, museos y salas de con- 
ciertos. Así pues, arquitectos y constructores participaban también del inte- 
rés por estas nuevas actividades artísticas. En cuanto a construcción de 
iglesias, por efecto de la Reforma, en el siglo xv1 hubo relativamente poco. 
Sin embargo, aunque las iglesias reformadas ofrecieron inicialmente una 
demanda mucho más limitada y restringida de edificios religiosos, los nue- 
vos edificios de la iglesia católica pasaron a ser de estilo rococó y dieron 
amplias oportunidades al arquitecto, al escultor y al vidriero para dar 
rienda suelta a su exuberancia. No sólo en Florencia, sino también en Man- 
tua y en Roma, con San Pedro e 1l Gesú, aparecieron nuevos estilos de ar- 
quitectura eclesiástica, y esa influencia se extendió a otras partes de Eu- 
ropa, como Polonia. Entre 1660 y mediados del siglo xvi el barroco flo- 
reció en los países católicos, en Toledo, en Granada, en Turín, en Wirt- 
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temberg y en Munich, así como en Roma. Fueron construidos monasterios 
en Klosterneuberg, St. Florian y Melk. En Inglaterra antes de 1660 se 
construyeron pocas iglesias, pero el Gran Incendio de Londres dio a Wren 
la oportunidad de señalar el horizonte de la ciudad con las agujas de' sus 
parroquias y el campanario de St. Paul's. En Inglaterra hubo otra oleada 
de construcción de iglesias entre 1711 y 1736. También habían de do- 
tarse de edificios los servicios de asistencia social, al igual que los de educa- 
ción. En el siglo xv1 fueron construidos algunos hospicios y asilos de po- 
bres, y la construcción de hospitales, iniciada en el siglo xvn, aumentó de 
ritmo en el xvm al reconocerse la importancia de la limpieza y el aire fresco 
en el tratamiento médico. Las escuelas, colegios mayores y universidades 
fueron dotados de edificios o pasaron a edificios nuevos para hacer frente a 
la creciente necesidad de educación. En Cambridge los colegios mayores 
de Trinity, Gonville y Caius and Emmanuel son ejemplo de construcciones 
del siglo xv1, y en Oxford los de St. Johns y Wadham del siglo xvn, y a 
todos se les hicieron considerables añadidos en la primera parte del 
siglo xvm. La nueva disposición con respecto a la investigación científica 
también requería lugares en que realizar la actividad a que daba pie. El ob- 
servatorio de Greenwich fue construido en 1675. Estaba luego la inver- 
sión en Obras de ostentación pública, en estatuas, arcos conmemorativos y 
fuentes. 

El crecimiento de las grandes ciudades planteaba nuevos problemas de 
abastecimiento de aguas, alumbrado público y eliminación de basuras. Se 
hizo más urgente la necesidad de mejorar la infraestructura social. Hacia fi- 
nales del siglo xv1 algunas ciudades de Italia y los Países Bajos empezaron 
a organizar la limpieza regular de las calles y la retirada de basuras, mien- 
tras que en 1671 fue aprobado un decreto para la mejora de la pavimenta- 
ción y alumbrado público de Londres. En Venecia el alumbrado público 
fue introducido en 1732. Para abastecer de agua a Plymouth fue cons- 
truida en 1591 la canalización de Drake, y en 1613 fue llevada a la prác- 
tica la propuesta de la New River para el suministro de agua de Londres. 
Allí, en 1746, fueron usadas por primera vez tuberías de hierro para la dis- 
tribución de aguas, y tres años más tarde la Chelsea Water Company ha- 
bía instalado una máquina de vapor atmosférica para bombear agua para 
sus clientes. Entre las primeras ciudades en tomar precauciones activas con- 
tra el fuego estuvo Nuremberg, donde en 1623 fueron introducidas bom- 
bas contra incendios. 

Con la introducción de la artillería, la cuestión de la defensa de las ciu- 
dades atrajo a algunas de las mejores cabezas de la época. Maquiavelo, 
Leonardo y Durero se preocuparon todos por el problema, que parecía ha- 
cer necesaria una solución geométrica, con baluartes construidos para per- 
mitir el más amplio campo de tiro posible. Esas nuevas fortificaciones eran 
enormemente costosas, y por ello no fueron de ningún modo modificadas 
así todas las plazas fuertes. Amsterdam, que había sido fortificada con to- 
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rres en 1481-1482, en 1593 se dotó de un sistema de balyartes más com- 
plejo, y en el 1] se preparó una barrera de artillería para proteger a los bar- 
cos. Como precaución contra ataques extranjeros, Enrique VIII levantó 
según el nuevo esquema algunas fortalezas, en Gravesend y Tilbury sobre 
el Támesis, Sandown, Deal, Walmer y Sandgate en Kent, Camber y Rye 
en Sussex, Southsea, Calshot y Hurst en el Solent, Sandsfoot en Dorset y 
Pendennis y St. Mawes en Cornualles. En la última parte del siglo xvn 
fueron formulados los principios de la fortificación por el holandés Coe- 
toorn y el francés Vauban. Muchas de las fortalezas construidas en Francia 
en la época de Vauban todavía se conservan. Con el surgimiento de los 
ejércitos regulares tenían que construirse edificios donde alojarlos: En el 
siglo xvi y principios del xvn a los lugares en los que no se podía encontrar 
alojamiento se llevaban tiendas, pero más adelante del siglo xvn, al pasar 
los ejércitos en campaña cada vez más tiempo a la espera, las tiendas fue- 
ron sustituidas por barracones. En sus lugares de origen, con el auge de los 
ejércitos regulares, fueron construidos por primera vez grandes cuarteles, 
que a veces eran lo bastante grandes como para constituir por sí solos pe- 
queñas ciudades. Para la armada, fueron construidos arsenales, en Brest en 
1665 y en Devonport más adelante en el mismo siglo, mientras que en el 
mar la tendencia era hacia la diferenciación del barco de guerra respecto al 
mercante y hacia el aumento del tonelaje y armamento de los barcos. En el 
reinado de Jaime 1 de Inglaterra un barco de guerra de mediano tamaño 
podía construirse por tres mil-cuatro mil libras esterlinas; a principios del 
siglo xvi el coste había pasado a ser de 15 mil-20 mil libras esterlinas. 
Para hacer frente a las necesidades de la guerra, que presentaban la primera 
demanda importante en ese sentido, se construyeron también fábricas de 
armamento y ropa. 


Conclusión 

Es difícil definir o cuantificar el efecto de todos los cambios expuestos 
en los párrafos anteriores. Mientras que con ojos de ahora la escala y el 
ritmo de cambio parecen pequeños, es indiscutible que a mediados del 
siglo xvi Europa era en muchos aspectos un lugar diferente del que había 
sido en 1500. Era una Europa en la que la demanda de bienes y servicios 
estaba en expansión. Era una Europa en la que esa expansión era refrenada 
no sólo por limitaciones de la técnica sino también por la insuficiencia de la 
demanda efectiva, aunque hubiera habido, en particular en la Europa occi- 
dental, un ligero incremento de la renta per cápita. Teniendo presente que 
había con toda probabilidad importantes diferencias entre zonas, pueden 
aventurarse unas pocas generalizaciones: 

Primero, era mejor ser rico en 1750 que en 1500. La gama de pro- 
ductos disponibles había aumentado y las condiciones de vida habían me- 
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jorado mucho, con una mejor calefacción y mayor comodidad de las casas. 
Para los que los requerían, se disponía de una gama más amplia de servi- 
cios profesionales y podía disfrutarse de una variedad considerablemente 
mayor de diversiones de ese carácter. Se podía viajar con más facilidad. En 
definitiva, era más fácil satisfacer el nuevo gusto por el lujo y la osten- 
tación. 

Segundo, en particular en las partes más desarrolladas de Europa, ha- 
bía una clase media urbana comercial y profesional más rica y mayor que 
también comía y vestía mejor y tenía mejor vivienda. 

Tercero, para un grupo intermedio de artesanos cualificados y peque- 
ños agricultores las condiciones también mejoraron, como consecuencia del 
crecimiento de las ciudades, de la generalización de los salarios en dinero, 
del creciente suministro de productos importados y del aumento de la 
gama de productos manufacturados. El hombre relativamente corriente, en 
cuanto que consumidor, empezaba a surgir como figura de importan- 
cia en la imagen de la demanda. 

Cuarto, los trabajadores de la ciudad disfrutaban generalmente de con- 
diciones más seguras, aunque, particularmente en la Europa meridional, pa- 
rece que, debido a una constante inmigración procedente del campo, los sa- 
larios se mantuvieron bajos. 

Quinto, la separación entre ricos y pobres se abrió más. Esta tendencia 
fue más marcada en la Europa oriental, donde parece que los niveles de 
vida cada vez más altos de los ricos no eran, tanto resultado de la mayor 
productividad como de una creciente explotación del campesinado por 
parte de los terratenientes (aquél volvía a estar sometido al régimen de ser- 
vidumbre). 

Sexto, la demanda de ostentación pública y la demanda bélica saltaron 
a un nivel superior. 

Pero, finalmente, para la masa de la población, cuyos mayores desve- 
los eran por conservar juntos cuerpo y alma, alimentarse, vestirse y conse- 
guir alguna protección frente a los elementos para ellos y sus familias, 
puede muy bien ser que el grado de cambio fuera mucho menos percepti- 
ble. “¿Tenía mejor vivienda, o comía O vestía mejor un campesino” 
en 1745, preguntaba en una ocasión Sir John Clapham, que en los años 
cincuenta del siglo xv1?; “el estadístico no puede decirlo”. En esa fecha 
posterior Escocia “era más estable, más segura y se observaba con más ri- 
gor la ley. Que sus capas inferiores hubieran pasado a vivir mejor es algo 
que puede ciertamente ponerse en duda, y en cambio no puede demos- 
trarse”.25 Y lo que puede decirse de Escocia puede sin duda decirse tam- 
bién de otras partes de Europa 

En todas estas consideraciones es necesario subrayar el hecho de que, 
al igual que había diferencias considerables entre diferentes clases de la so- 
ciedad, había importantes variaciones a lo largo del tiempo y entre distin- 
tas zonas. Había décadas en las que las condiciones eran mejores y décadas 
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en las que eran peores. Aunque en cierto sentido Europa tenía algún grado 
de unidad, se distinguía a pesar de todo por una fundamental diversidad. 
Bastará un ejemplo, referente a Francia. Aunque el estudio de Goubert so- 
bre Beauvais y el de René Baehrel sobre Provenza cubren el mismo pe- 
ríodo de tiempo —el siglo xvu largo— y cada uno de ellos divide esos 
120 años en cuatro períodos casi idénticos, la única coincidencia está en las 
fechas.2? Cuando en Beauvais reinaba un período de prosperidad Pro- 
venza estaba en una depresión, y cuando en Provenza volvía a haber de 
nuevo una expansión Beauvais se hundía en la catástrofe. Las mejoras, 
donde las había, no eran ni firmes ni sostenidas, sino episódicas y espas- 
módicas. 

No hay por ahora acuerdo en la definición de los cambios de la estruc- 
tura de la demanda que tuvieron lugar durante este período, época de la re- 
volución comercial y, por excelencia, de la ostentación aristocrática en Eu- 
ropa. En la Cambridge Economic History of Europe, en el volumen IV, titu- 
lado “The economy of expanding Europe in the sixteenth and seventeenth 
centuries” [La economía de la Europa en expansión en los siglos xv1 y 
xvi], hay un capítulo escrito por Braudel y Spooner en el que éstos hacen 
en cambio la sorprendente generalización de que “desde la última parte del 
siglo xv hasta bien iniciado el siglo xvi el nivel de vida descendió en Eu- 
ropa progresivamente”.*% Este capítulo puede quizá contribuir a sopesar 
esa afirmación. 
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Capítulo 3 


LA TÉCNICA EN LA ÉPOCA DE LA REVOLUCIÓN 
CIENTÍFICA (1500-1700) 


por HERMANN KELLENBENZ 


INTRODUCCIÓN 


Si consideramos la economía europea desde el siglo xv hasta comien- 
zos del siglo xvm y la comparamos con las fuerzas dinámicas generadas 
por la revolución industrial, no podemos dejar de darnos cuenta de las dife- 
rencias esenciales existentes entre ambas épocas. 

Una fase inicial de descubrimientos de tierras que se siguieron uno a 
otro en sorprendente continuidad llevó a la expansión ultramarina de las 
naciones europeas. Ello ha de verse a su vez en el contexto del nuevo movi- 
miento de aumento de la población que se inició a mediados del siglo xv 
tras las malas cosechas del x1v y las subsiguientes epidemias de peste. La 
expansión ultramarina llevó consigo una expansión del comercio interna- 
cional, mientras que el aumento de población y otros factores estimularon 
también los mercados interiores. La consiguiente tendencia alcista, de cre- 
cimiento económico, perdió su impulso a lo largo del siglo xvn. Ya nos he- 
mos acostumbrado a hablar del período siguiente como fase de crisis, es- 
tancamiento y recuperación que se mantuvo durante décadas y no dio paso 
finalmente a un nuevo movimiento de alza hasta alrededor de 1740. 

Pero volvamos a la fase inicial. La expansión de los mercados recla- 
maba un aumento de la producción. Éste dependía de diversos factores, el 
más importante de los cuales parece que era el de nuevos procedimientos 
técnicos que hicieran posible aumentar la producción y la productividad en 
distintas ramas de la economía. 

¿Qué significa la productividad? Anteriormente se entendía que signi- 
ficaba simplemente la capacidad de producir. Los economistas modernos, 
al definirla, insisten primero y sobre todo en la relación entre producción y 
factores de producción, entre output e input; según ello hablan de la pro- 
ductividad del capital, del trabajo, de la tierra, etc. La productividad en su 
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conjunto es, en consecuencia, la suma de los resultados obtenidos de divi- 
dir la producción por los diversos factores de producción. 

El mundo occidental debe a la Edad Media una serie de importantes 
logros técnicos, en particular el molino y los diversos usos que de él pueden 
hacerse. Fueron también descubiertas entonces las posibilidades de la leva, 
mientras que ya en el siglo xn se habían hecho experimentos con el muelle 
y el pedal; finalmente, en el siglo xv, fueron inventados la manivela, la 
biela y el regulador, permitiendo así que el movimiento rotatorio continuo 
sustituyera al movimiento alternativo. Siguieron luego importantes logros 
en la construcción naval y en las técnicas de navegación. Dentro de un pe- 
ríodo de tiempo relativamente corto el hombre occidental había conse- 
guido aumentar considerablemente el nivel de realizaciones técnicas. Ese 
nivel no fue superado hasta los decisivos avances de la revolución indus- 
trial. 

Si es que alguno hay, son pocos los logros técnicos que el período in- 
termedio puede presentar y que sean comparables con los de la época pre- 
cedente, y no digamos ya con los del siglo xvi. 

El proceso de mecanización, en cambio, continuó su desarrollo, y es 
ése un hecho sobre el que hay que insistir. Al difundirse el arte de la im- 
prenta los conocimientos técnicos podían extenderse más rápida y amplia- 
mente. El problema, sin embargo, debe verse en un contexto más amplio, y 
no únicamente desde el punto de vista técnico. Aparte de la técnica había 
otros factores que podían también hacer aumentar la productividad, proce- 
diendo el estímulo de un aumento de la población, por ejemplo, del au- 
mento del poder adquisitivo de los consumidores en el mercado interior, 
por las mayores facilidades de crédito y el aumento de los ingresos, o, fi- 
nalmente, de la apertura de nuevos mercados exteriores. La productividad 
podía también aumentar si los negociantes pensaban sobre nuevas directri- 

ces y actuaban más racionalmente que hasta entonces, si se arriesgaban a 
producir más y almacenaban stocks, reduciendo así los costes de produc- 
ción y en consecuencia el precio al que podían vender, o si se preocupaban 
por atraer a nuevos clientes o explotaban los mercados exteriores. Eso le- 
vaba a menudo a nuevos desembolsos de capital, lo que a su vez les obli- 
gaba, desde el punto de vista de los costes, a aumentar la productividad. 
Finalmente, y en especial desde el siglo xv, el aumento de la competencia 
económica fue otro aguijón para el aumento de la productividad. Pero no 
fueron sólo nuevas iniciativas económicas y nuevas disposiciones de orga- 
nización del sector privado de la economía lo que impulsó el proceso; tam- 
bién las instituciones estatales tomaron nuevas formas que les permitieron 
utilizar medios técnicos para hacerse un lugar más sólido en la economía y 
aumentar la productividad. 

No debe olvidarse que en los primeros tiempos los conocimientos téc- 
nicos estaban principalmente en manos de hombres prácticos, y fueron 
también ellos quienes los extendieron. Era en ese sentido en el que Leo- 
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nardo da Vinci se definía a sí mismo como iletrado y Tartaglia insistía en 
que sus conocimientos procedían de nuevas invenciones y no estaban toma- 
dos de Platón o Plotino. Únicamente a partir de la época de Galileo, To- 
rricelli y Redi, y luego, cada vez más, después de mediados del siglo xvu, 
empezaron los eruditos a mostrar un acusado interés por este tipo de cono- 
cimientos prácticos. Fausto Veranzio, con sus Machinae Novae, ejemplifica 
la transición; con él la combinación del saber humanístico y el conoci- 
miento técnico aparece en una nueva forma. El objeto de lo que viene a 
continuación es definir y recoger los más importantes logros técnicos apa- 
recidos durante los dos siglos que van del descubrimiento de América a la 
introducción de la máquina de vapor de Newcomen, y ver en qué medida 
influyeron en los diversos sectores de la economía. 


LOS MÁS IMPORTANTES LOGROS TÉCNICOS 
ENTRE EL FINAL DEL SIGLO XV 
Y EL PRINCIPIO DEL XVIII 


La IMPRENTA Y LA DIFUSIÓN 
DE LOS CONOCIMIENTOS TÉCNICOS 


La imprenta y los resultados de la imprenta son lo primero que nos 
viene a la cabeza cuando nos preguntamos qué adelantos técnicos se hicie- 
ron en Europa entre el siglo xv y el principio del xvi. La imprenta permi- 
tió que la circulación de información sobre nuevos descubrimientos técni- 
cos fuera mucho más fácil que en los tiempos en que todo había de 
escribirse a mano. Nadic podía prever las consecuencias de ello, qué al- 
cance había de tener o lo grande que había de ser su efecto sobre la civiliza- 
ción occidental. 

La historia de cómo fue inventada la imprenta con tipos móviles no 
nos interesa aquí; lo que importa para el objeto de este estudio es que los 
talleres de imprenta de Mainz no pudieron mantener su monopolio inicial 
y que no pasó mucho tiempo sin que se difundiera el arte de la imprenta 
por toda Europa. Alrededor de 1500, cuando doce países conocían ya el 
secreto, habían sido impresas 40 mil ediciones de libros (más de dos tercios 
de ellas en Alemania e Italia); antes de mediado el siglo xv1 ese arte se ha- 
bía extendido 2 América. 


Además, hacia mediados del siglo xv1 las herramientas y métodos utili- 
zados en la fundición de tipos y en la imprenta habían alcanzado un nivel 
en el que permanecieron virtualmente inalterados hasta la era de la indus- 
trialización. La primera explicación de la fundición de tipos aparece en la 
Pirotechnia de Vanoccio Biringuccio, publicada en 1540; en 1567 Chris- 
toph Plantin daba una descripción más completa, y un año más tarde, en 
sus ilustraciones de la obra de Schoeffer, Jost Amman incluyó la imprenta. 
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Sin embargo, la primera descripción realmente detallada de las herramien- 
tas y métodos utilizados en la fundición de tipos aparece en los Mechanick 
Exercises de Joseph Moxon, de 1683, que muestran que se había desarro- 
llado un molde de tipos perfeccionado que permitía una disminución del 
trabajo manual. Según Moxon, un taller de fundición y grabado de tipos, 
con un muchacho empleado como auxiliar, podía sacar cuatro mil tipos 
diarios. Junto con estas mejoras la tradicional aleación de estaño y plomo 
había sido sustituida por otra con antimonio y varios otros metales; el anti- 
monio hacía más duro el tipo. 

El comercio de tipos de imprenta ya había empezado en la época de 
Peter Schoeffer. Los talleres de imprenta tenían normalmente su propio 
equipo de fundición de tipos, desde el principio del siglo xv1; los otros 
usuarios, en cambio, los compraban. Desde mediados del siglo xv1 
Holanda, en particular, se convirtió en centro de ese comercio, aunque al 
avanzar el siglo también otros países europeos se especializaron en la fundi- 
ción de tipos. Como era de esperar, ello llevó consigo una tendencia a nor- 
malizar la altura de éstos. Otro factor fue el desarrollo de la prensa de im- 
prenta, que era inicialmente de madera. Con la prensa holandesa de Wil- 
lem Janszoon Blaeuw empezó una nueva fase. 

Riccobaldi, el cronista de Ferrara, refiere que esos primeros impresores 
podían sacar trescientas páginas diarias. A finales del siglo xvi, en el tra- 
bajo a gran escala y de calidad, esa cifra había aumentado hasta más de un 
millar. A principios del siglo xvin la producción diaria de tipos era de entre 
dos mil quinientos y cuatro mil; trabajando desde las seis de la mañana 
hasta las ocho de la noche en el verano, o desde las siete hasta las nueve en 
invierno, dos impresores podían imprimir doscientas cincuenta páginas por 
una cara cada hora, o sea, tres mil al día. Así pues, entre la época de Gu- 
tenberg y principios del siglo xvm la productividad se multiplicó por tres o 
por cuatro. 

Un elemento excepcionalmente importante en la elaboración de libros 
eran las ilustraciones, pues muchas cosas podían expresarse visualmente con 
mucho mayor claridad que con palabras. El uso de grabados en madera y 
metal para la ilustración impresa había sido general desde los años sesenta 
del siglo xv; no mucho después se añadieron diagramas, planos, mapas y 
música; en Venecia, por ejemplo, el alemán Ratdolf los introdujo en los 
años ochenta del mismo siglo. El molino de estirado (Drahtzichmúhle) de 
Albrecht Dúrer, hecho entre 1495 y 1500, es el primer documento pic- 
tórico del estirado mecánico de alambre. La imprenta estaba íntimamente 
ligada a la fabricación de papel. El desguince, utilizado para pulverizar la 
materia prima, era conocido desde poco después de la introducción de 
la fabricación de papel en España, en el siglo x11; la marca de agua se intro- 
dujo durante el siglo siguiente. Con la innovación de la imprenta el mer- 
cado del papel se expansionó considerablemente, como lo muestra el cre- 
ciente número de molinos de papel. Sin embargo, la más importante inno- 
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vación subsiguiente no fue introducida hasta alrededor de 1670. Fue el 
“holandés”, que pulverizaba la materia prima por medio de cuchillos dis- 
puestos dentro de un cilindro que daba vueltas dentro de un recipiente ova- 
lado; su producción diaria era superior a la producción semanal de ocho 
desguinces. 

En cuanto a lo que aquí nos interesa, la consecuencia más importante 
del descubrimiento de la imprenta fue la difusión de la información técnica 
a través de los hibros. Das Mittelalterliche Hausbuch, obra de alrededor de 
1480, en la que había ilustraciones de los diversos hornos importantes en 
la metalurgia, al ser manuscrita, no tuvo más que una circulación limitada. 
Lo mismo ocurrió con otros manuscritos, como el que terminó 'Martin 
Loffelholz, de Nuremberg, en 1505, que contiene la primera ilustración de 
un tornillo de banco de madera con mordazas de hierro, o el de la Men- 
delsche Zwólfbrúderstiftung (una fundación de caridad de Nuremberg) del 
año 1528, que muestra también un tornillo. Del caudal de ideas técnicas 
de Leonardo da Vinci no se hizo uso porque quedaron sin imprimir, y no 
fueron conocidas. El periodismo técnico empezó con el Berghúchlein y el 
Probierbúchleín, manuales prácticos sobre la minería y el trabajo de los me- 
tales preciosos; Rúlein de Calw describió en Ein nútxlich Bergbúchleyn, pu- 
blicado en Augsburgo en 1505 y reeditado varias veces, el proceso de fun- 
dición del cobre, y Vannoccio Biringuccio sobresale especialmente por 
cuanto que en su Pirotechnía, publicada en Venecia en 1540, daba la pri- 
mera explicación sistemática y completa de la metalurgia, basada en la ex- 
periencia práctica que había adquirido en Alemania y Austria. Su explica- 
ción es particularmente valiosa en lo referente a la técnica de fundición y 
por su descripción de cómo se podía hacer funcionar simultáneamente va- 
rias herramientas mecánicas mediante una rueda hidráulica. 

Pero en los terrenos de la minería y la metalurgia Biringuccio fue 
pronto sustituido por la obra De re metallica de Gtorg Agricola, publicada 
en latín en Basilea en 1556, de la cual apareció una edición alemana el año 
siguiente. Sobre esa misma época Jost Ammann, de Ziirich, se estableció en 
Nuremberg, por ser ése el mejor lugar para estudiar a los setenta y seis ti- 
pos de artesanos que retrató en los ciento catorce grabados en madera de 
su Eygentliche Beschreibung aller Stánde auf Erden, obra que publicó en 
Frankfurt en 1568. La serie de grandes manuales técnicos con grabados 
en plancha de cobre sobre la construcción de máquinas empezó en 1578 
con la publicación en Lyon del Théátre des Instruments de Jacques Besson; 
en 1595 apareció una edición alemana. Contenía ilustraciones de dragas, 
aparatos para levantar pesos, pisones, una máquina de rodillos para alisar o 
afinar tela o papel que funcionaba con una noria hipomóvil, una planta de 
bombeo, máquinas de pulimentar y moler, una cadena transportadora, un 
torno para hacer tornillos, etc. En 1588 Agostino Ramelli publicó su obra 
Le diverse e artificiose machine composte in lingua staliana er francese en París; 
era la obra ilustrada más completa del momento y mostraba mecanismos 
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motrices más complejos que el libro de Besson. Hubo luego una edición 
alemana en 1620. El tercer gran libro sobre máquinas y maquinaria, de Ja- 
copo de Strada de Rossberg fue publicado en dos partes por su nieto Okta- 
vio de Strada en 1617-1618 bajo el título de Kúnstliche Abris allerband 
Wasser — Wind — Ross — und Handt Múblen, beneben schónen und núrxli- 
chen Pumpen (Compendio artístico de todo tipo de molinos de agua — 
viento — caballo — y mano, junto con buenas y útiles bombas). Publicado 
simultáneamente en Francia, contenía el siguiente material nuevo: una 
transmisión por cable para hacer funcionar una gran muela, un molino de 
viento sobre poste con tejado rotatorio, un martillo mecánico y un batán 
para la fabricación de paños de funcionamiento similar. 

En su De subeclitate, publicada en 1550, Geronimo Cardano menciona 
una máquina de cribar para refinar harina que había sido inventada en los 
tres años anteriores. La Magíae Naturalis de Giambattista della Porta, pu- 
blicada inicialmente en 1558 y ampliada en 1589, que contiene material 
notable sobre las ciencias técnicas y naturales, tiene también su lugar en 
este grupo de libros. El primero sobre la fabricación de vidrio fue la Arte 
Vitraria de Antonio Neri, publicada en Florencia en 1612. Zonca, de 
Caus, Veranzio y Branca escribieron otros libros sobre aplicaciones me- 
cánicas; contenían ilustraciones de aparatos elevadores, molinos, prensas, 
procedimientos para elevar agua, sierras, máquinas de rodillos para alisar o 
afinar tela o papel, junto con los correspondientes procedimientos motrices 
que hacían funcionar hombres, animales, el viento, el agua e incluso aire ca- 
liente. Pero en comparación con los cuadernos de dibujos de Leonardo es- 
tas obras no contenían nada muy original, aunque en el Novo teatro di ma- 
chine et edificúá de Zonca, de 1607, aparecían una máquina de torcido y 
una presa de esclusas. Es notoria la ausencia de nombres alemanes en esta 
lista de autores; al norte de los Alpes la gente se contentaba con traduccio- 
nes o con recopilaciones de extractos como el Theatrum machinarum, en 
seis volúmenes, publicado por Zeising, Gross y Megiser entre 1607 
y 1614. Salomon de Caus, natural de Dieppe, que hizo el trazado de los 
jardines del castillo de Heidelberg, escribió Raison des forces mouvantes, 
obra en tres partes que apareció en francés y alemán en 1615. 

En 1597 el físico Andreas Leibau publicó su Alchemia, el primer ma- 
nual completo de química; durante muchos años siguió siendo la obra más 
corriente. A mediados del siglo xv Johann Rudolf Glauber, conocido por 
ser el primer químico en interesarse por cuestiones técnicas, publicó sus ha- 
llazgos en Des Teutschlandis Woblfabrt, una serie de escritos técnicos que 
aparecieron en Ámsterdam entre 1656 y 1661. 

El Metallum Martis de Dud Dudley, publicado en Inglaterra en 
1665, exponía sus experimentos de utilización de carbón en la producción 
de hierro. Robert Boyle, en su Sceptical Chymist, de 1661, subordinaba la 
investigación química a la experimentación como árbitro máximo, y man- 
tenía que la mera especulación, aunque fuera una ayuda valiosa, nunca po- 
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día ser la verdadera meta de un esfuerzo rentable. En la segunda mitad del 
siglo xvn la boga del libro ilustrado volvió a declinar. El Theatrum machi- 
narum novum de Andreas Bóckler, ce 1661, sorprende como algo ya anti- 
cuado; las publicaciones de Kircher, Mersenne y Schott contenían material 
menos original que extraño, y eran predecesoras de las revistas científicas 
que empezaron a aparecer en el último tercio del siglo xvn. Estas fueron re- 
forzadas por los nuevos diccionarios técnicos, el primero de los cuales 
fue el Lexicon mathematicum de Conrad Dasypodius, de 1599; siguió en 
1691 el Dictionnaire mathématique de Jacques Ozanam. Fenómeno carac- 
terístico de la época fueron los promotores de planes y proyectos, de cuyas 
actividades el ensayo de Bacon “On Innovations” fue en cierto modo un 
preludio; algunos de los inventos anunciados en sus publicaciones resulta- 
ron estériles. Una excepción fue Denis Papin, quien publicó sus estudios en 
el Journal des Savants, en las Transactions de la Royal Society y en las Acta 
Eruditorum Lipsiensia editadas por Mencke; hizo importantes aportaciones 
a la investigación de la que fue resultado la máquina de vapor. Johann 
Kunkel, uno de los mejores fabricantes de vidrio de su tiempo, demostró 
en su Árs vitraria experimentalis oder Vollkommene Glasmacherkunst, de 
1679, hasta qué punto la experiencia de un buen artesano se había diferen- 
ciado del pensar especulativo de muchos de los escritores del siglo xv1. La 
obra en nueve volúmenes de Jakob Leupold Theatrum machinarum, publi- 
cada en 1724, primera descripción completamente ceñida a las realidades 
de la ingeniería tal como ésta existía en su tiempo, señala el final de una 
época. 

No deben dejarse de lado los libros sobre agricultura, en parte escritos 
todavía en. latín; aunque algunos de ellos se basaban en gran medida en au- 
tores clásicos, otros daban útiles referencias a mejores técnicas. El escritor 
alemán más importante fue el silesio Johan Coler; con su Oeconomía ruralis 
et domestica, publicada entre 1593 y 1601, fundó lá tradición del libro do- 
méstico. Los autores de esas obras aconsejaban a los agricultores “hacer un 
uso mejor del estiércol, cambiar más frecuentemente el cultivo y arar a más 
profundidad”. Uno de ellos, Abraham von Thumbshirn, fue administrador 
principal de los dominios del electorado de Sajonia, y en su Oeconomía o 
“instrucción y guía de cómo una heredad puede ser mejor y más útil- 
mente... empleada” hacía uso de su experiencia para aconsejar a sus lecto- 
res sobre cuestiones de administración de la propiedad. Entre los escritores 
ingleses deben distinguirse dos: Thomas Tusser, cuyos Five hundreth good 
poínts of husbandry, de 1573, describían entre otras cosas las herramientas 
y aperos necesarios para un agricultor, y Walter Blith, cuya obra English 
Improver Improved, de 1652, describía lo necesario para el drenaje. 

A éstas deben añadirse obras sobre arquitectura, planificación urbana y 
construcción de diques y canales. En 1561 Philibert de 'Orme publicó sus 
Neue Erfindungen, nuevos inventos para ayudar a la construcción buena y 
barata. El tratado de Simon Stevin Nieuwe maniere van sterctebou door spils- 
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luysen, de 1617, fue probablemente la primera obra publicada sobre la 
construcción de esclusas. En Italia, durante la segunda mitad del siglo xv, 
Antonio Lupicini publicó libros que trataban, entre otras cosas, de los pro- 
blemas hidráulicos que surgían en relación con las obras de seguridad que 
se hicieron en el Po y el Arno; en el siglo siguiente las técnicas hidráulicas 
fueron ulteriormente desarrolladas por Cornelis Janszoon Meijer, Bene- 
detto Castelli, Domenico Guglielmini y Giovanni Battista Barattieri. En 
Francia H. Gautier abordó el problema de mejorar la técnica de construc- 
ción de caminos en su Trasté de la construction des Chemins, publicado en 
1695. 

Deben también mencionarse los libros sobre aritmética comercial, te- 
neduría de libros y otros aspectos de la técnica comercial que aparecieron 
pasado el final del siglo xv. 

Como ya se ha indicado, el valor práctico de estas publicaciones va- 
riaba considerablemente; era máximo cuando su autor conocía el tema por 
la experiencia práctica. Esto ocurría sobre todo en obras sobre minería, me- 
talurgia y construcción de diques; los autores de libros sobre maquinaria 
tomaban muchos elementos unos de otros. Se ve claramente que muchas 
notas quedaban deliberadamente inéditas precisamente por su valor prác- 
tico: el vade mecum sobre talleres, de Vavrinec Kricka de Bitysky, es uno 
de esos casos; compilado en los años sesenta del siglo xvi, trataba de pro- 
blemas de fundición y fabricación de aparatos de bombeo. 

Además, no deja de ser muy vaga la idea que tenemos de la influencia 
ejercida por ese material impreso en las cuestiones técnicas, de cuál fue su 
alcance y su profundidad. Sabemos, por ejemplo, que del Bergbúchlein de 
1505 se imprimieron entre 1518 y 1539 seis ediciones alemanas. El Liber 
de arte distillandi de compositis de Brunschwygk, de 1512, pasó por cinco 
ediciones, junto con una inglesa y dos flamencas. Hacia principios del siglo 
xvm la Oeconomia de Coler había sido reimpresa unas catorce veces, mien- 
tras que de la Pirotechnia de Biringuccio en los primeros cien años de su 
existencia fueron impresos ocho mil ejemplares. Debe también ponerse cui- 
dado en distinguir entre la idea de un inventor y el uso efectivo que de ella 
se hace en el proceso económico como “innovación”, por usar la expresión 
de Schumpeter. Pero no era suficiente que un individuo o grupo de indivi- 
duos que intervinieran en'ese proceso introdujeran en él un nuevo procedi- 
miento técnico. Para que tal innovación fuera plenamente efectiva tenía 
que cumplirse una serie de condiciones de naturaleza institucional, y ello 
dependía no sólo de los interesados sino también en medida considerable 
de decisiones políticas o militares del país del que se tratara. 

Destacando sobre un fondo de conocimientos técnicos cada vez más 
difundidos por medio de la palabra escrita tiene que imaginarse una clase 
cada vez más numerosa de especialistas que no sólo sabían escribir sino que 
eran capaces de hacer dibujos técnicos y de ocuparse de que fueran realiza- 
dos en la práctica. Otros tenían que saber algo de contabilidad y teneduría 
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de libros. El inspector, en funciones de administrador de una compañia mi- 
nera, al igual que los registros de turnos de trabajo, llevaba las cuentas de 
una o más minas, y las rendía a los propietarios (la industria minera sajona 
era dirigida de ese modo a finales del siglo xv). Los capataces con un co- 
nocimiento del funcionamiento de Wasserkúnste —procedimientos que em- 
pleaban la energía hidráulica— estaban muy bien pagados, y a veces forma- 
ban sindicatos propios de su actividad; así lo hizo en Danzig Metster Peter 
de Feltisheim, con Johann Boitzenburg y Dietrich Wiko, de Libeck. Ya 
en 1477 Paulus Eck de Sulzbach anunciaba orgullosamente que era un 
“topógrafo y astrónomo de alto porte”, que se consideraba a sí mismo 
muy superior al “lego corriente”. Uno de los más conocidos entre estos 
nuevos especialistas fue Blasius Dalmaticus, de Ragusa. 

Los nombres que más frecuentemente se daban a estos expertos eran 
los de arquitecto e ingeniero. Salomon de Caus se llamaba a sí mismo “in- 
geniero y arquitecto del Elector del Palatinado”. 

El nombre de ingeniero —ya usado en Lombardía y Francia en la 
forma inzignerius durante el siglo xm— se extendió probablemente a la Eu- 
ropa central desde Francia y los Países Bajos a principios del siglo xv. En 
1630 Johann Faulhaber, de Ulm, llamaba a una de sus obras técnicas so- 
bre la construcción de fortificaciones “escuela de ingeniería”. En su Trac- 
tatus de natura et studium ingentariae, de 1649 (edición alemana en 1658), 
Christian Jacobi definía al ingeniero como hombre que combinaba el cono- 
cimiento de las matemáticas con la pericia mecánica, y lo clasificaba, a di- 
ferencia del artesano, junto a los representantes de las artes liberales. Según 
la obra de Christoph Weigel titulada Hauptstánde (“vocaciones principa- 
les”), publicada en 1698, un ingeniero tenía que “tener un conocimiento 
profundo y experiencia práctica de la geometría, geodesia y topografía”, 
así como de las cuestiones relacionadas con la construcción y el arte de la 
guerra, y debía poder no sólo trazar planos sobre el papel sino replantear y 
dirigir el trabajo sobre el terreno y, de ser necesario, hacerlo él mismo co- 
trectamente. Vale también la pena señalar que los nombres de undertaker y 
entrepreneur [equivalentes a “empresario”], como predecesores del de con- 
tractor [equivalente a “contratista”], que fue posterior, tuvieron sus oríge- 
nes en el ámbito de la edificación pública, donde la organización requería 
la utilización de recursos técnicos. 


Loros EN EL CAMPO DE LA INGENIERÍA 


El mayor problema era el de cómo producir la energía necesaria para 
hacer funcionar los medios mecánicos. La rueda hidráulica, como fuente de 
energía, mejoró con lentitud, pero por lo menos esa mejora sí es posible se- 
guirla durante los siglos xv1 y xvm. La rueda hidráulica horizontal! a la 
que un anónimo ingeniero alemán hacía referencia hacia 1430 como un 


150 “SIGLOS XVI Y XVII 


paso adelante, fue introducida en Europa sin más mejoras técnicas, pues 
sus principales usuarios eran campesinos de las regiones montañosas. En la 
zona de Toulouse se desarrolló una rueda hidráulica horizontal e£on com- 
partimientos en los que el agua entraba, facilitando así el movimiento de 
avance de la rueda; en esa forma perfeccionada, que anticipaba la idea 
de la turbina, tuvo más diversas aplicaciones y pudo hacerse funcionar con 
cursos de agua menores. En la época del Renacimiento ello movió a los in- 
genieros a pensar en nuevas mejoras, que llevaron la rueda hidráulica un 
paso más allá en el camino hacia la turbina; Francesco di Giorgio, Leo- 
nardo, Besson, Ramelli, Veranzio y Turriano describieron todos ellos el 
“molino regolfo”, un invento que permitía cierto aumento de potencia pero 
que no encontró más que esporádica aceptación; por lo visto el suministro 
de agua era demasiado complicado y, en general, la gente quedaba satisfe- 
cha contando con la energía que proporcionaba la rueda hidráulica verti- 
cal. Pero en cuanto faltaban mecanismos de transmisión las posibilidades 
también quedaban limitadas. En general las ruedas hidráulicas se cons- 
truían para hacer funcionar series de muelas de molino, martillos, pisones, 
etcétera, ajustándose su tamaño a cada caso. 

Estas ruedas hidráulicas podían funcionar con agua que corriera por 
debajo, que cayera de arriba o que las hiciera girar por el lado, pero hasta 
el siglo xvi fueron de madera, hecho que automáticamente limitaba la 
energía que podían generar. 

El hierro las hubiera hecho más molestas, y además se oxidaba y era 
demasiado caro. Normalmente se usaba únicamente para piezas menores y 
más importantes. El rendimiento quedaba determinado por el caudal y la 
velocidad del agua. En los siglos xrv y xv el diámetro medio estaba entre 
dos y tres metros. Una rueda hidráulica con veintiocho palas que se sabe 
que existía en 1489 en Toulouse parece que representaba el límite máximo, 
equivalente a un diámetro de entre dos o tres metros. Desde el siglo xv1 en 
adelante el diámetro se incrementó, pero sin pasar del doble de la medida 
anterior; Agricola menciona una de diez metros que aumentaba hasta diez 
caballos la energía generada. Según Fernand Braudel hasta el siglo xvi 
hubo un total de quinientos a seiscientos mil molinos de harina que genera- 
ban de un millón y medio a tres millones de caballos, aumento que, te- 
niendo en cuenta el incremento de la población, no puede pasar de conside- 
rarse modesto. En general los diecisiete kilogramos de harina por hora, que 
es la cifra estimada para el siglo x11, se incrementaron solamente en un 
treinta y tres por ciento, aunque para la Hungría de 1693 Makkai da 
como cifra máxima treinta y siete kilogramos por hora. El tradicionalismo 
de la estructura agraria fue un obstáculo de la máxima importancia para un 
mayor aumento de la producción, que en cambio por los conocimientos 
técnicos habría sido posible. En el sector industrial se hizo un uso mucho 
mayor de las posibilidades técnicas. 

El adelanto que resultó del aumento de tamaño de la rueda hidráulica 
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del molino es un factor que no puede ignorarse. Se ha calculado que la 
energía generada por una rueda hidráulica era cinco veces mayor que 
la producida por dos hombres que hicieran funcionar un molino manual y 
dos veces mayor que la de un molino de noria. Donde no había agua con 
suficiente desnivel, situación que era particularmente lógico que se presen- 
tara en tierra llana, tenían que encontrarse otras fuentes de energía. Donde 
podía disponerse de la energía del viento, principalmente en zonas coste- 
ras, se utilizaban molinos movidos por él. El viejo tipo de molino de 
viento, con una torre, procedía de la zona mediterránea. El siguiente per- 
feccionamiento fue el molino de poste, en el que la cubierta de madera era 
móvil; se hacía ya uso de él en la Edad Media en los llanos que daban al 
mar del Norte. El Wipmolen, en el que sólo el final de la torre tenía que 
moverse, se sabe claramente que los holandeses lo habían inventado ya en 
el siglo x1v: Agostino Ramelli publicó un dibujo de él en el que se mostra- 
ban detalles del mecanismo. La potencia había aumentado de diez a treinta 
caballos, o sea, de un veinte a un cuarenta por ciento, lo que constituía una 
notable mejora con respecto a la rueda hidráulica. Sin embargo, excepto en 
Holanda, los molinos de viento no fueron tan ampliamente utilizados 
como las ruedas hidráulicas; también eran más caros y no todos los días 
había viento para hacerlos funcionar. 

Una importante innovación fue el uso del molino de viento para hacer 
uncionar una sierra; la primera combinación de ese tipo la montó en 1592 
en Holanda Cornelius Cornelisz. En Holanda los molinos de viento se uti- 
lizaban para muchas tareas industriales, particularmente a orillas del Zaan, 
donde a veces funcionaron hasta novecientos; jugaron un papel especial- 
mente importante en las obras de drenaje. 

El nivel alcanzado por máquinas y mecanismos (y en el siglo xv toda- 
vía había aumentado más) empezó a ser conocida por un público más am- 
plio a través de obras como la De re metallica de Agricola, publicada en 
1556; el estímulo que dieron tales publicaciones condujo a nuevas mejoras, 
y aparecieron todavía más ilustraciones. Fue en el mejoramiento del uso de 
mecanismos de transmisión y tornillos en lo que los siglos xv1 y xvi hicie- 
ron una aportación especial. Característico de aquella época era que en la 
construcción de maquinaria y equipo todavía se usaba en gran medida la 
madera, utilizándose el metal únicamente para piezas que tenían que ser 
más duraderas. 

La maquinaria más notable a la que se refiere Agricola es la de extrac- 
ción y tratamiento de mineral. El papel que jugaba la bomba era más im- 
portante que el que había tenido en la Edad Media, y el equipo era más 
variado. Las instalaciones de bombeo de las minas y las de suministro de 
agua eran mayores que hasta entonces, y la bomba de succión, en particu- 
lar, fue objeto de más perfeccionamientos. Tanto aquel autor como, toda- 
vía más, Ramelli (en 1588) dejan claro que la bomba de succión ya era co- 
nocida y utilizada en el siglo xv1. Con el tiempo, de las piezas que la com- 
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ponían, un mayor número fueron haciéndose de plomo, cobre y hierro, en 
vez de madera; en la segunda mitad del siglo xvi se utilizaban cilindros de 
hierro fundido. La bomba del Pont Notre Dame de París era un ejemplo 
del nivel de perfeccionamiento alcanzado hacia 1670: se utilizaba para sa- 
car agua del Sena y era una combinación de bomba de succión y de ém- 
bolo; en 1737 fue objeto de una ilustración de Belidor. El que persistiera 
y se ampliara el uso de la bomba de succión llevó a que hombres como Ga- 
lileo, Torricelli, Guericke y Pascal se interesaran por los problemas del va- 
cío; su obra preparó las condiciones necesarias para el desarrollo de la 
máquina de vapor. No obstante, aunque la historia de ésta empezara con 
los experimentos de Papin a finales del siglo xvr, hasta principios del xvi 
no logró Newcomen presentar un modelo que pudiera ser utilizado en la 
práctica. 

La fabricación de herramientas y equipo está estrechamente ligada al 
tornillo y sus utilizaciones, y debemos a Leonardo da Vinci el primer docu- 
mento gráfico de cómo se empleaban los tornillos en la fabricación de he- 
rramientas y en la ingeniería mecánica. Da Vinci y luego Besson trabaja- 
ron ambos sobre el problema de hacer tornillos con ayuda de maquinaria, 
pero de momento tanto los de madera como los metálicos se hacían con el 
formón o la lima. Otra posibilidad era la del torno, ilustrado por primera 
vez en 1568 en el libro de los oficios artesanos de Hartmann Schopper, 
pero incluso en tiempos de Plumier (1701) era algo muy limitado. Los tor- 
nillos podían sin duda fundirse en bronce; la fundición de hierro, más 
basta, puede suponerse que daba resultados todavía más insatisfactorios. 

Una de las aplicaciones más importantes del tornillo era la prensa de 
tornillo, para imprimir y para acuñar monedas. Alrededor de 1550 Daner, 
en Nuremberg, sustituyó el tornillo de madera por un tornillo de cobre y 
pudo así obtener imágenes más perfectas. La prensa de tornillo se dice que 
fue utilizada por primera vez por Bramante, pará hacer el sello de plomo 
del papa Julio II; las medallas del papa también eran acuñadas de ese 
modo. El paso siguiente fue la prensa de acuñación, utilizada por primera 
vez por Cellini para acuñar medallas para el papa Clemente VII Com- 
prensiblemente, la introducción de esa prensa se encontró con la oposición 
de los acuñadores, pero continuaron los intentos para que fuera aceptada. 
Augsburgo y Zúrich eran centros de aplicación del nuevo procedimiento. 
A principios de 1552 fue instalada en el Louvre una prensa de moneda, 
comprada al orfebre de Augsburgo Max Schwab; allí se acuñaron mone- 
das mecánicamente hasta 1585, en que la Cour des Monnaies logró limitar 
las actividades del Louvre a medallas y calderilla. Otra versión de esa kis- 
toria dite que los costes de producción eran demasiado altos. En los años 
sesenta del siglo xv1 Rudolf Rordorfer, de Zúrich, acuñaba monedas a 
máquina en Hall (Tirol); desde 1566 Hans Vogler, también de Zúrich, 
hacía lo mismo en Múbhlau. Luego el procedimiento se abrió paso hasta Se- 
govia, Bohemia y Graz. Nicholas Briol desarrolló otro similar que fue 
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adoptado por la casa de la moneda escocesa: en 1639. En Inglaterra fue in- 
troducido en 1561 un procedimiento francés que utilizaba energía hidráu- 
lica, pero el técnico francés, Mesrell, fue condenado a muerte por falsifica- 
ción; en 1649 Peter Blondeau volvió a introducir ese procedimiento en 
Inglaterra, y aportó otros perfeccionamientos. Estaba también la prensa de 
equilibrio, en los extremos de cuyos brazos cargaban bolas de plomo; en 
1651 la Real Casa de la Moneda de Londres utilizaba una prensa de ese 
tipo. 

Un paso importante fue el uso del rodillo para fines distintos de la acu- 
ñación. Eoban Hesse, en 1532, describe una temprana aplicación de éste 
en el trabajo del hierro; era utilizado por los tiradores de alambre y los fa- 
bricantes de clavos de Nuremberg. Zonca (1607), de Caus (1615) y 
Branca (1629) describen todos ellos rodillos utilizados para hacer láminas 
de oro y plata, de cobre y plomo. El nivel alcanzado por el rodillo en las 
primeras décadas del siglo xvi puede verse por el Political Testament, con 
fecha de 1746, del sueco Christopher Polhem, quien en 1704 estableció 
en Stjárnsund un taller para el trabajo del hierro y otros metales. La pri- 
mera preocupación de Polhem era la de usar para todo lo posible la energía 
hidráulica. Además de la más antigua técnica del martillo, era partidario 
del rodillo; utilizando un rodillo accionado por energía hidráulica podía 
obtener diez o veinte veces más plancha de hierro que con un martillo. Pol- 
hem decía también que, en comparación con el martillo, más ampliamente 
utilizado, el rodillo todavía era muy poco conocido en Suecia; la razón, se- 
gún él, era que era demasiado difícil de fabricar. 

A pesar de diversos adelantos en el campo de la ingeniería, las posibili- 
dades de la maquinaria quedaban restringidas por los límites que establecía 
la energía del viento y el agua; la energía hidráulica, además, todavía no 
había logrado la eficacia que había de tener más tarde gracias a la turbina. 
El desarrollo inmediato de la ingeniería, sin embargo, no iba del lado de la 
turbina sino hacia la energía del vapor. En 1711 el herrero Thomas New- 
comen construyó una máquina que fue efectivamente utilizada para bom- 
bear agua de las excavaciones de una mina de Warwickshire. Se basaba, 
como hemos dicho, en la fuerza motriz de la energía del vapor compri- 
mido en un cilindro. 


EL PROCESO QUÍMICO 


Del mismo modo que la ingeniería, que todo lo que se refiere a la ma- 
quinaria, constituye un aspecto de los esfuerzos tecnológicos del período 
que nos ocupa, de ese mismo modo el otro aspecto incluye lo que hoy de- 
nominamos el proceso químico. La química, en el sentido en que nosotros 
la vemos, todavía no existía. Lo que a la gente le interesaba era mucho más 
el sentido alquimista de todo, encontrar la piedra filosofal, descubrir los 
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“arcanos” que podían permitir obtener artificialmente oro y otras cosas de 
precio. De todos modos, la tradición da a Paracelso (1493-1541) el ho- 
nor de ser el fundador de la química científica con su afirmación de que la 
química era la ciencia de la transformación de la “materia”. Transforma- 
ción significa conversión de todo tipo de material, especialmente minerales, 
en metales, mediante fusión, destilación, sublimación y hallazgo de nuevas 
combinaciones por el método del ensayo. 

La manipulación y el tratamiento de los metales culminaron con el arte 
del ensayador, que fue continuado en términos experimentales, Por Birin- 
guccio, Agricola y, en especial, Ercker podemos ver que ese arte alcanzó su 
cenit en el siglo xv1. Se ensayaban los metales para determinar las utiliza- 
ciones que podían hacerse de ellos y las aleaciones posibles. El conoci- 
miento empírico del ensayador fue ligado por primera vez a la teoría 
química por Cramer en el siglo xvn. Uno de los descubrimientos más im- 
portantes en este terreno fue la combinación de carbón, salitre y azufre 
para hacer pólvora que, ya conocida por los chinos, empezó a usarse en 
Europa durante el siglo xm y condujo al desarrollo de las armas de fuego. 
Otro importante avance se hizo en el terreno de los métodos metalúrgicos. 
Con seguridad, durante los siglos xv1 y xvH no se hicieron nuevos inventos 
espectaculares, con excepción del procedimiento del “patio”, en América 
Latina (véase párrafo próximo); sin embargo, también fue importante la 
aplicación a gran escala de los nuevos métodos metalúrgicos a través de 
una mecanización y una organización mejores. 

El método de separar la mena de plata del cobre por licuación se re- 
monta a principios del siglo xv. El problema era el de combinar cobre y 
plomo. Los hermanos Allenpeck, procedentes de una familia de Nurem- 
berg, y Georg Thurzo, de Cracovia, habían estado trabajando sobre el 
procedimiento para conseguirlo desde mediados del siglo xv. La nueva ex- 
pansión de la producción de plata y cobre en Europa estuvo relacionada 
con su trabajo. 

De la mayor importancia para la industria de la minería de la plata eu- 
ropea fue la amalgama de la mena de plata,con mercurio; el proceso, que 
ya había sido descrito por Biringuccio, fue ulteriormente desarrollado por 
Bartolomé de Medina en Pachuca (México), y desde 1566 en adelante fue 
usado a gran escala. Pero Fernández de Velasco introdujo el procedi- 
miento en el Perú en 1571; fue conocido en Europa a través de las refe- 
rencias de Antonio de Ulloa y Alonso Barba (1640). 

Biringuccio y Ercker describieron la fabricación de bronce. Ebner, un 
patricio de Nuremberg, inventó un procedimiento nuevo para hacer bronce 
a partir de cobre fundiendo este último con carbón vegetal y calamina. Sa- 
vot fue el primero en escribir sobre la producción de bronce por combina- 
ción de zinc y cobre. 

Para fabricar plancha de cobre y hierro eran necesarios estaño y com- 
puestos de él. También en eso los de Nuremberg y Sajonia se distinguieron 
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como innovadores. En la primera mitad del siglo xvn se añadió también 
bismuto. Los tipos de imprenta se hacían originariamente con material de 
las fundiciones de estaño; más tarde, como nos refiere Moxon, se utiliza- 
ron compuestos de plomo y antimonio, que eran a la vez más fuertes y más 
baratos. 

Sobre la producción de acero se hizo un amplio trabajo; la referencia a 
él de Biringuccio es la primera que tenemos. En el siglo xv1 se concedieron 
en Inglaterra varias patentes para nuevos métodos de fabricación de acero; 
uno de ellos fue el propuesto por Anton Zeller, de Aschhausen, en 1608. 
La primera descripción de la fundición de barras de hierro con carbón ve- 
getal para hacer acero la dio Robert Plot en 1686 en su Nataral History of 
Staffordshire. Robert Hooke se refería en su diario al acero fundido, y dos 
años más tarde Joseph Moxon comparaba el acero fundido con el damas- 
quinado, pero fue el método descubierto por Huntsman en 1740 lo que 
hizo posible por primera vez comercializar ese acero fundido. La templa- 
dura del acero ya debió ser entendida y practicada en la Edad Media, y 
un folleto publicado en 1532 daba instrucciones de cómo hacer blando y 
duro el acero y el hierro. La mejor descripción que tenemos es la que da de 
ella Porta en su ya mencionada Magíae Naturalis. 

Los conocimientos químicos jugaron un papel particularmente impor- 
tante en la mejora y refinamiento del arte de fabricación del vidrio. Los 
procedimientos venecianos de fabricación del vidrio, especialmente del 
cristallo, se mantuvieron casi todos en secreto, pero luego el Arte vetraria 
de Antonie Neri, publicada en 1612, quedó como obra de uso corriente 
durante todo el siglo xv1. El vidrio rojo se había logrado hacer en el siglo 
xvi añadiendo oro; Andreas Cassius, en Hamburgo, y Johann Kunkel lle- 
garon a hacer vidrio color rubí añadiendo una mezcla de cloruro de oro y 
cloruro estánnico. Otra innovación germánica más fue la producción de vi- 
drio blanco opalescente y opaco por adición de sustancia córnea u ósea. 
Parece que fue George Ravenscroft el primero en hacer cristal de plomo, 
en los años setenta del siglo xv. 

El problema de aumentar el calor implicaba un aspecto especial de la 
química. Los hornos para fundir metales blandos no ferrosos se habían co- 
nocido ya en las últimas épocas medievales. Para el hierro se necesitaban 
hornos mayores. Del horno abierto se pasó al Stáckofen y luego al alto 
horno, que hacia finales del siglo xvu era el doble de grande del utilizado a 
mediados del siglo xv1 (véase más abajo). 

La intensidad del calor también dependía del combustible utilizado; 
las temperaturas más altas eran más fáciles de obtener con carbón mineral 
que con carbón vegetal o turba. Un descubrimiento particularmente impor- 
tante era el de que el carbón podía usarse en la metalurgia para la fusión. 
En 1612 y 1613 Simon Sturtevant y John Ravenson publicaron escritos 
en los que recomendaban altos hornos con carbón mineral, pero no pudie- 
ron conseguir que se aceptaran sus inventos. También en esta época se en- 
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contró la posibilidad de sustituir en la fabricación del vidrio el carbón ve- 
getal por el mineral. Los cerveceros de Londres empezaron a usar carbón, 
y alguien dio con la idea de secar malta con coque, es decir, con carbón del 
que se hubieran extraído diversas impurezas; durante la guerra civil se secó 
así malta en Derbyshire, y la cerveza hecha con ella se hizo famosa. Hacia 
finales del siglo xvi se descubrió que podía usarse el coque para fundir mi- 
neral de plomo; más tarde se usó también para mineral de estaño y de co- 
bre. En 1707, en Brosely (Shropshire), se utilizó por primera vez el coque 
para fundir hierro. 


Loros TÉCNICOS EN LOS DISTINTOS SECTORES DE LA ECONOMÍA 


Este conjunto de cuestiones ha sido abordado desde el punto de vista 
tecnológico con vistas a establecer dónde aparecieron innovaciones y qué 
forma tomaron. 

En lo que viene a continuación se hace un intento de explicar el efecto 
que tuvieron esas innovaciones técnicas en los sectores particulares de la 
economía, en la agricultura, la minería y los procesos de elaboración y en 
la distribución. 


Elementos técnicos útiles en la agricultura y la pesca 


En los siglos xn y xt los aperos agrícolas, incluidos los utilizados para 
la recolección, alcanzaron un nivel de calidad que permaneció esencial- 
mente inalterado durante varios siglos. 

El arado de marco de una dirección estaba ya plenamente desarrollado 
en el siglo x1v. Más adelante se fortaleció su construcción, pero eso tam- 
bién lo hizo más pesado y requirió un tiro más potente para arrastrarlo; 
gradualmente, cada vez más piezas de él fueron haciéndose de hierro, y así 
volvió a hacerse más ligero, y fueron suficientes un solo par de caballos o 
una yunta de bueyes. La grada, en la forma de grada de marco y, como el 
arado, de madera, también completó su perfeccionamiento en el siglo xrv. 
En el siglo xvi se usaban gradas hasta con tres marcos. 

El apero de siega habitual era la hoz, de la que en la Edad Media se 
conocían diversos tipos. Desde el siglo xv la guadaña, que se había usado 
desde hacía tiempo para el heno y para cultivos que crecían poco en altura, 
como la avena, la cebada y los guisantes, empezó a sustituir a la hoz tam- 
bién para segar todos los cereales. La guadaña usada para segar los cereales 
iba provista de una reja especial que los echaba a un lado. En algunas par- 
tes de Europa los cereales continuaron segándose principalmente con hoz 
hasta bien entrado el siglo xvm. Los rastros y horcas para el heno o la 
hierba con dos dientes de madera también alcanzaron sus formas tradicio- 
nales en la Edad Media. La trilla continuó haciéndose en la era con un 
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mayal consistente en un mango y un garrote. También era tradicional en el 
campo ocuparse en espadar el lino y el cáñamo, lo mismo que en cardar y 
peinar con cardadores de puntas de hierro e hilar en la rueca y, más tarde, 
en el torno; de los cambios que tuvieron lugar en esto se tratará en otro 
contexto. En los huertos y viñedos se usaban las azadas de dos puntas y las 
layas o palas de hierro todavía corrientes en nuestros días, así como los ras- 
tros tradicionales. Los cuchillos de horticultura eran curvos como una hoz, 
lo que hacía más fáciles las operaciones para injertar. Las prensas de ma- 
dera utilizadas para prensar uva y otras frutas no han cambiado de forma 
desde la Edad Media. Se mejoraron, en cambio, las mantequeras: ilustra- 
ciones de Bohemia de finales del siglo xv1 muestran una mantequera gira- 
toria, con forma de barril. Los escritores sobre apicultura que circulaban en 
el siglo xvi nos dan cuenta del papel que ésta jugaba y del creciente uso de 
colmenas de paja trenzada. 

Los aparejos, las redes de lanzamiento, las redes de barredera y los ces- 
tos utilizados por los pescadores existían ya en la Edad Media. En el siglo 
xvi las prósperas pesquerías de Terranova hicieron necesarios procedimien- 
tos especiales para producir bacalao seco. Como los pescadores tenían que 
navegar grandes distancias para atrapar el bacalao, éste tenía que salarse y 
almacenarse en la sentina, y se secaba cuando el barco llegaba a puerto. Al 
expansionarse la industria pesquera —por ser las aguas de junto a Noruega 
uno de los nuevos lugares de pesca más importantes—, a principios del si- 
glo xvx, por iniciativa de los holandeses, el viejo método del sedal mane- 
jado a mano fue sustituido por la sirga. En el siglo xvn, además, la cre- 
ciente industria de la ballena requirió, y desarrolló, nuevos métodos, no 
sólo para capturar, sino también para aprovechar las ballenas. 

Otro importante avance se hizo con la expansión de los viveros de 
pesca, mediante la creación de sistemas enteros de viveros unidos por cana- 
les. En el siglo xv1 Bohemia se convirtió en una especie de criadero para 
los viveros de Europa, y un valioso estímulo fue proporcionado por el 
Libellus de piscinis, de Jan Dubravius, publicado en 1547; a través de él un 
público más amplio se familiarizó con los problemas de la cría de la carpa y 
de la necesidad de separar los peces en distintas piscinas según su edad, 
procedimiento ya conocido en el siglo xv. 


Elementos técnicos útiles en la minería y la fundición 


Minería. Como los depósitos estaban más extendidos en superficie, el 
hierro, en términos generales, todavía podía obtenerse sin recurrir a la mi- 
nería de profundidad, con su complicado equipo; ésta era necesaria a veces 
en el caso de los metales preciosos, del cobre y, en menor medida, del es- 
taño y el plomo. No obstante, en el Eifel los pozos alcanzaban profundida- 
des de 8 a 10 y de 15 a 20 m, mientras que incluso en épocas medievales 
en el Alto Palatinado se habían cavado pozos y galerías que habían reque- 
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rido la instalación simultánea de equipo de drenaje. En los primeros tiern- 
pos ese equipo era propulsado por “hombres y animales”, pero en su mo- 
mento éstos dieron paso a medios mecánicos. En el Alto Palatinado se ex- 
plotaban minas hasta una profundidad de alrededor de 100 m, aunque se 
expidieron títulos de infeudación hasta el doble de esa profundidad. 

En la minería de metales preciosos y no ferruginosos, el valor del pro- 
ducto .era un incentivo más para cavar más hondo, lo que aumentaba las di- 
ficultades de extracción y drenaje. En el Schneeberg, en Sajonia, las minas 
más ricas ya habían alcanzado una profundidad de 200 m en 1480, y dos 
años más tarde, después de que se construyera una galería para drenar el 
agua —la Fúrstenstollen—, se había llegado 200 m más abajo. La Fúrsten- 
stollen corría a 70 m por debajo del Stadtberg, de modo que determinados 
pozos de las minas de plata llegaban ya a 270 m de profundidad; hacia 
1500 parece que el más profundo era el 5: Georg, de alrededor de 300 m. 

Así pues, el problema del drenaje era resuelto mediante la construcción 
de galerías; otra solución era la de subir el agua por los pozos. A veces se 
usaba una combinación de ambos métodos. Pocos años después de que 
se descubriera mineral en el Schnecberg se habían construido allí trece gale- 
rías. La primera de esas galerías de drenaje que se construyó fue la 
Fundgriblerstollen, mencionada en 1471. La Farstenstollen, construida evi- 
dentemente con ayuda del soberano reinante, era 24 m más profunda; gra- 
cias a ella las actividades mineras volvieron a prosperar después de 1476. 
Pocos años más tarde para superar el problema del agua se hizo necesaria 
una galería todavía más profunda, y en 1481 se hizo el encargo de cons- 
trucción de la Markus-Semlerstollen, pero pasaron años hasta su termina- 
ción. 

El agua podía hacerse subir por los pozos por medio de tornos, pero 
eso sólo era posible desde pequeñas profundidades. Además, los pozos eran 
estrechos, lo que limitaba el número de tornos que podían montarse. A 
mayores profundidades eran necesarios mecanismos que utilizaran energía 
hidráulica; éstos podían drenar agua hasta profundidades de 200 m, pero 
más abajo tenían que volver a usarse tornos. Las bombas paternoster, con- 
sistentes en un cable de hierro al que iban unidos cubos, podían drenar 
agua a una profundidad de 70 m; otro procedimiento que utilizaba bolsas 
de cuero era eficaz a profundidades de 160-180 m. Los Messter que sabían 
hacer funcionar esos procedimientos estaban bien pagados. El procedi- 
miento con bolsas de cuero se dice que provenía de Eslovaquia. Meister 
Peter de Feltisheim, que vivía en Danzig, antes de comprometerse a traba- 
jar para las minas del Schneecberg, lo aplicó en algunas instalaciones de los 
Cárpatos y más tarde en Ilkusch, cerca de Cracovia; pero esas instalacio- 
nes suyas, si bien podían drenar más cantidad de agua, no podían funcio- 
nar a mayores profundidades. Al principio el límite máximo para tales pro- 
cedimientos eran los 200 m. Por otro lado, el progreso técnico tenía como 
resultado un aumento de la productividad y un ahorro de mano de obra. 
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En las minas del Schneeberg trabajaban en cada pozo de seis a ocho 
hombres, lo que significa que las actividades eran a pequeña o muy pe- 
queña escala. Lo mismo ocurría en Marienberg, que empezó a florecer en 
1519-1520. Allí las labores eran a poca profundidad, a diferencia de las 
de Freiberg, en el Schneeberg y en el Tirol, y los problemas de la construc- 
ción de galerías y del drenaje no podían compararse. Una mina empleaba a 
cincuenta y ocho hombres, otras dos a catorce hombres, otras tres a doce 
hombres, etcétera. 

En la industria minera del estaño de Bohemia, cuya gran época fue en 
la primera mitad del siglo xv1, los filones se explotaban en profundidad, 
hasta los 200 m. Inicialmente el mineral era llevado a la superficie me- 
diante una noria movida por un tiro de animales; con labores a una profun- 
didad media de 150 m, cada turno de trabajo producía hasta trece tonela- 
das de material. Más tarde, utilizando una rueda hidráulica en vez de la 
noria, fue posible extraer más, pero entonces surgió la cuestión de la renta- 
bilidad. En los años cincuenta y sesenta del siglo xv1, en esa misma indus- 
tria minera del estaño de Bohemia, se pensó en usar la energía hidráulica 
para subir el mineral a la superficie, pero el plan no llegó a realizarse, pro- 
bablemente por ser demasiado costoso. La utilización de equipo de eleva- 
ción de ese tipo compensaba en las minas de plata, por ejemplo en las del 
Tirol, pero era demasiado caro, por ejemplo, para utilizarlo en las minas de 
carbón inglesas. 

A mediados del siglo xv1, en las minas de estaño de Bohemia, había 
instaladas bombas paternoster (de cadena) que elevaban desde una profundi- 
dad de 60 m 150 hl de agua por hora, o sea 5.700 hl diarios. Las mejoras 
de la ventilación, que se sabe que fueron introducidas en la segunda mitad 
del siglo xv1, también ayudaron a aumentar la producción y la eficacia de 
la explotación. 

En el Tirol había zonas mineras alrededor de Schwaz y en el Róhrer- 
biúhel. En 1515 funcionaban en la zona de Falkenstein, dentro de la re- 
gión de Schwaz, un total de 274 pozos, que empleaban a más de 10 mil 
hombres. En el mismo año se empezó el trabajo de construcción de pozos 
en la galería de drenaje Erxberzog Sigmund; en nueve labores se llegó a des- 
cender hasta una profundidad de 240 m por debajo de la superficie del va- 
lle. Para elevar el agua se empleaban 600 hombres. En el año 1535 los 
costes de ese trabajo alcanzaron alrededor de 14 mil florines, aunque en 
principio los costes totales de la mina no habían de exceder los 7.700 flori- 
nes. En 1538 fueron instaladas ocho grandes bombas de mano; éstas las 
podían hacer funcionar 240 hombres trabajando en tres turnos. En 1554 
Wolfgang Leuschner construyó una rueda hidráulica reversible que se hizo 
famosa; era una rueda que funcionaba con agua que caía desde encima de 
ella, tenía unos diez metros de diámetro y elevaba el mineral en cubos y el 
agua en grandes bolsas de cuero de 1.400 1 de capacidad cada una, todo 


ello a lo lárgo de 218 m. Esa máquina, que requería únicamente dos hom- 
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bres para hacerla funcionar, podía elevar 100 m* de agua en ocho horas, 
rendimiento equivalente al de 629 hombres o 35,5 caballos de potencia. 

En el Róhrerbúhel, cerca de Kitzbiihel, las actividades mineras no em- 
pezaron hasta 1540-1541. Los filones formaban con la superfie ángulos 
de ochenta y cinco grados, o sea que eran casi verticales, lo que significaba 
que la excavación de pozos era una Operación costosa desde el principio 
mismo. Las reglamentaciones mineras, aparecidas en 1543, determinaron 
la realización de una operación combinada de elevación de mineral y de 
drenaje en nueve pozos verticales, asegurando así la prosperidad de las mi- 
nas del Róhrerbúhel durante los cincuenta años siguientes. Los pozos se ca- 
vaban de 16 a 31 m más cada año, resultado notablemente impresionante 
si se tienen en cuenta las dificultades de ventilación y drenaje. En 1618 los 
seis pozos más importantes habían alcanzado profundidades de 645 a 
886 m. Los 886 m del pozo más profundo, el Hesliger Geíst, lo llevaron a 
una profundidad de 144 m por debajo del nivel del mar; en 1597 se ha- 
bían completado ya más de diecisiete secciones. Durante unos trescientos 
años siguió siendo el pozo más profundo del mundo; hasta 1872, en Pri- 
bram (Eslovaquia), no se llegó a mayores profundidades. Costaba tanto el 
drenaje que en 1570 el treinta por ciento de toda la fuerza de trabajo es- 
taba empleada en él. La presión del agua en ese pozo a una profundidad de 
540-550 m era ya tan grande en los años cincuenta del siglo xvi que en 
1554 tuvo que ser instalado un aparato de madera compuesto de ocho par- 
tes ideado por Wolfgang Leuschner que primero funcionó a mano y más 
tarde a tiro de caballos. En 1587 se completó una traída de aguas desde 
seis kilómetros y medio de distancia para mover una rueda reversible; ésta 
hacía funcionar el cable para elevar el mineral y también el sistema de dre- 
naje. En sus primeros tiempos el producto de la mina del Róhrerbúhel fue 
excepcionalmente elevado: las cifras de 1552 eran de 6.430 kg de plata y 
361 t de cobre, y las de los años 1570-1596 de 28.231 kg de plata y 
5.688 t de cobre. Pero los costes de explotación anuales del mismo pe- 
ríodo fueron de 72.277 florines. En 1597 estaban empleados en esta mina 
2.002 trabajadores, y de ellos sólo una octava parte trabajaban realmente 
en la extracción. 

En las minas de plomo de la Alta Silesia y de Polonia el drenaje era 
particularmente difícil porque, si bien los pozos sólo tenían 40-80 m de 
profundidad, estaban situados en tierras más bajas. La instalación de bom- 
beo utilizada en el siglo xv era impulsada por tiros de doce y hasta de die- 
ciséis pares de caballos, que habían de cambiarse cada pocas horas. En el 
curso del siglo xv1, y más concretamente durante la segunda mitad, fue ins- 
talada una planta de drenaje de una longitud que llegaba a los $0 m. Los 
costes de capital fueron desembolsados por una sociedad anónima con una 
emisión de sesenta y cuatro acciones; los ciudadanos de Cracovia, gente 
que vivía en las ciudades mineras, la nobleza y el rey, todos colaboraron. 

El siguiente adelanto técnico importante fue la aplicación de explosi- 
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vos. La utilización del fuego ya era conocida en la última época medieval, 
pero debido al humo que se desprendía y a otros problemas su uso era limi- 
tado. La aplicación de explosivos fue introducida por primera vez en 1627 
en Schemnitz (Banska Stiavnica), pero pasó algún tiempo antes de que 
diera lugar a un aumento de la producción. En Neusohl (Banska Bystrica), 
donde fue introducida en 1629, no hubo inicialmente ningún aumento no- 
table; pero en aquel momento el mercado era malo y no había gran de- 
manda. La aplicación de explosivos no encontró amplia aceptación hasta 
finales del siglo xvn. 

Las máquinas taladradoras dieron nuevas posibilidades de aumentar la 
producción, pero no entraron en uso hasta principios del siglo xvi: po- 
dían sacar en menos tiempo más roca que cuatro hombres trabajando a 
mano. 

El transporte del mineral de la mina a la planta de tratamiento tam- 
bién podía ser un factor con influencia en el aumento de producción; pero 
las mejoras en este sentido sólo eran eficaces si el mineral era despejado 
con la misma rapidez con que se sacaba de la mina. Una mejora de este 
tipo apareció en el siglo xv1 cuando fue introducido como medio de trans- 
porte el “perro” (bund), una vagoneta sobre ruedas. El nombre de “perro 
húngaro” se refiere al tipo aparecido en las minas de cobre eslovacas, mien- 
tras que hubo con toda probabilidad otro tipo, de la Alemania central, que 
fue utilizado por primera vez en el Harz y desde allí pasó a las minas de 
carbón inglesas y más tarde dio lugar a los primeros carriles de madera. 


Tratamiento del mineral. Como sólo podía fundirse mineral puro y 
fácilmente reducible, el tratamiento del mineral fue más importante en la 
Edad Media y en la época moderna que más tarde. Agricola describió con 
detalle el proceso. Primero se clasificaba a mano el mineral y se separaba la 
“ganga” con un martillo; el mineral cubierto de arcilla o barro tenía que la- 
varse. Después de limpio, era tostado en ““cobertizos” cerrados por pare- 
des. Luego podían disolverse con agua los componentes perjudiciales. A 
veces, en lugar de tostarlo, el mineral se dejaba a la intemperie durante 
años: la oxidación convertía los sulfuros en sulfatos y la lluvia lixiviaba el 
mineral. Finalmente éste era triturado y cribado, para asegurar que la mez- 
cla fuera uniforme. 

En el siglo xv el molino de mano, como procedimiento para triturar el 
mineral, fue gradualmente sustituido por máquinas trituradoras que utiliza- 
ban un procedimiento en seco; pero la pérdida de metal por pulverización 
era todavía considerable. El triturado en mojado reducía esa pérdida y 
además dejaba más fino el mineral. A pesar de ello, según Mejer, las pérdi- 
das de metal en la minería del estaño alcanzaban entre un 20 y un 25 por 
ciento. 

En el caso del tratamiento del mineral de estaño puede establecerse lá 
relación entre mecanización y aumento de la producción. En el siglo xvi 
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las plantas de tratamiento se complicaron. El lavado, por medio de diver- 
sos tipos de cribas y pilas de aclarado, se combinó con la trituración y la 
calcinación; según Mejer “el mineral pulverizado que así se producía tenía 
un alto grado de homogeneidad”. En el curso del siglo xv1 fueron instala- 
das en las zonas de Schlaggenwald y de Schónfeld 91 de esas plantas de 
tratamiento complejas, así como 17 en Sangerberg y algunas en Lauter- 
bach. Los resultados de las máquinas trituradoras se mejoraban poniendo a 
cada una tres o cuatro unidades de trituración; también se acoplaban 
máquinas, de modo que, por ejemplo, tres ruedas hidráulicas servían para 
tres máquinas trituradoras diferentes. Una máquina con tres trituradoras 
podía triturar 450-750 t de mineral; una con cuatro 650-1.000 t. Las 
plantas menores empleaban de 2 a 7 hombres, las medianas de 8 a 11 y las 
grandes de 12 a 29. En el siglo xv1 Schlaggenwald y Schónfeld tenían 30 
plantas de tratamiento grandes. 


La fundición : el hierro. Hasta el siglo xrv dominó el procedimiento di- 
recto de fundición del mineral de hierro: en un horno rudimentario se ca- 
lentaba intensamente durante varias horas una mezcla de carbón vegetal y 
hierro, con ayuda de la corriente de aire o de un fuelle, hasta que el hierro 
quedaba reducido a una masa incandescente, mientras que los restos de los 
minerales y la ceniza del carbón formaban una especie de depósito de esco- 
ria. Terminado el proceso se rompía el horno y la masa o lingote de metal, 
en alemán llamado Luppe, se picaba con martillo con objeto de separar los 
restos de escoria y obtener una masa de metal más o menos homogénea. 

El hierro forjado producido de ese=modo estaba casi libre de impure- 
zas. Para obtener acero tenían que meterse barras de hierro forjado con 
carbón vegetal en recipientes de arcilla y calentarse varios días, durante los 
cuales el hierro absorbía la cantidad de carbono necesaria para llegar a la 
dureza característica del acero. 

En las diversas regiones de Europa había diversos tipos de hornos o 
forjas. En Alemania se las llamaba Rennfeuer o Zerrenfeuer; las variedades 
locales eran la forja de los bosques de Hessen (Waldschmiede), la forja 
corsa y la forja catalana. Hubo un tipo de horno, antecesor del horno bajo 
o Stúckofen, que fue corriente en Suecia, Finlandia y Rusia hasta bien en- 
trado el siglo xv11; cuando no había cal se construía con una estructura de 
vigas. Se utilizaba principalmente para convertir el hematites pardo de zo- 
nas pantanosas en hierro de Osmund. 

Los fuelles que se utilizaban para aumentar la temperatura se hicieron 
funcionar inicialmente a mano; más tarde los impulsaron ruedas movidas 
por hombres o animales, y cuando fue introducida la energía hidráulica se 
utilizaron ruedas movidas por ella. Respecto al siglo xvi, Biringuccio y 
Agricola muestran diversas formas de fuelles hidropropulsados. 

La fase siguiente de desarrollo fue el Stáckofen u horno bajo que, cons- 
truido con piedra, incluso en la Edad Media alcanzaba alturas entre cuatro 
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y seis metros. El Stáckofen fue utilizado en Estiria, Carintia, Carniola, la 
zona de Schmalkalden y el próximo oriente. En las regiones alpinas tam- 
bién se lo conocía como Pla-, Bla- o Blauofen; de la massa resultante se 
obtenía un acero forjado de tan excelente calidad que su fama permaneció 
inigualada durante mucho tiempo. Los aceros estirios y carintios mantuvie- 
ron su importancia hasta después de mediado el siglo xvin, y el de Schmal- 
kalden hasta el año 1840. 

El desarrollo del 5t4ckofen muestra cómo la creciente demanda de hie- 
rro hacía necesario construir hornos cada vez mayores. Estos necesitaban 
que se inyectara mucho más aire para obtener un calentamiento equivalente 
de la carga. Durante ese proceso de conversión el hierro colado que se ob- 
tenía absorbía carbono hasta el punto de hacerse líquido. Más tarde ese 
arrabio impuro tenía que transformarse en hierro forjado a través de diver- 
505 procesos; si no, podía usarse para la fundición de artículos de hierro co- 
lado. Teniendo en cuenta la transformación del arrabio en hierro forjado 
todo el proceso se llama proceso “indirecto” y el horno que se desarrolló 
especialmente para el arrabio fue llamado alto horno (bantfournean, 
Hochofen). Al ser continuo, el proceso indirecto consumía menos combusti- 
ble que el Stúckofen, “intermitente”; en cambio, para refinar el hierro co- 
lado se necesitaba más combustible, y por esa razón las plantas de refinado 
fueron trasladadas a zonas con suministros suficientes de madera y agua. 

La más temprana descripción de un alto horno es la que da Santa 
Bridget en sus revelaciones. Según ella en Suecia había ya altos hornos al- 
rededor de 1320, y la idea se habría sacado de los hornos de cobre; aqué- 
llos tenían alrededor de cinco metros de altura y utilizaban un procedi- 
miento especial para eliminar la escoria. A mediados del siglo xv había al- 
tos hornos de ese tipo en Suecia, el Siegerland, Bélgica, la zona de Bér- 
gamo y la Toscana; alrededor de 1.500 podían encontrarse también en 
Francia. Trabajadores valones llevaron la innovación a Inglaterra. Hacia 
1500 se producía arrabio en la Alemania central, y 30 años más tarde en 
Carintia. De allí se extendió la innovación a otras zonas alpinas, y los dis- 
tintos países desarrollaron sus propias formas típicas. 

En los primeros tiempos, es decir, en el siglo xv1, los altos hornos ale- 
manes debían de tener mucha fama, pues desde el norte Gustav Wasa 
mandó a buscar alemanes que proyectasen ese tipo de hornos. Estos, sin 
embargo, consumían una cantidad relativamente grande de madera. Entre- 
tanto en Francia y Bélgica se dio un paso adelante con un tipo que Louis 
de Geer presentó a los países septentrionales; esos hornos tenían siete me- 
tros de altura y fueron desplazando progresivamente a los modelos más an- 
tiguos. En la segunda mitad del siglo xvn en Inglaterra los altos hornos al- 
canzaron alturas de más de ocho metros, mientras que a principios del 
siglo xvi en los Urales se construyeron todavía mayores, de hasta 
13 metros. 

Durante mucho tiempo el límite que imponía a estos hornos la utiliza- 
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ción del carbón vegetal fue insuperable. El cambio llegó con la sustitución 
del carbón vegetal por el carbón mineral, con el consiguiente aumento de 
la producción de hierro. Fue Abraham Darby quien en 1713 produjo por 
primera vez una especie de coque con el que hizo funcionar un alto horno 
en Coalbrookdale. Una ulterior consecuencia de este cambio revoluciona- 
rio fue que el centro de la industria se trasladara de las regiones alpinas y 
Suecia a Inglaterra y el resto de la Europa occidental. Hasta entonces gran 
densidad de población y alto nivel de cultura por una parte y gran produc- 
ción de hierro por otra se habían excluido mutuamente; desde entonces 
crecieron a la par. 

Hasta ese momento el proceso había sido insatisfactorio porque el azu- 
fre del carbón pasaba al hierro y lo estropeaba. De un horno calentado con 
carbón mineral se obtuvo por primera vez hierro de buena calidad en los 
años veinte del siglo xv en Pensnet (Worcestershire); lo consiguió Dud 
Dudley, trabajando en una fundición de su padre de la que él se había he- 
cho cargo. Pero mantuvo en secreto su método. Abraham Darby, que pro- 
cedía de la misma zona, inventó un procedimiento especial para fabri- 
car hierro colado, y en 1709 adquirió los talleres de Coalbrookdale, en 
Shropshire, que estaban abandonados, y allí produjo vaciados; a partir de 
1713 utilizó para la fundición carbón mineral mezclado con carbón vege- 
al y turba. 


Metales no férreos. La fundición de cobre en la Europa central, tal 
como la describió Agricola hacia 1550, tenía detrás una larga tradición. 
Ya se ha mencionado el hecho de que fueron los hornos utilizados para la 
fundición del cobre, en Falun por ejemplo, los que llevaron a la invención 
del alto horno para fundir el hierro. Los hornos de fundición de cobre no 
fueron objeto de otros cambios importantes, porque el cobre era más fácil 
de fundir que el hierro. Ello hacía tanto más importante el proceso de li- 
cuación: hasta qué punto era importante puede verse por el hecho de que 
los productos acabados, el cobre y la plata refinados, costaban unos dos 
tercios más que el cobre negro de antes. Desgraciadamente sabemos muy 
poco tanto de las instalaciones técnicas como de la producción de las fundi- 
ciones de cobre. En Eisfeld la producción era probablemente de entre mil 
y dos mil quintales; a partir de 1500, época en que la técnica de fundición 
fue objeto de constante mejora, la producción también aumentó. El equipo 
era complicado y costoso. Sin embargo, antes de que hubiera pasado mu- 
cho tiempo había complejos de fundición capaces de sacar siete mil quinta- 
les de cobre al año; uno de ellos comprendía ocho hornos de fundición, 
diez hornos de licuación, tres hornos de refinado, tres hornos de copelación 
y dos hornos de secado. La construcción de las fundiciones de Leutenberg 
duró varios años y costó más de 10 mil florines. En los años cincuenta del 
siglo xv1 fue construida una gran fundición en Neusohl; se pretendía que 
sustituyera las de Stare Hory y Harmanec, menores, que no eran ya renta- 
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bles debido a la escasez de madera. En ella había 16 hornos bajos para 
fundir el mineral y $0 hornos de calcinación; podían fundirse anualmente 
9 mil toneladas de mineral, con una producción de 10 mil quintales de 
buen cobre o más. Se probaron diversos procesos de fundición, con objeto 
de ver cuál era el más rentable; el mejor resultó ser el del horno Jórger, con 
el cual los costes eran inferiores en un gulden 93 denarií a los costes con 
hornos menores. En un horno Jórger podían caber hasta 254 Par de mine- 
ral, y en uno del tipo menor sólo 60. 

Sabemos el rendimiento exacto por una referencia a una prueba de fun- 
dición de 1633 en la que se enfrentaron por una apuesta fundidores del Ti- 
rol y de Carniola. Se trataron 100 Par (13 mil kilogramos) de Herrngrund 
negro. Los fundidores tiroleses encendieron los hornos a las seis de la tarde 
del lunes y trabajaron por turnos hasta las tres de la tarde del sábado; de 
los 100 Par de mineral bruto obtuvieron 30 Par, o sea, 93 quintales de 
metal, y quemaron un total de 27 cargas de carbón vegetal. Los fundido- 
res carnioleses no trabajaron más que de dos en dos y quemaron única- 
mente 14 cargas de carbón vegetal. Así pues, trabajaron más económica- 
mente. En ambos casos un quintal de mineral dio 14 libras de cobre y 75 
granos de plata. 

En la fundición de estaño la productividad no se apreciaba tan clara- 
mente. También en ese caso el proceso consistía en toda una serie de 
operaciones: había un horno abovedado para la calcinación, una pila de 
aclarado, un molino de mineral, otro proceso de trituración y finalmente la 
fusión propiamente dicha en hornos de cuatro paredes con una altura entre 
2,5 y 2,7 m. Encima de los hornos había compartimientos en los que por 
enfriamiento se depositaba el metal, que se había desprendido por la acción 
del humo y el vapor. En Schlaggenwald y Schónfeld había 32 fundiciones, 
y la proporción entre fundiciones y plantas de tratamiento era de una a 
tres. 

Los principales centros de la producción y fundición de cobre eran Es- 
lovaquia, el Harz y Turingia, el Tirol y Carintia; fue en esos lugares donde 
se concentró y desarrolló la aplicación del método de licuación. Los princi- 
pales centros de la producción de estaño fueron las vertientes norte y sur 
del Erzgebirge e Inglaterra. Los principales centros de la producción de 
plomo, de gran importancia respecto al método de licuación, fueron el 
Harz, Polonia y Carintia. 


Elementos técnicos útiles en otras ramas de la producción industrial 


La forja: bierro. Para comprimir las masas de metal se necesitaban pe- 
sados martinetes; tenían un peso efectivo de 1.500-1.600 kg. Los marti- 
llos utilizados para dar forma al metal, de menor peso, golpeaban con más 
rapidez. Un martinete de 300 kg daba 60-120 martillazos por minuto; el 
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martillo cortador, más ligero —pesaba 70-80 kg—, daba 200 golpes por 
minuto. 

Las mejoras que trajeron consigo la maquinaria de estirado de alam- 
bre, y la maquinaria de rodillos para la laminación del metal también de- 
ben ser mencionadas aquí. La mecanización que llevaron consigo esos in- 
ventos tuvo naturalmente como resultado una producción mucho mayor 
que la que era posible por procedimientos puramente manuales, con los 
métodos anteriores de trabajo del metal. Estudios de G. Hofmann y A. 
Paulini muestran el aumento de la productividad desde finales del siglo xv1 
hasta la primera mitad del xvi. Hofmann intentó averiguar cuánto hierro 
forjado podía producir un trabajador durante un día en los talleres de Hut, 
cerca de Beroun, en Bohemia, y cuál era la producción media con el marti- 
llo mecánico. Con el mismo método A. Paulini intentó averiguar cuál era 
la producción en 1747 de los talleres de Hronec, en Eslovaquia. La com- 
paración entre los dos cálculos se muestra en el cuadro siguiente: 


Talleres de Stara Hut - 1575 


Producción de hierro for- 
jado en un año con 35 se- 


Talleres de Hronec - 1747 


Producción de un año 
con 15 semanas labora- 


manas laborables 460 qu” bles 476 qu 
Producción de un día 220 kg Producción de un día 257.6 kg 
Hombres empleados 8 Hombres empleados 5 
Producción diaria por Producción diaria por 

trabajador 27,5 kg trabajador 56 kg 
Producción diaria por Producción diaria por 

martillo 73 kg martillo 126 kg 
2 1 qu= 100 kg 


En Stara Hut 100 kilogramos de hierro forjado representaban la 
3,64 ava parte de una jornada de trabajo, y en Hronec sólo la 1,8 ava 
parte, es decir que, aproximadamente, la productividad se había doblado. 

En otro cálculo Hofmann intenta mostrar cómo aumentó en Bohemia 
la producción de los altos hornos durante el siglo xvn. Son éstos, desde 
luego, casos escogidos; se necesita mayor investigación para completar 
y. Si es necesario, corregir las anteriores cifras. 


Alto horno de Bobemia 
Principios del siglo XVII 
Producción de hierro colado por trabajador y jornada 83 k 
Para 100 kg eran necesarios 
Segunda mitad del siglo XVII 
Producción de hierro forjado por trabajador y día 47 kg 
Para 100 kg eran necesarios 
Incluido el tratamiento del hierro colado se necesitaban 


4.18 días 


LA TÉCNICA EN 1500-1700. 167 


Suponiendo que mineros, leñadores, carboneros, etc., se emplearan en propor- 
ción de uno a dos, para cada 100 kg de hierro forjado se necesitaban 12 
días de trabajo. 

Mediados del siglo XVIII 


Producción de hierro colado por trabajador 120-125 kg 
Para 100 kg eran necesarios 1,5 días 
Producción diaria de hierro forjado 67 kg 


Tratamiento del hierro colado y el forjado 
En conjunto se necesitaban 2,7 días para 100 kg 


Metales no férreos. En el sector de los metales no férreos, al igual que en 
el sector del hierro, las fraguas producían ya artículos para el comercio que 
eran acabados en otros lugares. En Neushol el cobre obtenido se fundía y 
con el martinete se le daban formas normalizadas, paralelepipédicas, cilín- 
dricas, hemisféricas o formas “granuladas” para la acuñación, además de 
producirse artículos acabados de forma cóncava como cazuelas o pucheros. 
Esa rama industrial, que era una de las más modernas de su tiempo, produ- 
cía así una gama amplia y variada de artículos en cuya elaboración interve- 
nía el martillo de vaciado. Ese método de trabajo, muy avanzado en com- 
paración con el trabajo manual, que absorbía más tiempo, fue también in- 
troducido en la primera mitad del siglo xv1 en la zona de Aquisgrán. Hasta 
entonces las normas gremiales sólo habían permitido producir mecánica- 
mente, por medio de martillos de aplanado —de mango largo—, hoja de la- 
tón y planchas; todos los demás trabajos habían tenido que hacerse a 
mano. La prohibición del uso de martillos mecánicos se menciona por pri- 
mera vez en un decreto de 15 10; con esos martillos mecánicos podía darse 
forma cóncava, de cuenco, a varios discos de metal al mismo tiempo. Una 
planta equipada con martillos de vaciado podía producir en un día más que 
10 plantas de las otras en 10 días; además usaba menos calamina. El pro- 
ducto final, no obstante, no era tan bueno como el obtenido a mano. De- 
bido a la prohibición existente en Aquisgrán, los primeros martillos de va- 
ciado se montaron fuera de allí, en zona perteneciente al duque de Júlich y 
bajo la jurisdicción de Stolberg. Ese fue el principio de la prosperidad de 
Stolberg, que más tarde rivalizó con Aquisgrán. En las tierras de orillas del 
río Meuse también las normas gremiales hacían difícil introducir el martillo 
de vaciado; el privilegio concedido en 1625 por Felipe IV a los batreurs de 
Bouvines incluía una prohibición de uso de martillos mecánicos. Namur 
y Bouvines no recibieron permiso para trabajar el cobre por medios me- 
cánicos hasta 1643. 

Debe también hacerse mención aquí de la racionalización que tuvo lu- 
gar en la acuñación de monedas. Al principio las monedas eran trabajadas 
“4 mano, proceso que implicaba costes de mano de obra relativamente altos; 
la acuñación mecanizada los reducía. Gracias a la rueda hidráulica y a la 
energía que generaba podían reducirse la fuerza de trabajo y los costes de 
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explotación y mejorarse los resultados. Ese nuevo método, como hemos 
visto, fue adoptado por las casas de moneda de los Haugsburgo y en Sego- 
via; en cambio, los intentos de introducirlo en Francia y en Inglaterra tu- 
vieron resultados efímeros. 


Fundición. A finales de la Edad Media en la fundición tanto del 
bronce como del hierro se hicieron importantes descubrimientos, que tuvie- 
ron como resultado un aumento de la productividad. El incentivo provino 
de la técnica de producción de armas. Los primeros cañones se fundían en 
torno a un núcleo, ajustándose luego el diámetro interior al calibre. Podía 
conseguirse una producción mayor mediante el uso de máquinas de cali- 
brado, impulsadas por una noria o rueda hidráulica; Biringuccio recoge la 
referencia a una impulsada por agua. Hacia el siglo xvn esas máquinas de 
calibrado habían alcanzado un nivel de desarrollo notable. Otra actividad 
muy importante era la fundición de balas de hierro. Los primeros moldes 
con una única cavidad fueron sustituidos más tarde por moldes con diver- 
sas cavidades, permitiendo así fundir simultáneamente varias balas. Otro 
aumento de la productividad vino con la expansión de la industria del alto 
horno; el desarrollo de esa industria, con su producción de arrabio líquido, 
debe verse realmente ligado a la fabricación de balas de cañón. Algunos de 
los progresos más espectaculares se hicieron en Sussex, donde alrededor 
de 1570 ocho altos hornos, junto con uno de Kent, tenían una producción 
anual total de 500 a 600 t de hierro, mientras que hacia el cambio de siglo 
ésta había aumentado hasta mil t, o poco menos. Un jalón importante en la 
fundición de granadas y bombas fue el método, introducido en el siglo xv1, 
de fundirlas con un núcleo de arcilla en cajas de arena desmontables. 

En aquellos tiempos los aumentos de la productividad iban ligados a 
mejoras de los métodos de fundición, porque éstas implicaban una mayor 
racionalización. El viejo método, con el que se usaba un molde de cera, te- 
nía la desventaja de que el molde tenía que hacerse de nuevo para cada 
fundición. Si tenía que producirse en grandes cantidades un objeto se pre- 
paraban moldes de madera o metal y luego se dividían, de modo que por 
separado pudieran retirarse luego sus partes. Según Biringuccio ése era el 
procedimiento utilizado alrededor de 1533 por una fundición de Milán; 
en ella se hacían objetos de latón de uso cotidiano, como guarniciones, ani- 
llos y cierres; los moldes eran de latón y estaño. Un trabajador tenía en sus 
manos al mismo tiempo de seis a ocho modelos de objetos, lo que signifi- 
caba que la empresa podía tener abastecida de esos artículos a toda Italia. 
Los moldes de madera, impresos en una capa de arena igualada, se usaban 
para fundir planchas de hierro decoradas para cocinas y chimeneas. En 
Hesse, donde en el siglo xvi alcanzó su cenit la fundición de planchas, 
abasteciendo un mercado de ámbito europeo, la fundición se hacía por un 
procedimiento más avanzado en el que se utilizaban moldes de arena, junto 
con cajas de madera para la fundición y el moldeado. 
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Después de alrededor del año 1500 fue introducido un método para 
fundir ollas, lo mismo que las campanas, por medio de moldes de arcilla 
compuestos de núcleo y cubierta. Con ese adelanto el hierro fundido se in- 
trodujo en un ámbito importante de la vida cotidiana. La fase siguiente 
llegó con el arrabio en hornos con carbón de coque; ese hierro, rico en sili- 
cio, era especialmente adecuado para fabricar artículos fundidos de peque- 
ños grosores. En 1707 Darby obtuvo una patente de un método para fun- 
dir pucheros y cazuelas “únicamente en arena, sin barro ni arcilla”. 


Tirado de alambre: rodillos de laminado y cortadoras. Durante la Edad 
Media el alambre se tiraba a mano mediante troqueles metálicos, y para 
aumentar la fuerza del tirador se usaban diversos métodos. En general, úni- 
camente el cobre y otros metales blandos permitían el tirado de alambre 
mayor. El alambre de gran diámetro de hierro y otros metales más duros 
tenía que hacerse a martillo. En esto la mecanización mediante la energía 
hidráulica abrió nuevos caminos; en el siglo xrv se había introducido ya en 
el Sauerland (Drabtrolle) y en la región de Nuremberg. La primera ilustra- 
ción de un Drabtxiehmáble, uno que había cerca de Nuremberg, la da Al- 
brecht Dúrer en la novena década del siglo xv. 

Alrededor de la misma época, en torno al año 1495, Leonardo da 
Vinci hizo dibujos de máquinas de laminado con rodillos. Ya se ha hecho 
mención del desarrollo de procedimientos con utilización de rodillos en re- 
lación con la acuñación de moneda. En 1532 hay referencia a un taller de 
siderurgia de Nuremberg que utilizaba una rueda hidráulica y a la que iba 
unida probablemente maquinaria de laminado con rodillos. El desarrollo 
ulterior de las técnicas con utilización de rodillos y para cortar metales 
tuvo lugar en la Europa central; en 1683 hay una descripción de una ins- 
talación alemana de cortadoras de hierro. En el siglo xvim, con John 
Payne, en Inglaterra, y el sueco Christopher Polhem se entró en una nueva 
fase. 


La producción de metal en plancha. En el siglo xrv se hacían en Nurem- 
berg planchas de hierro negro; los que las hacían tenían relaciones de nego- 
cios con lás minas de estaño del Fichtelgebirge. Esto parece indicar que la 
producción de hojalata, hecha por aleación de hierro y estaño, también 
data de esa época; sus orígenes habrán de encontrarse en el Fichtelgebirge, 
y especialmente en Wunsiedel, así como en Nuremberg. La industria fue 
durante mucho tiempo un monopolio alemán, centrado en la zona de Nu- 
remberg, el Alto Palatinado, el Fichtelgebirge y Sajonia. En Estiria, sin 
embargo, a mediados del siglo xvi ya se estaba produciendo plancha me- 
tálica con estaño; a continuación, en el siglo xv, fueron Suecia y los 
Países Bajos, y también entonces hubo inicios en Rusia. Los ingleses se hi- 
cieron con el secreto en 1670, y en cambio los franceses, a pesar de repeti- 
dos intentos, no tuvieron éxito verdadero hasta 1726. 
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El sector textil, Durante los dos siglos de los que se está tratando se in- 
trodujeron en la industria textil diversas innovaciones para superar las difi- 
cultades que se presentaban en el proceso de elaboración; hubo otras que 
fueron destinadas a mejorar la calidad de los productos. Fue introducida 
una nueva máquina para abatanar la lana; era mayor que las de tipos ante- 
riores y a menudo iba suspendida. Para aumentar la producción se au- 
mentó el tamaño de las cardas hasta que finalmente el cardado a mano fue 
sustituido por un elemento que correspondía al sistema utilizado en el ras- 
trillado del lino (chevaler de cardage). El paso siguiente, la invención de la 
máquina rotatoria de Daniel Bourn, de Leominster, no llegó hasta el siglo 
xvtm. Los holandeses eran los que tenían las mejores herramientas para ras- 
trillar el lino. En la segunda mitad del siglo xvu en Inglaterra se hicieron 
intentos de realizar la operación por procedimientos mecanizados; intentos 
parecidos debieron hacerse también en Holanda. No obstante, pasaron 
décadas hasta que se logró algún resultado notable, y entonces donde se 
obtuvo fue en Escocia. Otro paso adelante fue la utilización, tanto en Ho- 
landa como en Inglaterra, de largos dientes de acero para el cardado; de 
esto hay datos de principios del siglo xvi. 

La máquina para el hilado de la seda se utilizaba ya industrialmente en 
tiempos medievales; unía las finas hebras de seda del capullo para hacer el 
hilo de doble torcido. En Florencia, en 1581, según nos refiere Mon- 
taigne, una mujer utilizando esa máquina podía vigilar quinientos 
“fuseaux”. Se sabe claramente que en los siglos xv1 y xvi de Italia pasó a 
Bélgica y Holanda, y en cambio en Inglaterra no fue conocida hasta que la 
introdujeron los hermanos Lombe, en 1717. En Bolonia se logró un tipo 
de máquina especial para producir orsoglí; durante el siglo xvi los venecia- 
nos lograron controlarlo. En lo demás, todavía seguían utilizándose para 
torcer el hilo el huso y el torno de hilar, especialmente en zonas apartadas, 
porque, aunque lentos en su funcionamiento, eran simples y particular- 
mente apropiados para el hilo de lino y cáñamo. La rueca, más adecuada 
para el hilado de la lana, era conocida desde el siglo xi. El siguiente paso 
importante fue el torno de hilado con torcedor; se menciona por primera 
vez en el libro doméstico de Waldburg-Wolfegg de 1475-1480, pero sin 
pedal. El mecanismo de pie se ilustra en la Biblia de Glockendar de 1524; 
puede que fuera mejorado en la Baja Sajonia, donde respecto a él hay una 
tradición que se remonta a 1530 sobre un cantero llamado Jiúrgen, de 
Wolfenbúttel. En esa época fue cuando en los hilados de Wuppertal se 
prohibió esa innovación; a pesar de ello, sin embargo, se extendió por Eu- 
ropa. El hilado se arrollaba en carretes por medio de una rueda de mano. 
Una vez más fue la industria de la seda la que dio estímulo a las innovacio- 
nes, una de las cuales fue, en el siglo xvu, el urdidor. 

En cuanto al tisaje, el progreso puede seguirse desde el siglo x1v, pro- 
cediendo el estímulo, como es característico, de la sedería. El viejo telar 
vertical fue sustituido por un telar horizontal. En la Edad Media se usaba 
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ya en Italia un telar para telas con dibujos en el que se empleaba un mucha- 
cho para mantener los hilos tirantes; la forma procedía de Oriente, y de 
Italia pasó a Francia, donde en la segunda mitad del siglo xvu (1687) fue 
mejorado por Galantier y Blanche. En el mismo año fue introducido 2n 
Inglaterra el invento de Joseph Mason. A principios del siglo xvu Claude 
Dangon, un tejedor de Lyon, llamó la atención con un invento que permi- 
tía aumentar el número de hilos hasta 2.400; eso hacía posible reproducir 
grandes dibujos en varios colores. En el primer cuarto del siglo xv: los 
franceses hicieron otras aportaciones a la mecanización, pero aquí tampoco 
se puede hacer más que aludir a ellas. 

Desde el siglo xvi había habido algunos inventos que habían ayudado 
a preparar el camino para el telar mecánico. Se dice que Anton Móller, de 
Danzig, inventó algo relacionado con ello en 1586, pero el ayuntamiento 
le prohibió utilizarlo. En 1604 hay confirmación de la existencia de un 
moulin a rubans inventado por el holandés Willem Dierickzoon van Sonne- 
velt; en el año siguiente los Estados Generales le concedieron una patente 
por diez años. El uso de esos telares, que en 1620 provocó disturbios en 
Leyden, fue autorizado por decreto en 1623, y más tarde por otras órde- 
nes. Desde los Países Bajos los telares de cintas se extendieron a Inglate- 
rra, Francia. Suiza y Alemania. En algunos casos estos telares “holande- 
ses” podían tejer simultáneamente hasta 24 hilos. Esto llevó a nuevas nor- 
mas que prohibieron el uso de estas innovaciones, pero de hecho continua- 
ron empleándose en numerosos centros de la industria textil del Sacro Ro- 
mano Imperio, como Deutz, Múlheim, Solingen, Elberfeld, Barmen y Ra- 
devormvald. En 1685 un edicto imperial prohibió todos los telares me- 
cánicos; en 1719 la ciudad de Augsburgo consiguió que se renovara la 
prohibición. Aunque queda fuera del alcance de este libro, vale la pena 
mencionar que el montaje hidráulico para impulsar telares de cinta, inven- 
tado por Hans Hummel en Basilea hacia el año 1730, también fue prohi- 
bido por las autoridades. 

También en otros sectores de la industria textil hubo ciertas mejoras. 
El abatanado, por ejemplo, se había hecho originariamente con los pies, 
pero ya en la Edad Media batanes movidos por ruedas hidráulicas-habían 
empezado a sustituir el antiguo método. En los Países Bajos, es cierto, para 
el trabajo de gran calidad todavía se prefería la energía humana, pero en el 
siglo xvi en Inglaterra el abatanado mecánico se generalizó; Francia y la 
Europa central también lo adoptaron. En Holanda se hacía uso de molinos 
de viento. 

En el siglo xv existía ya equipo para la carda de tejido. En Inglaterra 
el uso de “grgmaills” fue prohibido por una ley del Parlamento de 1551; a 
pesar de ello en Gloucester en la primera mitad del siglo xvn se estaban 
utilizando. Para el acabado del tejido se usó el sttrrup-grip hasta finales del 
siglo xv1, después de lo cual ocupó su lugar un mecanismo rotatorio eleva- 


ble. En París la plancha de madera había dado ya paso en época de Col- 
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bert a la calender, una prensa cilíndrica; el prensado del tejido sometido a 
calor aumentaba su apresto. Eso era ya conocido a finales de la Edad Me- 
dia, pero al principio estuvo prohibido en todas partes. En el siglo xvn, no 
obstante, se convirtió en parte integrante del proceso de acabado, como el 
encrespado y la carda; en la segunda mitad del siglo para ese último pro- 
ceso los franceses hicieron uso creciente de maquinaria especial. Esos y 
otros elementos de maquinaria textil eran utilizados conjuntamente en la 
empresa dirigida por Sieur Guillaume Véron a finales de siglo. 

En el campo de la producción de tejidos de lino, el lino “claro” o li- 
nón, un nuevo tipo desarrollado en los Países Bajos se extendió a Westfa- 
lia y otros países. Las gentes de los Países Bajos también desarrollaron la 
mejor técnica para el blanqueado del hilo de cáñamo y de lino; el blan- 
queado se hacía con la leche que quedaba una vez sacada la mantequilla, y 
todo el proceso de preparación duraba seis meses. Hasta los años cincuenta 
del siglo xvm, con la introducción de los agentes químicos, no se pudo re- 
ducir el tiempo de blanqueo. 

La técnica de la calceta, cuyo origen se remontaba a la Edad Media, 
fue perfeccionada por los florentinos en los siglos xvi y xvn. En 1589 un 
sacerdote inglés llamado William Lee proyectó la primera máquina de te- 
jido de punto, pero en Inglaterra no recibió apoyo y se acercó al rey Enri- 
que IV de Francia. Los que hacían calceta a mano opusieron tales dificulta- 
des que, no obstante, la máquina no se introdujo en el siglo xv1 más que 
con lentitud, siendo finalmente Inglaterra la primera en adoptarla; a conti- 
nuación, en los años cincuenta del citado siglo, siguió Francia, especial- 
mente la parte meridional del país. Los italianos desarrollaron un telar para 
hacer dibujos que fue adoptado en Lyon. 

En suma, puede decirse que la industria textil manifestó una cierta ten- 
dencia hacia las mejoras técnicas, y que en términos generales el estímulo 
para ello vino de la actividad relacionada con la seda, es decir, de Italia, 
donde son difíciles de seguir sus orígenes. Después de la aparición de la 
rueca de torcedor a finales del siglo xv, durante el siglo xvn fueron añadi- 
dos varios elementos de equipo nuevos cuyo objeto era el de mejorar el 
acabado y hacer más uniformes los productos. Todavía predominaba, sin 
embargo, el procedimiento manual; las innovaciones mecánicas afectaban 
únicamente a ciertas partes del conjunto del proceso. Para las innovaciones 
decisivas, que habían de tener importancia en la industrialización, el sector 
tuvo que esperar a los años treinta del siglo xvm. 


Otras ramas de la industria; vidrio y cerámica. En los primeros tiempos 
de la fabricación del vidrio el país más adelantado técnicamente fue Italia, 
y en especial la isla de Murano, frente a Venecia, donde se utilizaba una 
técnica muy especializada. Dos procedimientos que se remontaban a las úl- 
timas épocas medievales eran el del vidrio esmaltado y el del vidrio inco- 
loro, el llamado cristal. Consecuencia de la preeminencia de los italianos en 
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este terreno fue el que los otros países europeos intentaran copiarles, Me- 
diante amenazas de severos castigos las autoridades venecianas hicieron 
todo lo que pudieron por impedir que los vidrieros de Murano abandona- 
ran el país y revelaran el secreto de la “fagon de Venise”, pero a los de Al- 
tare, cerca de Génova, no se les controló tan estrechamente. En cualquier 
caso, a mediados del siglo xv1 el arte italiano de fabricación de vidrio se 
extendió a otras partes de Europa, hasta lugares tan lejanos como Suecia. 
A Inglaterra llegó incluso antes de 1570, y a Dinamarca hacia 1572. Se- 
gún Biringuccio y Agricola, los vidrieros italianos trabajaban unos con un 
horno, otros con dos y otros con tres. Estos últimos daban el vidrio mejor 
y más limpio. Los que usaban tres hornos fundían la mezcla del material en 
el primero, la recalentaban en el segundo con objeto de prepararla para la 
elaboración y enfriaban los productos de vidrio en el tercer horno. En In- 
glaterra desde principios del siglo xvi se construyeron mejor los hornos. 
Para facilitar la ventilación el espacio de calentamiento (lugar del horno) 
estaba sobre una rejilla. 

La técnica de fabricación de vidrio de la gaffer's chair (“silla del com- 
padre”) fue desarrollada probablemente por italianos que trabajaban en los 
Países Bajos hacia finales del siglo xvi, y de allí se extendió a otras partes 
de Europa. " 

Un hecho de importancia para la fabricación del vidrio en Inglaterra 
fue un decreto promulgado en 1615 que prohibía el uso de madera para 
calentar hornos de vidrio; en su lugar tenía que usarse carbón. Pero el car- 
bón producía temperaturas más altas. Eso parece que fue el móvil de la in- 
vención de una “cazuela cubierta” para hacer vidrio claro, mientras para el 
vidrio de botella verde se usaban como antes cazuelas abiertas. Otra inven- 
ción inglesa fue la fábrica de vidrio “uniforme”, que hacía posible concen- 
trar la corriente de aire y aumentar el valor calorífico del combustible. 

La talla de vidrio, adaptada de la talla de piedras preciosas, era cono- 
cida antes de finales del siglo xv1; la rueda movida por los pies que se utili- 
zaba para ella dio paso, en el siglo xvn, a la energía hidráulica. Al invento 
del vidrio de color, de la opalina y del vidrio opaco, así como del cristal de 
plomo, se ha hecho alusión en otro contexto. 

La producción de vidrio de color se vio enormemente estimulada por 
el estilo de arquitectura gótico, con sus muchas y variadas oportunidades 
para insertar vidrieras. Esas posibilidades fueron recogidas y ulteriormente 
explotadas por los constructores renacentistas, siendo los de los Países Ba- 
jos los más adelantados técnicamente. 

Siguiendo las necesidades de vidrio cilindrado, centros como Venecia 
y luego Nuremberg iniciaron la fabricación de hojas de ese tipo, que en 
principio siguieron siendo pequeñas. Las grandes hojas de vidrio transpa- 
rente, como las de los espejos, fueron fabricadas por primera vez en Nor- 
mandía. Un vidriero normando, Lucas de Nehou, introdujo el método en 
los famosos talleres de Saint-Gobain en la segunda mitad del siglo xvn. 
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A mediados del siglo xv1, mediante el uso de una combinación de len- 
tes convexas y cóncavas, pasó a ser posible ver ampliados objetos dis- 
tantes. A finales del mismo siglo fue construido en Italia un telescopio, 
luego copiado por técnicos holandeses; pero el telescopio de Galileo, y el 
microscopio, fueron mejoras de ello. Continuaron haciéndose otras mejoras 
hasta. alrededor de 1680. Además de los fabricantes de Mmstrumentos pro- 
fesionales, numerosos científicos se especializaron también en la fabricación 
de lentes. 

Las técnicas de la cerámica, lo mismo que el arte del vidriero, fueron 
hacia el norte desde el sur, desde el Mediterráneo. El arte de fabricación 
de recipientes en Italia debía mucho a la cerámica de alrededor de Valencia 
y Málaga; desde los primeros recipientes de majolica, al principio hechos 
en Florencia, Urbino y Faenza, vino la fatence del Renacimiento italiano. 
Al norte de los Alpes, el azul cobalto de Sajonia permitió que llegara a la 
fama la cerámica conocida como cerámica azul de Delft. Entretanto, 
la porcelana china se había adueñado del mercado y, estimulados por la 
creciente moda de la chinoiserie, el sajón Tschirnhaus y Johann Friedrich 
Bóttger consiguieron en cierto momento redescubrir la importante pasta 
china; partiendo de su invento, en Meissen se fabricó la primera porcelana 
europea. 


Minería del carbón y producción de sal. En la zona de Aquisgrán-Lieja y 
en el Ruhr el carbón se había explotado desde la Edad Media, pero esa in- 
dustria recibió un impulso de importancia decisiva en el siglo xv1, cuando 
las florecientes condiciones económicas hicieron cada vez más clara la esca- 
sez del combustible de madera. Un paso adelante vital se dio con el descu- 
brimiento de que el carbón podía usarse para la fundición. En 1612 
y 1613 Simon Sturtevant y John Rovenzon publicaron trabajos en los que 
abogaban por el uso de altos hornos con combustible de carbón; pero sus 
inventos no cuajaron. Simultáneamente, no obstante, se halló que en los 
hornos de vidrio la madera podía ser sustituida por carbón. Éste también 
era utilizado por los cerveceros de Londres para fabricar cerveza. Según ]. 
U. Nef, los procesos de secar malta y obtener coque del carbón —es.decir, 
de librar al carbón de sus impurezas— podían combinarse. Así se hizo en 
Derbyshire durante la guerra civil; la cerveza obtenida con malta tostada 
mediante “coaks” resultó ser particularmente suave y pura, y ese descubri- 
miento hizo famosa la cerveza de Derbyshire. Hacia finales del siglo xvu 
se encontró que en los hornos de reverbero el carbón vegetal podía ser sus- 
tituido por el coque; utilizado originariamente para fundir mineral de 
plomo, ese tipo de combustible fue utilizado más tarde para fundir también 
mineral de estaño y cobre. En 1706 por primera vez se fundió con éxito 
hierro con carbón de coque, en Brosley (Shropshire), y más tarde —nos he- 
mos referido a ello (p. 164)—, en 1713, Abraham Darby hizo funcionar 


en Coalbrookdale un horno con coque. 
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Otro obstáculo para la utilización industrial del carbón era el problema 
de drenar las minas de las que se obtenía. Bombas de varios tipos eran ya 
conocidas y utilizadas con finalidades de drenaje, especialmente en las mi- 
nas de estaño y cobre, pero eran demasiado costosas para instalarlas en las 
minas de carbón. No hubo ningún nuevo impulso de importancia para la 
producción hasta la introducción de la máquina de vapor, que apareció en 
la forma inventada por Newcomen. 

En la minería de la sal, el método Sinkwerksbax, conocido en las regio- 
nes de montaña desde el siglo x1, fue sustituido después de 1562 por el 
Webrbau, más racional. El Sinkwerksbau era un método de explotar las mi- 
nas de sal por el cual lo que se hacía era introducir agua en pozos excava- 
dos especialmente, el agua disolvía la rota salina, y podía luego bombearse 
como salmuera (en los primeros tiempos se elevaba en cubos). Según el 
método Webrbau, se construían en la mina diques o Webre para recoger la 
salmuera, que podía luego sacarse. Donde existía sal de roca en estado más 
o menos puro continuó utilizándose prácticamente sin variación el método 
Weitungsbau: era un procedimiento mediante el cual la roca salina se sa- 
caba de las minas y se transformaba en sal. Para reforzar la salmuera de 
mala calidad se utilizaban toscos marcos de madera o concentradores; el 
procedimiento de ebullición en grandes cubetas también continuó más o 
menos sin variación. En el siglo xv1 la producción de sal común por ebulli- 
ción y refinado de sal de mar o de salina era un productivo negocio, explo- 
tado en competencia con el de la sal de producción doméstica. 


Otros logros técnicos; producción de armas. J. U. Nef y más tarde Carlo 
Cipolla han insistido ambos en la importancia de la guerra como factor del 
desarrollo técnico. No puede uno evitar la sorpresa por la lentitud de 
ese desarrollo, con las guerras territoriales de los siglos xvi y xvu, las 
expediciones de ultramar y las guerras navales, con la contribución de 
todos los responsables de ello. 

Las armas de fuego, desde su primera aparición, hacia el año 1330, 
gradualmente habían ido mejorando, dando lugar, por una parte, a gran- 
des piezas como las bombardas, obuses y morteros, para la guerra de ase- 
dio, y, por otra, a piezas de pequeño y mediano calibre para la guerra a 
campo abierto. Desde el final de la Edad Media, la movilidad de las piezas 
de campaña se había aumentado montándolas sobre madera y poniéndoles 
carros de ruedas. A la bala de cañón de piedra compacta se le habían aña- 
dido, desde mediados del siglo xrv, balas de plomo y hierro forjado y, 
desde mediados del siglo xv, de fundición. Desde el siglo xv1 la fabrica- 
ción de cañones pasó cada vez más a manos de fundidores especializados, 
que también fundían campanas. Desde la época de Maximiliano, la artille- 
ría se había dividido más, según el calibre y el uso, entre morteros y obu- 
ses, cañones reales (de cañón corto y gran calibre) y piezas de campaña 
más ligeras pero de cañón más largo, conocidas como calverinas, falcones 


176 SIGLOS XVI Y XVII 


y falconetes. Hacia 1504 Georg Hartmann, de Nuremberg, inventó la re- 
gla del calibre; al mismo tiempo se mejoraban los carros para los cañones. 
Aparecieron los proyectiles huecos llenos de explosivo, los cartuchos de pa- 
pel y cuero y la metralla, en forma de latas llenas de perdigones de plomo. 
Se fabricaron Orgelgeschúrxg, cañones compuestos por varios de pequeño ca- 
libre dispuestos horizontal y verticalmente que podían hacer fuego con 
gran rapidez. El siglo xvn vio ulteriores mejoras de la organización y tác- 
tica de la artillería, jugando en ello un papel prominente el príncipe Mauri- 
cio de Orange y el rey Gustavo Adolfo de Suecia. En las armas pequeñas 
al sistema de la mecha se le había añadido desde principios del siglo xv1 el 
mecanismo de la rueda de fricción, más eficaz; éste era utilizado sobre todo 
para pistolas utilizadas desde los caballos, que pasaban a ser así por pri- 
mera vez armas de guerra. Á mediados del siglo xv1 tropas españolas utili- 
zaron por primera vez el sistema de pedernal. Desde la segunda mitad del 
siglo xv1r ese sistema desplazó a todos los demás sistemas de hacer fuego. 
También pertenece a este período la crucial innovación del cartucho de 
papel. 

El sector de la construcción. El progreso en la técnica militar ejerció una 
fuerte influencia sobre la construcción. Los responsables de la defensa pe- 
dían fortificaciones especiales, con murallas, bastiones y reductos de grosor 
adecuado; ello culminó en Francia con el sistema de fortificaciones de 
Vauban, que se extendió por todas las fronteras del territorio francés. Para 
rodear las ciudades se requerían nuevas murallas, con torres y puertas; los 
sistemas de defensa más costosos los construyeron ciudades como Nurem- 
berg y Hamburgo. Amsterdam se expansionó concéntricamente. 

Al dar paso el gótico al Renacimiento se extendió desde Italia una 
nueva ola de actividad de la construcción, llevando consigo elementos 
del clasicismo y con la característica de la cúpula, que alcanzó sus máximas 
manifestaciones en la catedral de San Pedro de Roma y la de San Pablo en 
Londres. Los príncipes y aristócratas dejaron sus castillos y fortalezas y pa- 
saron a palacios de ciudad y residencias en el campo. Esto dio lugar a nue- 
vos tipos de construcción y finalmente a las espléndidas edificaciones de 
los soberanos del barroco, siguiendo el modelo del palacio de Luis XIV en 
Versalles. 

En gran medida todo este terreno ha sido estudiado únicamente en lo 
referente a la historia de la arquitectura, y no en lo referente a su importan- 
cia para la industria de la construcción; es lamentable, porque, además de 
cientos y miles de trabajadores, esos tipos de construcción hicieron necesa- 
rias mejoras técnicas y proezas de organización que por primera vez dan 
clara prueba de la existencia del contratista de la construcción como tipo 
de empresario. 

Ligadas en cierta medida a estos tipos de construcción estaban las 
grandes obras de construcción de diques para ganar tierras al mar, llevadas 
a cabo en los Países Bajos, en Inglaterra, en la costa del mar del Norte de 
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Alemania, en Amager, en Francia y en Italia; en las llanuras de la Europa 
occidental ese trabajo solamente podía hacerse con la ayuda de instalacio- 
nes generales de bombeo y molinos de viento. 

La construcción de posadas y barcos dio impulso al comercio de la 
madera. Las sierras movidas por energía hidráulica, conocidas en Alemania 
desde el siglo xrv, se extendieron en el xvi a Escandinavia, donde eran ne- 
cesarias para producir madera aserrada para la Europa occidental. Las sie- 
rras de marco fueron usadas en Regensburg desde la segunda mitad del 
siglo xv1. También se hicieron esfuerzos en esta época por producir un me- 
canismo de alimentación automático. El alto nivel de la ebanistería en 
Augsburgo alentó el desarrollo de la sierra de enchapado; en 1588 hay 


alusión a una máquina de ese tipo. 


Logros técnicos en el transporte, el comercio y el crédito 


Transporte. Los descubrimientos que se hicieron durante el siglo xv no 
habrían sido posibles sin las mejoras que tuvieron lugar en la construcción 
naval y la navegación. Para doblar el temido cabo Bojador, en el Atlán- 
tico, se necesitaba, además de la vela cuadrada, la vela latina triangular; se 
podía entonces navegar contra el viento. También era necesario un se- 
gundo mástil. Los países más septentrionales de Europa empezaron a 
adoptar ese tipo de barco de dos mástiles en los años treinta del siglo xv, 
que fue cuando los portugueses tomaron la delantera en los viajes atlánticos 
con sus “carabelas”. Éstas tenían dos o tres mástiles, y de ese modo se po- 
día navegar con ellas tanto “con el viento” como “hacia el viento”; en las 
condiciones climáticas dominantes en el Atlántico sur ello les permitía ha- 
cer el viaje de vuelta. Esa seguridad fue lo que permitió hacer a Bartolomé 
Díaz su segundo viaje a Sudáfrica, a Cristóbal Colón sus descubrimientos 
americanos y a Vasco de Gama, en 1498, su viaje a la India, todo ello con 
grandes barcos capaces de transportar víveres, armas y tripulación suficien- 
tes. La experiencia recogida en la pequeña carabela llevó a la construcción 
de un tipo de barco mayor llamado nau, náo, nave o vaisseau. Durante el 
siglo xv1, esos barcos, de tres mástiles, fueron objeto de ulteriores mejoras 
para su función de cargueros. Llevaban velas cuadradras a proa y a la mi- 
tad del barco y una vela latina a popa; tenían una capacidad de entre cua- 
trocientas y seiscientas toneladas. Esos grandes barcos de carga hacían po- 
sible comerciar entre el Báltico, el Atlántico y el Mediterráneo, y permi- 
tían explorar las nuevas rutas de América y de las Indias orientales por el 
cabo de Buena Esperanza, e incluso arriesgarse en el paso de los estrechos 
de Magallanes. En el método de construcción de las carabelas hubo otro 
importante cambio, que se extendió desde el Mediterráneo: al ponerse las 
maderas del casco del barco unas junto a otras, sin superponerse, su despla- 
zamiento era menor que con una disposición en tingladillo. Ese nuevo 
método de construcción, que se extendió ya en el siglo xv a las aguas del 
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norte y noroeste de Europa, también facilitaba el hacer en el costado 
del buque los agujeros para los cañones. Hacia principios del siglo xv1 los 
puertos del Báltico, y sobre todo Danzig y Lúbeck, se habían puesto a la 
cabeza en la construcción de grandes barcos del tipo de las carabelas. Enri- 
que VIII incrementó el tamaño de su flota principalmente mediante com- 
pras a los armadores bálticos; en Inglaterra esos barcos servían de modelo 
para otros nuevos construidos en el propio país. Más tarde Inglaterra llevó 
adelante independientemente la construcción de barcos de guerra de tres 
puentes, hasta dejar atrás, en tiempos de la reina Elizabeth, a todos los de- 
más países, aunque los constructores navales holandeses y hanseáticos con- 
servaran la supremacía en lo referente a la flota comercial. 

Se aprendió más del manejo de las velas; pudo hacerse así un mejor 
uso del viento, y se halló que un viento ligeramente de costado era me- 
jor que uno de empopada muerta. Usando varias velas de menor tamaño se 
reducía el trabajo y se necesitaba menos tripulación. 

En el Báltico no eran raros los barcos de ciento cincuenta toneladas, y 
en España y Portugal se construyeron todavía mayores; en éstos se pres- 
taba gran atención a la obra viva, pues era grande el tráfico de pasajeros. 
El famoso Madre de Deus se dice que era un barco de mil seiscientas tone- 
ladas. Pero esos galeones no eran muy maniobrables: un galeón portugués 
apresado por los holandeses del norte en 1605 no pudo ser fondeado en 
ningún lugar de la costa de Holanda y tuvo que ser enviado a Ems. 

Debido a lo poco navegables que eran las aguas alemanas del mar del 
Norte los barcos no podían sobrepasar un determinado tamaño. Los bar- 
cos de cincuenta toneladas no podían subir navegando hasta Bremen, y 
por los temidos bancos de arena de Stade, en el Elba, sólo podían hacerlo 
con marea alta. También en los Países Bajos se sufrían grandes dificulta- 
des; allí entre los barcos y los puertos tenían que usarse barcazas. 

Para superar esos problemas se ideó un nuevo tipo de barco, más prác- 
tico por su menor tamaño, que podía navegar por los bajíos y bancos de 
arena que abundaban en esas aguas. Fue el Boyer, que llevaba la típica vela 
frisia con una botavara en diagonal. En los años veinte del siglo xv1 nave- 
gantes hamburgueses, utilizando esos barcos, hicieron sus primeros viajes a 
lugares tan alejados como Zelanda, Inglaterra, Escocia, Noruega y el Bál- 
tico. Hacia el final del siglo xv1 esos Boyers habían conquistado buena 
parte de la ruta hacia la península Ibérica, mientras que todo el tráfico de 
los Países Bajos con los puertos franceses e ingleses se basaba en Boyers y 
Hoyers, tipo este último desarrollado en Zelanda. 

La ventaja de esos barcos, construidos entonces en su mayor parte con 
dos mástiles, radicaba en que los costes de su utilización eran bajos. Un 
barco de tres mástiles y cincuenta toneladas requería una tripulación de ca- 
torce hombres, mientras que un Boyer de veinticinco toneladas podía nave- 
gar con sólo cinco o seis. Un barco holandés de aparejo cuadrado hacía al 
año o bien un viaje al Báltico combinado con otro libre, o bien dos viajes 
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al Báltico; un Boyer podía hacer tres viajes al Báltico por año. Aunque me- 
nos marinero que un barco de aparejo cuadrado, como podía fondear de 
costado a los muelles, podía ser cargado y descargado más rápidamente. 

Los barcos de tipo Boyer se construían solamente en la costa alemana 
del mar del Norte y en los Países Bajos, y contribuyeron a la supremacía 
marítima de esa zona; los ingleses tomaron el Hoyer de los zelandeses. 

En los años setenta del siglo xvI apareció un tipo de buque que socavó 
aún más la supremacía del de aparejo cuadrado, y al mismo tiempo limitó 
el uso del Boyer. La idea fue tomada de los dogger-boats, utilizados para la 
pesca del bacalao en el banco Dogger, pero su desarrollo tiene que verse li- 
gado a la pesca del arenque, para la cual en el mar del Norte se usaron bar- 
cos especiales desde muy temprano, ya en el primer cuarto del siglo xv1; 
con toda probabilidad los nuevos buques surgieron a partir de esos barcos 
del arenque. A partir de los años setenta del siglo xv1, los barcos de ese 
tipo se construían para uso exclusivo como cargueros, siendo los centros 
principales lugares cuyo comercio pasaba en su mayor parte por el “Vlie”; 
por esa razón eran también conocidos como Vlie-boats, denominación que 
de modo general pasó a Inglaterra en la forma “fly-boats”. Mientras que, 
en términos generales, los Boyers no pasaban de veintiocho toneladas, los 
barcos de Emden utilizados para la ruta del Báltico eran de veinticinco a 
treinta y cinco toneladas. Esos barcos tenían a grandes rasgos las mismas 
ventajas que los Boyers; probablemente tenían menos calado que los de 
aparejo cuadrado, y eran más rápidos que ellos y también que los Boyers, 
porque tenían mejores velas. En 1565 un “buque” holandés hizo cuatro 
viajes al Báltico; en 1585 había ya veinticinco de esos “buques”, seis de 
los cuales llegaban a hacer hasta nueve o diez veces la ruta del Báltico. 
Esta tendencia a construir barcos menores era también evidente en el Me- 
diterráneo. 

Antes del cambio de siglo se añadió otro nuevo tipo de barco, el luz; 
construido el primero en 1595, combinaba las ventajas de los “buques” y 
de los barcos de aparejo cuadrado. Al principio la eslora de esos barcos era 
cuatro veces mayor que la manga; más tarde pasó a serlo cinco y hasta seis 
veces. Hasta que ese tipo de barco alcanzó su forma óptima pasaron unos 
veinte años, pero luego mantuvo su posición durante casi un siglo. Además 
del cambio de proporciones del casco, el aparejo fue mejorado sustancial- 
mente. Como eran más estrechos, esos barcos eran mucho más rápidos que 
sus predecesores; podían navegar contra el viento. Tenían mástiles más al- 
tos pero vergas más cortas, y sus velas eran todavía más pequeñas, y en 
consecuencia más fáciles de manejar. El resultado era que la tripulación que 
necesitaban era también más reducida que la de los grandes barcos utiliza- 
dos anteriormente. Fue gracias a estos barcos como, a continuación del ar- 
misticio de 1609, los holandeses pudieron iniciar su triunfal progreso 
como nación mercante. Tomaron la delantera en la adopción del fait la 
Liga Hanseática y los escandinavos. Alrededor de 1618 Lúbeck empezó a 
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construirlos y los franceses e ingleses también adoptaron la idea, pero al 
hacerlo mantuvieron sus características nacionales. Los españoles estuvie- 
ron entre los más reacios a la innovación. 

En este contexto tiene también importancia el desarrollo técnico de la 

- guerra naval, posible gracias al desarrollo de la artillería a ella ligada. Ha- 
cia mediados del siglo xv la mayor parte de los barcos de guerra europeos 
grandes llevaban cañones; eran pequeñas piezas de bronce móviles, aloja- 
das en las superestructuras de proa y popa. Hacia el final del siglo los cos- 
tados de los barcos fueron provistos de aberturas para hacer fuego por 
ellas, y ello abrió una nueva posibilidad, la de los armamentos laterales. El 
futuro pertenecía a la “andanada”. Esos armamentos de andanada afecta- 
ban no sólo a las tácticas de combate sino también a la construcción de 
barcos. Un número grande de pesados cañones montados a lo largo de los 
costados de un barco ejercían una gran presión sobre ellos; debido a esto, 
las partes de los costados que alojaban los cañones se situaron más atrás. 

Al mismo tiempo los costosos cañones de bronce fueron sustituidos 
por cañones de hierro, más baratos; tras ser reconstruida en 1540, la Mar, 
grace a Dieu tenía ciento veintidós piezas de artillería, de las cuales eran 
diecinueve de bronce y de hierro el resto. Había también una creciente ten- 
dencia a montar piezas de cañón largo (la couleuvrine): en 1588, cuando la 
flota inglesa se enfrentó a la Armada Invencible, la proporción de piezas 
de cañón corto y piezas de cañón largo en los barcos españoles era de 43,5 
y 56,5 respectivamente, y en los ingleses de un $ y un 95 por ciento; fue- 
ron los ingleses quienes decidieron el desarrollo futuro. También a ellos se 
debió el creciente uso de barcos de guerra de cuatro mástiles. En 1618 
constituían la mitad de la flota inglesa, y hacia 1640 ésta se componía de 
ellos en su totalidad. 

Durante la segunda mitad del siglo xvn los franceses tomaron la de- 
lantera en la guerra naval, y sus aspectos matemáticos adquirieron impor- 
tancia creciente. Los barcos se dividieron en cinco clases; en la clase de los 
buques insignia, con barcos de mil seiscientas a dos mil doscientas tonela- 
das y un desplazamiento de más de tres mil toneladas, el armamento era de 
cien cañones de bronce, mientras que todos los demás barcos llevaban ca- 
ñones de hierro. 

La cubierta era estrecha hacia el centro del barco y ancha a proa y a 
popa. Eso hacía difícil el abordaje, y los barcos tenían que confiar todo lo 
posible en la eficacia de su artillería. 

Parece que fueron los portugueses los primeros en reconocer y explotar 
a fondo la superioridad de los cañones con respecto a la infantería: mien- 
tras ésta podía hacer el abordaje de un barco enemigo y enzarzarse en el 
combate con su tripulación, aquéllos podían hundir un barco entero. Los 
primeros enfrentamientos en los que se utilizaron los cañones para hundir 
barcos enemigos tuvieron lugar, no en el Mediterráneo, sino en el océano 
Índico. Los musulmanes eran inferiores a los portugueses porque éstos ha- 
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bían entendido esa nueva táctica. La batalla de Lepanto, en 1571, fue la 
última gran batalla naval en la que el abordaje jugó un papel decisivo. La 
ocasión en que se llegó a la victoria de los ingleses sobre la Armada Inven- 
cible, en 1588, fue la primera en la que la nueva táctica fue utilizada en 
una batalla naval en el Atlántico. 

Esas técnicas de combate más avanzadas tuvieron también por efecto 
el aumento de las actividades de los corsarios, especialmente de los piratas 
berberiscos del Mediterráneo, cuyo peligro había disminuido tras la batalla 
de Lepanto. Cuando los barcos empezaron a navegar en flotas, como 
forma de protección contra piratas y corsarios, volvieron a tener importan- 
cia los barcos grandes y bien armados, a costa de los Boyers y “buques” y 
de los fluits sin armas. Predominaba todavía el barco de tres mástiles, pero 
hacia principios del siglo xvm su nombre, pínnace, fue sustituido por el de 
fragata. 

Al ser sustituidos los viejos portolanos y roteíros por cartas más perfec- 
cionadas y mejorarse los instrumentos de navegación, la técnica de navega- 
ción también cambió. El progreso hecho en la elaboración de cartas mari- 
nas hacia el final del siglo xv1 queda bien ilustrado por Wagenaar y 
Blaeuw, quienes compilaron atlas de cartas completos. En el curso del 
siglo xvn los instrumentos náuticos en uso hasta entonces —el astrolabio, el 
cuadrante, el sextante— fueron sustituidos por el “back-staff” de John Da- 
vis, que podía usarse de espaldas al sol. A principios del siglo xvi fue in- 
troducido el timón de rueda y se perfeccionaron la carta plana, el teodolito 
y el nivel. 

También se hicieron avances en el transporte por tierra, pero éstos fue- 
ron menos importantes. En el siglo xv1 la pesada rueda de disco dio paso a 
la rueda de radios, más ligera. A finales del siglo xv Galiot, un técnico arti- 
llero, mejoró la acción de la rueda introduciendo una inclinación hacia 
adentro. De Italia llegaron las carretas y carruajes, que poco tiempo des- 
pués, en vez de ir, como antes, directamente unidos a las ruedas fueron sus- 
pendidos con unas armazones; desde finales del siglo llevaron ventanas. 
Una mejora importante se introdujo al cambiar la colocación de los arreos 
del cuello de los animales a su espalda; eso aumentó en 3,6 veces su capaci- 
dad de tracción. 

Con las carretas y carruajes llegó la necesidad de carreteras de cons- 
trucción más sólida y de puentes más fuertes. En Francia Enrique IV creó 
el cargo de Grand Voyer y nombró para él a Sully; pero durante su reinado 
y el de Luis XIII los programas no se pudieron realizar más que en medida 
limitada. En 1669 Colbert nombró delegados de carreteras y puentes para 
asesorar a los administradores provinciales, y cuando su muerte, en 1683, 
en la zona de París, a lo largo de la frontera oriental y en el Macizo Cen- 
tral quedaba hecho mucho en la construcción de carreteras. En Italia desde 
el siglo xv en adelante aumentó la construcción de puentes de piedra, con- 
tándose entre los construidos en el siglo xv1 el puente de Rialto, en Vene- 
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cia. El Pont Nótre Dame de París fue construido por Fra Givendo en 
1513, y Androuet du Cerceau, que aprendió de él su arte, creó una tradi- 
ción que, aunque limitada principalmente a su familia, enriqueció particu- 
larmente a París de puentes de piedra, uno de los cuales fue el Port Neuf. 
Pero hasta el siglo xvi no fueron dominados los problemas del above- 
dado y no se pudieron efectuar los trabajos con un sentido de economía. 

El transporte organizado se extendió. Tras la introducción del tráfico 
rodado en los Alpes, en la Edad Media, en el siglo xv1 aparecieron gran- 
des empresas de transportes; entre éstas estuvieron las de Annoni en Milán 
y Della Frile en Amberes, así como las de Kleinhaus y Enzensperger y 
otras que tuvieron su' origen, significativamente, en la zona de Fússen, 
Reutte y Kaufbeuren. Desde Frammersbach y Schmalkalden se organiza- 
ron comunicaciones terrestres muy completas; las que partían del primero 
de esos lugares llegaban hasta Amberes. 

También se avanzó en la elaboración de mapas de las rutas terrestres. 
Se usaron itinerarios impresos o guías de viaje. La calidad de los mapas de 
esos itinerarios puede verse por el mapa de viaje de Europa central publi- 
cado por Erhard Etzlaub, un fabricante de brújulas de Nuremberg, 
en 1501. Con el tiempo, el uso de las guías de viaje se hizo cada vez más 
corriente. Entre los manuales historicogeográficos hizo época el Itrmera- 
rium Germaniae Nov-Antiquae, de 1632, con su volumen complementario, 
el Itinerarium Germaniae Continuatio, de 1640. 

La imprenta hizo posible reproducir los mapas en cantidad. En 1554 
Mercator publicó un mapa de Europa, y en 1595, el año siguiente a su 
muerte, fue publicada su obra completa, bajo el título de Atlas sive cosmo- 
grápbicae meditationes de fabrica mundi et fabricati figura. En el siglo xvn los 
holandeses mantuvieron la supremacía como cartógrafos, con Hondius y 
Blacuw como principales representantes. 

También se hicieron progresos considerables en la construcción de ca- 
nales, aunque para las comunicaciones internacionales por tierra ello no 
constituyera más que una ayuda limitada. En 1548 se inició la construc- 
ción de un sistema de canales proyectado para unir el Elba con Silesia, y 
fue completada en 1669. Se prolongaron los canales del sur de los Países 
Bajos. El canal de Briare, que unía el Loira con el Sena, fue abierto al 
tráfico en 1642; el canal de Orleans, construido entre 1682 y 1692, me- 
joró todavía más la comunicación acuática entre los dos ríos. El canal del 
Languedoc, o Canal du Midi, construido entre 1661 y 1681 bajo la su- 
pervisión de Colbert y Paul Riquet para unir el Garona, desde cerca de 
Toulouse, con el Mediterráneo, cobró gran importancia para la Francia 
meridional. Con él la construcción de canales alcanzó una cima que el 
siglo xvi pudo tomar como modelo pero no pudo superar. 

Los servicios postales y de noticias también se perfeccionaron en cierta 
medida. En Francia y España el correo tenía desarrollada una organiza- 
ción a nivel nacional desde finales del siglo xv. En el Sacro Romano Impe- 
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rio la importante labor de mantener las comunicaciones postales entre la 
Italia del norte y lugares tan alejados como los Países Bajos fue empren- 
dida por la familia Taxis, de Bérgamo. El siglo xvn llevó consigo frecuen- 
tes rivalidades entre servicios postales de diferentes países; en 1695, Ham- 
burgo, por ejemplo, tenía diez oficinas de correos, que representaban diver- 
sas autoridades postales nacionales y de la ciudad. Hacia finales del 
siglo xvi los carruajes de correo con transporte de pasajeros empezaron a 
sustituir a los correos a caballo. En cuanto a la transmisión de noticias, du- 
rante todo el siglo xvi el sistema de comunicaciones mantenido por los co- 
merciantes jugó un papel primordial, junto a los servicios postales. Las no- 
ticias que enviaban las casas de comercio, y sobre todo las hojas de noticias 
de los Fugger, eran una fuente de información de enorme importancia. Se 
habían impreso hojas de noticias desde principios del siglo xv, pero 
hasta 1702, en que fue publicado en Inglaterra el primer diario, no fueron 
apareciendo más que semanalmente. 


Comercio y crédito. En un estudio de este tipo deben considerarse tam- 
bién las mejoras técnicas en el comercio y el crédito, y en este ámbito hay 
dos cuestiones de importancia: en qué medida mejoró la organización de 
las empresas comerciales y hasta qué punto fue posible hacerlas funcionar 
más eficazmente. De la primera de esas cuestiones se trata en otro lugar; 
aquí lo que interesa principalmente es el aspecto técnico. Las mejoras que 
tuvieron lugar en la educación escolar y en la contabilidad comercial fue- 
ron de gran importancia. Desde finales del siglo xv había habido folletos 

. Impresos de enseñanza de la contabilidad comercial que habían comple- 
mentado la labor de los maestros y profesores de aritmética. La primera 
vez que al público en general se le dieron detalles de la técnica comercial, 
que hasta entonces había sido un secreto profesional celosamente guar- 
dado, fue en una obra publicada por Lorens Meder, de Nuremberg, 
en 1558. 

Se ha puesto particular acento en señalar la importancia del sistema de 
contabilidad por partida doble como factor del funcionamiento interno 
de los negocios; se había desarrollado en Italia en tiempos medievales y 
pasó al otro lado de los Alpes antes de 1500, en 1494 para ser exactos, 
cuando Luca Pacioli lo describió, prácticamente por primera vez, en su 
obra teórica Summa di arithmetica. 

Lo esencial de la nueva técnica era que hacía posible un sistema com- 
fpleto de clasificación. Tomó diversas formas, tanto dentro como fuera de 
Italia (en la Alta Alemania, por ejemplo). Mientras Pacioli hablaba del 
memorial, del diario y del hauptbuch, el genovés Angelo Pietra, en 1586, 
mencionaba solamente el diario y el libro mayor, y lo mismo hacía Math- 
háus Schwarz, uno de los agentes de los Fugger; en la forma especial de 
“contabilidad alemana” estaba el Gúterbuch Kapus, o libro mayor de bie- 
nes, con un lugar junto al diario y al libro contable. A estos importantes li- 
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bros deben añadirse otros que variaban según las características particula- 
res de la empresa, como por ejemplo el libro de costes, el libro de factura- 
ción, el de alquileres y el libro de trabajadores, Se trataba en conjunto de 
un complejo de innovaciones en el terreno de la administración de empre- 
sas, complejo que, no hace falta decirlo, no cristalizó en un sistema rígido, 
uniforme, sino que dejó cantidad de terreno para las variaciones que pudie- 
ran surgir en la práctica particular. 

Es cierto que a menudo se ha exagerado la importancia de la contabili- 
dad por partida doble —es ése el caso incluso de Werner Lombart—, espe- 
cialmente de las cuentas de pérdidas y ganancias, de haberes y de capital, 
o, con otras palabras, de la contabilidad en términos de activos y pasivos 
que aquélla permitía. Otros, y especialmente Yamey, han insistido en la 
cuestión de que, con respecto a las decisiones cotidianas, no tenía impor- 
tancia saber exactamente a cuánto ascendían los beneficios totales de la em- 
presa: eso sólo era importante cuando llegaba el caso de liquidar o vender 
un negocio; según Yamey, para un hombre de negocios, en la decisión en- 
tre diversas alternativas la contabilidad por partida doble no constituía 
ninguna ayuda verdadera. El valor de la contabilidad por partida doble 
para la administración y control cotidianos de los activos de una empresa 
estaba simplemente en que facilitaba la ordenación y control de datos de 
importancia para la explotación del negocio. Para una empresa como la 
de los Fugger, por ejemplo, el nuevo sistema facilitaba, con seguridad, el 
control de su red de representantes, lo hacía más fácil, por ejemplo, que 
para los Veckinghusens un siglo antes, con un sistema menos perfeccio- 
nado. Con posterioridad a esta innovación, que continuó su implantación 
en el siglo xv1, y tras la ulterior expansión del nuevo sistema italiano a tra- 
vés de Amberes, Londres y Hamburgo, hasta el siglo xvi no se añadió 
nada nuevo. 

r Otra aportación importante al proceso económico fue la continuación 

, del paso del comercio de trueque a una economía monetaria, y, ligado a él, 
la generalización de los medios de pago dinerarios o su sustitución por ins- 
trumentos de crédito. Eso fue de especial importancia para el desarrollo de 
la banca y de las letras de cambio. : 

También en este ámbito se había conseguido ya mucho en épocas me- 
dievales. Las letras de cambio eran conocidas desde hacía tiempo, al igual 
que los cheques y depósitos en dinero en forma de órdenes de pago de los 
grandes establecimientos bancarios privados. En una forma' rudimentaria, 
también existían títulos negociables. Las letras de cambio endosadas empes 
zaron a usarse a principios del siglo xv. Es sobre todo en la actividad ban- 
caria florentina donde se sabe que tuvieron lugar estos progresos, y la dis- 
minución de la importancia de su papel en las transacciones internacionales 
a crédito puede que tuviera algo que ver con el hecho de que esos princi- 
pios no se llevaran hasta el final de un modo lógico. En comparación con 
lo que se había logrado en Italia en la Edad Media, las innovaciones intro- 
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ducidas en Amberes, el principal mercado de dinero del siglo xv1, eran de 
alcance limitado. El procedimiento del endosado, utilizado por primera 
vez, por lo que sabemos, en España, en 1575, no parece que se usara en 
Amberes antes de 1610, ni en Lyon antes de 1618, aunque Blockmans ha 
dado cuenta de la existencia de una letra de cambio endosada en 1571. 
Van der Wee ha encontrado bonos descontados del año 1536, así como 
una letra de cambio descontada de 1576. La transferencia de depósitos 
de una feria comercial a otra se remonta también a la Edad Media. El 
cambio con la ricorsa, estrechamente ligado desde 1524 al procedimiento 
del “aval” o de las garantías, era una nueva forma del viejo recambio, que, 
según Heers, era de uso común en Génova en el siglo xv. 

Durante el siglo xvn los instrumentos de crédito se ampliaron en di- 
versos sentidos. El banquero privado, que habitualmente era comerciante, 
se adaptó cada vez más a la costumbre del endosado y descuento de letras 
de cambio. Luego, con los bancos de Amsterdam (1609), Hamburgo 
(1609) y Nuremberg (1621) nació un tipo de banco de giro que facilitaba 
los pagos entre esos centros comerciales. Nuevos medios para la satisfac- 
ción de las crecientes necesidades de dinero en circulación y de crédito fue- 
ron los “billetes contables” de los orfebres londinenses y los “billetes” ex- 
pedidos por el Riksbank sueco y finalmente por el Banco de Inglaterra 
(1694). Este último, empresa por acciones privilegiada, estaba al mismo 
tiempo al servicio de las necesidades financieras de la corona. La creciente 
especulación en la bolsa de valores de Amsterdam con las acciones de la 
Compañía de la Indias Orientales se convirtió también en fuerza activa del 
negocio del crédito; aquélla se amplió luego hasta incluir los títulos de 
deuda del Estado. El primer empréstito en forma de títulos de la deuda, 
emitido a la par y con un tipo de interés anual, fue gestionado en 1695 por 
la firma de Deutz a favor de la reinante Casa de Austria. 

Esto da una idea de los nuevos recursos técnicos que entraron en uso, 
La reducción de los riesgos, especialmente en el tráfico mercante, fue un es- 
tímulo para el desarrollo de los seguros navales, cuyos orígenes se remonta- 
ban también a la Edad Media; en esta época ese desarrollo se centró en 
Amberes y Amsterdam, siendo característica especial la formación de com- 
pañías de seguros. Tras la decadencia de las ferias españolas y la crisis de 
Amberes, en el siglo xvi se reorganizó el sistema de ferias comerciales pe- 
riódicas a intervalos regulares, en la Europa sudoccidental, occidental y 
central. En Colonia, Hamburgo, Frankfurt, Amsterdam y Londres se 
abrieron bolsas del tipo de la de Amberes, con función de mercados de le- 
tras de cambio, acciones y valores; durante algún tiempo las ferias de Pia- 
cenza, dominadas por los genoveses, mantuvieron su papel. 

Notificaciones, hojas informativas impresas y listas de precios comple- 
taban las fuentes de información que proporcionaban las ferias de comercio 
y las bolsas. Los principios de la propaganda y la publicidad deben verse 


también en este período. 
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LOGROS TÉCNICOS EN LA RED DE ABASTECIMIENTO 
DE LOS DIVERSOS SECTORES DE LA ECONOMÍA 


La primera parte de este estudio ha tratado de los logros técnicos más 
importantes de entre finales del siglo xv y principios del xvi. La siguiente 
tarea es la de considerar cómo fueron introducidos esos logros en los secto- 
res particulares de la economía, en qué medida fueron aceptados o encon- 
traron oposición. Sólo si se los ve dentro de ese marco institucional apare- 
cerá una imagen clara del pleno sentido histórico de esas innovaciones téc- 
nicas. 


FACTORES NO TECNOLÓGICOS CON INFLUENCIA 
EN LA PRODUCCIÓN O LA PRODUCTIVIDAD 


El papel de la autoridad 


La economía sólo podía evolucionar en la medida en que fuera prote- 
gida y promocionada por las instituciones que colectivamente denomina- 
mos autoridad. En el campo podían ser el noble o el monasterio en tanto 
que señores de la tierra. En el mercado, el pueblo o la ciudad podían ser el 
gremio y, por encima de él, el ayuntamiento. Y por encima de todo eso es- 
taban el jefe del estado, el duque, el elector, el rey, los gobernantes, los 
estados generales o, en el Sacro Romano Imperio, el Reichstag y el empe- 
rador; con otras palabras: la autoridad en formas diversas. 

De interés primordial para el objeto de este estudio es el papel jugado 
por los gremios en el marco del proceso de manufactura. Hablando en tér- 
minos muy generales puede decirse que en el camino de intensificar la pro- 
ducción por medio de la concentración, la racionalización y las técnicas 
nuevas se interpuso el principio de la subsistencia. Las invenciones de Lob- 
singer, de Nuremberg, y la introducción del telar de cintas en la industria 
textil son ejemplos famosos de casos en los que los gremios o las autorida- 
des municipales, así como la propia autoridad máxima del Sacro Romano 
Imperio, intervinieron en favor del principio de la subsistencia. Este úl- 
timo, sin embargo, pudo servir a menudo como puro encubrimiento de la 
competencia. 

Si bien en general es cierto que las autoridades municipales estaban de- 
seosas de favorecer los intereses de los gremios y de organizar la produc- 
ción local y las condiciones de comercialización de tal modo que equilibra- 
ran, en lo posible, los intereses opuestos y se evitara el peligro del desem- 
pleo, los ejemplos de Hamburgo y Frankfurt muestran que se hicieron tam- 
bién esfuerzos por introducir nuevas técnicas de producción, con ayuda de 
técnicos de fuera. Las políticas nacionales tenían dos caras, y ese estado 
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de cosas continuó hasta la época “mercantil”. Durante el período de la Re- 
forma y la Contrarreforma, por un lado, los especialistas fueron obligados 
a dejar sus lugares de vida por razones religiosas, y tras la revocación del 
Edicto de Nantes tuvieron que volver a hacer lo mismo. Por otro lado, 
dentro del marco de las concepciones económicas de la época, y en particu- 
lar de las del poder, los “intereses políticos” y las “razones de estado” se 
afirmaron cada vez más, jugando un destacado papel sus aspectos fiscales y 
militares. Al extender las autoridades territoriales o estatales su red de or- 
ganización y difundirse el pensamiento mercantil, en los cuerpos de direc- 
ción se desarrolló el correspondiente grado de especialización, a través, por 
ejemplo, de la creación de escuelas de minería y comercio. La industria re- 
cibió el poderoso estímulo de la política financiera de los soberanos deseo- 
sos de abrir nuevos filones de metales preciosos. La intervención de las au- 
toridades fue particularmente clara en las reglamentaciones mineras que re- 
gulaban la explotación de las minas, la situación legal y las cuestiones de 
jornadas laborales; y si bien en un primer momento esas normativas se 
aplicaron a los metales preciosos y no al hierro, más tarde se añadió éste. 
Hubo también importantes reglamentaciones madereras y forestales para 
controlar el consumo de madera. En Suecia, bajo la regencia que actuó por 
la joven reina Cristina, se tomaron medidas para reservar los bosques de al- 
rededor de las explotaciones mineras destinándolos a la minería y-la fundi- 
ción, y para trasladar las forjas a zonas de mayor densidad forestal, tras- 
lado que fue especialmente beneficioso para Vármland. En la fundición y 
ulterior elaboración era importante la intervención estatal en tiempos de 
crisis, como en el caso de la industria del hierro de Estiria, o cuando la 
competencia amenazaba con hacerse grave, como en el caso del cártel de la 
hojalata del Alto Palatinado. Las autoridades podían intervenir también en 
la organización de las ventas: un temprano ejemplo de ello se presentó 
cuando se hicieron intentos para conseguir un monopolio en el Electorado 
de Sajonia, y también en Estiria intervinieron las autoridades en la cues- 
tión de las ventas. 

Para sacar provecho de nuevos inventos y atraer especialistas de fuera 
se utilizaban todos los medios imaginables. A éstos se les concedían privile- 
gios y monopolios que les permitían no observar los derechos y privilegios 
locales y regionales, y, empezando por Inglaterra, se desarrollaron leyes de 
patentes que aseguraban a los inventores derechos de propiedad. 

La extensión de la defensa sistematizada tuvo también su efecto sobre 
el desarrollo técnico. La evolución de los cañones y el arcabuz hasta dar 
nuevas armas de ataque y defensa o la expansión de la artillería naval y su 
influencia sobre la construcción naval son impensables sin el papel jugado 
por la política de poder entre las naciones de Europa y ultramar. Una de 
las consecuencias más significativas fue la lucha contra la piratería y el de- 
sarrollo del sistema de flotas, que permitía reducir el costoso armamento de 
los mercantes, así como sus tripulaciones. Eso se refería especialmente a las 
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rutas del Báltico, el mar del Norte y el Atlántico sur; la piratería en el Me- 
- diterráneo y el océano Índico todavía seguía siendo un peligro. La forma 
que tomaba la iniciativa estatal variaba, naturalmente, entre una zona y 
otra; era menos notoria en los países más desarrollados, como la república 
de los Países Bajos, que en las monarquías continentales. Se vio en su 
forma más acentuada en la Francia de Luis XIV, con Colbert como figura 
central, así como en Dinamarca, Suecia y Rusia. 


El papel de la iniciativa económica individual 


La fuerza motriz de la empresa privada variaba de intensidad en los 
diversos sectores de la economía. La resistencia de las estructuras tradicio- 
nales era particularmente tenaz en el sector agrícola. En las propiedades se- 
ñoriales se mantuvo en gran medida el sistema de impuestos en especie o 
de rentas en dinero. El sistema predominante de cultivo de la tierra, la ro- 
tación trienal o cultivo en tres hojas no cambió mucho; tampoco la divi- 
sión de las tierras que cultivaba el siervo, basada en la división de las he- 
rencias y ligada a ese sistema de cultivo, pudo dar por resultado más que 
un limitado aumento de la producción, por especialización en el cultivo, 
por ejemplo, de frutas y hortalizas, o de plantas para las que hubiera una 
demanda comercial. Una salida para esas estructuras fosilizadas la consti- 
tuían las grandes explotaciones agrarias de propiedad privada o el sistema 
de explotación de la tierra por arriendo; en este último caso el arrendata- 
rio, como hacía uso de la tierra únicamente por un período limitado, se 
sentía en la necesidad de “sacar de ella” todo lo posible, y como mejor po- 
día hacerlo era usando métodos racionales, fertilizando mejor la tierra, es- 
pecializándose en determinados sentidos, como la producción de leche, 
empleando mano de obra retribuida, buscando salidas más numerosas y 
mejores para su producción, etc. Pero el sistema, como tal, tenía sus 
límites; se extendió con alguna importancia únicamente cerca de grandes 
ciudades, como París y Colonia, y en las zonas costeras desde los Países 
Bajos hasta Schleswig y Mecklenburg, que en gran medida pasaron a utili- 
zarse para la explotación ganadera. Era también allí donde habían de en- 
contrarse la mayor parte de las grandes explotaciones agrícolas de propie- 
dad privada. Ya muy temprano, en los siglos xv1 y xvn, la fuerza de tra- 
bajo utilizada en el campo de Dithmarschen la proporcionaban en gran 
medida trabajadores libres retribuidos, que combinaban ese trabajo con ac- 
tividades en el comercio y en el mar. Una actitud más dinámica podía en- 
contrarse al este del Elba, en el ámbito de la explotación señorial directa, 
que estaba en proceso de expansión. Allí la explotación independiente de 
las tierras se desarrollaba conjuntamente con la de las “apartadas”, y la ex- 
propiación de tierra de los campesinos y un sistema más o menos general 
de trueques, ventas y compras de tierras permitieron reagrupar la propie- 
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dad y simplificar así su explotación. La utilización de campesinos que hu- 
bieran estado sujetos a servidumbre y “atados al suelo” no favoreció, es 
cierto, el incremento de la producción per cápita, y por tanto el aumento 
de la productividad; en cambio el uso de administradores experimentados 
fue muy beneficioso en el aspecto organizativo y dio como resultado que se 
prestara especial atención a las posibilidades de comercialización, particu- 
larmente en ultramar. Añadiéndose a esto estaba una actitud de sentido 
más económico por parte de aquellos miembros de la nobleza que se habían 
hecho protestantes y habían sido influidos por las enseñanzas de la Re- 
forma; esa actitud no quedó relegada al sector agrícola, sino que llevó a 
esos hombres a explotar los lugares favorables, los recursos mineros dispo- 
nibles, la energía hidráulica y las disponibilidades de madera con objeto de 
desarrollar, con la ayuda de molinos y procedimientos mecanizados, activi- 
dades económicas de muy gran alcance en muchos aspectos. Muestra ex- 
cepcionalmente clara de esa actitud y de su aplicación práctica podía en- 
contrarse en la zona entre Hamburgo y Liúbeck, y más tarde en las propie- 
dades de la monarquía de los Habsburgo. 

La actividad económica aristocrática tuvo su paralelo en el siglo xv1 y 
principios del xvi entre algunos de los soberanos protestantes; en el caso 
de éstos, sin embargo, eran todos sus dominios, y no únicamente los suyos 
privados, los que pasaban a ser la base de un desarrollo económico más 
completo, con muchas de las características de la empresa privada. Ejem- 
plos tempranos de ello fueron los intereses de empresa de Gustav Wasa, de 
Suecia, del elector Augusto de Sajonia, del duque Julius de Braunschweig- 
Wolfenbittel y, más tarde, del duque Jakob de Kurland. 

En el terreno de la producción y distribución industriales, las activida- 
des de organización del comerciante a gran escala merecen especial aten- 
ción. Las mejoras de los recursos y elementos técnicos útiles pueden se- 
guirse retrocediendo hasta el siglo x11; culminaron en la contabilidad por 
partida doble y en el sistema de crédito. De importancia aún mayor, sin 
embargo, fue lo que se hizo en el aspecto de la organización, gracias a un 
enfoque marcadamente racional que puso fin a la prohibición del interés. 
Utilizando como base la forma general de las sociedades y el sistema de so- 
cios comanditarios y de posesión en depósito de cantidades de dinero, se 
había hecho posible, particularmente desde el resurgimiento de la industria 
minera, al final del siglo xv, combinar el comercio de productos, y espe- 
cialmente del metal, con trasacciones a crédito, y por ésos medios introdu- 
cirse en la minería y otras ramas de la producción. Ése fue el logro caracte- 
rístico de las sociedades comerciales de la Alta Alemania, cuyos intentos 
de dominar el mercado por medio de cárteles y monopolios ejemplificaban 
también ese sistema en su forma más clara. 

La necesidad de inversión de capital, en particular para la minería pero 
también para las otras ramas de la producción, dio lugar a una mayor utili- 
zación de las posibilidades existentes para obtener capital ajeno. Los prin- 
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cipales medios disponibles para esto eran los depósitos y las participaciones 
de responsabilidad limitada. La obtención de capital por medio de depósi- 
tos no era nada nuevo; a principios del siglo xv en Florencia ya había ha- 
bido esfuerzos por conseguir accionistas de responsabilidad limitada, y un 
privilegio imperial de Nuremberg, fechado en 1464, tenía una finalidad 
parecida. Las distintas entidades económicas observaban una política de 
dejar saber al mundo exterior tan poco como fuera posible de todo esto, y 
de ese modo, realmente, nunca se puede definir cuánto capital ajeno em- 
pleaban, pongamos por caso, las sociedades comerciales de la Alta Alema- 
nia, y cómo se dividía entre depósitos y participaciones de responsabilidad 
limitada. El ejemplo del obispo (más tarde arzobispo) von Meckau, de Bri- 
xen, muestra el papel jugado por el capital ajeno, en forma de depósitos, en 
la casa Fugger en la época de Jakob Fugger, cuando la firma estaba hacién- 
dose un nombre; lo mismo podemos ver que ocurría en la casa Hóchstet- 
ter. Sobre las participaciones de responsabilidad limitada todavía se sabe 
muy poco. Federico Melis afirma haber descubierto el primer ejemplo 
claro de un contrato de compagnia d'accomandita entre los documentos-de 
Strozzi conservados en Sevilla por la firma Francesco di Giovanni Lapi e 
compagnia; está fechado en 1552. En la segunda mitad del siglo, en la le- 
gislación de las ciudades comerciales italianas se menciona la participación 
limitada; en la legislación comercial francesa quedó firmemente establecida 
en 1673 bajo el mismo nombre de Société en Commandite; Alemania man- 
tuvo el nombre de Stille Gesellschaft, o sociedad anónima, que indicaba me- 
jor su desarrollo en aquel país. No obstante, de momento, la forma predo- 
minante seguía siendo la sociedad del tipo general, con plena responsabili- 
dad por parte de los implicados. Una interesante extensión al importante 
sector de la minería del cobre, la plata y el estaño fue el Sarger, gremio de 
metalúrgicos, que proporcionaba el capital para los costosos talleres de fun- 
dición. 

Comparativamente, el papel jugado por la forma de sociedad minera 
de la Gewerkschaft —o sea, la sociedad por acciones sin valor a la par, lla- 
madas Kuxe— ha sido objeto de menor atención. Empezó a tener impor- 
tancia por primera vez con el resurgimiento de la industria de la minería de 
la plata de Sajonia: mediante la división de las Kuxe primero en treinta y 
dos partes y más tarde, en el Schneeberg, hasta en ciento veintiocho, no 
sólo se pudo obtener capital por toda la extensa zona limitada por Magde- 
burg, Zerbst, Leipzig, Nuremberg y Augsburgo, sino que también pudie- 
ron tomar parte aquellos que estaban en situaciones financieras relativa- 
mente débiles; esto llevó al primer caso claro de especulación con acciones 
de este tipo. El precio corriente de una Kuxe era de cinco a veinte florines, 
pero algunas costaban tan poco como un florín; también se trataba con me- 
dias Kuxe. 

Esta línea de desarrollo terminó en la sociedad anónima. Sus inicios se 
remontan al sistema cooperativo de los tiempos medievales, que se exten- 
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dió del terreno de la agricultura a la industria minera y las actividades de 
los gremios, y al cual estaban ligadas instituciones como el Maone, el Com- 
pere y la Casa di San Giorgio. La sociedad de propiedad naval hay que 
verla también en este contexto. Otras líneas de desarrollo llevaron en la di- 
rección de las compañías de privilegio, de las compañías Saiger y de las 
compañías generales, en la medida en que incluyeron la transferibilidad de 
los certificados de participación, la limitación de responsabilidad y el reco- 
nocimiento de la constitución corporativa. Una nueva fase, decisiva para el 
desarrollo ulterior, fue alcanzada con las compañías de privilegio del co- 
mercio de ultramar, de las cuales las primeras de gran tamaño fueron la 
Compañía Británica de las Indias Orientales, de 1600, y la Compañía 
Holandesa de las Indias Orientales, de 1602. Para llevar a cabo la difícil 
tarea de abrir comercialmente zonas de ultramar, obtuvieron garantías de 
estado en forma de privilegios y monopolios y de derechos políticos y so- 
beranos. Ahora bien, aunque, especialmente en el caso de los holandeses y 
británicos, ello diera por resultado un incremento del comercio con Asia, 
África y América, muchas compañías de otros países, intentando copiarles, 
fracasaron desde el principio. No debería pasarse por alto, en consecuen- 
cia, el papel jugado por la empresa privada (con su intervención en el co- 
mercio no autorizado, por ejemplo). 


La organización de la producción industrial 
en particular 


N 


El desarrollo de la producción industrial en Europa dependía en gran 
medida de lo bien que se organizara. Durante toda la fase de la que se está 
tratando muchas ramas de la producción estaban todavía basadas en la ar- 
tesanía, es decir, que estaban en manos de pequeños maestros artesanos, 
con sus familias, quizá hasta tres oficiales artesanos y uno o más aprendi- 
ces. En términos generales, lo excepcional era la producción a gran escala. 
En la mayor parte de Europa la responsabilidad de la producción la asu- 
mían los gremios; solían estar en las ciudades y pequeñas poblaciones de 
mercado. En la Europa occidental dichos gremios habían experimentado 
un desarrollo similar, aunque con muchas características especiales en casos 
particulares; esos casos habían de encontrarse en Italia, España, Inglaterra, 
Francia, Alemania y países influidos por ellos. 

Como se ha visto, los gremios siempre hacían todo lo posible para 
mantener lo que tenían. Defendían los intereses de sus miembros contra los 
que no lo eran, y entre estos últimos se incluían los inventores, quienes, con 
su nuevo equipo y sus nuevas técnicas, eran una amenaza para la situación 
económica de los primeros. Así pues, estaban en contra del progreso. Pero 
su importancia provenía del papel político que jugaban en la sociedad y el 
estado; en general es correcto decir que al desarrollarse el absolutismo esa 
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importancia disminuyó. Las monarquías usaban los gremios para extender 
la influencia del estado; concedían privilegios a los gremios existentes y 
creaban otros nuevos con privilegios propios, a menudo por motivos pura- 
mente fiscales. 

En Inglaterra esa fase duró desde el reinado de Elizabeth hasta el de 
Carlos Il, tras del cual las “corporaciones” pasaron a ser cada vez más po- 
derosas. Se cree que ésa fue una de las razones por las que la revolución in- 
dustrial pudo desarrollarse tan decisivamente en Inglaterra. En Francia, en 
cambio, el sistema de métiers defendido por Colbert, y mantenido después 
de su muerte por razones fiscales, impidió el desarrollo. Lo mismo ocurrió 
en España, donde continuó la formación de nuevas corporaciones, así 
como en Italia y partes de la Europa central. En la Europa septentrional y 
oriental el sistema gremial permitía al estado elevar la economía al nivel de 
la Europa central y occidental; es característico que el zar Pedro 1 inten- 
tara establecer en Rusia gremios según el modelo occidental. 

A pesar de esto un amplio sector de la producción artesana quedaba 
fuera del control de los gremios; lo constituían nuevas ramas de la produc- 
ción, como la de los impresores y las de numerosos especialistas en técnicas 
textiles y en la manufactura de artículos de lujo. Estaban también los maes- 
tros artesanos privilegiados, los llamados maestros libres, y estaba la pro- 
ducción rural, organizada en su mayor parte por los empresarios de las ciu- 
dades por medio del sistema de trabajo doméstico realizado fuera de los 
centros de producción. 


El sistema empresarial. Cuando un artesano no tenía cerca un mercado 
para sus productos y las materias primas que necesitaba venían desde luga- 
res muy alejados necesitaba estar en contacto con un comerciante que, en 
virtud de sus relaciones comerciales en un ámbito amplio, tuviera los nece- 
sarios contactos de ventas y mercado. Éste estaba así en situación de pro- 
porcionar al artesano la lana, el algodón, la seda y el metal que necesitara, 
y al mismo tiempo de encontrar la mejor salida en los mercados del mundo 
para sus productos acabados. De resultas de ello el artesano se encontraba 
a menudo en una posición de dependencia que podía tomar diversas for- 
mas, pues el comerciante-empresario estaba en la situación más fuerte y po- 
día poner sus condiciones. 

Este sistema empresarial estimuló el proceso de diferenciación. Se em- 
pleaban al mismo tiempo trabajadores organizados e independientes. En 
general, el trabajo más de preparación se hacía en el campo, mientras que 
las fases finales se desarrollaban en las ciudades, con trabajadores especiali- 
zados. A menudo la elaboración —selección de materias primas, lavado y 
peinado de la lana, etcétera— se empezaba en el taller del comerciante, 
fuera se hacían el hilado, el tisaje y el tinte, y el acabado volvía a realizarse 
de nuevo en el taller. Entre el gran comerciante, el intermediario y el traba- 
jador, ya fuera de la ciudad o del campo, había toda una cadena de relacio- 
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nes de deudor a acreedor. Si alguna rama de la producción se convertía por 
su desarrollo en industria de exportación, los artesanos que tenían el con- 
trol de las materias primas o eran responsables del proceso final en la ca- 
dena de producción podían a menudo convertirse ellos mismos en empresa- 
rios. 


Manufactura. Cuando se requerían conocimientos y técnicas especiales 
interesaba al comerciante tener concentrados los procesos de producción 
bajo un mismo techo, en forma de taller de manufactura. En épocas medie- 
vales, había habido una tendencia en ese sentido en la Toscana y los Países 
Bajos. A principios del siglo xv1 es famosa la manufactura de John Winch- 
combe, en Inglaterra. Pero en los primeros tiempos la concentración a esa 
escala resultaba imposible, porque se encontraba con la oposición de los 
gremios e iba contra la política estatal. A finales del siglo xv1 la tendencia 
se reafirmó; se hizo más notoria en la segunda mitad del siglo xvn, cuando 
recibió fuerte apoyo estatal, especialmente en Francia bajo Colbert. En tér- 
minos generales, la manufactura centralizada se estableció en ramas de la 
producción que requerían especial cualificación técnica en el trabajo; un 
ejemplo fue el de las tapicerías de Gobelin, así como los del estampado de 
calicó, la fabricación de vidrio y la manufactura de porcelana. La “manu- 
factura descentralizada”, la centralización y el sistema empresarial a me- 
nudo se combinaban. En los orfelinatos, cárceles y otros lugares de correc- 
ción protestantes con equipo para ello existía un tipo especial de manu- 
factura. 


Producción a gran escala con intervención de equipo técnico avanzado. Una 
característica importante del centro de manufactura era que constituía un 
punto focal de las actividades artesanas. Muchas ramas de la producción, 
por otro lado, utilizaban equipo técnico en el que intervenían bombas, hor- 
nos y maquinaria. Ese era en gran medida el caso de la minería, la fund;- 
ción y otras operaciones con los metales. En ellas los costes de capital juga- 
ban un papel de importancia sustancialmente mayor. Al coste de los distin- 
tos elementos de equipo de esta especie se ha hecho referencia en otro lu- 
gar; sobre lo que aquí hay que insistir es sobre el aspecto de la organiza- 
ción. Las sociedades comerciales de la Alta Alemania destacaron en la ex- 
plotación de los metales no ferruginosos en la Europa central; una forma 
especial de sociedad adaptada a esa labor fue la Saiger Handelsgesellschaft, 
sociedad de transformación y comercio de metales, que proporcionó el ca- 
pital para los costosos proyectos de talleres para operaciones metalúrgicas 
y otras instalaciones, De esto a la participación en la propia minería el paso 
no era muy grande, especialmente al hacerse necesarios nuevos elementos 
técnicos para superar problemas de funcionamiento. 


El mercado de trabajo. El empleo de nuevos o renovados procedimien- 
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tos técnicos presentaba unas demandas en el mercado del trabajo, en parti- 
cular de especialistas (nunca hubo escasez de mano de obra no cualificada). 
En algunos casos hubo tal demanda de trabajadores cualificados que se hi- 
cieron acuerdos cartelistas, como los establecidos entre Sajonia y Bohemia 
en la industria minera. Procedimiento favorito para obtener mano de obra 
cualificada era el de importarla de fuera; Gustav Wasa, de Suecia, fue uno 
de los que lo hizo. En otros sentidos la actitud con respecto a estos especia- 
listas en los siglos xv1 y xvn fue contradictoria. A menudo lo más impor- 
tante eran las creencias religiosas, y se ignoraban las ventajas que hubieran 
resultado de una actitud puramente racional; de ahí los muchos trabajado- 
res cualificados que emigraron por razones religiosas y, consiguientemente, 
el movimiento de abandono de centros de producción y distribución ya 
existentes, para ir a otros nuevos y cada vez más prósperos. Pero a pesar de 
este factor adverso —que había de destacar sorprendentemente en la emi- 
gración de protestantes del norte de Austria y más tarde cuando la revoca- 
ción del Edicto de Nantes—, es cierto que el estado, al fortalecerse y adop- 
tar una política económica consciente, prestó también, como era aconseja- 
ble, especial atención a la adquisición de mano de obra cualificada o a la 
restricción de su movimiento. 


Ventas y consumo. Las ventas podían estimularse aplicando respecto a 
ellas una política y una organización adecuadas. Las grandes compañías 
comerciales, que tenían en sus manos tanto la producción como las ventas, 
y las combinaban con un servicio de información bien desarrollado, conse- 
guían un conocimiento óptimo del mercado. También hubo los inicios de 
lo que luego pasó a ser la política de propaganda. Hombres de negocio 
destacados no dudaban en intentar atraer nuevos clientes llamando la aten- 
ción sobre la excelencia de sus productos, Cuando, en cambio, las ventas 
eran fomentadas por aumentos de población, o por la ampliación de los 
mercados ultramarinos, ello llevaba tras de sí una mayor demanda de pro- 
ductos de lujo y los correspondientes cambios de la moda. 

En todo esto, productor, distribuidor y consumidor a menudo funcio- 
naban en estrecha relación. Debería cuidarse de no ver la tendencia al au- 
mento del consumo demasiado unilateralmente, desde el punto de vista de 
la necesidad de lujo del “hombre del Renacimiento”, porque las sacudidas 
causadas por la Reforma y la Contrarreforma también dieron por resultado 
grandes cambios en la propiedad. Las clases que se beneficiaron de la secu- 
larización —los soberanos, la nobleza, los miembros del movimiento po- 
lítico nuevo y dominante de la Dinamarca y la Suecia protestantes, por 
ejemplo, y del Sacro Romano Imperio e Inglaterra— usaron el aumento de 
su poder adquisitivo, que a menudo incrementaron todavía más mediante 
el crédito, para demostrar su nueva situación construyendo casas y adop- 
tando un estilo de vida moderno y digno de ellas. Por lo menos hasta los 
primeros años del siglo xvu, todo este complejo de cuestiones ha de consi- 
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derarse en relación con el aumento general de precios motivado por el au- 
mento de la producción de metales preciosos: los trabajadores a sueldo y 
los que vivían de medios privados, claro está, podían comprar menos; en 
cambio, todos los que iban a caballo de la ola de aumento de los precios, 
como era el caso de los que obtenían beneficios de la producción y de los 
distribuidores, obtuvieron un aumento parejo del poder adquisitivo del que 
pudieron sacar provecho. Los estímulos de ese tipo no acababan ahí. En el 
siglo xvu la guerra y la moda estimularon cada vez más las ventas, conti- 
nuando así una tendencia iniciada en el siglo anterior. La guerra, cuya in- 
fluencia sobre el mercado de armamentos y el suministro de víveres fue 
particularmente grande, creó también grupos de estraperlistas que adquirie- 
ron para sí posesiones perdidas por otros; los ejemplos más claros de ello se 
vieron en Bohemia al principio de la guerra de los Treinta Años. También 
esas gentes engrosaron la clase de los clientes, que incluía particularmente a 
los que se ocupaban en los negocios de guerra, con hombres como Wal- 
lenstein y los Mansfeld a la cabeza. 

La moda, como factor del aumento de las ventas y de la ampliación de 
los mercados, surgió en el siglo xvi y no sólo en el comercio suntuario, sino 
también entre una amplia gama de consumidores atraídos sobre todo por el 
reclamo de la nouvelle draperie, por la tendencia, muy notoria desde media- 
dos del siglo xvI, a rechazar el paño de lana, más pesado, en favor del 
nuevo tejido de mezcla, más ligero, más barato y sobre todo “más a la 
moda”. Nuevos materiales típicamente “a la moda” eran bayetas, estame- 
ñas y tejidos simples así como materiales de gro, algodón mercerizado y 
mezclas de ambos. A finales del siglo xv1 daban la pauta las modas españo- 
las, llevando consigo un auge de la fabricación de encajes. La nueva co- 
rriente francesa, cuyo papel 4 la mode fue claramente evidente desde los 
años treinta del siglo xv, benefició enormemente el comercio de la seda; 
sin esa nueva tendencia apenas podría concebirse la moda de la passemente- 
rie. Eso hizo aparecer nuevos tipos de clientes. Empezando en la segunda 
mitad del siglo xv11, una creciente preferencia por calicós, estampados y ar- 
tículos de algodón a la moda se afirmó de modo parecido, y ello a su vez 
contribuyó a preparar el camino para las chinoiseries del siglo xvm. 


EFECTOS DE LOS LOGROS TÉCNICOS 
EN LOS DISTINTOS SECTORES DE LA ECONOMÍA 


El sector agrario 


Las perspectivas de la investigación necesaria para definir correcta- 
mente el ámbito y la significación de las innovaciones técnicas ya han sido 
delineadas. 

Las mejoras en los aperos agrícolas, como vimos, fueron de relativa- 
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mente poca importancia. Las introducidas en el arado, que en cualquier 
caso databan ya de la Edad Media, permitieron arar a mayor profundi- 
dad; para la zona mediterránea, sin embargo, eso tampoco fue de ningún 
provecho, porque allí, en general, el terreno no era adecuado para ser 
arado. La siembra a máquina permitió un cultivo más igualado, y posible- 
mente también más extendido, que el que era posible sembrando a mano. 
¿Qué lugar ocupan, pues, la labranza y la siembra en el programa global de 
trabajo del campesino? 

Según una estimación —cierto que aparecida en el siglo xvm—, la la- 
branza y la siembra se completaban en doce días; la recolección del heno y 
el cereal, y la trilla de este último, requerían mucho más tiempo. Pero te- 
niendo en cuenta el hecho de que el campesino podía recurrir a toda su fa- 
milia para que le ayudara, y que no hubo nunca una verdadera escasez de 
mano de obra, la cantidad de trabajo necesaria tenía relativamente poca 
importancia. : 

Más desalentador era el hecho de que el rendimiento, la relación entre 
lo que se sembraba y lo que se recogía, era claro que no se podía mejorar 
más que en medida limitada y solamente en ciertos casos particulares. 
Desde 1500 hasta el siglo xvm esa relación fue en general de 1 a 4,5; en 
ciertas partes de Inglaterra, Bélgica, el norte de los Países Bajos y Francia 
llegaba a ser de 1 a 7. Para el centeno y la cebada las cifras eran un poco 
mejores; para la avena todavía peores. Este procedimiento para calcular el 
rendimiento ha sido discutido sobre la base de las enormes diferencias de 
características de la tierra y de influencias climáticas existentes entre distin- 
tas zonas; se ha señalado que para Polonia las cifras eran también de l a 7. 

La información disponible sobre la ganadería es también insuficiente. 
Según Slicher von Bath una vaca daba en un período de ordeño 450-6501 
de leche, no pudiéndose obtener más que 30 kg de mantequilla. En cambio 
se sabe de un caso en Frisia, alrededor de 1570, en el que las vacas da- 
ban 1.350 1 de leche; podían hacerse 42 kg de mantequilla y 28 quesos de 
leche descremada. La razón por la que vamos tan escasos de cifras es por- 
que en el mundo agrario de aquella época se sabía evidentemente muy 
poco de contabilidad. Uno de los pocos casos de agricultores que llevaran 
libros de cuentas es el de Robert Loder, de Harwell, cerca de Oxford, a 
principios del siglo xv11; en sus cuentas incluía el interés sobre el capital in- 
vertido en simiente y ganado, y se daba cuenta de que su propio trabajo, 
junto con el de su mujer y el de otras que trabajaban para él, tenía que ser 
considerado dentro del coste de la mano de obra. 

Desde este punto de vista las posibilidades de determinar cifras de 
productividad en el sector agrícola son también extremadamente limitadas. 
Hasta que fue introducido el arado de Norfolk un hombre no podía arar 
más de 0,3-0,4 ha por día, y a un hombre con una hoz le llevaba de 5 a 
6,5 días segar una hectárea de trigo; eso equivalía a 130-160 1 diarios de 
trigo. La guadaña podía dar resultados considerablemente mejores. Hubo 


LA TÉCNICA EN 1500-1700 197 


también una mejora en la trilla; en el siglo x1u un hombre podía trillar un 
total de 72 1 de trigo o 3001 de avena en un día. En Harwell, en 1613, 
las cifras correspondientes eran de 1201 de trigo o 3801 de cebada. Hay 
otro procedimiento de cálculo que supone medir el número de gente que 
podía vivir de la producción de una explotación. En el siglo xn para ali- 
mentar a un caballero y a su familia hacían falta de quince a treinta familias 
campesinas; esa cifra parece que permaneció más o menos constante hasta 
el siglo xvm. 

Lo primero que se necesitaba para aumentar la productividad de una 
explotación agrícola era ver cómo introducir mejoras en la organización y 
buscar procedimientos y medios para aumentar la pequeña productividad 
per cápita. 

La tierra podía enriquecerse plantando leguminosas, como guisantes, 
judías y trébol, en lugar de dejarla en barbecho, o utilizando mayor canti- 
dad de estiércol u otros fertilizantes. El primer sistema se usó en cierta me- 
dida en los Países Bajos y norte de Italia, donde podían encontrarse las 
explotaciones más avanzadas; en las explotaciones grandes, como por 
ejemplo las de Dinamarca, el forraje en forma de bellota proporcionaba un 
medio mejor de fertilización de la tierra de labranza. Otra manera de au- 
mentar la producción era especializarse en frutas y hortalizas, si se vivía 
cerca de zonas muy pobladas, o en el cáñamo, el lino, la hierba pastel, el 
lúpulo, el tabaco, las flores, las semillas o los árboles jóvenes con una orien- 
tación comercial, o en la cría de ganado. En los siglos xv1 y xvH fue de 
nuevo en los Países Bajos donde esto se desarrolló más, así como en las 
marismas que había a lo largo de la costa del mar del Norte, entre Frisia y 
Schleswig, donde era fuerte la influencia de los Países Bajos. En los duca- 
dos nació durante el siglo xvu la Hollándereí, granja lechera de arrenda- 
miento. De Dinamarca se decía que había jóvenes aristócratas que iban al 
extranjero a adquirir experiencia, y en la segunda mitad del siglo xv1 fue- 
ron introducidos en el país los procedimientos de barbecho. 

El sistema de rotación trienal, y éste es el punto clave, todavía predo- 
minaba en todas partes; junto a él los métodos tradicionales de cultivo, 
como el sistema del cultivo alternado, el Eschwirtschaft o cultivo conti- 
nuado de un único campo, los sistemas de cuatro o cinco campos, continua- 
ron manteniendo su posición. El sistema de la rotación de cultivos, que dio 
lugar a una nueva y decisiva fase, no apareció claramente hasta el siglo 
xvi. Por lo demás, la producción de grano, tan vital para la Europa occi- 
dental, quedaba asegurada por las grandes propiedades. En éstas el obje- 
tivo era producir a tan gran escala como fuera posible; en ciertas circuns- 
tancias, con objeto de remodelar una propiedad, se expropiaba tierra de los 
campesinos y la dirección se ponía en manos de un administrador, no sólo 
con experiencia de contabilidad, sino también con los necesarios conoci- 
mientos de comercialización. Así pues, también en esto era más una cues- 
tión de organización que de técnica. Lo mismo ocurría con los agricultores 
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que explotaban la tierra en régimen de tenencia, en las proximidades de 
París, por ejemplo, o en las granjas lecheras de Schleswig-Holstein, quie- 
nes sacaban el máximo rendimiento del cultivo de su tierra. 

Es importante no pasar por alto el hecho de que la expansión por ul- 
tramar trajo a Europa un flujo adicional de productos alimenticios. Las ju- 
días, cultivadas en Perú, pasaron a Europa en el siglo xv1 y en la península 
Ibérica se convirtieron en elemento alimenticio importante. También en el 
siglo xv1 empezaron los portugueses a cultivar trigo americano, que daba 
abundante cosecha; lo llamaron »milho, nombre que se daba en la Edad 
Media a diversas plantas; pero al resto de Europa se extendió desde Es- 
paña el nombre haitiano, “maíz”. Los tomates y los pimientos también vi- 
nieron de Sudamérica. Las patatas, de las que en Perú se cultivaban nume- 
rosas variedades, se cultivaron en Europa desde el siglo xv1, aunque en re- 
giones de clima templado no se impusieran hasta el siglo xvm. Igualmente 
importante fue la creciente prosperidad de las pesquerías de Terranova, 
que, en una época de creciente presión de la población, proporcionaban un 
bienvenido complemento a los alimentos básicos, especialmente en la Eu- 
ropa occidental y la zona mediterránea. 

Finalmente, la posibilidad de aumentar la productividad per cápita y 
de crear medios de renta adicionales debe también verse ligada a la artesa- 
nía rural. Especialmente en las zonas dedicadas principalmente a la cría de 
ganado, donde se requería menos trabajo que en las zonas agrícolas —en 
Inglaterra, Bélgica y Suiza, por ejemplo—, sabemos que todos los miem- 
bros de las familias campesinas, desde los niños hasta los abuelos, ganaban 
dinero hilando, y a veces tejiendo. Aparte de ello, había posibilidades de 
ganar dinero cortando árboles, transportando carbón, realizando otros ser- 
vicios de acarreo o sacando piedra de las canteras. 

En la explotación forestal, la pérdida de árboles motivada por el flore- 
ciente comercio en ella basado indujo a la gente a pensar en procedimien- 
tos y medios para acelerar la repoblación. De Nuremberg salió la solución 
de sembrar la tierra de coníferas, método que se había utilizado desde las 
últimas épocas medievales. En la región de Memminger se hicieron inten- 
tos de encontrar nuevos procedimientos de tala y repoblación. En los bos- 
ques reales se aconsejó la repoblación con álamos y sauces, de más rápido 
crecimiento. Una vez más se trataba de procedimientos que quedaban más 
dentro del ámbito de la organización que del de la tecnología. 


Minería, fundición y demás producción industrial 


Los adelantos hicieron mucho mayor impacto en la minería, transfor- 
mación de metales y otras ramas de la producción industrial que en el sec- 
tor agrario. 

Sin embargo, también en esos sectores es importante no ver aislados 
los hechos técnicos; lo que importa es el lugar que ocuparon en el proceso 
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económico. En la extracción de mineral, en las operaciones a que se le so- 
metía y en la comercialización jugaba un papel la organización. Una carac- 
terística importante de la minería del hierro era que se veía menos afectada 
por las reglamentaciones reales que la de los demás metales: el mineral de 
hierro no pertenecía a la corona ni al soberano, sino al amo de la tierra. Así 
pues era principalmente al amo a quien, en primera instancia, correspon- 
dían las decisiones sobre la explotación de depósitos de hierro, concedién- 
dose permiso, en forma de infeudaciones, a entidades interesadas compe- 
tentes. La intervención de los campesinos en la minería era importante, 
constituyendo para ellos ésta y la fundición ocupaciones secundarias; fre- 
cuentemente se unían formando cooperativas. Cuando para extraer el hie- 
rro fue necesaria la minería de profundidad, como en el Alto Palatinado, y 
se requirió el correspondiente volumen de capital, se formaron sociedades 
mayores, como la Gemein Gesellschaft de las minas de hierro de Amberg, en 
1464; lo mismo ocurrió en el Fichtelgebirge. La Hanpigewerkschaft (com- 
pañía minera) que en 1625 se hizo con la fundición de Innerberg conju- 
gaba la minería con la transformación y las ventas al detall. 

En la transformación, en épocas medievales habían tenido su influen- 
cia las actividades especializadas de los ruederos, cuchilleros y herreros. La 
forja requería todo un equipo complejo, con una o más herrerías, hornos de 
afinado y fuelles movidos por agua. Como para montar una forja se necesi- 
taba capital, el empresario o, en ciudades mayores (como Nuremberg, Am- 
berg, Steyer, Leoben, Colonia, Lieja y Estocolmo), el comerciante de hie- 
rro tenían posibilidades de introducirse ofreciendo crédito. Las operacio- 
nes de transformación las hacían en gran medida artesanos particulares or- 
ganizados en corporaciones no sin semejanza con los gremios, es decir que 
estaban en manos de pequeños maestros artesanos que trabajaban con sus 
familias y unos pocos ayudantes y aprendices. También ahí la organización 
daba al empresario una posibilidad de introducirse: podía suministrar el 
producto semiacabado, anticipar el capital y proporcionar herramientas, y 
luego asumir la responsabilidad de las ventas. El comercio de destajos de 
Nuremberg era un caso típico de esas actividades empresariales. 

Las operaciones de transformación se beneficiaron no sólo de la divi- 
sión del trabajo del herrero en numerosas ramas, sino también de la posibi- 
lidad de obtener martillos de forja especiales y otros elementos de equipo, 
como la maquinaria para fabricación de alambre, la cortadora y el tirador 
de alambre. 

Tampoco debe perderse de vista el hecho de que la fundición y trans- 
formación llevaban consigo la intervención de otros grupos de trabajado- 
res que hacían un trabajo exterior, como los que preparaban el carbón ve- 
getal o los carreteros. Cuando los amos de las tierras conservaban el nego- 
cio en sus propias manos, sin arrendar nada, los trabajadores eran subordi- 
nados suyos, obligados a hacer trabajo forzoso; así ocurría en Bohemia, 
Moravia, Hungría, Bolonia y también en la zona de Dillenburg. 
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Con los metales que no eran el hierro la relación entre aumento de la 
productividad y organización, o concentración, económica era todavía más 
clara. El trabajo podía organizarse mejor y planificarse más técnicamente 
cuando el negocio era grande; cuando surgía la necesidad de invertir en 
nuevo equipo técnico los grandes negociantes del sector estaban en una po- 
sición más fuerte. En el siglo xvi una bomba paternoster (de cadena) cos- 
taba 300-400 gulden, una bomba de pistón entre 200 y 700 gulden, un 
sistema de barras de guía entre $00 y 1.000 gulden, una noria de tracción 
animal una cantidad similar, una rueda hidráulica reversible hasta 3.000 
gulden, una trituradora de mineral 1.200-1.500 gulden, los talleres de 
fundición menores para estaño 100-400 gulden, los talleres de fundición 
de plata y los mayores más de 1.000 gulden. Las empresas pequeñas no 
podían pagar tales cantidades; sólo sociedades mineras o sindicatos finan- 
cieramente fuertes podían hacerlo. La construcción de los talleres de fundi- 
ción de Lentenberg duró varios años y costó más de 10 mil florines. 

Las grandes empresas estaban también dispuestas a abordar una racio- 
nalización drástica con el cierre de negocios que hubieran dejado de ser 
rentables, como hicieron los Fugger en Eslovaquia y Carintia. Se ideó 
equipo para utilizar desechos ricos, mineral pobre y escoria; de ese modo 
podían aumentarse los ingresos sin tener que invertir grandes cantidades en 
la propia mina. En Eslovaquia hubo una violenta oposición a las medidas 
de racionalización de los Fugger, por parte tanto de la ciudad de Neusohl 
como de los propios trabajadores; alcanzó su punto culminante en 1540. 

Pero el grado de concentración también tenía sus límites. Requería un 
aumento acorde del aparato administrativo y burocrático. En los años 
ochenta del siglo xv1, por ejemplo, Neusohl empleaba una plantilla admi- 
nistrativa y burocrática de quince personas. 


Especialización de los trabajadores 


Lo anterior indica un importante efecto negativo de las mejoras técni- 
cas. El trabajo de las minas, como hemos visto, era a menudo estacional, y 
debido a ello la retribución era todavía baja. En la mayoría de los casos ése 
era un trabajo complementario del de la tierra, especialmente en el sector 
del hierro. Donde lo que tenía mayor importancia era la cantidad domi- 
naba el trabajo a destajo o por contrato; donde era más importante la cali- 
dad se prefería el trabajo a jornal. Al extenderse más el uso de equipo téc- 
nico en la minería apareció toda una gama de trabajadores especializados. 
En Bohemia, en 1578, una fundición de hierro empleaba a ocho hombres: 
cinco con diferentes funciones en el horno bajo y tres en la forja. Neusohl 
fue uno de los lugares en los que esa especialización fue más acentuada: en 
1581, de los 592 trabajadores empleados allí, sólo 233 trabajaban de pi- 
cadores en las operaciones mineras propiamente dichas, mientras que en la 
construcción de entradas o drenajes, sacando y transportando el mineral 
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excavado y realizando los trabajos de carpintería y otras actividades auxi- 
liares trabajaban 359; hacia 1629, cuando fue introducida la utilización 
de explosivos, fueron añadidas 31 personas más para el trabajo relacio- 
nado con los fuelles y la noria y para otras funciones, incluyéndose entre 
ellas dos carreteros y un tabernero. A ellos debe añadirse el personal ya 
mencionado. Con la especialización también variaba la retribución. La es- 
pecialización recibió un estímulo en los procesos de tratamiento del mineral 
y fundición, al igual que en el trabajo subterráneo, cuando fueron introdu- 
cidas las trituradoras de mineral, los Stáckófen (hornos bajos) y los altos 
hornos y se empezaron a utilizar fuelles, herramientas de forja movidas por 
agua, equipos de fundición, máquinas taladradoras y maquinaria para la 
producción de plancha y alambre. 

En todo esto debe tenerse presente la proporción entre trabajadores de 
dentro y demás mineros y carpinteros; estos últimos a menudo constituían 
una parte considerable del total. En las minas de hierro de Gmunden, en 
Carintia, había 39 mineros y fundidores frente a 120 carpinteros y carbo- 
neros. 

Aunque la capacidad productiva de los hornos bajos y de los hornos 
altos es conocida, el número de operaciones semanales variaba enorme- 
mente; aparte tiene que saberse, además, si la semana laboral era de seis o 
siete días: Hofman da una semana de siete días para los fundidores y de 
ses para los picadores. Finalmente estaban los días festivos: había quejas 
constantes de que se perdía demasiado tiempo por los días sin trabajo, fes- 
tivos y vísperas, con el resultado de que había al año el doble de festivos 
que de días laborables. 


Límites de la productividad alcanzable 


Lo anterior da indicio ya de fuertes limitaciones a la productividad 
que podía lograrse. Pero había también otros obstáculos. El aumento de 
productividad a menudo tenía que comprarse al precio de un aumento pa- 
ralelo del consumo de madera. 

Las fundiciones eslovacas de Stare Hory y Harmanec se vieron obli- 
gadas a cerrar gran parte de ellas hacia el año 1560 debido a la escasez de 
madera en los bosques vecinos. En 1564 fueron empleados dos técnicos 
forestales para conseguir que las reservas de madera de los bosques se utili- 
zaran económicamente y al mismo tiempo estuvieran protegidas. En aque- 
lla época se hacían bajar por el río Gran 57 mil m* de madera al año, hasta 
los puntos de recogida de Neusohl, donde las fundiciones consumían 24 
mil cargas de carbón vegetal al año; no debe olvidarse que había una nece- 
sidad adicional de madera para las minas. 

Los desastrosos efectos de la tala de bosques para proveer las minas y 
fundiciones son bien conocidos por lo ocurrido en México, donde se tardó 
poco más de cuarenta años en destruir los bosques en un radio de casi cin- 
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cuenta kilómetros alrededor de la zona minera y de fundiciones de Zacate- 
cas. La situación allí fue facilitada por la introducción del procedimiento 
del patio, que sólo requería combustible para destilar el mercurio de la 
amalgama. Las minas de plata de Freiberg consumían más de 60 mil m? de 
madera al año, y las de Hiittenberg y Joachimstal absorbían probable- 
mente una cantidad similar; el consumo de las minas de estaño era del 
mismo orden. En los años ochenta del siglo xv1, cuando la producción ya 
había caído, las zonas de Schalggenwald y Schónfeld utilizaban casi 76 
mil m* anuales de madera. El creciente consumo se reflejó en un aumento 
paralelo del precio: en la Europa central tuvo lugar un pequeño aumento 
hacia 1470, y hacia 1535 la tendencia de alza era general, alcanzando un 
máximo en el Kipperxgit de 1621-1623. Ya en el siglo xv se habían hecho 
intentos de controlar el excesivo consumo de madera por medio de regla- 
mentaciones sobre ella, sobre su transporte por flotación a lo largo de los 
ríos y sobre la explotación forestal. Un tipo especial de racionalización del 
consumo de madera puede verse en las sociedades formadas para el cultivo 
de árboles en sotos para su tala organizada periódicamente (Haubergge- 
nossenschaften), que se sabe que existieron en el Siegerland desde el final del 
siglo xv. Para asegurar el abastecimiento de combustible se hicieron con- 
tratos de suministro a largo plazo. 

Unas pocas cifras mostrarán en qué medida era la madera un producto 
de coste elevado. En la zona ferrífera de Hiittenberg, en Carintia, alrede- 
dor de 1570, el combustible representaba un 70 por ciento de los costes, y 
el mineral alrededor del 23 por ciento, dividiéndose el $ por ciento res- 
tante entre sueldos y otros factores necesarios. Cifras similares son las que 
dan las minas de Gmunden unos ochenta años más tarde. 

Para producir una tonelada de arrabio se requerían cuatro m* de ma- 
dera, y para dar una tonelada de hierro forjado otros nueve m?. A la vista 
de estos problemas, se hicieron intentos de racionalizar la producción de 
carbón vegetal: en la zona de Brdy, a principios del siglo xvi su éxito 
llegó hasta el punto de que se obtuvieran de cada fatbom de madera 17 t 
de carbón vegetal, en vez de 15 que se obtenían antes. 

Bastante pronto se probaron como sustituto la turba y el carbón mine- 
ral. En la zona de Aquisgrán y en el Ruhr, en épocas medievales se había 
utilizado el carbón mineral para la forja; en el siglo xv1 también se utilizó 
en Sajonia. En Inglaterra desde finales del siglo xv1 se utilizó mucho la 
turba, pero no iba bien para los altos hornos. También el carbón mineral se 
había utilizado en Inglaterra desde finales del siglo xv1, pero sólo el de 
Oakmoor (Staffordshire), y solamente en los hornos de afinado llamados 
chaferies. La consecuencia era que “difícilmente podía venderse por más de 
LO libras esterlinas la tonelada”. El procedimiento no fue de uso general 
hasta alrededor de 1700, y en los lugares de afinado tuvo que usarse el 
carbón vegetal hasta 1783-1784, en que le fue concedida a Cort su pa- 


tente. Se habían hecho intentos de utilizar carbón mineral en altos hornos 
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desde finales del siglo xv1. Al principio, sin embargo, el único resultado im- 
portante fue el desarrollo del horno de reverbero; estaba construido en dos 
partes, de modo que el mineral no entrara en contacto directo con el car- 
bón, sino que fuera fundido por las llamas. John Robinson (1613) jugó un 
papel importante en este avance, Pero el éxito no llegó hasta la introduc- 
ción del método de obtención del coque. 


Distribución y consumo 


Estas consideraciones del aumento de la producción, aumento especial- 
mente visible en la minería, la metalurgia y la fabricación de tejidos, deja 
por tratar otra cuestión, la de la distribución y el consumo. ¿Cómo era de 
grande el mercado?, ¿era capaz de absorber la oferta que por entonces la 
tecnología había hecho posible? 

No hay duda de que durante los dos siglos que estamos considerando 
el mercado se expansionó enormemente. La penetración de los turcos en el 
sudeste durante los siglos xv y xv1 bloqueó, ello es cierto, viejas salidas y 
posibilidades de comercialización. Pero eso fue compensado por los descu- 
brimientos territoriales de ultramar por parte de los europeos, aunque en el 
primer momento, como en el caso de los portugueses en el África occiden- 
tal y oriental y en las Indias orientales, éstos se limitaran a puntos aislados 
y franjas costeras. En Brasil, en cambio, las prósperas plantaciones y, sobre 
todo, el comercio del azúcar, a mediados del siglo xvi empezaron a atraer 
la importación de esclavos africanos; una vez bautizados, a éstos se les te- 
nía que vestir. En los territorios ocupados por los españoles, el sistema de 
gobierno que impusieron y las enfermedades que llevaron consigo desde 
Europa provocaron pérdidas devastadoras entre la población india, estado 
de cosas que continuó hasta mediados del siglo xvn. Desgraciadamente las 
cifras que presenta la investigación varían tanto que es todavía imposible 
dar una imagen clara de la caída que se inició hacia 1500 y de la recupera- 
ción que siguió en la segunda mitad del siglo xvu. ¿Había a mediados del 
siglo xvi 13 millones de habitantes, o solamente ocho? En cualquier caso 
continuaron llegando tanto emigrantes de Europa como barcos con escla- 
vos de África; después de mediado el siglo xvn éstos fueron en número cre- 
ciente a las Antillas. 


La creciente importancia del continente americano para el mercado eu- 
ropeo aparece particularmente clara en las cifras elaboradas por P. Chaunu 
para el período que va hasta mediados del siglo xvn. Entretanto las otras 
naciones europeas, encabezadas por Holanda, Inglaterra y Francia, habían 
hecho progresos en ultramar, abriendo nuevos mercados. De nuevo la más 
clara prueba de eso la proporciona el aumento del tráfico marítimo de esos 
países; además, sus barcos llevaban una corriente constante de emigrantes 
europeos que viajaban como tripulación y como mercenarios, entre ellos 
muchos alemanes al servicio de los holandeses, y también ellos contribuían 
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a ampliar el mercado de ultramar. Al perder cada vez más los portugueses 
y españoles su monopolio inicial, sus rivales se extendieron e intensificaron 
las ramificaciones del comercio mundial, hasta que alcanzaron el Asia 
oriental. No obstante, el centro de gravedad del mercado seguía estando 
en Europa, incluyendo en ella el Mediterráneo, con las posibilidades que 
ofrecían para el comercio el próximo oriente y el norte de Africa, y la 
nueva ruta de Arcángel, con sus contactos con Rusia y Siberia. Debe recor- 
darse también que el mercado interior estaba creciendo, como resultado del 
aumento de la población y del consumo. Cálculos recientes dan una cifra 
de población de Europa a mediados del siglo xv de aldededor de los 55 
millones de habitantes, alcanzando alrededor de los 100 millones en 
1600. Debido a diversos factores restrictivos y a diversas pérdidas, princi- 
palmente por la guerra de los Treinta Años, en 1680 la cifra debió volver 
a ser de unos 100 millones. Entre los factores estimulantes de las ventas 
debe verse en primer lugar la creciente demanda de armas terrestres y na- 
vales y de barcos; añadiéndose a ella estaba el gusto renacentista por el 
lujo, en las cortes de los reyes, entre la nobleza y también entre las clases 
medias altas. Los cambios sociales estimulados por la Reforma, especial- 
mente la secularización, también estimularon el consumo, al igual que la 
moda, particularmente con el auge de la nouvelle draperte, de las modas es- 
pañolas y, desde los años treinta del siglo xvn, con la creciente demanda 
de modas francesas. En este período, además, como hemos visto, diversas 
ramas del sector terciario desarrollaron también una notable capacidad 
productiva, sobre todo la construcción naval. Las mejoras técnicas en los 
barcos contribuyeron en gran medida a la mejora de los contactos con 
los importantes mercados de materias primas del Báltico y otras partes de 
la Europa septentrional; además, como cada barco podía hacer más viajes, 
los puertos de la Europa occidental y meridional tenían un abastecimiento 
más rápido de materiales para la construcción naval. 

Pero el movimiento de productos se aceleró solamente donde podía 
hacerse uso de barcos para la navegación de altura y de los adelantos técni- 
cos que incluían, es decir, cerca del mar (en las zonas del Báltico y del mar 
del Norte, en la costa atlántica y en el Mediterráneo); aparte de la me- 
jora de organización de los sistemas de envío y de un cierto volumen de 
construcción de carreteras, puentes y canales, en el tráfico fluvial y terrestre 
no hubo avances espectaculares. La organización de los servicios de co- 
rreos mejoró realmente las comunicaciones, pero las ultramarinas depen- 
dían enteramente de la velocidad de los barcos: en las relaciones con 
América y las Indias orientales se necesitaba mucho más de un año para te- 
ner contestación de una carta. Hacia el año 1600, cuando la penetración 
holandesa en los territorios coloniales portugueses alcanzó su fase deci- 
siva, se llevó a cabo, por parte de un grupo comerciante holandés-alemán, 
un interesante intento de poner en funcionamiento un sistema más rápido 
para la comunicación con Goa, pero no duró. En el siglo xvn conseguir 
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respuesta a una carta de Batavia todavía llevaba año y medio. 

La organización de las sociedades de comercio, y la modernización del 
sistema de créditos que vino con ella, hicieron posible instalar equipo cos- 
toso para estimular y mejorar la industria minera y la metalurgia; las socie- 
dades de ultramar, organizadas por el sistema de acciones y apoyadas por 
el estado, permitieron romper el monopolio comercial hispanoportugués e 
hicieron posible la participación directa en el comercio de ultramar de 
mayor número de intereses europeos. Pero, debido a las malas comunica- 
ciones, los términos de los créditos tenían que ajustarse a los largos perío- 
dos de utilidad —en Sevilla los períodos eran de 12, 15 y 18 meses—. 

Se han indicado hasta ahora los factores que llevaron a la expansión de 
los mercados, en una fase que duró hasta principios del siglo xvm. Pero 
esos mercados no se expansionaron lo suficiente como para impedir que el 
aumento de producción, posible por los nuevos recursos de organización y 
de la técnica, pronto fuera más allá que ellos. 

El mercado del cobre fue en esto un ejemplo particularmente claro. 
Hubo una crisis de ventas inicial, especialmente visible en Venecia, a fina- 
les del siglo xv, en el preciso momento en que los Fugger cargaban el mer- 
cado con más cobre de Neusohl. Otras crisis similares siguieron en los años 
veinte y cuarenta del siglo xv1. También entonces hubo una clara relación 
con la sobreproducción resultante de las inversiones de las grandes socieda- 
des Saíger, de transformación de metales. A mediados de los años 
veinte del siglo xv1 Christoph Júrer, de Nuremberg, intentó formar un sin- 
dicato de productores de cobre, pero fracasó, debido a la oposición de 
Hans Welser. A mediados de los años cuarenta Anton Fugger abandonó el 
“negocio húngaro” por dificultades de comercialización. A principios del 
siglo xvir hubo nuevas dificultades de esa especie, al entrar en el mercado 
un exceso de cobre sueco; los suecos, como intermediarios, tenían en sus 
manos a los grandes comerciantes de Amsterdam y Hamburgo. Se necesi- 
taba más cobre que anteriormente, para la industria del cobre y del bronce, 
para la construcción naval y para la moneda; para esto último se necesitó 
sobre todo durante el período Kspper y Wipper, en el cual se devaluaron las 
monedas y hubo acuñaciones de moneda de cobre en España y exportacio- 
nes desde el Elba y el Amstel a Polonia y Rusia. A pesar del aumento de 
las ventas, sin embargo, la producción sueca, ella misma incrementada por 
el uso de nuevo equipo técnico, se encontró con dificultades, pues, aunque 
la producción del Tirol se hubiera reducido a algo insignificante, se explo- 
taban también minas de cobre en la zona de Mansfeld y en Eslovaquia. 
Luego, las guerras en Bohemia y el Palatinado y otros acontecimientos mi- 
litares tuvieron un efecto muy perjudicial sobre el mercado de cobre de la 
Alemania central y de Eslovaquia, de lo cual se beneficiaron los suecos. Y 
así siguió la situación hasta el edicto español de 1626. Cuando España 
dejó de acuñar monedas de cobre aumentaron los stocks en los puertos bál- 
ticos, Hamburgo y Amsterdam. Así, un motivo por el que Suecia intervino 
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en el continente fue el de hacerse con el control del mercado del cobre, con 
objeto de poder dar salida a los stocks que mantenía. La guerra de los 
Treinta Años, por la desorganización de la producción de cobre de Mans- 
field, Bohemia y Eslovaquia, sirvió para establecer un nuevo equilibrio en- 
tre producción y ventas en beneficio de Suecia. Aunque hacia el final del si- 
glo xv) la producción de cobre de Suecia cayó, todavía pudo dominar en 
gran medida el mercado, por lo cual está justificado concluir que a nivel in- 
ternacional se había alcanzado el punto de saturación. 

Le tocaba entonces al hierro tomar el primer papel en el sector del me- 
tal. La producción europea de hierro continuó aumentando hasta bien en- 
trada la segunda mitad del siglo xv1; entonces, como los filones se estaban 
agotando y el carbón vegetal se iba haciendo cada vez más escaso, llegó el 
estancamiento, con el resultado de que no se tuvieran dificultades particula- 
res para encontrar mercado. Durante la guerra de los Treinta Años la pro- 
ducción y transformación del hierro se resintieron en diversas partes de la 
Europa central, pero Suecia, dentro de su economía de guerra, fue capaz de 
aumentar tanto la producción como las ventas. Sus cifras de exportación 
aumentaron de 7 mil toneladas en o alrededor de 1620 a 15 mil toneladas 
en 1641. La principal salida para esas exportaciones era la Europa occi- 
dental, pero después de 1716, cuando entró en el mercado el hierro ruso, 
los propietarios de forjas suecas se encontraron con dificultades y se vieron 
enfrentados a la elección entre restringir la producción o buscar nuevos 
mercados en la zona mediterránea. Así pues, de nuevo estaba a la vista un 
límite superior de la capacidad de absorción del mercado internacional: 
ésta no había de dar un nuevo giro alcista hasta que se empezó a hacer un 
uso amplio del horno con carbón de coque. 

También el mercado textil pasó por una serie de crisis y de cambios. 
La época del paño pesado, de gran calidad, estaba tocando a su fin. Desde 
la segunda mitad del siglo xvi los compradores mostraban un creciente in- 
terés por kerseys, bayetas, estameñas, paños, gros y otros materiales. A ve- 
ces hubo cambios políticos que cerraron mercados: la expansión turca por 
el sudeste hizo difíciles las ventas para los productores de Nuremberg, y 
probablemente del resto de la Alta Alemania, y fueron las dificultades ex- 
perimentadas en la venta de productos ingleses en Amberes las que obliga- 
ron a los Merchant Adventurers, comerciantes de Londres ocupados en las 
relaciones comerciales con el exterior, a buscar nuevas salidas para las ven- 
tas en la zona del mar del Norte. Además, las compañías de Moscovia, de 
la zona de las costas del Báltico (Eastland) y del próximo oriente (Levant) 
estaban a la busca de nuevos mercados. La crisis de ventas inglesa que tuvo 
lugar alrededor de 1620 mostró con un relieve particularmente claro los 
obstáculos para la comercialización con que se encontraban los proJucto- 
res. En el continente, los Países Bajos del norte, con Leiden a la cabeza, y 
la Francia meridional, junto con lugares como Amiens en el norte, pudie- 
ron llenar los vacíos del mercado motivados por las dificultades políticas 
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bajo las que trabajaban los productores textiles de los Países Bajos del sur. 
Había también una creciente competencia de Suiza. En la Europa oriental 
el mercado crecía tanto para los productos locales, más simples, como para 
los de la Europa occidental, más costosos, mientras que en ultramar el mer- 
cado de lino y algodón, productos de las plantaciones, había ido ganando 
importancia desde mediados del siglo xv. 

Aunque el sistema de transporte se adaptaba bastante bien a las nuevas 
funciones de comercialización, el transporte terrestre iba considerablemente 
rezagado; para el transporte de materias primas y otros productos pesados 
a zonas que no estaban cerca de la costa, de un río, un curso de agua im- 
portante o un canal eso tenía consecuencias particularmente graves. Ésa era 
una de las principales razones por las que era tan difícil abastecer esas zo- 
nas cuando eran azotadas por la sequía o algún otro desastre. 

Así pues, es evidente que la relación entre la técnica y la economía es- 
taba también sujeta a las condiciones impuestas por la distribución y el 
consumo, y que esas condiciones tenían una fuerza propia dentro de la di- 
námica del proceso económico. Mientras que la imagen de expansión de 
los mercados durante el siglo xvi se ajusta bien al marco del largo período 
rítmico que fue desde la segunda mitad del siglo xv hasta principios del si- 
glo xvu y más, las repetidas recesiones de las ventas muestran claramente 
las barreras con que se enfrentaba el aumento de producción en las condi- 
ciones económicas de la época. Los indicios de estancamiento de la pro- 
ducción, que pueden seguirse desde finales del siglo xv1, se vieron fuerte- 
mente acentuados tras el final de la segunda década del siglo xvx por los 
efectos de la guerra, aun cuando a su vez la guerra beneficiara las ventas en 
ciertos campos de la producción. No obstante es un hecho destacable que 
los mercados del cobre y el hierro continuaron moviéndose dentro de lími- 
tes relativamente estrechos hasta después de iniciado el siglo xvi. 


CONCLUSIÓN 


Para que nuestro juicio sobre la relación entre técnica y economía en 
los dos siglos que van de 1500 a 1700 sea completo, debe tener en cuenta 
el papel de los elementos que consideremos en cuanto que puentes entre las 
innovaciones introducidas en la alta y baja Edad Media y los violentos 
cambios sobrevenidos con la revolución industrial. En términos técnicos, la 
época a la que pertenecieron los grandes científicos Copérnico, Galileo y 
Newton no estuvo caracterizada por la ciencia y el saber sino por el tra- 
bajo de hombres prácticos. Las innovaciones más importantes habían lle- 
gado en los siglos anteriores; el problema fue en aquel momento el de 
cómo aplicarlas para una mejor utilización práctica. La verdadera significa- 
ción de esa época no radicó en grandes innovaciones espectaculares, sino 
en pequeños pero innumerables adelantos técnicos, en la difusión de los co- 
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nocimientos técnicos por medio de la palabra y la ilustración impresas y en 
la formación de hombres técnicamente capacitados en las diversas ramas 
de la actividad industrial, sobre todo en las regiones industriales del norte 
y del sur de los Alpes. 

Los avances más notables se hicieron en la minería y la transformación 
de los metales, y en cierta medida en el sector textil; la agricultura y la 
construcción quedaron atrás, mientras que en el transporte había un noto- 
rio contraste entre el auge de la construcción naval y el relativo estanca- 
miento del transporte terrestre. 

Por fascinante que sea ver cómo del progreso económico resultaba el 
crecimiento económico y de las invenciones las “innovaciones”, no deben 
pasarse por alto los muchos obstáculos que repetidamente se interpusieron 
en el camino de la plena realización de las nuevas posibilidades técnicas. 

Uno de los principales motivos de no usar —o de no usar en mayor 
medida— la nueva maquinaria en la industria minera era el del alto coste en 
relación con el rendimiento. Extracción costosa y equipo de drenaje po- 
dían aplicarse rentablemente a la minería de metales preciosos, cobre y es- 
taño, al menos hasta cierto punto, entre otras cosas por la competencia de 
la plata americana; pero, en términos generales, para la minería del hierro 
y del carbón tal equipo resultaba demasiado costoso. 

Otro obstáculo más era la creciente escasez de combustible, especial- 
mente de carbón vegetal. El uso de carbón mineral en las operaciones in- 
dustriales se extendió lentamente; es cierto que se usó coque —carbón del 
que se habían eliminado ciertas impurezas— para el malteo (en la produc- 
ción de cerveza), la fabricación de vidrio y la metalurgia del plomo, pero el 
carbón no alcanzó su verdadera importancia hasta el siglo xvi, como in- 
grediente del método indirecto de fundición del hierro, enormemente im- 
portante. Hasta entonces la escasez de combustible había limitado la 
operación de fundición al período específico de “funcionamiento” del 
horno. La frecuencia de los días festivos era también un obstáculo para el 
aumento de producción: a principios del siglo xvi el año laboral de las 
fundiciones de las regiones alpinas austríacas era de 161 días; los 204 res- 
tantes eran festivos. 

Otro motivo por el que no se era tan emprendedor en los negocios era 
el de que a veces era más provechoso postponer la introducción de mejoras 
técnicas, al ser por el momento más rentables procedimientos anteriores; 
de ahí las vacilaciones en la introducción del método indirecto en zonas 
como Estiria, donde el mineral de hierro era de mayor calidad. Final- 
mente, la oposición de los trabajadores a la introducción de innovaciones 
técnicas debe verse teniendo presente un fondo social más amplio. La in- 
troducción de innovaciones que redujeran el trabajo humano aplicado tras- 
tornaba el equilibrio social. Este podía restablecerse si la disminución de 
los ingresos podía compensarse con nuevas oportunidades de ganar dinero, 
pero en términos generales los instrumentos de política económica y social 
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de los siglos xvx1 y xvn no eran lo suficientemente sensibles como para que 
esas posibilidades se crearan rápidamente. En consecuencia, cuando surgía 
la necesidad, en los distintos casos particulares, se prohibía la introducción 
de innovaciones; ello era, a ojos de las autoridades afectadas, la mejor solu- 
ción transitoria. Y eso no sólo se hizo en Nuremberg, ni únicamente en el 
Sacro Romano Imperio; en momentos determinados también el régimen 
de los Tudor se condujo basándose en tales consideraciones generales. 

Estos problemas pueden requerir todavía mayor elucidación científica, 
pero ninguno la necesita más que el de calcular la productividad. La defini- 
ción de productividad, según la dio finalmente Fourastié, muestra lo difícil 
que es hacer tales cálculos para la época preestadística. Tomando como 
punto de partida las diversas relaciones de las que se deriva la productivi- 
dad total, hasta el momento sólo ha resultado posible completar parte de la 
imagen. Por grande que fuera el mérito de los cómputos de rendimientos 
de Slicher von Bath, no deja de ser un hecho que sólo abarcaban una parte 
del sector agrario, y a la luz de la investigación más reciente esa parte toda- 
vía aparece más reducida. Los estudios de Slicher sobre la productividad 
del trabajo son también interesantes, así como los cálculos de Hofmann y 
Paulinyi, cuya obra debería continuarse. Siguiendo en la línea definida por 
Fourastié, o sea, utilizando los cálculos auxiliares indicados por él, Philippi 
intentó obtener cifras por lo menos aproximadas de la producción de lino y 
ladrillos, tomando como base los índices de precios de Elsas y dividiendo 
el índice de salarios por el de los precios de los productos; pero la produc- 
ción de lino y ladrillos fueron actividades en las que ni en el siglo xvi ni en 
el xvn hubo innovaciones técnicas importantes. Más convincentes son los 
cálculos realizados por North, quien estableció que en la construcción na- 
val hubo un aumento de productividad después de 1600; pero, sobre la 
base de la obra de Hagedorn y A. E. Christensen, en las construcciones 
navales del Báltico, por ejemplo, también respecto al siglo xv1 debería po- 
derse definir un aumento de la productividad, 
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“Figured fabrics”, ibid. Como estudio más general véase W. Endrei, 
L evolution des techniques du filage et du tissage du Moyen Age a la revolution 
industrielle, París, 1968. 


Logros técnicos en el transporte, el comercio y el crédito 


Sobre logros medievales en el transporte véase R. S. Lopez, The Com- 
mercial Revolution of the Middle Ages, 950-1350, Englewood Cliffs, 
1971. Sobre los años 1500-1700 véanse J. H. Parry, “Transport and 
trade routes”, Cambridge Economic History of Europe, vol. 4, y K. Gla- 
mann, “European trade”, en p. 333 de este libro. R. Davis, Rise of the En- 
elish Shipping Industry in the 17 th and 18th Centuries, Londres, 1962, y C. 
M. Cipolla, Guns and Sails in the Early Phase of the European Expansion, 
1400-1700 (hay traducción castellana, publicada por Ariel) constituyen 
ambos buenos estudios sobre la industria naval. 


Factores no técnicos con influencia sobre la producción y la productividad 


En su artículo “Institutional change and economic growth”, Journal 
of Economic History, 1971, Douglass North subraya que las cuestiones tec- 
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nológicas deberían verse dentro de un marco institucional. Hay dos buenos 
libros que consideran el tema en el contexto de la historia francesa: H. 
Hauser, La pensée et |'action économique du cardinal du Richelien, París, 
1944, y B. Gille, Les origines de la grande industrie métallurgique; C. Wil- 
son, “Trade, society and the State”, Cambridge History of Europe, vol. 4, 
da una buena síntesis de los problemas que se plantean. Véase también, so- 
bre el papel de los gobiernos, H. Kellenbenz, “Les industries dans l'Eu- 
rope moderne”, op. cit. 


Organización de empresa 


J. Streider, Studien zur Geschichte kapitalistischer Organisationsformen, 
Munich, Leipzig, 1914, trata de la cuestión de las empresas privadas en la 
Europa central, y H. Kellenbenz, en “1 grandi mercanti e la mobilitá so- 
ciale nell "Europa dal Cinque al Settecento”, Annalí, Facolta di Economia 
e Commercio, Verona 1967-1968, trata del tema en un contexto europeo 
más amplio. 


Organización de la producción industrial 


Sobre esta cuestión véase el artículo de Domenico Sella de las pp. 
277-332 de este libro y H. Kellenbenz, “Les industries rurales en Occi- 
dent de la fin du Moyen Age au XVIII: siécle”, Annales: Economies, So- 
ciétés, Civilisations (1963). Sobre el sistema de fábricas véase R. Forberger, 
Die Manufactur in Sachsen von Endes des 16. bis zum Anfang des 19. Jabr- 
bunderts, Berlín, 1958, y utilizando material francés el mejor libro vuelve 
a ser el de B. Gille, Les origines de la grande industrie métalurgique. 


Especialización de los trabajadores 


Puede encontrarse más información sobre este tema en W, Sombart, 
Der moderne Kapitalismus, y F. M. Ress, “Unternehmungen Unternehmer 
und Arbeiter im Eisen —bergbau und in der Eisenverhúttung der Oberfalz 
von 1300-bis 1630”, Schmollers Jabrbuch (1954). 


Límites de la productividad 


Esta cuestión fue analizada por Gustav Hofmann y Akos Pauliny en 
la tercera Settímana di Studi. Véanse también H. Kellenbenz, “Les indus- 
tries dans l' Europe moderne”, pp. 108-112, que tiene una buena biblio- 
grafía sobre el tema, y J. Fourastie, Die grosse Hoffnung des xwanzigsten 
Jabrbunderts, Kóln, 1954. 

Sobre el interesante problema del mercado del hierro sueco y la com- 
petencia rusa véanse Erik Astrom, From Cloth to Iron, tbe Anglo- Baltic 
Trade in the Late Seventeenth Century, Helsingfors, 1963-1966, y K. Hil- 
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debrand, “Foreign markets for Swedish iron in the 18th century”, Scandi- 
navian Economic History Review, Vil, 1958. 


NOTAS 


1. La rueda hidráulica de tipo más antiguo es de eje vertical. El agua o bien cae desde arriba so- 
bre las paletas y mueve así Ja rueda por su peso o bien corre por debajo de la rueda y empuja las paletas 
según la fuerza de la corriente. 

La rueda hidráulica de eje horizontal puede moverse por paletas o por cangilones (estos últimos 
dan lugar más tarde a la turbina). 


Capítulo 4 


LA EUROPA RURAL (1500-1750) 
por ALDO De MADDALENA 
INTRODUCCIÓN 


Desde el siglo xvi hasta la mitad del siglo xvi la Europa rural experi- 
mentó los efectos de los radicales cambios políticos y económicos unidos a 
la profunda transformación espiritual y cultural que caracterizó el período. 
Las sacudidas motivadas por algunas novedades de gran importancia 
—descubrimientos geográficos, cambios en la dirección del comercio ma- 
rítimo, formación de grandes estados unificados, reforma religiosa y con- 
trarreforma, por mencionar sólo unas pocas— tuvieron también sus efectos 
sobre la agricultura e hicieron surgir en las sociedades rurales europeas as- 
piraciones de reforma. 

Los elementos nuevos de la agricultura no pasaron de ser, sin em- 
bargo, de modesto alcance, en comparación con los de otras esferas eco- 
nómicas, en especial del comercio, y en su mayor parte no alteraron el sis- 
tema surgido durante la última Edad Media y el Renacimiento. Las nue- 
vas ideas y aspiraciones de los agentes públicos y privados de otras esferas 
económicas, en general, entraban en conflicto con los intereses y aspiracio- 
nes de la gente del campo. No necesitamos recordar de qué modo el “mer- 
cantilismo”, tanto en sus propuestas doctrinales como en su aplicación con- 
creta, convirtió al comerciante-capitalista en figura principal de la activi- 
dad económica, propugnó el desarrollo de la actividad industrial y, excep- 
tuando en Alemania una corriente católica del cameralismo,' dejó a un 
lado los problemas agrícolas. Se dijo, justificadamente, que la industria y el 
comercio, y especialmente el comercio exterior, eran los * hijos” en los que 
estaban puestos los mejores deseos y aspiraciones. La vieja agricultura, 
aunque continuaba siendo el factor básico de la producción, distribución y 
consumo de riqueza, ofrecía pocas posibilidades para aplicar la ley de ren- 


Nat los cuadros estadísticos referentes a esta parte se encuentran al final del volumen 
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dimientos crecientes. La mayor parte de la gente pensaba que los cambios 
agrarios del final de la Edad Media, innegables y en ciertos sentidos revo- 
lucionarios, que en parte eran todavía aplicables, constituían más que un 
prólogo un epílogo. 

Por otra parte, la expansión de la economía monetaria y comercial, 
aun cuando, como en algunos casos, fuera parte de la involución feudal, al- 
canzó al mundo rural e influyó en sus valores, tanto humanos como prácti- 
cos. Por ejemplo, la llamada “revolución de los precios”, que tuvo lugar 
más o menos en todas partes, hizo que los propietarios de tierras y los agri- 
cultores buscaran nuevas salidas, tanto en los contratos agrícolas, modifi- 
cando las cláusulas económicas de tales acuerdos, como en la propia agri- 
cultura, mediante cambios en los métodos de cultivo. Los cambios en los 
valores monetarios también tuvieron sus efectos sobre el mercado de la 
propiedad, donde a veces hubo oleadas de especulación que provocaron 
verdaderos trastornos. 

En suma, incluso en estos siglos tuvieron lugar indudablemente algu- 
nos cambios, pero, dado el tradicional conservadurismo del mundo rural, 
tales cambios llegaron muy lentamente, y su importancia, alcance y efectos 
variaron de un lugar a otro. En consecuencia, para intentar elaborar cual- 
quier síntesis de los elementos nuevos de la agricultura europea en la Edad 
Moderna se necesita una gran precaución. La recomendación de evitar ge- 
neralizaciones que da Duby en su parte sobre agricultura medieval es aún 
más aplicable al período de que nos ocupamos aquí. Ciertamente, la mejora 
de las comunicaciones, la ampliación de los mercados e incluso el espíritu 
agresivo que impregnaba la vida internacional, expresándose a menudo en 
guerras prolongadas, todo ello facilitó los intercambios y contactos entre 
zonas, poblaciones y comunidades rurales. No obstante, las diferencias re- 
gionales persistieron, y en algunos casos incluso se acentuaron, tras la des- 
composición de la unidad cristianolatina que, a pesar de todas sus deficien- 
cias, había dado rasgos uniformes a la civilización europea medieval. El 
claro fracaso de la universalidad sostenida por el catolicismo, la oposición, 
tanto política como doctrinal, entre el mundo de la Reforma, con sus di- 
versas manifestaciones confesionales, y el mundo de la Contrarreforma, la 
germinación de una nueva mentalidad económica y la creciente adhesión 
de la sociedad protestante a los preceptos del utilitarismo (al empezar a 
predominar el principio utilitarista por encima del principio de equidad, 
que había constituido la esencia del pensamiento y la educación medieva- 
les), todo ello fomentó, incluso en zonas rurales, el desarrollo de antagonis- 
mos entre distintas clases y comunidades. Además, en el campo se reaviva- 
ron en la Edad Moderna intereses locales que, aunque diferentes por sus 
objetos y rasgos de los correspondientes intereses medievales, militaron 
contra el proceso de asimilación y homogeneización que las nuevas condi- 
ciones podían haber fomentado. Al mismo tiempo, las diferencias regiona- 
les de estructuras, formas, condiciones y experiencias agrícolas a que se re- 
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fiere Duby en relación con la Edad Media todavía persistían, y ello hace 
ahora difícil y peligroso todo intento de generalización. 

a) La geografía y el clima todavía influían profundamente en las acti- 
vidades rurales y en sus resultados. “L'Europe est multiple”, y cada sector 
geográfico de Europa tenía su correspondiente zona rural agrícola. Las me- 
joras en los métodos de cultivo, la modernización de la técnica y los instru- 
mentos que tuvo lugar en ciertos lugares, eran todavía a escala demasiado 
pequeña para permitir que la agricultura europea se librara de la sujeción a 
las constantes y las variables naturales. El trabajo manual era todavía, con 
mucho, el factor más importante en la explotación del suelo, y debía adap- 
tarse a las condiciones locales. Estudios recientes han determinado la exis- 
tencia durante los siglos xvi y xvn de claras variaciones climáticas, varia- 
ciones que en la zona mediterránea acentuaron las repetidas fases de sequía 
“y en las zonas intermedias afectaron al grado de humedad y a los ciclos de 
precipitaciones, haciendo así aún más inseguros los rendimientos agrícolas. 

b) Surgieron también diferencias por el grado de desarrollo eco- 
nómico y social y la incidencia particular de acontecimientos y circunstan- 
cias concretas. La historia europea es un mosaico de historias, también a ni- 
vel económico y social, y el mundo rural da fe de ese hecho. 

Entre el siglo xv1 y mediados del xvm diversas tendencias entretejidas 
se combinaron para alterar las posiciones relativas de las distintas áreas 
económicas de Europa. Algunas zonas que hasta entonces habían ido a la 
cabeza, aunque ofreciendo fuerte resistencia, perdieron terreno; por ejem- 
plo, en los siglos xvn y xvm la depresión económica se impuso a centros en 
otro tiempo florecientes de la península italiana, incluso en zonas libres de 
la dominación extranjera, y los empobreció. En otros países, como Inglate- 
rra y, aún más, los Países Bajos, el desarrollo económico, a pesar de retro- 
cesos transitorios, fue impresionante. En algunos, en cambio, la fase de tu- 
multuosa expansión fue seguida por una decadencia desastrosa, como en el 
caso de España. Estas diferentes tendencias pueden explicarse en parte por 
la explotación más o menos acertada de los inmensos recursos puestos a 
disposición de los agentes económicos europeos por la conquista de nuevos 
territorios de ultramar; sin embargo, el factor determinante fue el enorme y 
dispar desarrollo del capitalismo comercial. Éste quedó en algunos países 
(por ejemplo, la Francia central y septentrional) al margen de la agricul- 
tura, pero en otros (las regiones flamencas, Gran Bretaña, pequeñas zonas 
de la Italia septentrional y la Francia meridional e incluso en la Europa 
oriental) intervino más o menos directamente en la regulación del grado de 
actividad agrícola, contribuyó al desarrollo de la estructura del mundo 
agrario (tuvo influencia innegable en la acentuación del carácter feudal de 
la propiedad de la tierra al este del Elba) y en suma jugó un papel en el 
cambio del carácter agrícola de algunas regiones y en el cambio de la situa- 
ción de la población rural. Además, los acontecimientos políticos y milita- 
res (las guerras de religión en Francia, la guerra de los Treinta Años en 
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Alemania, la guerra de Suecia en las regiones centrales y orientales y la 
reactivación de la agitación campesina, especialmente en los principados 
alemanes) tuvieron distintos efectos en las diversas zonas rurales europeas. 
La tasa de crecimiento de la población y la incidencia de las epidemias en 
los siglos xvi y xvi variaban enormemente entre las distintas zonas rurales 
de Europa. La presión fiscal sobre las rentas rurales y sobre el capital rural 
también variaba, tanto geográficamente como en el tiempo. Finalmente, 
las innovaciones técnicas, aunque exiguas, diferenciaban ciertas zonas 
agrícolas de otras, incluso dentro del mismo país. Por todo esto es fácil ver 
que resulta prácticamente imposible tratar en su conjunto del desarrollo 
agrícola de Europa en los siglos xv1 y XVI. 

c) Esa tarea se hace aún más difícil por la heterogeneidad de los estu- 
dios hechos hasta ahora sobre el tema. En años recientes ha habido un 
alentador y amplio revivir del interés y de la iniciativa en el estudio de la 
historia agraria moderna, hasta ahora notoriamente descuidada. Pero 
la multiplicación de los estudios (algunos de ellos de considerable impor- 
tancia y originalidad de tratamiento y método) hace aún más difícil y 
arriesgado todo intento de síntesis. Tales estudios están condicionados por 
la amplitud y la calidad de la documentación disponible, tienden a concen- 
trarse en períodos o manifestaciones considerados fundamentales y típicos 
en el contexto del desarrollo agrícola de una zona determinada y los crite- 
rios que los rigen pueden ser estrictamente agronómicos, predominante- 
mente económicos o puramente sociológicos, según el gusto, la formación, 
la ideología o la “escuela” particular del autor. El resultado es que todos 
esos trabajos fotografían o filman, desde diversos ángulos de enfoque, si- 
tuaciones particulares, fragmentos disociados de la multifacética entidad 
que es la agricultura europea. Resumirlos según un común denominador es 
empresa imposible, si queremos evitar la distorsión. Así pues, para juzgar la 
verdadera significación de las características de las distintas zonas es siem- 
pre necesario volver a los diversos estudios analíticos. Además, las profun- 
das diferencias entre estas recientes y meritorias investigaciones saltan in- 
mediatamente a la vista si se comparan las de estudiosos de Europa orien- 
tal y de Europa occidental. Los primeros, como se verá, tienden a acentuar 
los aspectos sociales y culturales del mundo rural, y especialmente la inte- 
racción de clases, mientras que los últimos se inclinan en su mayor parte 
por el examen del paisaje agrario y de los problemas de comercialización. 
La elección de distintos temas también la sugieren los particulares procesos 
históricos correspondientes a toda zona rural determinada. De nuevo esto 
sirve únicamente para insistir en la variedad de las situaciones y procesos 
que han influido en la historia agraria de la Europa moderna. 


218 SIGLOS XVI Y XVII 


FUENTES 


No hay necesidad de repetir lo dicho por Duby en un capítulo anterior 
de esta obra, pero es necesario volver sobre el tema. 

La mayor amplitud, tanto en cantidad como en variedad, de la docu- 
mentación disponible de los siglos x1v y xv no es más que el prólogo de 
una riqueza de fuentes aún mayor en los siglos siguientes. La morfología 
del mundo rural, el sistema de propiedad de la tierra, las relaciones entre 
propietarios de tierras y campesinado, la estructura agronómica y social del 
campo, la estructura y el sistema del mercado de la producción agrícola, la 
oferta y la demanda de productos agrícolas y la actitud de las autoridades 
públicas respecto a las actividades rurales pueden investigarse más a fondo 
gracias a copiosos datos procedentes de fuentes diversas, tanto públicas 
como privadas. Con toda la precaución exigida por un sentido crítico e his- 
tórico se puede realmente extraer de esa diversidad de fuentes una serie de 
datos estadísticos mucho más amplios de perspectiva y más fidedignos que 
los proporcionados por el material de los siglos anteriores; acertadamente, 
muchas investigaciones se han estructurado y orientado sobre la base de 
datos cuantitativos. Puede encontrarse también, sin embargo, buena canti- 
dad de información cualitativa importante. Tampoco debemos subestimar 
el hecho de que, en comparación con la Edad Media, la documentación so- 
bre la época moderna parece ser más consistente en todos los países, de 
modo que las desventajas antes mencionadas por Duby parecen ser menos 
graves. No obstante, eso no altera el hecho de que hay ciertos países, In- 
glaterra en particular, que en sus estudios de historia agraria pueden apro- 
vecharse de su conservación más cuidadosa y precisa de valiosas fuentes 
fundamentales. 

Por lo que respecta a documentos de la administración pública, ade- 
más de las evaluaciones fiscales, pueden obtenerse muchos más detalles, es- 
pecialmente en los países latinos, por los catastros (catasto), de los que el 
ejemplo más sobresaliente, modelo todavía hoy, es probablemente el de 
Milán (el inventario, la medición y la tasación de los bienes raíces, conclui- 
dos bajo María Teresa, fueron labor de décadas enteras, en la primera mi- 
tad del siglo xvi). Los censos de población también se hicieron más fre- 
cuentes, y éstos, complementados por relaciones de datos mucho más cui- 
dadosas y sistemáticas, no sólo proporcionan valiosas indicaciones sobre el 
movimiento de población tanto urbano como rural, sino que también per- 
miten sacar interesantes conclusiones sobre la composición profesional de 
las diversas clases sociales. 

. De gran interés también son los documentos referentes a las finanzas 
públicas (estimaciones y cuentas de los presupuestos de estado, cuentas del 
tesoro y demás), que nos permiten, no sólo estimar el alcance, variaciones y 
efectos de la presión fiscal sobre las zonas del campo, sino también obtener 
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algunas indicaciones sobre privilegios e inmunidad fiscal y sobre importa- 
ción y exportación de la producción agrícola (el comercio exterior de los 
productos agrícolas siempre estaba más o menos estrictamente controlado 
y gravado por impuestos). 

Además de la tradicional legislación sobre abastecimientos de alimen- 
tos, a la que se añadieron nuevos productos, otra importante fuente son las 
inspecciones realizadas regularmente por los organismos encargados del 
control y regulación del mercado interior de alimentos, con objeto de ave- 
riguar la cantidad de alimentos disponible, disponer compras de grano y 
otros productos y calcular los precios que habían de fijarse y decretarse so- 
bre la base de los precios de mercado en vigor. 

A medio camino entre la documentación pública y la privada aparecen 
los datos referentes a la administración de propiedades agrarias pertene- 
cientes a los príncipes y soberanos. En una época como ésta, en que existía 
todavía cierta confusión entre la propiedad privada de la corona y la pro- 
piedad estatal pública (sus respectivos límites todavía no estaban clara- 
mente diferenciados), los documentos que registran las variaciones de la 
composición de los bienes raíces administrados por la Corte, los tipos de 
cultivo practicados en esas tierras, las rentas anuales (en dinero y en espe- 
cie), las relaciones legales y económicas con el personal dependiente de 
ellas, etcétera, tienen un interés considerable. Fuentes legales, administrati- 
vas y contables de esa especie (algunas de ellas ya utilizadas) pueden en- 
contrarse en todas partes, desde Polonia hasta España y desde Italia hasta 
Alemania e Inglaterra. 

De gran importancia también como fuente de información sobre la his- 
toria agraria en la Edad Moderna son los inmensos archivos de documen- 
tos de los abogados. Otra fuente muy valiosa son las memorias privadas, 
que con el tiempo se hacen más ricas y más numerosas. Los archivos fami- 
liares y los de instituciones eclesiásticas o laicas con propiedades rurales 
proporcionan gran cantidad de material, del cual se ha utilizado muy poco 
hasta ahora (la fuentes referentes a las vastas propiedades territoriales de 
los obispados, no obstante, han sido ampliamente investigadas por estudio- 
sos de la Europa oriental). Este material, que es de lo más interesante, pro- 
porciona todo tipo de datos significativos. Los inventarios a menudo ela- 
borados en el momento de sucesión en la propiedad y de división entre los 
herederos no son únicamente catálogos de la propiedad, sino que también 
indican la calidad de la tierra, su capacidad productiva y rendimiento en 
términos de renta y su valoración de mercado. Los contratos firmados en- 
tre propietario y agricultor, y los diversos documentos de adjudicación y 
readjudicación elaborados al firmar o renovar esos contratos, revelan los 
cambios habidos tanto en el poder respectivo de las partes contratantes 
como en el criterio de administración de la propiedad, variaciones en la 
cantidad y calidad del ganado y otros stocks e incrementos o reducciones 
en los diversos tipos de cultivo. Los libros de los administradores, las cuen- 


220 SIGLOS XVI Y XVH 


tas de ingresos y gastos de las propiedades (en dinero y en especie) y los 
balances elaborados de vez en cuando para el control global de la adminis- 
tración de las propiedades a lo largo de varios años (regularmente se elabo- 
raban esos balances cuando se cedía o dividía una propiedad), todos esos 
documentos constituyen valiosas fuentes de información sobre rendimien- 
tos de cosechas, progreso económico de las propiedades, movimientos de 
precios en la agricultura y en las industrias rurales, valores de diferentes ti- 
pos de tierras de cultivo, innovaciones técnicas, gente empleada, etcétera. 
También puede encontrarse información útil en los inmensos “dossiers'” 
que recogen los documentos legales, judiciales y administrativos referentes 
a conflictos entre individuos particulares y las autoridades (disputas sobre 
límites, servidumbre o derechos feudales, pleitos y apelaciones sobre im- 
puestos, etcétera). Bastante a menudo pueden también encontrarse en ar- 
chivos familiares detalles sobre el consumo de alimentos, información enor- 
memente valiosa, claro está, para cualquier estudio de historia agraria. 
De momento apenas si se ha escarbado la superficie de esas fuentes de 
archivo privadas, y ellas compensarán investigaciones mucho más a fondo 
que puedan realizar los historiadores del mundo rural moderno. No obs- 
tante, debe tenerse presente una cosa. Los archivos familiares que han lle- 
gado hasta nosotros pertenecen a los representantes de los niveles más altos 
y más ricos de la sociedad: por una parte, la aristocracia, cuyas fortunas es- 
taban por tradición estrechamente ligadas a la tierra, y, por otra, aquellos 
que, habiéndose enriquecido por el comercio, la manufactura, las activida- 
des bancarias y financieras o por el logro de cargos públicos elevados y re- 
numeradores, tendieron a invertir en tierras buena parte de su riqueza, es- 
pecialmente a partir de las últimas décadas del siglo xv1. Así pues, los datos 
que proporcionan esos documentos se refieren, inevitablemente, a las pro- 
piedades mayores y, en general, mejor explotadas. A partir de ellos, la in- 
formación sobre las condiciones de vida reales, los ingresos y el consumo 
de gente del mundo rural de posición inferior, que ha dejado tras de sí hue- 
llas menos duraderas, únicamente la podemos obtener indirectamente. 
Finalmente, una fuente importante, válida también para la Edad Mo- 
derna, está en los descubrimientos arqueológicos, imágenes de gentes y ar- 
tefactos (de los cuales se ha hecho un uso inteligente en algunos estudios re- 
cientes de elementos del desarrollo en el campo agrícola) y tratados o ma- 
nuales bucólicos que, sin dejar de lado totalmente su sabor literario, tien- 
den, en especial los de algunos autores italianos, franceses o ingleses, a ha- 
cerse en esa época más “científicos”, como si con ellos fueran quedando 
atrás gradualmente aquellas reminiscencias clásicas a las que dran aficiona- 
dos los escritores del período humanista, técnicamente mal preparados. 
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ASPECTOS DEMOGRÁFICOS, LEGALES Y SOCIALES DE La EUROPA RURAL 
La población rural 


Como en otro lugar de esta historia aparece una explicación del desa- 
rrollo demográfico en la Europa moderna, aquí nos vamos a limitar a con- 
siderar el número de gente que vivía y trabajaba en las diversas zonas 
agrícolas del continente. 

El crecimiento de la población se hizo patente en la segunda mitad 
del siglo xv, y durante el siglo xv1 se aceleró. El xvn fue, en cambio, tes- 
tigo de un estancamiento; pero hacia el final del siglo la población empezó 
de nuevo a crecer. No obstante, si se toma como algo general, todo esto 
puede llevar a deducciones equivocadas, pues el desarrollo de la población 
varió considerablemente de un lugar a otro. 

En primer lugar, es importante recordar que el aumento de población 
se registró principalmente dentro de la órbita de las ciudades. De Londres 
a Amberes, de París a Colonia, de Liúbeck a las ciudades castellanas, de 
Venecia a Sicilia, el incremento de la población urbana alcanzó niveles 
muy altos. Esto se refiere especialmente al siglo xv1. Las guerras, las epide- 
mias y las crisis del siglo siguiente trajeron consigo drásticas reducciones 
incluso en algunas poblaciones urbanas. Pero, exceptuando algunos centros 
importantes atrapados en una recesión económica aparentemente insupera- 
ble (España, por ejemplo), las ciudades se repoblaron gradualmente, espe- 
cialmente después de principios del siglo xvm. En términos generales, 
puede decirse que la concentración de población en las ciudades fue más 
acusada en la Europa mediterránea en el siglo xv1, y más en la Europa cen- 
tral y septentrional en el xvn. Es tentador explicar la mayor densidad de 
las poblaciones urbanas de las zonas deprimidas o atrasadas del sur por la 
plétora de las actividades terciarias y la urbanización del norte por el desa- 
rrollo gradual de una economía “industrial”. 

Pero tenemos también que preguntarnos si la concentración urbana no 
pudo ser causada por la superpoblación del campo, al menos con respecto a 
los medios de sustento locales. También en esto toda generalización corre 
el riesgo de producir una deformación, pues las situaciones, y por ello las 
explicaciones, son múltiples, tanto en el espacio como en el tiempo. 

No hay duda de que especialmente en el siglo xv1, aunque no sólo en- 
tonces, en las regiones de montaña, donde antes la población había aumen- 
tado considerablemente, ésta disminuyó (de ahí los extendidos fenómenos 
de abandono de tierras y de deforestación que tuvieron lugar entonces). 
Cuando los recursos locales se empobrecieron la gente de la montaña bajó 
a los valles para establecerse en las zonas más fértiles de laderas y llano: las 
laderas mediterráneas, el ondulado campo de Borgoña, los llanos de la 
Campania y de Alemania meridional. Esas grandes colonizaciones de zo- 
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nas limitadas pronto dieron lugar a una ruptura en el equilibrio entre pro- 
ducción y consumo de los medios de sustento. La consecuencia inevitable 
fue un éxodo del excedente de población a las ciudades, en multitudes ham- 
brientas que buscaban trabajo, estable o precario. Del todo aparte del as- 
pecto moral, ¿no es el bandidaje, tanto rural como urbano, un síntoma de 
sobrepoblación, o por lo menos de un aumento de población excesivamente 
rápido? 

En otros lugares la afluencia de gente del campo a las ciudades era de- 
bida en gran medida a cambios en el sistema de tenencia y cultivo de la tie- 
rra, acompañados generalmente por incentivos crecientes de las actividades 
manufactureras y comerciales de las ciudades. En la Inglaterra de los Tu- 
dor, y especialmente durante el largo reinado de Elizabeth, junto a un per- 
ceptible incremento natural de la población, encontramos una disminución 
de la población rural, como resultado de la práctica continuada de cerca- 
mientos y del aumento de la tasa de producción de la industria de las ciu- 
dades. Tales migraciones interiores, que en Inglaterra excedían en mucho 
la afluencia bastante apreciable de extranjeros a varios centros urbanos, no 
sólo a Londres, sino también, por ejemplo, a Norwich, Colchester, Ips- 
wich o Halstead (Essex), tampoco fueron en modo alguno fortuitas en 
Francia, aunque a escala mucho menor, en las zonas de campos cercados 
(bocages) de Normandía, Picardía y la Íle-de-France. Incluso en la cuenca 
mediterránea las ampliaciones de los dominios señoriales y la inclusión de 
las tierras comunales en propiedades cercadas tuvieron un efecto negativo 
sobre la densidad de la población rural de algunos lugares. 

Frente a esto hubo algún movimiento en el sentido contrario, princi- 
palmente por dos motivos. Primero, el crecimiento de las industrias rurales, 
que reabsorbía a los subempleados de las ciudades, fenómeno que desde el 
siglo xvi se hace visible en Inglaterra, Suecia, algunas partes de Flandes y 
Alemania y ciertas comarcas del valle del Po. Segundo, el deseo, nada in- 
frecuente entre los burgueses ricos, de invertir en tierras, lo que les obligaba 
a vivir fuera de las murallas de la ciudad, aunque sólo fueran unos pocos 
meses del año; esto destaca particularmente en la Francia mediterránea —el 
Languedoc y la baja Provenza, por ejemplo— y también en el valle del Po. 

En otras zonas la dicotomía ciudad-campo, con todas sus implicacio- 
nes sociales y económicas, era ambigua, por no decir artificial. En términos 
generales, la zona de los Países Bajos puede dar prueba de ello; la integra- 
ción del mundo rural y el de las ciudades revela allí muchos aspectos diver- 
sos y a veces sorprendentes. La presión combinada de factores económicos, 
políticos, administrativos y eticorreligiosos producía a veceg sobre la po- 
blación efectos del todo contradictorios. Brujas y Amberes, por ejemplo, 
demostraban dos fenómenos opuestos: la primera se despoblaba progresi- 
vamente, mientras tanto la segunda aumentaba de población. En la Edad 
Moderna, sin embargo, el aumento de población de los centros urbanos de 
los Países Bajos fue un hecho claro: hacia el final del siglo xv1 un tercio 
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de los habitantes vivían ya en las ciudades. A consecuencia de ello, en cier- 
tas zonas hubo una grave escasez de mano de obra rural, e incluso (en Cos- 
temarcke y Aertrycke, por ejemplo) fueron ofrecidas grandes recompensas 
a los ciudadanos que volvieran a cultivar la tierra que habían ocupado an- 
tes de ir a la ciudad. Pero en otras zonas campesinas (la comarca franca de 
los Países Bajos) había vastas extensiones sin cultivar y despobladas que 
hasta el siglo xvn, gradualmente, no volvieron a ser cultivadas y repobla- 
das. En la zona no lejana de los “polders”, en las tierras rescatadas al mar 
y en seguida cultivadas, la población se estableció en cantidad y rápida- 
mente. 

Pero, aparte de la salida de capital humano del campo a la ciudad, en 
general las poblaciones rurales sufrieron más de las circunstancias adversas 
y las crisis económicas. Dentro de las murallas de las ciudades, tanto en 
épocas normales como en situaciones difíciles, solía ser más fácil que en el 
campo arreglárselas para asegurarse un mínimo de subsistencia. En particu- 
lar, las crisis periódicas que surgieron en la agricultura motivaron cambios 
más inmediatos y profundos entre la población rural (lo que, sin embargo, 
no altera el hecho de que por.razones particulares, como se ha mostrado, la 
relación entre la tasa de natalidad y diversas fases del ciclo económico 
fuera a veces opuesta a lo que habría cabido esperar). 

Existen numerosas prucbas de la mayor vulnerabilidad de los habitan- 
tes del campo. La más impresionante la dan, a principios del siglo xv11, los 
estados alemanes, donde la guerra de los Treinta Años fue más feroz, cau- 
sando terribles destrozos: al final de ella, en no pocas zonas rurales, la po- 
blación estaba literalmente diezmada. 

Pero los efectos de situaciones económicas desastrosas, que no sin fre- 
cuencia se manifestaban en epidemias (a menudo agravadas o efectiva- 
mente motivadas por las guerras), no dejaban a salvo ni las más populosas 
y florecientes zonas campesinas. Queremos recordar los terribles aconteci- 
mientos que, al final de todo del siglo xv1, anunciaron el período de más de 
un siglo de decadencia de la economía agraria de España que había de se- 
guir, o las tempestuosas experiencias de los años veinte y treinta del siglo 
xvu en el campo lombardo, que rápidamente se despobló y hubo de espe- 
rar décadas enteras para recuperar su envidiable posición anterior, o el sor- 
prendente descenso de población del Languedoc entre 1660 y 1740 (el 
mismo fenómeno, aunque menos acusado, pudo verse también en la baja 
Provenza, próxima a él), coincidente con la grave recesión económica, que 
afectó particularmente a la agricultura. Podrían citarse otros ejemplos, pero 
éstos bastarán. 

Con la excepción del caso de España, cuya decisión, una vez pasadas 
las primeras fases de saqueo, de explotar las nuevas tierras conquistadas en 
ultramar implicaba necesariamente el desplazamiento hacia allí de buena 
cantidad de mano de obra agrícola, las empresas coloniales de ultramar, no 
parece que sustrajeran mucha fuerza de trabajo humana al campo del viejo 
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continente. En más de un siglo, nada más que aproximadamente medio mi- 
llón de holandeses dejaron su tierra de origen para establecerse en las colo- 
nias. Cuestión más importante es ver en qué medida la colonización, por 
absorber casi exclusivamente varones, y jóvenes, alteró la proporción nu- 
mérica entre los dos sexos, influyendo así en la tasa de natalidad. Esta 
cuestión ha sido abordada recientemente respecto a España, con resultados 
muy interesantes. 

Mucho más graves e inmediatas fueron las repercusiones sobre la po- 
blación rural de ciertas disposiciones de las autoridades públicas. La expul- 
sión de judíos y musulmanes de los países mediterráneos, que ocurrió fre- 
cuentemente en la segunda mitad del siglo xvi y primeras décadas del xvn, 
y en particular la expulsión de los moriscos de España por Felipe 11, des- 
pojaron rápidamente de mano de obra agrícola zonas hasta entonces den- 
samente pobladas y muy productivas. Similares efectos fueron provocados 
en Francia por la expulsión de los protestantes llevada a cabo por 
Luis XIV tras la revocación del edicto de Nantes. Sin embargo, está 
abierto el problema de si esas medidas reflejaban únicamente la exacerba- 
ción de antagonismos religiosos o tenían la finalidad subsidiaria de reducir 
las presiones locales de la población. 

El propio crecimiento de la población también se veía influido por fac- 
tores éticos y religiosos, más evidentes al arraigar con más fuerza en la 
mentalidad de la gente el movimiento de la Reforma. En lugares donde 
quedó afirmado el protestantismo, con la eliminación de restricciones mo- 
rales e inhibiciones canónicas, las tasas de nupcialidad y de natalidad ten- 
dieron a aumentar. En cambio, hacia principios del siglo xvm, en ciertas 
20nas, como por ejemplo en partes del noroeste de Francia, apareció un 
proceso inverso: la tasa de natalidad y nupcialidad cayó, como resultado, 
parece, de una tosca aplicación de los principios maltusianos. 

Finalmente, las poblaciones rurales de los siglos de los que se está tra- 
tando mostraban un alto grado de movilidad. Además de las razones ya 
mencionadas, el efectivo aumento de población también daba una justifica- 
ción para buscar nuevos pastos. Ese elemento nuevo, que ya había empe- 
zado a aparecer a finales de la Edad Media, podía observarse claramente 
en la Europa oriental, y particularmente en las provincias occidentales de 
Rusia. En algunas zonas la movilidad de la población llevó consigo una ni- 
velación de la densidad, pero en otras no hizo más que acentuar las diferen- 
cias existentes, como por ejemplo en la península Ibérica, donde había un 
tremendo contraste entre las zonas despobladas de Aragón y los populosos 
campos del llano valenciano, o entre Entre-Douro-e-Minbho, al norte de 


Portugal, y Alentejo y Algarve en el sur. 
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Propiedad de la tierra, 
explotación agraria y clases rurales 


La diversidad que caracterizó a la Europa rural en este período en nin- 
gún lugar se demuestra más claramente que en las profundas diferencias de 
estructura legal y social de la propiedad de la tierra, en los métodos de ad- 
ministración de la explotación agraria y en la diversidad de sistemas de 
clase. Estas variables fundamentales de la economía y la sociedad agrarias 
deben tenerse en cuenta constantemente en toda consideración del tema. 
Por comodidad, dividiremos la Europa agraria en dos partes, tomando el 
Elba como línea de separación de: las regiones orientales, caracterizadas 
por el claro predominio del Gutherrschaft (administración directa por el se- 
ñor, por su propio riesgo, de toda la propiedad, o prácticamente toda), y 
las regiones occidentales, caracterizadas por el predominio del Grundberr- 
schaft (por el que la explotación de las propiedades era confiada por el pro- 
pietario a otros a cambio de arriendos, alquileres, pagos en dinero o en es- 
pecie, etc.). 

En la Europa central y oriental, es decir, en la zona de Gutherrschaft, 
desde el principio del siglo xv1 los propietarios de tierras (soberanos o se- 
ñores laicos o eclesiásticos), metódicamente, por medios más o menos le- 
gítimos, procuraron extender los límites de sus posesiones. Quitaban a los 
campesinos tierras sobre las que los señores sostenían tener derechos, no 
pagando por ellas más que raramente un pequeño precio, y de ese modo 
engrandecían, en efecto, la pars domínica, o, para usar una expresión menos 
medieval, la réserve seigneuriale. 

Un ejemplo importante de esto aparece en los vastos dominios de los 
soberanos polacos, en Ruthenia y la enorme zona que se extiende entre el 
Vistula y el Bug, y dentro de la órbita de otras grandes propiedades de los 
nobles. Hacia el final del siglo xv1 la composición cuantitativa de las diver- 
sas clases rurales había sufrido grandes cambios. Los zagrodniki y chalup- 
niki (las clases más pobres de la población rural; la primera correspondía a 
grandes rasgos a la de los closters franceses, con explotaciones diminutas, 
mientras que las gentes de la última vivían en chozas miserables con sólo 
pequeñas parcelas de terreno) aumentaron en número considerablemente, 
mientras bajó el número de rolmíkí (los arrendatarios de mejor situación, 
quienes, a diferencia de los de las otras dos categorías, no estaban obliga- 
dos a hacer duros trabajos manuales para el señor, sino que solamente te- 
nían que poner a su disposición sus aperos, carros y arados). La degrada- 
ción de la situación de la clase campesina empeoró durante el siglo xvn. 
Los elevados beneficios obtenidos por la exportación de grandes contin- 
gentes de cereales permitieron a los propietarios de tierras aumentar sus do- 
minios, que se convirtieron en vastos latifundios, rodeados por las pocas y 
miserables explotaciones que quedaron de los arrendatarios y zagrodniks, 
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y por lo que quedó también de las desmembradas posesiones de la pequeña 
nobleza. Esta última dio algunos de los odiados administradores que, al 
servicio de los señores, dirigían el trabajo de la tierra, controlando los gru- 
pos de campesinos esclavizados, reclutando a los trabajadores retribuidos 
necesarios (que procedían cada vez más de familias zagrodniki e incluso 
rolniki) y controlando la ejecución regular de los servicios impuestos a los 
arrendatarios de las tierras no administradas directamente por el señor. 
Los contratos, que eran a corto plazo, solían renovarse en condiciones del 
mayor acoso: de hecho, el arrendatario perdía el derecho a dejar la tierra y 
también él se convertía prácticamente en siervo. 

El aumento del dominium utile y de la extensión de tierra directamente 
explotada por los propietarios, el mayor número de gente obligada a pres- 
tar servicios y la mayor severidad del régimen feudal eran, en suma, fe- 
nómenos relacionados que, favorecidos por las constantes guerras, se hicie- 
ron más visibles no sólo en Polonia, sino también en los territorios alema- 
nes del este del Elba y en Bohemia, Silesia, Livonia, Hungría y Rumania. 
En todas esas zonas hubo con más o menos frecuencia protestas y revueltas 
entre los campesinos, entonces poco más que esclavos de los señores, quie- 
nes se arrogaban el derecho de vender tierras sin siervos y siervos sin tie- 
rras. La servidumbre fue incluso reinstituida por la ley: después de 1518 el 
rey Segismundo de Polonía se negó a atender a las quejas de los campesi- 
nos contra sus señores, y en 1595 Miguel el Valiente de Rumania pro- 
mulgó un solemne decreto sobre las obligaciones de los campesinos de per- 
manecer en la tierra. Los derechos jurisdiccionales volvieron a pasar del 
rey a los grandes señores feudales, y el poder de éstos llegó tan lejos que 
consiguieron impedir la aplicación de las reformas radicales propuestas por 
los príncipes ilustrados a mediados del siglo xv, como sucedió en Prusia 
bajo Federico 11, En Prusia oriental en el siglo xvm los servicios tributa- 
rios (corvées) a menudo comprendían todavía hasta cinco o seis días por se- 
mana; en Pomerania los campesinos eran considerados todavía entre los 
bienes raíces, como capital invertido en la explotación de la propiedad de 
la que se les consideraba parte, y en Bohemia corría el dicho de que: ““La- 
brar la tierra con jornales es como echar agua por una criba”. 

En las regiones de los Balcanes sometidas al dominio otomano desde 
mediados del siglo xv1, y especialmente tras la llegada al poder de Amu- 
rat III, la situación de los campesinos también se deterioró, En el siglo xv 
se habían reducido allí algo las grandes propiedades (al sustituir la nobleza 
turca a la cristiana el sistema de arrendamiento de la tierra fue reformado y 
la tierra redistribuida según una nueva forma de propiedad, el tímar, libre 
de obligaciones hereditarias); pero en el siglo xv1 empezaron a revivir. 
Volvieron a aparecer propiedades de tipo latifundista pertenecientes a la 
nobleza y el clero (los valkoxf5), absorbiendo tierras de comunes o de pro- 
piedad libre (el ella), que cada vez quedaron más dentro de los dominios 
señoriales. Los derechos feudales se hicieron más amplios y efectivos, el 
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área cultivada aumentó (pues el aumento de precios estimuló también allí el 
cultivo y la exportación de cereales), la población creció, especialmente en 
el siglo xv1, y al mismo tiempo la situación legal y económica de los traba- 
jadoreS de la tierra de los Balcanes empeoró progresivamente. Realmente, 
en el siglo xvn, la servidumbre había vuelto incluso a la zona que quedaba 
al sur del bajo Danubio. 

En Rusia, con el fortalecimiento de la autoridad central a finales del” 
siglo xv, la gran propiedad señorial se debilitó. La votchina, gran dominio- 
aristocrático, fue sustituida por el pomestye, propiedad menor asignada ha- 
bitualmente por el soberano a sus más fieles súbditos civiles y militares 
como recompensa por servicios prestados. La composición de la clase pro- 
pietaria de la tierra cambió: la vieja nobleza rural pasó a ser una pequeña 
minoría y en cambio surgió un variado grupo de nuevos propietarios —bur- 
gueses, comerciantes o grandes agricultores— sin poder político ni verdade- 
ros derechos feudales, pero, no obstante, amos cada vez más despóticos en 
la administración de sus propiedades recién adquiridas. Los nuevos pomesh- 
chik se dieron cuenta más prontamente que los boyar de la escasez de mano 
de obra agrícola, y en consecuencia apretaron los contratos sobre la tierra, 
El pago en especie (obrok) o dinero pasó a ser sustituido cada vez más por 
servicios y trabajos en la tierra (barshchina); así se destruyó el equilibrio en- 
tre servicios y arriendo que había caracterizado las relaciones entre propie- 
tario y cultivador en la votchina. Entre principios y finales del siglo xvn se 
dobló el tiempo que el campesino pasaba trabajando para el propietario de 
la tierra, llegando a ser al año de tantos días como los que podía dedicar a 
su propia tierra. Las estipulaciones en el texto de los contratos no eran para 
él ayuda ninguna. Su dura situación y la esperanza de encontrar condicio- 
nes mejores con otro amo le inducían a partir (en el curso de un siglo el 
número de pueblos abandonados en las provincias centrales de Rusia se 
multiplicó por diez). Pero sus ilusiones pronto quedaban defraudadas: con 
el nuevo amo tenía que aguantar obligaciones aún más onerosas, y ello sig- 
nificaba la total sumisión y aceptación de la servidumbre. Las leyes 
de 1497 y 1550 reconocían el derecho restringido de los campesinos a 
abandonar la tierra que cultivaban, pero en 1649 aquel derecho, ya supri- 
mido en la práctica, fue abolido oficialmente. 

La infeliz situación de la población rural se hizo aún más desesperada 
en los siglos xvn y xvi, especialmente bajo Pedro el Grande y sus suceso- 
res, hasta Catalina II, época en que los zares, a lo largo de una serie de 
agotadoras campañas militares, llevaron a la práctica su determinación 
de centralizar la autoridad política y administrativa. Con tierras de la co- 
rona y confiscadas a los oponentes, la corte consiguió volver a constituir 
enormes latifundios, que distribuyó entre jefes militares, ministros y favori- 
tos. El carácter de la aristocracia terrateniente de nuevo volvió a cambiar, 
y los nuevos propietarios, investidos de poderes legales, administrativos y 
jurisdiccionales sobre pueblos o grupos de pueblos enteros, y con libertad 
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para condenar a los sometidos a ellos a trabajo forzoso y deportación, sin 
consideración de lazos de familia, redujeron a los campesinos a meros obje- 
tos. Las propiedades llegaron a ser valoradas según el número de siervos 
que había en ellas, más que por su extensión o fertilidad. En 1730 sola- 
mente un 13 por ciento de los campesinos, algo más de cinco millones, 
eran libres, y su libertad era únicamente relativa, pues para utilizar las tie- 
rras del estado y su producción tenían que pagar un impuesto. De los 
4.400.000 siervos, un 70 por ciento dependían de la nobleza, y el porcen- 
taje aumentó en las décadas siguientes, al disminuir el número de pequeños 
propietarios libres y de siervos que trabajaran en tierras de la iglesia. La 
tierra reservada por el señor para su propia utilización directa absorbía la 
mayor parte del territorio habitado por las comunidades rurales. Las posi- 
bilidades que el pequeño agricultor tenía de cultivar la tierra que a cambio 
de un pago, que solía ser en especie, el señor le dejaba para su utilización 
propia eran limitadas, pues cuatro días por semana o más estaba obligado a 
trabajar en la tierra de su amo. En esas inmensas propiedades ese trabajo 
no era únicamente trabajo agrario, sino que se trataba de todo lo que el se- 
ñor pudiera necesitar para su familia y la comunidad que estaba bajo su do- 
minio. De ese modo en Rusia, como ha dicho Búcher, fue reinstituida y si- 
guió funcionando hasta la primera mitad del siglo xix un tipo de economía 
natural, una economía doméstica “cerrada”. En suma, los grandes terrate- 
nientes rusos reinstituyeron la organización legal, económica y social que 
había caracterizado el gran dominio feudal de la última Edad Media y que 
desde entonces había desaparecido por completo en la Europa occidental. 

Al sudoeste del Elba el sistema agrario del Grundberrschaft quedó más 
o menos uniformemente establecido. De Alemania a Francia, en el 
siglo xv1, se aceleró el proceso de disolución de las viejas propiedades seño- 
riales. El empobrecimiento de la aristocracia terrateniente motivado por la 
devaluación monetaria, la devastación de las guerras, las luchas civiles y re- 
ligiosas y las revueltas campesinas (como la de 1524, que se extendió a 
Suabia, Turingia, Alsacia, Franconia, el Tirol y Salzburgo) contribuyeron a 
erosionar los derechos y prerrogativas feudales y a hacer más fácilmente 
transferible la propiedad de la tierra. Aunque se acabó con las revueltas, al 
igual que con el levantamiento campesino de 1524, el status quo no fue res- 
tablecido más que en apariencia: hasta el final del siglo xv1, en que aquí y 
allá fueron reafirmadas pretensiones feudales, en Francia y en la Alemania 
central y occidental los derechos señoriales sufrieron un continuado debili- 
tamiento y, aunque públicamente todavía mantenían cierta significación, a 
nivel privado y en la práctica quedaron reducidos al reconécimiento del 
dominio eminente sobre las tierras transferidas a la “posesión” de los pe- 
queños agricultores. Con unas pocas y raras excepciones, al quedar muy re- 
ducidas las extensiones de terreno reservadas al señor para su propia admi- 
nistración, el trabajo obligatorio de los campesinos en ellas prácticamente 
desapareció o llegó a ser todo lo más de entre dos y cuatro semanas al año, 
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siendo sustituido en cambio por pequeños tributos. A pesar de las opinio- 
nes teóricas de los “feudalistas” más estrictos (por ejemplo, los juristas Cu- 
jas y Dumoulin), las tierras no explotadas directamente por el señor eran 
virtualmente expropiadas —de hecho, en muchos de los pequeños principa- 
dos y baronías de la Alemania noroccidental tal expropiación fue sancio- 
nada por la ley—. Los campesinos que poseían parcelas de tierra podían, en 
la práctica, utilizarlas como quisieran, e incluso transmitirlas a sus herede- 
ros. Gran parte de la tierra, anteriormente atada por las rígidas restriccio- 
nes de la propiedad campesina podía entonces venderse o dividirse libre- 
mente. De ese modo la pequeña propiedad campesina se extendió más en 
Francia y Alemania que en ningún otro lugar. 

En el siglo xvn, tras algunos intentos preliminares al final del siglo an- 
terior, las propiedades volvieron a aumentar considerablemente de tamaño 
cuando los terratenientes, aduciendo “urgens et improvisa necesitas”, proce- 
dieron a confiscar explotaciones anteriormente poseídas por los campesi- 
nos. Ese ataque a la propiedad campesina fue llevado a mediados del siglo 
principalmente por los nuevos terratenientes burgueses que mediante la es- 
peculación sobre los bienes raíces se habían aprovechado de la debilitación 
de la vieja aristocracia de la tierra y querían entonces obtener el máximo 
beneficio del aumento de precios a base de la ampliación de las extensiones 
que ellos mismos explotaban. El objetivo, sin embargo, lo abordaron con 
precaución, pues la incorporación de explotaciones de los campesinos im- 
plicaba hacerse cargo de las obligaciones fiscales que llevaban consigo. 
Tampoco parece que la pequeña y mediana propiedad agraria fuera seria- 
mente amenazada por la reconstitución de grandes propiedades de tierras 
que llevaron a cabo la nobleza y el clero tras la guerra de los Treinta Años, 
cuando los habitantes del campo, diezmados y aterrorizados, dejaron tie- 
rras arrasadas y sin cultivar. Incluso allí donde, como en el norte de 
Hannover, ese fenómeno fue tan amplio que hizo pensar que el Gutherr po- 
día sustituir al Grundherr, parece que la imposición del trabajo forzoso se 
mantuvo dentro de límites estrictamente definidos, y la pequeña explota- 
ción continuó teniendo considerable importancia. En cualquier caso, el 
mismo hecho de que los antiguos señores se interesaran poco por resistir a 
la dispersión de sus propiedades contribuyó a impedir la repetición en esa 
zona del sistema agrario que se había desarrollado al este del Elba. 

Vale la pena señalar también que no fueron tanto los terratenientes 
como los propios cultivadores quienes se esforzaron por unir y centralizar 
las propiedades agrarias, para hacer más racional y rentable su explotación. 
Esto parece verse desde principios del siglo xvi en diversas zonas de Eran- 
cia al norte del Sena, donde buen número de campesinos con tierras disper- 
sas, teniendo presente el provechoso caso de Inglaterra, se propusieron 
agrupar sus tierras arrendadas, cambiando si era necesario unas por otras. 
Esta concentración, basada más en la actividad campesina que en la verda- 
dera propiedad de la tierra, no aparece en los registros de la propiedad ni 
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en los planos del catastro (catastf), y por ello, entre los estudiosos de la his- 
toria agraria europea postmedieval, cuando se ha tratado de los aspectos 
jurídicos y administrativos, ha causado cierta confusión. 

La tendencia de los Grundherren franceses y alemanes a mantener sub- 
divididas sus propiedades no obstaculizó, sin embargo, la expansión de las 
propiedades señoriales. Los terratenientes no podían dejar de darse cuenta, 
desde el siglo xv1 en adelante, al aumentar los precios de los productos 
agrícolas, de que tenía que encontrarse una salida para una situación que 
económicamente resultaba onerosa; se dieron cuenta, con otras palabras, 
de lo costosa que era su posición de meros rentiers du sol (rentistas de la tie- 
rra). El caso de ampliación de una réserve por la paciente política del señor 
de comprar y cambiar tierras, recientemente documentado para el Poitevin 
Gátinais, no parece haber sido frecuente. En cambio, el ataque a las tierras 
comunales, de los pueblos, fue con seguridad mucho más general y de 
mayor duración. Favorecido por el fuerte endeudamiento de las comunida- 
des rurales con respecto a su señor, y formalmente justificado por derechos 
de propiedad supuestos y a menudo arbitrarios, la expropiación —mejor 
podría denominarse usurpación— de un tercio de la propiedad comunal (de 
ahí el término tríage) no atacó directamente, de hecho, a las pequeñas ex- 
plotaciones, pero sí perjudicó y provocó dificultades a las comunidades ru- 
rales debido a la drástica reducción a que dio lugar en las extensiones en las 
que por costumbre se ejercían derechos de pasto, aprovechamiento de bos- 
ques y demás. De ahí las protestas y revueltas campesinas y las intervencio- 
nes de las autoridades públicas para declarar nulos los tríages, aun cuando 
se hubieran realizado mediante transacciones, contratos o autorizaciones 
formalmente válidos (véanse, por ejemplo, los decretos franceses de 1575, 
1659 y 1667). Además, la propia reiteración de las prohibiciones indica 
que, a pesar de las repetidas protestas de los súbditos y de los recelos del 
soberano respecto a la ampliación de la propiedad perteneciente a la no- 
bleza, el clero y la burguesía, la división de las tierras comunales encontró 
poca oposición efectiva. De hecho, el proceso continuó hasta la segunda 
mitad del siglo xvi, en que, habiendo habido cambios en las circunstan- 
cias y puntos de vista, incluso pasó a ser considerado deseable y fue regu- 
lado por la ley, con el resultado de una mejora de la situación de las clases 
más pobres del campo. 

En cualquier caso, en Francia y en el oeste de Alemania la ampliación 
de las réserves seigneuriales nunca fue incontrolada; tampoco destruyó la pe- 
queña y mediana propiedad campesina, que, en conjunto, más bien au- 
mentó. Además, no obstaculizó la sostenida transformación de las formas 
de tenencia de la tierra en dirección a algún tipo de arrendamiento o apar- 
cería. Estas dos formas de utilización de la tierra, aparte de las numerosas 
variantes locales y de las diferentes formas de pago, se caracterizaban espe- 
cialmente por las regulaciones sobre ganado y aperos. Con el arrenda- 
miento los aperos y el ganado (cheptel) los ponía el agricultor, que explo- 
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taba él mismo toda la propiedad y efectuaba un pago en dinero o en espe- 
cie al propietario. Con el sistema de aparcería, del cual el métayage era la 
versión más extendida, el propietario poseía al menos parte del ganado y 
aperos y participaba en los riesgos de la explotación, compartiendo tam- 
bién la cosecha con el métayer. Estos dos regímenes de tenencia de la tierra 
eran ambos muy corrientes (el fermage, o arrendamiento de explotaciones, 
era especialmente frecuente en las ricas zonas cultivadas del valle medio del 
Sena) porque permitían la adaptación periódica de los pagos en dinero o en 
especie a las condiciones del mercado. De hecho, los contratos se firmaban 
por períodos breves: generalmente, en el siglo xv1 y la primera mitad 
del xvn, de tres a cuatro años, y más tarde de seis a nueve años como 
máximo. Como puede verse, al tocar a su fin el proceso secular de aumento 
de los precios, los períodos de vigencia de los contratos se alargaron. 

Entre las zonas de Gutberrschaft y de Grundberrschaft no había, sin 
embargo, ninguna línea de demarcación bien definida. Ciertas zonas, de 
Prusia a Baviera, Austria, Mecklenburg y Holstein, incluían simultánea- 
mente los dos tipos opuestos de explotación agraria, con las implicaciones 
que fácilmente pueden imaginarse. Se trataba, de hecho, de una zona inter- 
media en la que había propiedades casi semejantes a los latifundios por su 
tamaño y su forma de explotación, y al mismo tiempo explotaciones que se 
dejaban en propiedad de por vida a los campesinos (Lesgedinge), junto a 
otras en las que el campesino conservaba el derecho a transmitir la explota- 
ción a sus herederos (Erbstift) y aún otras en las que el señor ejercía el dere- 
cho a rescindir el contrato del campesino cada año (Fretstift). En esa zona, 
además, la Bauernlegen, absorción de pequeñas explotaciones por el latifun- 
dio, era algo corriente, y el trabajo tributario, aunque era en forma ate- 
nuada, estaba legalmente reconocido (hasta muy tarde, 1756, el Código 
civil bávaro dedicaba todo un capítulo a la servidumbre). Era, en suma, un 
mundo rural en transición en el que la relación de dependencia personal 
del campesino con respecto al señor parece que se observaba mucho más 
estrictamente que en los territorios del oeste de Alemania y, en general, 
en Francia. 

En este estudio de la Europa continental tiene que decirse algo de los 
Países Bajos. En sus zonas meridionales la situación agraria reproducía en 
general, aproximadamente, las formas y características que hemos encon- 
trado en Alemania occidental y Francia septentrional. En el norte, en cam- 
bio, especialmente después de su independencia, en 1579, hubo notables 
innovaciones. En las provincias del interior no eran en modo alguno infre- 
cuentes las grandes propiedades pertenecientes a la nobleza y al clero, y no 
se desintegraron, pero había también una extensión considerable de tierras 
de mediana y pequeña propiedad, y éstas se extendieron todavía más, espe- 
cialmente en el siglo xvi. Los arrendamientos por un período fijo (de tres 
a doce años) o perpetuo o muy largo (hasta 99 años) con la obligación de 
mejorar la parcela de tierra (enfiteusis) fueron completados por el arrenda- 
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miento hereditario; la explotación directa de grandes propiedades por sus 
propietarios era casi inexistente. En las nuevas Provincias Unidas, y espe- 
cialmente en las occidentales de Zelanda, Holanda y Frisia, los cambios 
políticos y sociales que siguieron al éxito final del movimiento de la Re- 
forma y la lucha por la independencia llevaron a la supresión general de los 
derechos señoriales y a una amplia parcelación de tierras, gran parte de las 
cuales fueron a parar a manos de la burguesía rica. Eso dio como resultado 
la introducción de modernos y remuneradores métodos de explotación de 
las propiedades agrarias, que eran arrendadas preferentemente por perío- 
dos cortos, con objeto de facilitar la adaptación a las cambiantes condicio- 
nes económicas. También aparecieron alrededor de las ciudades numerosas 
casas y huertos, representando no sólo una ayuda para las ambiciones so- 
ciales de sus propietarios, sino también una inteligente política de inversión 
e innovación agronómicas. Al mismo tiempo se desembolsó un volumen 
considerable de capital en la recuperación de nuevas tierras mediante el 
drenaje de zonas pantanosas y tierras de estuario. 

En la zona mediterránea en la Edad Moderna la gran variedad de si- 
tuaciones ya obervable en la Edad Media, tal como la describió Duby 
antes claramente, en ciertos aspectos se acentuó. 

En la península italiana, compuesta por diversos estados diferentes, ha- 
bía grandes diferencias regionales en cuanto a los tipos de tenencia de la 
tierra, los métodos de gestión de las explotaciones agrarias y las circunstan- 
cias en que se encontraba la población rural. Por esa razón vale la pena 
examinar la situación italiana más detenidamente. 

En el Piamonte, por ejemplo, la tierra, aun en lugares donde había 
unas pocas grandes propiedades en manos de nobles o de la iglesia, se divi- 
día cada vez más en pequeñas propiedades confiadas a aparceros, en su 
mayor parte descendientes de los siervos liberados por Emmanuel Fili- 
berto. En cambio, en el otro extremo de la península, Sicilia, el sistema 
agrario todavía seguía basado en estructuras feudales, que se reforzaron en 
el siglo xvn y duraron hasta que las leyes las abolieron, en el siglo x1x. Un 
objeto del odio popular era el gabellotto, el administrador, gran arrendata- 
rio que era además el aborrecido intermediario entre el rapaz terrateniente, 
los subarrendatarios y el empobrecido proletariado rural. En las provincias 
continentales del reino de las Dos Sicilias los latifundios pertenecientes a la 
Iglesia, a los municipios y, sobre todo, a la decadente nobleza feudal, con- 
sistentes en propiedades del interior dispersas y aisladas con privilegios fis- 
cales, contrastaban intensamente con las pequeñas y dinámicas propiedades 
campesinas y con las remuneradoras explotaciones en aparcería que había a 
lo largo de la franja costera. A mediados del siglo xvim Carlos 111 llevó 
más allá la división de la tierra mediante una sensata reorganización de los 
impuestos sobre ella, y poco después de mediado el siglo Fernando supri- 
mió en el continente el trabajo en régimen de servidumbre. 

En los Estados Pontificios estaban por un lado las enormes fincas de 
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la Campagna del Lacio, propiedad de patricios romanos y utilizadas sobre 
todo para pastos en arriendo a los pastores; después del siglo xvi éstas se 
extendieron todavía más. Por otro lado, en contraste con ellas, estaban las 
pequeñas explotaciones de las laderas de la Umbria, donde los regímenes 
de tenencia de la tierra, entre los cuales predominaba la mexzadria o apar- 
cería, eran semejantes a los de la vecina Toscana. En las tierras de la Igle- 
sia del valle del Po la imagen, compleja, se deterioró durante el siglo xvn. 
En general, las grandes propiedades pertenecientes a la Iglesia, a la aristo- 
cracia o, en alguna ocasión, a la nueva burguesía, ahogaron progresiva- 
mente las pequeñas explotaciones con diversos regímenes de tenencia 
—aparcería, contrato de arrendamiento de período corto o enfiteusis (véase 
más arriba)—. 

En las fértiles tierras mantuanas de la familia Gonzaga la enfiteusis 
tendió a desaparecer, y al final del siglo xv1 estaban todas arrendadas por 
períodos cortos y medios. El arriendo también se extendió en el vecino es- 
tado de Milán, especialmente en el sur, tanto en las grandes propiedades 
de los nobles y la Iglesia como en el creciente número de propiedades de 
comerciantes y prósperos negociantes. Esas propiedades estuvieron, en ge- 
neral, bien explotadas, pero se resintieron del trend económico adverso del 
siglo xvi, y eso fue también motivo en gran medida del empobrecimiento 
de los campesinos, quienes, no obstante, reaccionaron contra el resurgir de 
los métodos feudales, a la larga con éxito. El sistema de mexzadria predo- 
minaba incluso en las estribaciones montañosas lombardas, donde la parce- 
lación de la tierra en pequeños campos, aunque existió, fue mucho menos 
frecuente que en las pobres regiones de montaña tenazmente aferradas al 
sistema de la enfiteusis. 

Las grandes propiedades eran mucho más visibles en el Veneto, pero 
estaban divididas en gran número de explotaciones pequeñas. Este sistema 
se acentuó por el absentismo de los propietarios, quienes, desde finales del 
siglo xv1 en adelante, dieron en considerar cada vez más sus propiedades 
del campo como lugares de recreo para la satisfacción de su prestigio so- 
cial, y en consecuencia las dejaron en manos de administradores todopode- 
rosos para arrendarlas o dejarlas a empobrecidos aparceros. 

Por otro lado, la explotación conjunta de la tierra por propietarios y 
agricultores alcanzó un alto nivel y resultó muy provechosa en la Toscana, 
especialmente en el campo montañoso del noroeste del Gran Ducado, la 
zona de mexzadria por excelencia. Pero incluso en esa región, especial. 
mente en el sudoeste, hubo desde el siglo xvi una decadencia, con concen- 
traciones y ampliaciones de las grandes propiedades, falta de interés por 
parte de los propietarios y progresiva despoblación. Hasta las reformas del 
gran duque Leopoldo, anticipadas en 1739 por la liberación de impues- 
tos de los cereales en la Maremma, no mejoró la miserable situación de la 
población rural. 

A lo largo de la costa mediterránea de Francia el sistema agrario de la 
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Edad Moderna fue semejante en sus elementos y desarrollo al de la Italia 
central y septentrional. La aparcería, y en especial el métayage, era notable- 
mente más frecuente que el arrendamiento, y las propiedades rurales estu- 
vieron a menudo muy fragmentadas, especialmente hasta los años veinte 
del siglo xvi. Después de esa fecha, también allí las zonas rurales empeza- 
ron a verse afectadas por una grave depresión, que duró más de un siglo y 
llevó consigo la concentración de bienes raíces en manos principalmente de 
especuladores burgueses, dándose de ese modo un giro hacia la explotación 
feudal y la pobreza. 

En España el siglo xv1 fue testigo de un reforzamiento de la propiedad 
feudal, tanto laica como eclesiástica. El apremio para ampliar las propieda- 
des con objeto de aprovecharse de la próspera situación económica no sólo 
dio lugar a usurpaciones de bienes comunales y de pastos sino que también, 
lo que fue más grave, llevó a los propietarios a reclamar tierras explotadas 
por los campesinos en condiciones muy favorables para ellos mismos. Por 
el sistema que introdujeron de obligaciones sobre la tierra (arrendamiento), 
volvieron de hecho a instituir con toda su vieja naturaleza opresiva aque- 
llos derechos feudales que gradualmente habían llegado a tener un valor 
puramente simbólico. Además, desde las primeras décadas del siglo xvu, al 
tocar a su fin el período de relativa prosperidad resultante del aumento re- 
gular de los precios de los productos agrarios, los campesinos se encontra- 
ron endeudados. Luego los censos al quitar, sistema de censos redimibles, 
al hacer que la burguesía de las ciudades retirara su capital del campo y es- 
timulara las operaciones especulativas en el mercado de la propiedad, lleva- 
ron consigo un fuerte aumento de las hipotecas sobre la propiedad campe- 
sina y de ese modo hicieron empeorar la situación económica de las clases 
rurales y aceleraron la concentración de la propiedad agraria. El único 
punto brillante de esta oscura imagen estaba en Andalucía. A pesar de las 
graves repercusiones de la expulsión de los moriscos a principios del 
siglo xvn, el llano andaluz consiguió, por lo menos en parte, cortar el dete- 
rioro de las estructuras agrarias. En toda la depresión del Guadalquivir, 
aunque sí había algunas grandes propiedades, la parcelación de la tierra y 
los regímenes de tenencia, más racionales y humanos, en una tierra particu- 
larmente fértil como era aquélla, permitieron a los campesinos llevar una 
vida que, si no cómoda, quedó a salvo al menos de una verdadera pobreza. 

Cruzar el canal de la Mancha significa llegar a un mundo rural que, 
aún antes de que la revolución del siglo xvm lo transforme radicalmente, se 
ve mucho más desarrollado y dinámico que el de la Europa continental 
(con la excepción de los Países Bajos), tanto con respecto a los sistemas de 
propiedad y tenencia de la tierra como en su configuración social. Esto se 
refiere, claro está, al campo de Inglaterra, pues en Irlanda durante toda la 
Edad Moderna predominaron condiciones rurales atrasadas, debido a la 
supervivencia de un sistema basado en grandes propiedades en las que gran 
parte de la tierra seguía siendo explotada por el propietario y con el cual se 
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imponían a las comunidades rurales fuertes prestaciones de trabajo; era, en 
suma, un sistema casi feudal que en muchos sentidos se asemejaba al de las 
tierras de Grundberrschaft del este del Elba. 

En Inglaterra, hasta las primeras décadas del siglo xvm, continuó el 
proceso de reorganización de la tenencia de la tierra que había empezado al 
tocar a su fin la combinación de los dos sistemas típicos del mundo rural 
medieval, la gran propiedad territorial, el “feudo”, y la comunidad consti- 
tuida por el pueblo. Con la disolución de las superestructuras feudales, los 
cambios en la propiedad de la tierra se habían hecho más frecuentes y la 
explotación agraria más remuneradora, y hubo ulteriores avances con el 
crecimiento de los mercados de las ciudades y del comercio interregional y 
exterior, el auge de una economía monetaria, la expansión de la industria 
lanera y el nacimiento de una clase capitalista. El uso de los cercados, aun- 
que limitado en gran medida en aquellos siglos a los condados centrales y a 
un décimo de la extensión agrícola (alrededor de medio millón de acres en- 
tre 1455 y 1607, o sea, menos de un tres por ciento de la extensión total), 
junto con la confiscación de propiedades de las comunidades monásticas 
suprimidas tras la Reforma, introdujeron con certeza un aumento de la ex- 
tensión de las grandes propiedades y una variación en las relaciones entre 
terratenientes y campesinos. No obstante, ¿puede afirmarse categórica- 
mente, como han pretendido las interpretaciones marxistas, que la transfor- 
mación de la propiedad rural (debida básicamente a la apropiación de tie- 
rras comunes y a la expropiación de tierras de cultivo por los propietarios y 
los campesinos de mejor situación y más emprendedores), la usurpación y 
abolición de ciertos derechos disfrutados por la gente del campo, la reno- 
vación y la conversión de tierra cultivada en pastos fueron motivos que, al 
permitir la “acumulación primitiva”, contribuyeron al progresivo empobre- 
cimiento de la clase campesina y a su gradual desaparición? Opiniones re- 
cientes y fundadas han dado una nueva valoración de la tesis tradicional. 

No puede negarse que, mientras en la Europa continental progresiva- 
mente, el campesino había ganado terreno en su relación con el propietario 
(realmente, por entonces las explotaciones de los campesinos se estaban 
convirtiendo en piedra angular del edificio agrícola), en Gran Bretaña el 
pequeño propietario-agricultor estaba desapareciendo progresivamente, ex- 
cepto en unas pocas zonas célticas marginales. Después del final de la 
Edad Media, y en el período que nos ocupa cada vez más, la sociedad ru- 
ral tendía hacia una estructura de tres niveles: los terratenientes propieta- 
rios de su tierra, los agricultores arrendatarios que cultivaban tierras sin po- 
seerlas y los trabajadores agrícolas que no tenían tierra alguna. No obs- 
tante, la disolución del campesinado no puede atribuirse únicamente a ex- 
propiaciones e incorporaciones más o menos arbitrarias de tierras de las pe- 
queñas explotaciones de los campesinos. También la venta de propiedades 
rurales jugó un papel importante en la modificación de la estructura agraria 
y social de la Inglaterra rural. En ese proceso hubo dos períodos diferen- 
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ciados: el período de más de un siglo hasta 1660 y los ochenta años si- 
guientes a 1660. 

En el siglo xv y, en términos generales, la primera mitad del siglo xvi, 
sólo los arrendatarios que tenían sus tierras por un período fijo de su vida, 
sin posibilidad de renovar sus contratos, corrían el riesgo de perder sus ex- 
plotaciones. Los arrendatarios de tierras libres, freebolders (que, de hecho, 
tenían la tierra a perpetuidad), y los de tierras de señorío con herencia (que 
disponían de la tierra con derecho a sucesión de padres a hijos) y por un 
período de años (que disponían de la tierra con opción a renovar sus con- 
tratos), tenían completa garantía contra la posibilidad de que les quitaran 
sus tierras. Así pues, sólo un 35 por ciento de los campesinos estaban a 
merced de quien, más o menos injustamente, pudiera privarles de sus cam- 
pos. En consecuencia la expropiación podía haber sido causa todo lo más 
de la desaparición de sólo un tercio de la clase campesina (y esa hipótesis 
queda, con certeza, muy lejos de lo realmente ocurrido). 

Pero deben tenerse en cuenta también las compras y ventas de tierras. 
Todo apunta a la suposición de que las condiciones del mercado (alza de 
precios y aumento de la producción) hicieran que la vieja aristocracia, más 
que comprar, vendiera tierra. Así las filas de la gentry, propietarios sin título 
de nobleza, se engrosaron con la llegada, antes que nada, de la nueva bur- 
guesía capitalista (principalmente comerciantes, profesionales y funciona- 
rios que en algún caso podían esperar recibir un título), pero también de 
cierto número de campesinos que, por circunstancias favorables, a costa 
de nobles en dificultades y en competencia con la burguesía, habían conse- 
guido obtener buena cantidad de tierra. 

Parece que no hay duda sobre el hecho de que hasta alrededor de me- 
diado el siglo xv1 hubo menos expropiaciones de tierras de los campesinos 
que ventas de tierras señoriales a ellos; así pues, el campesinado consiguió 
un beneficio neto. 

La crisis de 1640 y las guerras civiles que siguieron llevaron a un pro- 
nunciado aumento de la carga fiscal, que aumentó todavía más hacia el fi- 
nal del siglo (el impuesto sobre la tierra de 1692 fue extremadamente 
alto), y los precios oscilaron violentamente y entre 1680 y 1720 cayeron, 
haciendo contraerse las rentas agrarias; por otra parte el incremento de las 
actividades manufactureras y profesionales atrajo a gente del campo a la 
ciudad. Todos esos factores llevaron consigo un cambio radical en las con- 
diciones sociales y económicas del campo y, por consiguiente, en las condi- 
ciones legales de la propiedad de la tierra. Así se abrió un proceso en ca- 
dena que, brevemente, puede esquematizarse como sigue: 4) un número 
creciente de pequeños propietarios de tierras se trasladó a las ciudades, de- 
jando sus explotaciones en manos de arrendatarios-administradores; b) los 
propietarios-cultivadores del campo mostraron una mayor tendencia a mo- 
vilizar su capital con objeto de invertirlo más rentablemente de otros mo- 
dos; c) similar tendencia mostraron los propietarios no nobles menos im- 
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portantes, cuyas rentas, derivadas únicamente de arriendos, cayeron inevi- 
tablemente al disminuir las rentas de la agricultura; 4) los más pudientes se 
inclinaron menos por ahogar su capital en grandes propiedades de tierras, 
prefiriendo invertir la mayor parte en rentables operaciones hipotecarias y 
empréstitos públicos y reservando sólo una parte pequeña para la compra 
de tierras vendidas —bastante a menudo malvendidas— por los campesinos 
y propietarios menos importantes, y e) los terratenientes empezaron una 
vez más a expansionar sus propiedades mediante adquisición de explotacio- 
nes campesinas. 

¿Por qué ese cambio de comportamiento por parte de los terratenien- 
tes? Las razones eran tanto económicas como sociales, añadiéndose el he- 
cho de que entonces su poder adquisitivo era mayor, aunque sólo fuera en 
términos relativos, dadas las dificultades a las que habían de enfrentarse los 
propietarios-cultivadores. 

Desde el punto de vista económico, las indiscutibles ventajas del arren- 
damiento a gran escala llevaron a los terratenientes a adquirir tierras de los 
campesinos y arrendarlas a administradores-arrendatarios, a los que dichos 
terratenientes, con objeto de aumentar el rendimiento de su propiedad, 
concedían considerables cantidades de capital, a un tipo de interés elevado. 
Así pues, con el tiempo aumentó el número de hipotecas sobre la propiedad 
agraria (un préstamo obtenido con la garantía de una explotación agraria, 
hábilmente empleado, podía dar más de lo que podía sacarse de la explota- 
ción) y se abrieron cada vez más créditos a favor de “administradores- 
arrendatarios”. 

En cuanto a las consideraciones de naturaleza social, debe recordarse 
que hacia el final del siglo xvn, con los radicales cambios que habían te- 
nido lugar en la estructura política, ser propietario se había convertido casi 
en algo esencial para introducirse en la vida pública y política, mientras 
que en el pasado había sido la actividad política la premisa para lograr una 
posición más elevada entre los propietarios de tierras. 

Así pues, hacia el final del siglo xvn dejaron de venderse las grandes 
propiedades y los nuevos ricos que quisieron adquirir tierras como base 
para su prestigio social y sus ambiciones políticas tuvieron que contentarse 
con comprar pequeñas propiedades a los campesinos y a los propietarios de 
menor importancia. El auge de la oligarquía, el aumento de las propieda- 
des realmente extensas, señala el principio del proceso de disolución gra- 
dual del campesinado inglés que había de hacerse plenamente manifiesto en 
la segunda mitad del siglo xvm (cuando los cercamientos fueron efectiva- 
mente favorecidos por la ley) y en el siglo siguiente (finalizada la revolu- 
ción agraria en Inglaterra). 
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EL PAISAJE AGRARIO 
Tipos Y MÉTODOS DE CULTIVO; GANADERÍA 


La producción agraria, en el más amplio sentido del término, consti- 
tuía en el período que nos ocupa la rama más importante, con mucho, de la 
oferta. La economía preindustrial, esencialmente agraria, estaba condicio- 
nada por la geografía, lá morfología y el clima de los diversos territorios 
europeos, además de influencias como las de los factores institucionales, so- 
ciales y culturales presentes en cada lugar o del estado general de la econo- 
mía. Por ello se considerarán por separado las diversas zonas, aun cuando 
muestren ciertas similitudes generales. 

Bajo la denominación de Europa septentrional podemos incluir la faja 
continental francoalemana desde el este del macizo Armoricano y el norte 
del macizo Central hasta la curva del Elba, con la Renania septentrional y 
Westfalia en sus límites meridionales. En esta extensa zona, en el período 
del que se trata aquí, hubo una marcada diferencia entre la economía pre- 
dominantemente forestal y ganadera de las zonas montañosas del norte y 
la economía de los llanos, mesetas y elevaciones de poca altura y de los va- 
lles, dedicada principalmente al cultivo. Las considerables diferencias de 
clima entre los territorios escandinavos y los del sur del Báltico daban lu- 
gar a diferencias en los cultivos y en el paisaje rural. 

En Noruega y Suecia el cultivo más extendido era, con mucho, el de la 
cebada, que crecía hasta bastante al norte, especialmente a lo largo de las 
costas del golfo de Botnia. En los llanos del sur a menudo iba acompañada 
por el centeno. La cría de ganado, de la que en el sur había poca cosa (aun- 
que después de 1720 empezaran a introducirse allí ovejas merinas), se veía 
más y estaba más extendida cerca de los límites del inmenso bosque que cu- 
bría gran parte del norte de la península escandinava. Esa típica espesura 
de la vegetación llevó a la formación de numerosas “colonias forestales”, 
como se las llamaba, pequeños oasis de población establecidos particular- 
mente junto a los ríos. En medio de tierras despejadas de árboles y arbus- 
tos, esas poblaciones surgieron una tras otra en sucesión regular, con cami- 
nos de acceso únicos. Detrás de ellas se extendían en líneas uniformes los 
campos de tierra cultivada. Ese paisaje agrario conservó sus rasgos caracte- 
rísticos a lo largo de los siglos xvi y xvit, y tampoco era raro encontrarlo 
en Dinamarca y la Alemania noroccidental. 

En estas últimas zonas, sin embargo, así como en la Francia nororien- 
tal, las poblaciones rurales solían tener como centro la iglesia. Las casas de 
labranza, que quedaban fuera y alrededor de los pueblos, producían diver- 
sos cereales, sobre todo trigo en tiérra caliza y centeno en tierra silicosa; 
también se cultivaban la cebada y la avena, dentro del ciclo regular. En 
esas zonas, mucho más intensamente cultivadas que los llanos escandina- 


LA EUROPA RURAL 239 


vos, la agricultura fue objeto de pocos cambios. Los adelantos más claros 
parece que tuvieron lugar en Alsacia y Turingia como resultado del desa- 
rrollo de dos importantes cultivos industriales: el lúpulo en Alsacia y la 
hierba pastel en Turingia. Los cultivos parece que también se extendieron a 
costa del bosque por los lados de los valles, especialmente por las vertientes 
que daban al sur. Los bosques continuaban dominando, sin embargo, la 
tierra montañosa de más arriba, y además de proporcionar madera para 
la construcción y para la calefacción de las casas de los pocos pueblos dise- 
minados, sus robles y castaños daban abundante alimento para los numero- 
sos cerdos. También había ganado que pacía en las zonas montañosas con 
buenos pastos, y había una producción láctea considerable. En las comar- 
cas alemanas y francesas cercanas al Rhin la tierra de los llanos era más fér- 
til y su cultivo, por lo tanto, más intensivo. Los llanos del norte y las zonas 
onduladas que se extendían a lo largo de las costas meridionales del Bál- 
tico, de tierras aluviales principalmente arenosas y áridas, no eran muy 
buenos lugares para el cultivo. En los llanos el ganado era sobre todo para 
el trabajo agrícola y consistía principalmente en bueyes y caballos de tiro; 
en las zonas noroccidentales, en cambio, especialmente en Jutlandia, la ga- 
nadería, modelada según la experiencia de la vecina zona de Flandes, era 
una actividad extendida y provechosa. En los siglos xvi-xvm Dinamarca 
exportaba una media de 30 mil a 50 mil cabezas de ganado anuales, lle- 
gando a veces hasta 70 mil-80 mil; los granjeros se especializaron en el en- 
gorde de ganado, especialmente cuando tuvo lugar la pronunciada caída de 
los precios del ganado. El elevado precio de la mantequilla hizo que, en la 
segunda mitad del siglo xvn e incluso en el xviu, los granjeros daneses pa- 
saran de la cría de ganado para carne a la de ganado lechero, y ello llevó a 
una considerable importación de vacas lecheras de Holanda. 

En la Europa nórdica, según la hemos definido aquí, del siglo xv1 
al xvui hubo principalmente una agricultura de subsistencia, basada en los 
cultivos que debían satisfacer las necesidades alimenticias básicas de las po- 
blaciones locales. No obstante, bajo el estímulo del aumento de precios y 
hasta el estallido de la desastrosa guerra de los Treinta Años, en Noruega 
y, más particularmente, en la Alemania noroccidental hubo un transitorio 
aumento de las tierras labradas y sembradas de cereales y una exportación 
de grano considerable. Los métodos de cultivo, con unas pocas excepcio- 
nes esporádicas, permanecieron anclados al sistema tradicional de la penín- 
sula escandinava; las rotaciones libres y reguladas continuaron casi en to- 
das partes con un año de barbecho y, particularmente en Suecia, se practicó 
el llamado “cultivo temporal” (Feldgraswirtschaft). La utilización de esos 
métodos también estaba generalizada en el continente. Sin embargo, ya en 
el siglo xv1 se habían hecho, especialmente en Schleswig-Holstein, Mec- 
klenburg, Dinamarca y Alsacia, algunos experimentos interesantes en la 
línea de la explotación convertible, mucho antes de la segunda mitad del 
siglo xvi, en que, por los resultados obtenidos en Flandes y por el insis- 
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tente consejo de conocidos agronomistas, en especial von Moltke y von 
der Liihe, fueron introducidas otras provechosas rotaciones en ese sentido. 
Para hacer frente a las crecientes necesidades ganaderas, las grandes explo- 
taciones agrarias introdujeron una rotación de dos hojas, alternando avena 
y hierba. Cuando, hacia finales del siglo xvi y principios del xvIm, empezó 
la transición al engorde de ganado y la explotación de granja, la rotación 
llegó a cubrir un período de once años (en Holstein un año de barbecho 
iba seguido por uno de trigo, uno de cebada, uno de centeno, dos de avena 
y luego hierba del séptimo al decimoprimero). Como regla general, en la 
tierra de buena calidad del norte de la Europa continental, en el siglo xvi, 
el período de barbecho caía entre el cuarto y el octavo año, mientras que 
en la tierra de calidad más pobre se utilizaba la rotación trienal. No obs- 
tante, este último tipo de rotación volvió a ser utilizado ampliamente tras 
la devastación producida por la guerra de los Treinta Años, cuando la des- 
población del campo hacía difícil la explotación intensiva de la tierra, y las 
tierras abandonadas necesitaban períodos de barbecho más frecuentes y 
abono abundante. Pero cuando estuvieron superadas esas dificultades hubo 
una tendencia general a reducir la superficie de barbecho. Por ejemplo, en 
el extremo sudoriental de la Europa nórdica, en el Harz y Sajonia, los por- 
centajes de tierras cultivables en barbecho fueron los siguientes: 


Tierras de Schmar;feld Tierras de Lobmen Tierras de W asserleben Tierras de Elsenburg, 


1592 37,3% 1590 530% 1655 32,6% 1705 33,3% 

1686 28,4% 1632 46,0% 1711. 5,3% 1722 21,4% 

1740 20,8% 1680 55,0% 1747 6,0% 
1713 290% 


En toda la Europa nórdica continental, en todos los lugares en que la 
calidad y humedad del suelo lo hacían apropiado, se cultivaron el cáñamo 
y el lino. En el siglo xvm el cultivo de colza se extendió a las fajas Coste- 
ras del noroeste de Alemania, al parecer con excelentes resultados. A lo 
largo del Rhin, y especialmente en Alsacia, se reemprendió la viticultura. 
Ese fenómeno, que se encuentra también en Suiza, especialmente en los 
cantones de Aargan, Vand y Zúrich, parece que fue fomentado por la 
caída de los precios de los cereales, que hizo aconsejable revitalizar otra 
rama de la agricultura que fuera más remuneradora. 

En el vasto territorio de llanos y colinas suaves que se extiende desde 
la Alemania central del este del Elba hasta las regiones rusas, el paisaje 
agrario se parecía en ciertos aspectos al de la Europa nórdica. La enorme 
extensión de la zona de bosques hacía necesario en las poblaciones de la 
Europa centrooriental talar bosques; en esos espacios el fértil suelo daba 
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buenas cosechas. Así crecieron “colonias forestales” del mismo tipo que las 
que se han mencionado anteriormente en relación con la Europa nórdica. 
Ese tipo de tierra se prestaba al cultivo a gran escala de cereales, y en 
particular del centeno. Los cultivos industriales, especialmente las fibras 
textiles, eran también bastante importantes en el tipo de economía de “en- 
clave” característica de esas zonas rurales. La cría de ganado no pasaba de 
ser una actividad de modesto alcance, exceptuando algunos huecos aislados 
de Hungría, Moravia y el sur de Polonia. En esas zonas, además, tras la 
segunda mitad del siglo xvi, las tierras de pasto y las zonas de prados natu- 
rales tendieron a quedar más limitadas, especialmente en las llanuras de Po- 
lonia y entre el Vístula y el Bug. Al intensificarse la demanda internacional 
de cereales y (hasta mediados del siglo xv) aumentar los precios de éstos, 
esas tierras fueron utilizadas cada vez más para el cultivo de cereales. La 
afluencia de metal precioso a Polonia hizo que el precio de la producción 
agraria se elevara más que en las otras zonas de la Europa central y orien- 
tal. Eso dio lugar a los efectos agrarios y sociales que antes se han mencio- 
nado (expansión de las propiedades señoriales y vuelta a la servidumbre). 
No obstante, como han demostrado estudios recientes, la rentabilidad 
de una propiedad no aumentaba en proporción con la expansión de la 
réserve señorial (cálculos referentes al final del siglo xv1 muestran que la ex- 
pansión de la réserve en un 126 por ciento daba lugar a un incremento de la 
renta de sólo un 39 por ciento). Es perfectamente comprensible, pues las 
dificultades de conseguir mano de obra suficiente y adecuada debían ya ser 
por sí solas considerables; pero puede que ello tuviera un efecto benefi- 
-cioso, al limitar la expansión de las propiedades. La extensión media de un 
dominio señorial a finales del siglo xvi era de alrededor de 130 ha 
(c. 320 acres), de las cuales el 44 por ciento pertenecían a la réserve del se- 
ñor, con una media más alta en Masovia (la gran región con centro en 
Varsovia) y más baja en la Polonia centrooriental; la producción de los 
principales cultivos de la réserve en años normales alcanzaba alrededor de 
500 hl (e. 1420 busbels), constituyendo el centeno un 38 por ciento, el 
trigo y la cebada un 10 por ciento cada uno y la avena un 42 por ciento. 
Se vendía más del 70 por ciento del trigo producido, bastante más de la 
mitad: de la cebada (cuando no se utilizaba para fabricar cerveza) y la mi- 
tad del centeno y de la avena. La mitad de la avena iba para alimento del 
ganado, que en promedio consistía en tres bueyes de tiro, dos caballos, diez 
vacas, una veintena de cerdos y rebaños de corderos, siendo estos últimos 
especialmente numerosos en la Polonia central. Un 70 por ciento de la 
renta anual de una propiedad nobiliaria media procedía de la producción 
vegetal y un 30 por ciento de la producción animal. En las propiedades se- 
ñoriales pequeñas la réserve proporcionaba el 94 por ciento de la renta 
anual, mientras que en las grandes su aportación constituía alrededor del 
70 por ciento del total, 
En Polonia parece que la fase de expansión de la producción agrícola 
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empezó a decaer incluso antes de que los precios alcanzaran su nivel más 
alto, y antes de que la guerra contra Suecia (1655-1660) hubiera perjudi- 
cado gravemente la economía del país, que en las décadas siguientes no se 
recuperó más que muy lentamente. Investigaciones realizadas sobre buen 
número de réserves de Masovia muestran que entre 1569 y 1660 hubo en 
promedio considerables variaciones dentro de cada réserve, tanto en las co- 
sechas como en las proporciones de los distintos cultivos; así puede verse 
por el cuadro siguiente: 


E Membra de Coxecha de a y Total 
Años Centeno Cebada Frigo Avena 


cereales cereales cosecha 


1569 100 


50,3 6.) 5.0 38.6 1000 


1616 78 71 54,2 11.9 3.4 30,5 100,0 
1660 34 17 55,2 20,0 2.8 220 1000 


La caída es sorprendente: en 1660 las cifras de siembra se reducen a 
un tercio y las de cosechas a menos de un quinto de las de 1569. Además, 
el porcentaje de cultivo de centeno y cebada muestra un incremento, lo que 
equivale a decir que la caída radica en cultivos cerealísticos más importan- 
tes. Otra cifra demuestra aún más el empobrecimiento de la economía 
agraria: en 1660 parece que sólo fue sembrado en rotación de cultivos un 
15 por ciento de la tierra, quedando en barbecho el 85 por ciento. Con- 
firma también esta insatisfactoria situación documentación referente a la 
enorme propiedad real de Rebkov; en ella las ventas de cereales cayeron 
de alrededor de tres mil boísseaux en 1569 (el boísseau equivale a unos 
12,5 l o un tercio de bushel) a 1.700 en 1616 y 200 en 1660, y 
en 1660 había solamente 55 cabezas de ganado, frente a 155 que había 
habido en 1569. Otras investigaciones realizadas con respecto a dominios 
pertenecientes a los obispados de Wloclawek y Gniezno y unas 160 pro- 
piedades esparcidas por las seis provincias polacas no hacen más que con- 
firmar que la producción agraria se expansionó hasta el final del siglo xv1, 
permaneció estacionaria durante algunas décadas y después de mediados 
del siglo xvm se contrajo fuertemente. De ahí el empobrecimiento y suje- 
ción graduales de la clase campesina a los que se ha hecho referencia. 

Lo sucedido en Polonia es sintomático de la evolución agraria de la 
Europa centrooriental, y por esa razón lo hemos considerado con cierta ex- 
tensión, Debería advertirse, sin embargo, que la influencia del alza de pre- 
cios y del aumento de la demanda de cereales en los países occidentales fue 
menos marcada en Bohemia, Moravia, Hungría, Bulgaria, Austria y Eslo- 
venia, donde la progresiva expansión del área de cultivo cerealístico tuvo 
lugar también paralelamente a una ampliación de las réserves señoriales. No 
tenemos más que comparar el aumento de precios en las ciudades polacas 
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con el ocurrido en las zonas recién mencionadas: en comparación con los 
precios de Danzig, los precios de Praga, Viena y Ljubljana, etc., aumenta- 
ron con menor rapidez y sus niveles máximos fueron entre un 30 y un 
50 por ciento más bajos que los del puerto báltico. El indudable incre- 
mento de la demanda de la zona (debida en parte al aumento de población) 
y la difusión de una mentalidad “mercantil” entre los propietarios de tie- 
rras explican, no obstante, el incremento del cultivo de cereales en el 
siglo xv1. “Est mihi animus”, escribió en 1542 un gran terrateniente hún- 
garo, “ut emam unam navem, quae mille metretas ordei et tritici ferre po- 
test. Ordeum, farinam et alia victualia mecum ducam.” (“Pretendo com- 
prar un barco que pueda llevar mil metretas de centeno y trigo. Me llevaré 
centeno, harina y otras vituallas”.) Entre las ““alia victualia” con las que los 
negociantes húngaros comerciaban intensamente con sus vecinos estaban el 
vino y la carne, productos que iban en su mayor parte al mercado vienés. 
En suma, hasta el final del siglo xv1, en los países danubianos y de los Cár- 
patos la producción agraria se incrementó considerablemente (en los domi- 
nios de la fortaleza de Gyula, en Hungría, por ejemplo, entre 1519 
y 1559 los beneficios obtenidos por la venta de trigo se multiplicaron por 
trece). Pero en el siglo xvn el progreso se detuvo, y siguió una drástica re- 
ducción de las cosechas de grano. El cultivo de maíz fue introducido y se 
dio bien en los llanos de los Balcanes y el Danubio, especialmente en Bul- 
garia y Rumania, pero tampoco pudo eso compensar las pérdidas sufridas 
ni mejorar la suerte de las maltrechas poblaciones rurales a finales del 
siglo xv1 y durante el xvi. 

En las interminables provincias rusas, igualmente, tras un considerable 
incremento durante la primera mitad del siglo xvi del área cultivada y de 
las tierras ganadas al bosque o a los pastos, los cambios en el sistema de te- 
nencia de la tierra, la dispersión y empobrecimiento de la gente del campo 
y las frecuentes campañas militares, todo se conjuntó para restringir el área 
cultivada y ampliar los pastos y bosques, sin incremento en la cría de ga- 
nado. También allí, especialmente en el siglo xvm, el maíz hizo una apari- 
ción de prueba y se aclimató bien en las llanuras centrales. 

Los cambios en el medio agrícola de la Europa centrooriental en gene- 
ral surgieron de las grandes variaciones en el volumen de la producción y 
de la reinstitución de la servidumbre entre los campesinos. No dependie- 
ron de variaciones de los tipos de cultivo, y menos de cambios de la técnica 
agrícola. De hecho, en esas regiones la rotación trienal, con un año de bar- 
becho, era un método de utilización universal y constante, método que, 
como ya se ha señalado, además de adaptarse bien a una producción prin- 
cipalmente cerealística, favorecía la pretensión de los terratenientes de atar 
a la tierra la fuerza de trabajo. 

Hacia el oeste y el sudoeste de las dos grandes zonas geográficas des- 
critas más arriba quedan las zonas próximas al lado norte de los Alpes y a 
las vertientes meridionales del Massif Central, que se extienden hacia el 
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oeste más allá de la cuenca del Garona, hasta incluir toda la costa atlántica 
del norte de la península Ibérica. Esta zona, que podemos denominar 
Europa atlántica, reproduce en sus altitudes mayores algunas de las caracte- 
rísticas del campo de la Europa nórdica, mientras que en sus altitudes me- 
nores comparte algunos de los rasgos destacados de la agricultura medite- 
rránea. Con respecto a la agricultura, las partes continental e insular de esta 
zona (por ejemplo, las islas británicas) presentan considerables diferencias, 
y durante los siglos de los que aquí estamos tratando el paisaje agrario ex- 
perimentó algunos cambios importantes. Así pues, será útil dividir esta 
zona atlántico-occidental de Europa en tres subzonas agrarias. 

El territorio que quedaba entre las costas francoflamencas del mar del 
Norte y la zona del norte del Rhin-Westfalia estaba bien cultivado y domi- 
naba en él la prosperidad. La agricultura se vio afectada en sentido muy se- 
mejante a otras partes de Europa por influencias económicas y de otro 
tipo, como el alza de precios y las guerras, pero esta zona tuvo una evolu- 
ción particular suya que, aparte de ella, no se dio más que en Inglaterra, y 
menos marcadamente. Esa evolución podría denominarse “ciclo agrícola 
holandés”. En otras zonas del continente la expansión agrícola del 
siglo xvi fue seguida en el xvn por una grave depresión, que duró en casi 
todas partes hasta alrededor de los años cincuenta del siglo xvm. En los 
Países Bajos, por el contrario, tras un primer retroceso en los años sesenta 
y setenta del siglo xvi, floreció la agricultura durante todo el período 
de 1590 a 1670; luego sufrió una caída y permaneció estancada hasta 
mediados del siglo siguiente. Esta evolución general la confirman las esta- 
dísticas referentes al drenaje de tierras ganadas al mar. Tomando 
como 100 el área así ganada (los llamados “polders”) en el período de 
1715-1739, las cifras de los anteriores períodos de 25 años son las si- 
guientes: 


1540-1564 346 1615-1639 419 1690-1714 118 
1565-1589 75 1640-1664 273 1715-1739 100 
1590-1614 340 1665-1689 116 


No cabe ninguna duda de que la recuperación de tierras se realizó vi- 
gorosamente cuando los precios de la producción agrícola estuvieron en 
alza y quedó inactiva al caer éstos (así lo confirma el este de Frisia, donde 
las extensiones ganadas para el cultivo sumaron seis mil hectáreas en 1630- 
1660, nada en 1661-1735 y alrededor de 2.750 ha en 1735-1746). 

Desde luego, la expansión y recesión de la agricultura no pueden expli- 
carse simplemente por el movimiento de los precios, y en el caso de Ho- 
landa menos que en ninguno. Los valores de mercado del producto 
agrícola puede que indicaran a los agricultores de los Países Bajos una 
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cierta línea a seguir, pero sólo a corto plazo. A largo plazo la influencia 
esencial en el desarrollo o la contracción debía ser, como enseña Pareto, la 
del nivel de rentas. ¿Y dónde podía funcionar una política inteligente de 
inversión en la tierra con más éxito que en Holanda, país especialmente 
rico en capital personal, abierto a las corrientes del comercio internacional 
y libre de ideas políticas y económicas preconcebidas, o, con una palabra, 
“inconformista” (o “antimercantilista”)? ¿Cómo podemos ignorar la rela- 
ción entre el notable desarrollo de la agricultura holandesa y la preeminen- 
cia de los Países Bajos en la escena económica internacional del siglo xvu? 
Los capitalistas holandeses, a principios del siglo xvn, anticiparon fondos 
incluso a los agricultores franceses, para drenar las zonas pantanosas y esta- 
blecer el monocultivo, fondos que representan uno de los ejemplos más 
tempranos de aplicación de los métodos capitalistas a la agricultura. 

Hubo además otros acontecimientos exteriores a la esfera económica 
que tuvieron considerable influencia en los cambios del tipo de explotación 
agraria de los Países Bajos. Por ejemplo, entre 1637 y 1648 Harlinger- 
land, en Frisia oriental, pasó de la ganadería a la agricultura; fue simple- 
mente porque bajo la ocupación militar el reclutamiento bélico se basaba en 
el número de cabezas de ganado que poseía cada campesino. En cambio, al 
este de Lieja, en la zona de Herve, la prohibición de la exportación de 
cereales (introducida con objeto de satisfacer las necesidades del sur de los 
Países Bajos, de densa población) hizo que los campesinos, a la vista del 
alza de precios, convirtieran en pastos las tierras donde antes tenían prós- 
peros cultivos de cereales y se dedicaran a la ganadería; así lo hicieron, con 
éxito, durante todo el siglo siguiente a 1650, en que permanecieron altos 
los precios del ganado. En Herve, la tierra de cultivo, que en el siglo xv1 
representaba el 66 por ciento de la extensión total, se redujo en el siglo si- 
guiente a un 19 por ciento, y a sólo un 2 por ciento en 1740 (en las zonas 
vecinas de Henri Chapelle y Montzen en el mismo período el porcentaje 
de tierra de cultivo respecto al total disminuyó, respectivamente, del 76 
al 14,4 por ciento y del 56 al 15 por ciento). No quiere decirse con esto, 
claro está, que las condiciones de mercado no actuaran como estímulo de 
ciertos tipos de producción agraria ni influyeran en cambios en la explota- 
ción. Intervinieron, por ejemplo, en Salland, donde en el siglo xvu la repo- 
blación forestal se abordó al mismo tiempo que aumentaba el precio de la 
madera; también fue así en Overijssel y Twente, donde hacia finales del 
siglo xv se ampliaron de nuevo los prados y campos de alfalfa y muchas 
casas de labranza pasaron a dedicarse a la explotación ganadera, debido al 
aumento de los precios de la carne. 

La importancia que los campesinos de los Países Bajos atribuyeron a 
la explotación ganadera frente a los cultivos es testimonio de su saber y sus 
rápidos reflejos (entre los campesinos una actitud similar surgió a menor es- 
cala y, algo más tarde, después de mediado el siglo xvn, hacia el sur de 
Flandes, en una zona que iba por Francia desde Thiérache —en el actual 
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departamento de Aisne— hasta Borgoña, y de allí a través de Suiza hasta 
Alemania y Austria). Los agricultores de los Países Bajos eran verdaderos 
hombres de empresa, que sabían cómo aprovechar al máximo tanto las po- 
sibilidades naturales como las condiciones del mercado. En la zona de los 
polders los cultivos forrajeros pasaron a ser lo más importante, y propor- 
cionaron la base necesaria para establecer una robusta economía ganadera, 
que había de dar el impulso para la correspondiente producción láctea; los 
rendimientos de leche por cabeza eran mucho mayores que en ningún otro 
lugar, alcanzando cifras no alejadas de las medias de principios del pre- 
sente siglo, y los Países Bajos estaban en condiciones de exportar nueve 
décimas partes de su producción de queso, satisfechas las necesidades inte- 
riores. Los cultivos forrajeros también se hicieron un lugar en las provin- 
cias del interior de los Países Bajos, en unión a un cultivo de cereales limi- 
tado pero racional; la ganadería en expansión proporcionaba mayores su- 
ministros de estiércol y permitía así en aquella zona una fertilización del 
suelo mucho más eficaz que en otros países. Las plantas textiles industriales 
(cáñamo y lino) también se cultivaron cada vez más, y en esta época fue in- 
troducida con éxito la hierba pastel, respondiendo a la demanda de mate- 
rias tintóreas de la industria textil local, que estaba en expansión. Otro cul- 
tivo industrial era el lúpulo, cultivado junto a la cebada, el principal cereal, 
e importante para el desarrollo de la industria cervecera. El cultivo del ta- 
baco arraigó algo en la segunda mitad del siglo xvu, especialmente en Ve- 
luwe, al este de Utrecht, y en el Hainant, zona de Bélgica. Se hicieron di- 
versos experimentos de introducción de plantas de los territorios colonia- 
les, entre los cuales el que tuvo más éxito fue el de las patatas, especial- 
mente después de que el grave quebranto de las cosechas de 1740 plan- 
teara la necesidad de la introducción de nuevos tipos de cultivos. El es- 
píritu de empresa de los cultivadores de los Países Bajos y su interés por la 
especialización pueden verse también por el hecho de que desde finales del 
siglo xvi en adelante se invirtiera mucho dinero y trabajo en la floricultura: 
en el siglo xvn los bulbos de tulipán se cotizaban con regularidad en la 
bolsa de Amsterdam, y el cultivo de tulipanes se hizo tan popular que con 
razón se hablaba de la “manía del tulipán”. 

Esa tendencia a la especialización era a la vez causa y efecto de la 
constante modernización de los ciclos de cultivo, que, de acuerdo con cui- 
dadosos planes para mantener la fertilidad del suelo, incluían los cultivos 
forrajeros y las leguminosas. En la granja modelo de Hemmema, en Hit- 
sum (Frisia), fueron introducidas innovaciones en la rotación de cultivos 
desde mediados del siglo xv1 (en los años primero y tercero guisantes y ju- 
días, en el segundo grano de invierno —trigo o cebada— y en el cuarto año 
grano de primavera —cebada o avena—, con una superficie en barbecho 
mucho menor, alrededor de un octavo del total), y en combinación con un 
estercolamiento abundante dieron rendimientos muy altos; pero en general 
en todas las explotaciones los métodos de cultivo estaban bien pensados y 
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resultaban rentables. Tales métodos inluían el sistema de infield-ousfield 
(campos próximos - campos lejanos), el cultivo continuado de centeno en el 
este de los Países Bajos, la rotación de cuatro a seis fases combinada con 
el amplio cultivo de leguminosas en Frisia (sistema también adoptado en 
Alsacia), la explotación convertible en la zona de Groningen, en Flandes, 
la rotación de cereales y cultivos forrajeros como cultivos fijadores en di- 
versas partes de los Países Bajos y la alternancia de cereales y cultivos fo- 
rrajeros en el año de reposo. Bastará un solo ejemplo para dar una idea de 
la variedad de los cultivos introducidos en la rotación: en 1750, al final 
del período que estamos considerando, en algunas granjas de la zona de 
Klundert (Países Bajos), el 58,3 por ciento de la tierra estaba sembrada 
con ocho tipos distintos de cereales, mientras que en el 41,7 por ciento res- 
tante había legumbres, cultivos industriales (colza, lino, madder) y patatas. 

Las regiones flamencas, y más en especial los Países Bajos, lograron el 
máximo desarrollo agrícola alcanzado en este período. Pero en Inglaterra, 
y también, en menor medida, en la Francia septentrional y centroocciden- 
tal, hubo un progreso considerable, debido en parte a la inspiración obte- 
nida por el ejemplo de Holanda, cuyas innovaciones fueron ampliamente 
divulgadas por el agronomista inglés Sir Richard Weston (1591-1652). 
En la Europa sudoccidental, en cambio, la influencia de los experimentos 
flamencos en la agricultura no parece que penetrara; esa zona más bien caía 
dentro de la órbita mediterránea. Por esta razón consideramos por sepa- 
rado las tres zonas geográficas. 

La agricultura de las islas británicas, sujetas a un clima húmedo, pero, 
debido a la corriente del Golfo, relativamente suave, se vio influida por los 
cambios que habían tenido lugar allí desde la Edad Media en las institucio- 
nes legales y sociales y en las aplicaciones técnicas. Escocia y las zonas más 
septentrionales de Gran Bretaña estaban en general más aisladas y atrasa- 
das, y en ellas la agricultura se concentraba principalmente en la explota- 
ción de los ricos recursos forestales y en la cría de ganado. La ganadería se 
desarrolló más intensamente al crecer la demanda de carne en los centros 
urbanos en expansión de Inglaterra, especialmente en Londres. El tradicio- 
nal pasa de ganado de Escocia a los pastos de la Inglaterra meridional au- 
mentó: en el siglo xvi unas 40 mil cabezas de ganado eran conducidas 
cada año hacia el sur y engordadas en los prados de Norfolk, para acabar 
en el mercado de carne de Smithfield. En Escocia los cultivos eran princi- 
palmente cerealísticos, especialmente de centeno, aunque también se culti- 
vaban en rotación algunas judías. El sistema de imfield-outfield (campos 
próximos - campos lejanos), junto con el cultivo temporal, era el método 
más generalmente utilizado. Los campos próximos, que solían ocupar un 
tercio de la superficie de labranza, se mantenían cultivados constante- 
mente, con una rotación de cebada de primavera y dos años de avena y ce- 
bada de verano. Cuando intervenían en el ciclo las legumbres, la rotación 
era bienal (cebada de verano y legumbres), trienal (guisantes o judías, ce- 
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bada de verano, avena) o cuatrienal (guisantes, trigo, cebada, avena). Los 
campos lejanos se reservaban para la avena mientras el rendimiento era re- 
munerador, y luego se dejaban para pastos. Donde también había ganado 
se reservaba para los animales parte de los campos lejanos (en Aberdeen- 
shire alrededor de una décima parte), y allí permanecían día y noche. 
Cuando la tierra estaba suficientemente abonada se sembraba de avena du- 
rante cinco años y luego se volvía a dejar para pasto. A menudo la tierra 
yerma que había más allá de los campos lejanos se quemaba (en aquella 
época las cenizas se utilizaban mucho como fertilizante) y luego se sem- 
braba de avena durante varios años. Pero, a pesar de las mejoras, la agri- 
cultura escocesa no alcanzó el mismo nivel que la inglesa. 

La agricultura irlandesa estaba aún menos adelantada, basándose hasta 
principios del siglo xvim en pobres cultivos de cereales con un poco de ex- 
plotación forestal y de ganadería. Al campesinado irlandés, oprimido por 
un régimen de tenencia y explotación de la tierra semejante al de las regio- 
nes europeas de Gutberrschaft en su perpetuación de los procedimientos 
feudales, le faltó la energía necesaria para reaccionar contra la tiranía. 
Todo lo más, el miedo a perder su trabajo le llevó después de 1630, apro- 
ximadamente, a pedir la intervención gubernamental para restringir los in- 
tentos de los terratenientes de transformar tierras de cultivo en pastos; los 
terratenientes hacían eso para aumentar su ganado y obtener beneficios 
más regulares de los precios de la carne y de los productos lácteos, más ele- 
vados. De todos modos, el paso del cultivo a la ganadería era un proceso 
lento pero inevitable; entre 1723 y 1776 Irlanda tuvo que importar canti- 
dades considerables de cereales y el gobierno incluso exhortó a los agricul- 
tores para que volvieran a la labranza. La caída de la producción de grano 
fue motivo en el siglo xvi para el desarrollo del cultivo de la patata, que, 
con la mejora de las técnicas, se convirtió en modelo para ser copiado en 
todos los demás sitios. Algunos estudiosos han mantenido incluso que la 
patata, al convertirse en alimento corriente del país, contribuyó decisiva- 
mente al aumento de población de Irlanda. Pero hasta el siglo xvi la pro- 
ductividad del suelo irlandés permaneció baja, debido a la persistencia de 
métodos anticuados basados principalmente en el cultivo temporal y en la 
rotación libre trienal con un año de barbecho. 

En Inglaterra ocurrió algo muy diferente. Los cambios en el régimen 
de tenencia de la tierra y de administración de las explotaciones y en la so- 
ciedad rural fueron acompañados por cambios en los métodos de cultivo, 
técnicas de explotación y producto económico de las explotaciones. El in- 
terés por los problemas agrarios queda demostrado por el número de obras 
que, ya en el siglo xvi, trataron en detalle diversos aspectos de la explota- 
ción agraria, llegando a menudo a una nueva manera de enfocarlos. Las 
obras de Plat, Maxey, Markham, Fitzherbert, Plattes, Hartlile y Weston 
(ya mencionadas anteriormente) fueron con frecuencia reimpresas y am- 
pliamente plagiadas (no así, en cambio, las de Tull, cuyas atrevidas y revo- 
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lucionarias teorías no llegaron a aplicarse hasta mucho más tarde). Pero la 
importancia de la agricultura en el desarrollo económico del país era reco- 
nocida incluso por los más ardientes defensores del mercantilismo (que en 
este sentido diferían notablemente de los de otros países, más rígidos y fal- 
tos de miras), y era plenamente aceptada por los comerciantes-capitalistas 
y la nueva burguesía. En consecuencia fueron introducidos métodos empre- 
sariales en la explotación campesina, se hicieron constantes esfuerzos para 
ajustar la producción a las condiciones del mercado, se empleó una canti- 
dad considerable de capital en mejoras de la propiedad agraria tales como 
canales de riego, mejores cuadras y establos, etc., y se mostró un gran inte- 
rés por los provechosos experimentos que se estaban haciendo en los Países 
Bajos y que los agricultores ingleses pretendían copiar. Á este respecto, los 
campesinos ingleses adoptaron rápidamente algunos de los nuevos tipos de 
plantas importadas de América y ya probadas en Holanda, como el nabo, 
introducido alrededor de 1565 cerca de Norwich por inmigrantes de los 
Países Bajos, así como los cultivos forrajeros del altramuz y el trébol. 

La introducción de cultivos forrajeros y la creación de pastos irrigados 
no fueron nada raro ni siquiera en el siglo xvi (en el reinado de Elizabeth 
los water-meadows —prados que periódicamente se inundaban de agua— 
ocupaban una extensión considerable de Herefordshire y Dorset, y proba- 
blemente de Shropshire); hacia la segunda mitad del siglo xvn eran ya 
métodos generalmente aceptados para contribuir al desarrollo agrícola. 
Por entonces la caída de los precios del cereal había intensificado la ten- 
dencia a la ganadería, estimulada por la creciente demanda de la industria 
lanera, y una fuerte tendencia hacia un sistema de rotación de cultivos más 
adecuado a la explotación convertible culminó con el sistema de Norfolk. 
No es extraño, pues, que la propia iniciativa del agricultor, los esfuerzos 
por modernizar las técnicas y el equipo agrícola (el progreso en la “tecno- 
logía” agrícola se describe en otro lugar de esta obra) y la afortunada com- 
binación de niveles más perfeccionados de explotación agrícola y ganade- 
ra prepararan el camino para el “nuevo cultivo”, que alcanzó en Inglaterra 
su más alta expresión y se convirtió en factor primordial de la revolución 
agraria de la segunda mitad del siglo xvm. Esa revolución siguió a una 
grave depresión ocurrida en 1730-1750, a consecuencia principalmente de 
una larga serie de buenas cosechas (la mala cosecha de 1740 y la peste del 
ganado de 1745 fueron desastres esporádicos que tuvieron escaso efecto 
sobre las condiciones del mercado); ésta produjo un desequilibrio entre 
oferta y demanda y agravó así la caída de los precios, redujo las rentas 
agrarias e impuso graves sacrificios financieros, en un intento de subvencio- 
nar por medio de una prima de cultivo la exportación de los excedentes de 
los stocks de los agricultores. Pero, como en el caso de los Países Bajos, 
fue el progresivo aumento del nivel general de rentas, más allá de las osci- 
laciones transitorias de precios y condiciones de mercado, lo que predo- 
minó, y dio lugar a la evolución básicamente favorable de la agricultura in- 
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glesa hasta la revolución. Recientes investigaciones referentes, por ejemplo, 
a Lincolnshire demuestran la influencia ejercida sobre la economía agraria 
por el aumento de la riqueza personal. 

En las favorables condiciones agrarias del siglo xvi y principios del 
xvn, el cultivo tuvo sin duda sus atractivos para los campesinos, a pesar de 
saber éstos las ventajas del aumento de la ganadería, y así lo atestiguan al- 
gunos ejemplos. En las Midlands hubo una tendencia general a la expan- 
sión de la tierra de cultivo a expensas de los pastos y en ciertas zonas el in- 
cremento de la superficie de las tierras de cultivo fue realmente muy 
grande, como por ejemplo en Bittesby, en Leicestershire, donde en 1640 
la superficie cultivada era doce veces mayor que la de 1572. A pesar de al- 
guna oposición, durante el siglo xvn se llevaron a cabo en los condados 
orientales importantes obras de recuperación de tierras, en parte bajo la di- 
rección de técnicos holandeses, con vistas a convertir tierras de pasto en 
tierras de cultivo sembradas de cereales y colza. Esta transformación es- 
taba plenamente justificada por las rentas que podían obtenerse de la tierra 
de cultivo, más elevadas que de la de pasto: en Norfolk entre 1600 y 
1640 las primeras se multiplicaron por seis, mientras que las rentas de los 
pastos sólo se doblaron. Hasta mediados del siglo xvn en tierras cercadas 
hubo poca o ninguna transformación de cultivos en pastos, pero con la 
caída de los precios cerealísticos el cercamiento tendió a intensificarse. En 
Leicestershire cl $2 por ciento de la superficie cercada fue registrado entre 
1607 y 1730, pero el mayor número de cercamientos, con mucho, fue rea- 
lizado después de 1660. 

Con la mayor dependencia de la economía agraria respecto a la cría de 
ganado, la propia ganadería pasó a organizarse mejor y se hizo más remu- 
neradora. La producción de lana de los corderos mejoró y el número y 
peso del ganado vacuno y la producción de leche aumentaron, pero dismi- 
nuyó el número de caballos, en parte porque había menos tierra que arar. 
Al mismo tiempo hubo mayor variedad de cultivos, con un aumento de los 
cultivos forrajeros y de tubérculos que favorecía la conservación del suelo. 
Sin embargo, aún antes de eso, se había incrementado la productividad del 
suelo por medio de una rotación de cultivos más eficiente y de un mayor 
uso de fertilizantes, tanto animales como minerales, y mediante mejoras en 
el equipo agrícola. Ya en el siglo xv1, junto a la tradicional rotación trienal, 
había sido introducida la bienal, y en combinación con un uso amplio de 
fertilizantes había dado rendimientos mucho mayores; un ejemplo se en- 
cuentra en la granja de los Loders, en Harwell, cerca de Oxford, donde en 
un período de cuatro años alternaban trigo y barbecho, y luego trigo o ce- 
bada de nuevo con barbecho. Un prólogo a la explotación convertible fue 
la rotación de cuatro a seis o incluso más fases combinada con una gran im- 
portancia del cultivo de las legumbres. Estadísticas recogidas sobre cierto 
número de explotaciones de Leicestershire en el siglo xv1 muestran, compa- 


rando los datos de 1500-1530 con los de 1588, que el área sembrada de 
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grano de invierno (principalmente trigo) disminuyó del 18,8 al 12,5 por 
ciento, mientras el área sembrada de grano de primavera (principalmente 
cebada) y legumbres (guisantes y judías) aumentó respectivamente del 38 
al 41,5 por ciento y del 43,2 al 46 por ciento. En Wigston aparecían 
porcentajes aún mayores: allí el área de legumbres constituía el 49,5 
por ciento del total, la de cebada el 43,5 por ciento, la de centeno el 
1 por ciento y la de trigo el 6 por ciento. En el oeste de Inglaterra aún an- 
tes del siglo xvI se practicó una forma temprana de explotación converti- 
ble; en Cornwall, con una rotación de dos años de trigo, dos de avena y 
luego siete u ocho años de pasto, y en Devonshire, con trigo, dos años de 
cebada, luego avena, guisantes, de nuevo avena y finalmente algunos años 
de pasto. En esas zonas particulares se utilizaban como fertilizantes arena 
de mar y conchas marinas mezcladas con algas; el típico fertilizante de De- 
vonshire, una mezcla de ceniza de hierba quemada y algas, conocida por el 
nombre de “Densbiring”, parece que fue particularmente eficaz, y se utilizó 
también en otros lugares. Pero la forma de explotación convertible más 
ampliamente adoptada y preferida por los técnicos en la primera mitad del 
siglo xvn era el sistema de los 10 o 12 años. Ese sistema tenía tres varian- 
tes, según el tipo de suelo de que se tratara (arcilla, arena o terreno panta- 
noso). En tierra de arcilla dos años de trigo iban seguidos por un año de 
cebada, tres años de avena, un año de legumbres y luego al menos tres años 
de hierba. En tierra arenosa los tres primeros años se sembraba trigo o cen- 
teno, luego se hacían un año de cebada, tres años de avena, un año de al- 
tramuz o arveja y tres o cuatro años de hierba. En tierra pantanosa, tres 
años de trigo iban seguidos por un año de cebada y uno de centeno, tres 
años de avena, un año de guisantes y tres de hierba. Después de 1650, a 
sugerencia de Sir Richard Weston, el admirador de la agricultura de los 
Países Bajos, se extendieron los cultivos forrajeros, con una complicada su- 
cesión de cultivos que culminó a final de siglo con el famoso sistema de 
Norfolk, prototipo del “nuevo cultivo”. Ese sistema incluía dos variantes: 
una rotación de cuatro fases, de trigo, nabos, cebada y trébol, y una rota- 
ción de seis fases, de trigo, cebada o avena, nabos, avena o cebada junto 
con trébol, trébol de pasto hasta el 21 de junio para luego sembrar trigo de 
invierno y finalmente trigo de invierno. Correctamente se afirma que el sis- 
tema de Norfolk tuvo éxito, no sólo por el método de rotación, sino tam- 
bién porque su introducción coincidió con el progreso de la fertilización 
con margas y de los cercamientos, con la expansión de las explotaciones y 
con la prolongación de los períodos de arrendamiento. 

En suma, entre los siglos xv1 y xvm la faz agraria de Inglaterra experi- 
mentó profundos cambios. Para darnos cuenta de ello no tenemos más que 
comparar descripciones de Leicestershire de los siglos xvn y xvi: en el 
seiscientos era una tierra caracterizada por grandes campos de cereal que 
contrastaban con amplios pastos, y en el setecientos una tierra principal- 
mente de pastos dominada por enormes prados verdes en los que pacían 
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vacadas y rebaños de corderos. 

En la Francia septentrional, en las tierras que se extienden desde el 
Somme hasta la Vendée y la Charante, en la costa atlántica, las indudables 
semejanzas con el medio agrícola de los Países Bajos e Inglaterra quedan 
menos marcadas al acercarse a las regiones centrooccidentales. La influen- 
cia inglesa y de los Países Bajos aparecía especialmente por la creciente im- 
portancia que se le daba a la ganadería, y por tanto al cultivo forrajero. 

No quiere decir esto, sin embargo, que las zonas de la ÍHe-de-France 
sintieran la necesidad de especializarse en la ganadería, a pesar de la gran 
demanda de carne y productos lácteos procedente de la población de París 
y sus alrededores, en constante crecimiento. Por el contrario, en esas zonas 
la preocupación principal y constante de los campesinos era la de cómo su- 
perar mejor las condiciones locales adversas al cultivo cerealístico. Con 
otras palabras, no era cuestión de diferencias entre zonas de cultivo o de 
ganadería, sino entre zonas aptas O no para el cultivo cerealístico; y parece 
que el propio paisaje agrario reflejaba esa actitud de los campesinos. 

De hecho, donde el clima y la naturaleza del suelo permitían el cultivo, 
la ganadería representaba una fuente de ingresos puramente secundaria y 
era considerada como tal. Tanto es así que había una grave escasez de ali- 
mentos proteínicos para las mal nutridas poblaciones locales; así ocurría, 
por ejemplo, en los valles de Limagne, en la Auvergne, en los que, a pesar 
de sus ventajas naturales, se mantuvo a costa de la cría de ganado una po- 
lítica de cultivo de cereales obstinadamente ciega. En zonas menos propias 
para el cultivo cerealístico, en cambio, la ganadería representaba la princi- 
pal actividad de la población rural y el medio para promover una econo- 
mía de mercado, pues la cabeza de ganado o el producto lácteo se conver- 
tían en la unidad de cambio para obtener los stocks de grano necesarios 
para satisfacer las necesidades locales. De ese modo las zonas montañosas, 
como la Auvergne, resultaban generalmente más despiertas comercialmente 
que las mesetas o llanos, donde la “vocación” cerealística tendía a obsesio- 
nar al campesino, cegándole para otras posibilidades. Eso explica por qué 
la ganadería era relativamente insignificante en las ricas zonas fértiles de al- 
rededor de París, y por qué en Picardía y las regiones de Soissons y Beau- 
vais la tierra era surcada por el arado para recibir, según la costumbre casi 
universal de rotación trienal, centeno y trigo, y en los suelos mejores, ade- 
más, legumbres. Es ejemplo de eso una gran propiedad que había al sur de 
París: en el siglo xv1 el 91,2 por ciento de su extensión total era tierra de 
labranza, el 8,8 por ciento eran viñas y el 0,4 por ciento pastos; del área 
de labranza, el 34,5 por ciento se sembraba de grano de invierno, el 36,9 
por ciento de cultivos de verano (22 por ciento de avena, 10,5 por ciento 
de centeno, 4 por ciento de judías, guisantes y arveja y 0,4 por ciento de 
cáñamo) y el 28,6 por ciento quedaba en barbecho. Era, de hecho, un 
ejemplo perfecto de rotación trienal. Los pequeños prados a orillas de los 
ríos se los arrebataban progresivamente a las poblaciones rurales los nobles 
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y la burguesía, y los cercaban para convertirlos en tierra de labranza; como 
consecuencia, los únicos pastos que quedaban para el ganado eran el tercio 
de la superficie total en barbecho durante el ciclo de rotación y el rastrojo 
que quedaba tras la recolección. En estas regiones donde predominaba el 
cultivo cerealístico, la ganadería jugaba, de hecho, en el paisaje agrario, un 
papel secundario. Había mucho más ganado lanar que vacuno (cerca de 
Soissons, en los años veinte del siglo xvi, en una explotación de 300 acres 
considerada” “buena”, de 163 cabezas de ganado 150 eran corderos y sólo 
trece vacunos), y una vaca que pesara 200 kg (440 libras) era considerada 
de “excelente peso”. 

Ese peso no hubiera sido considerado satisfactorio, en cambio, en 
granjas de Normandía, Bretaña, la zona de Boulogne, Limoges o Poitou, 
donde el clima y el suelo favorables daban buenos pastos naturales y el 
mayor interés por la ganadería la había convertido en la principal activi- 
dad agraria, aunque también allí tuviera una importancia considerable el 
cultivo cerealístico, especialmente en períodos de alza de los precios. En 
toda la Francia central y noroccidental, particularmente en las zonas recién 
mencionadas, había relativamente poco interés por el cultivo de cereales, 
como puede verse por el hecho de que en numerosas explotaciones cercadas 
gran parte de la tierra (los bocages) a menudo no se despejara sino que se 
dejara en su estado natural para proporcionar alimento a los animales. 

El ganado estaba compuesto principalmente por vacunos cuidadosa- 
mente seleccionados y criados que daban buenos rendimientos de carne y 
leche. A diferencia de las otras regiones próximas a París mencionadas an- 
teriormente, esas zonas abastecían el grueso de la demanda de la capital de 
esos productos. En ellas los granjeros no habían abandonado totalmente 
las viejas tradiciones: no debe olvidarse que en Francia los tratados de 
agricultura de Palissy, Estienne y Serres, escritos en el siglo xv1 y basa- 
dos en anticuados métodos de cultivo, eran reeditados constantemente, e 
incluso en el siglo xvi eran considerados todavía obras fundamentales 
(por ejemplo, el tratado de Duhamel du Monceau, mucho más moderno, 
no apareció hasta pasada la mitad del siglo xvi). Pero a pesar de todo, 
aunque no fuera más que lentamente, alguna revisión de los niveles técnicos 
y económicos de la explotación agraria sí se estaba introduciendo. En estas 
zonas predominantemente ganaderas la habitual rotación de dos fases es- 
taba dejando paso progresivamente a sistemas más complejos y adecuados, 
con la inclusión de otras plantas y legumbres junto a los cereales, hasta que 
finalmente, en el siglo xvm1, cuando el pipirigallo y la alfalfa fueron cultiva- 
dos ampliamente, especialmente en Normandía y Bretaña, los cultivos fo- 
rrajeros quedaron incluidos como elemento regular de la rotación. El nu- 
meroso ganado proporcionaba gran cantidad de abono, promoviendo así 
una más fácil y rápida regeneración del suelo y una progresiva reducción 
de la superficie en berbecho. Al mismo tiempo se controló más estricta- 
mente el derecho al pasto libre; llegó a suprimirse del todo en tierras desti- 


254 SIGLOS XVI Y XVI 


nadas a cultivo por rotación y fue limitado a ciertas partes de los campos 
tras haberse segado la segunda cosecha de alfalfa. 

En todas estas regiones, del paso de Calais a la Charente, particular- 
mente durante los siglos xvi y xvi, se cultivaron cada vez más el alforfón y 
la espelta, plantas gramíneas que se aclimataban fácilmente y daban buenos 
rendimientos en tierra pobre. En Picardía y las zonas vecinas se cultivó 
mucho la colza, especialmente hacia el final del período que consideramos. 
El cáñamo y las materias tintóreas se cultivaban en cierta medida por todas 
partes, predominando especialmente la hierba pastel en Picardía y Nor- 
mandía, donde se había estado sembrando durante siglos. El maíz, las pa- 
tatas y el tabaco, en cambio, no aparecieron en esa zona hasta algunas 
décadas más tarde. Durante estos siglos continuó el declive de la viticul- 
tura en estas regiones, que de todos modos no eran particularmente ade- 
cuadas para ella, exceptuando ciertas comarcas de la He-de-France. Poitou, 
la Charente y el Bajo Loira. La viticultura especializada de alta calidad es- 
taba localizada en otras partes de Francia. La demanda de exportación 
bajó (Rouen y La Rochelle ya no eran los puertos principales para las ex- 
portaciones) pero todavía continuó la producción de vino de baja calidad, 
principalmente para el consumo local de las zonas más populosas, como los 
alrededores de París. Los precios contribuyeron al declive de la viticultura 
entre los siglos xv1 y xvi. Era época de alza de precios, y el valor de mer- 
cado de los productos agrícolas aumentaba más rápidamente que el del 
vino (entre el final del siglo xv y principios del siglo xvi los precios de los 
cereales en Francia se multiplicaron por diez, los de la carne por ocho y 
los del vino por cinco o seis); en consecuencia, los cultivadores, como ocu- 
rrió por ejemplo en la comarca de Maine, tendieron a sustituir sus viñedos 
por cultivos de cereal. Todo eso motivó un cambio en el aspecto del campo 
y de las tierras agrupadas en torno a las edificaciones rurales, en las cuales 
se veían a menudo molinos de viento, especialmente en Normandía y Bre- 
taña. 

En la Francia sudoccidental, la región que quedaba al sur de la zona a la 
que nos acabamos de referir y se extendía hacia el oeste hasta los Pirineos y 
el Atlántico, había una gran variedad de cultivos. En el siglo xv1 las explo- 
taciones eran pequeñas, pero luego, con los cambios en el campo en su con- 
junto, tendieron a expansionarse, y se diversificaron los cultivos, para dis- 
tribuir los riesgos tanto como fuera posible. Las condiciones climáticas de 
estas zonas cercanas al Mediterráneo no eran como para hacer la vida fácil 
a los campesinos. Cambios incalculables y súbitos de la temperatura hacían 
inadecuada la tierra para el cultivo olivarero, y en su lugar se plantaban ha- 
bitualmente avellanos y nogales, más capaces de aguantar los caprichos del 
clima. En las zonas próximas al interior, en los valles del Adour, el Gave, 
Armagnac, el Garona hacia Burdeos y el Dordogne hacia Bergerac la vid 
se cultivaba ya mucho en el siglo xvi, y, tras una pausa en el xv1, en la pri- 
mera década del siglo xvi su cultivo volvió a expansionarse de nuevo. La 
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viticultura se vio favorecida por el comercio de exportación; Burdeos se 
convirtió en el puerto principal para la exportación de vino. Ese comercio 
de exportación lo realizaban principalmente gentes de los Países Bajos, que 
además de abastecer su propio mercado llevaban los mejores vinos france- 
ses al resto de la Europa septentrional, desde Escandinavia hasta Alema- 
nia. La revocación del edicto de Nantes, en 1685, tuvo algunos efectos 
importantes en la viticultura y el comercio del vino. Además de los transi- 
torios obstáculos al comercio aparecidos como resultado de la confusión 
que siguió a esa drástica medida, el traslado de decenas de miles de protes- 
tantes (unas 59 mil familias) fuera de Francia a otros países, y especial- 
mente a los Países Bajos, llevó por nuevos canales, internacionales, una 
parte considerable del comercio de vinos franceses. Eso condujo a la espe- 
cialización en ciertos tipos de viticultura, a menudo específicamente expre- 
sados por sus nombres; por ejemplo, la clasificación del Monzibillac como 
Marque Hollandaise —especialmente cultivada para el mercado de los emi- 
grados— data de este período. En la Francia sudoccidental, como en Bor- 
goña, aunque con diferentes condiciones climáticas y de mercado, el cul- 
tivo de la vid resultó en conjunto remunerador, a pesar de ocasionales 
reveses. 

En estas regiones se cultivaba toda clase de cereales, pero la técnica 
agrícola era algo rudimentaria y los campesinos se aferraban a la habitual 
rotación bienal de los cultivos. El maíz no empezó a aparecer hasta bien 
avanzado el siglo xvi; además de introducir en el ciclo un nuevo cultivo, 
también fomentó indirectamente la ganadería. Esta se había desarrollado 
considerablemente en las Landas y el Périgord, de resultas de la exporta- 
ción de animales a España, pero sufrió un grave revés al final del siglo xvn 
y principios del xvi por las guerras de 1688-1697 y 1702-1713, que 
luego asolaron la Francia sudoccidental. Las operaciones bélicas, incluidos 
el bloqueo naval angloholandés y la requisa de alimentos para el ejército 
francés, junto a cierto número de años de malas cosechas entre 1690 y 
1720, hicieron subir mucho los precios de los cereales, y ello indujo a mu- 
chos campesinos a reducir sus tierras de pastos para aumentar la produc- 
ción cerealística, dando lugar así a un nuevo contratiempo para la ganade- 
ría. Durante este período las condiciones adversas llevaron consigo una re- 
ducción en las hasta entonces considerables exportaciones de castañas, nue- 
ces, ciruelas, linaza, trementina, resina y madera, pero aumentaron los cul- 
tivos de tabaco y cáñamo. En esa región había también un cultivo indus- 
trial muy remunerador, la hierba pastel, materia tintórea de gran demanda 
en los mercados internacionales, que hasta mediados del siglo xvH repre- 
sentó para los comerciantes de Toulouse una fuente de ingresos consi- 
derable. 

Más allá de los Pirineos, en las regiones occidentales de la península 
Ibérica, más estrechamente ligadas al Mediterráneo que la Francia sudocci- 
dental, el mundo rural no permaneció enteramente estático. Durante los si- 
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glos que estamos considerando el paisaje agrario experimentó algunos cam- 
bios, aunque no en el sentido de la modernización. Por el contrario, du- 
rante el período de la decadencia española y portuguesa, el régimen de las 
propiedades de tierras acentuó, si acaso, sus características tradicionales. 
Fue en la esfera de la propia agricultura donde surgieron los cambios. 

Los principales cultivos eran los de cereales, principalmente trigo y 
centeno, de mala calidad y muy sujetos a las irregularidades del clima, 
junto con las aceitunas y la viticultura. Olivos y vides se habían cultivado 
en esta zona durante siglos; gran parte de la producción se exportaba a los 
países septentrionales de Europa y representaba una rica fuente de ingresos 
para los agricultores. En las adversas condiciones sociales y económicas del 
siglo xvn, sin embargo, el cultivo cerealístico resultó decepcionante, y to- 
davía lo fue más debido a una serie de malas cosechas que hubo. Una com- 
pensación parcial la dio el maíz, introducido a finales del siglo xv1, y por 
tanto antes que en otros países europeos; sobre todo arraigó firmemente en 
el centro y norte de Portugal y en Galicia. Ese nuevo cereal, importado de 
América, pronto fue ampliamente cultivado y se introdujo como elemento 
nuevo en la hasta entonces tradicional rotación trienal. Las tierras en bar- 
becho fueron reducidas y casi habían desaparecido hacia el final del siglo 
xvn, siendo sustituidas por tierra de labranza arada para el nuevo cultivo. 
Pero la llegada del maíz no resolvió los problemas fundamentales de esa 
difícil zona agraria. Su introducción en la rotación normal empobreció aún 
más la tierra, y sus cosechas no compensaban la pérdida de los cultivos 
de más valor que sustituía. 
>— Europa mediterránea. Las tierras adyacentes a las costas septentrionales 
del Mediterráneo, como un inmenso anfiteatro en el que se proyectaba la 
península italiana, presentaban grandes diferencias en cuanto a tipos de ex- 
plotación y cultivo, debido tanto a la estructura de la tierra como a la con- 
siderable diferencia de clima y geografía entre las regiones más altas, de 
más al norte, y las regiones más llanas del sur. Realmente, en ninguna otra 
zona agraria de Europa encontramos una variedad tan grande en la pro- 
ducción ni tan grandes diferencias entre una comarca campesina y Otra, 
aun estando sólo separadas por unas pocas millas. Este complejo mundo 
rural, que a pesar de todo puede agruparse bajo el único denominador de 
“mediterráneo”, se desarrolló en el curso de este período en varias direc- 
ciones diferentes; algunos lugares mostraron señales de vigorosa revitaliza- 
ción agrícola, mientras otros volvían a sistemas que ya se creían fenecidos. 
Por esta razón pueden encontrarse en el paisaje agrario cambios considera- 
bles e inesperados. 

La economía agraria de las zonas montañosas mediterráneas, sin em- 
bargo, no mostró entre los siglos xvi y xvin ninguna tendencia particular a 
un cambio del modo de vida, esencialmente basado en la explotación fores- 
tal y los amplios pastos naturales. En las zonas altas de los Alpes, los Ape- 
ninos, los Pirineos y las sierras la principal actividad de la población era el 


LA EUROPA RURAL 257 


pastoreo, criando ganado vacuno y lanar. Pero las posibilidades de ganarse 
la vida eran limitadas, y a consecuencia del aumento de población muchos 
de los habitantes se veían forzados a dejar sus lugares de origen y a buscar 
fortuna en los valles. Esa emigración corresponde al carácter dinámico de 
una población y una economía de montaña. La misma característica puede 
verse en la migración regular estacional de rebaños y vacadas de las monta- 
ñas al llano. Ese cambio de pastos (trashumancia), con su movimiento pen- 
dular, fue hasta tal punto parte de la actividad agraria que dictó el ritmo de 
la vida económica y social, y en los lugares en que tuvo lugar a gran escala 
quedó regulado por claras normas. Ello, sin embargo, no consiguió entera- 
mente suavizar las inevitables diferencias existentes entre los agricultores 
estables y los pastores nómadas, pues a los agricultores les molestaban los 
animales sueltos, mientras que los pastores pretendían constantemente con- 
seguir extensiones mayores en las que ejercer el derecho a apacentar sus re- 
baños. Así ocurría, por ejemplo, en las trashumancia entre los Alpes italia- 
nos, especialmente la zona del Alto Adigio y los llanos centroorientales del 
valle del Po. Ocurría, por dar un ejemplo más conocido y notable, con las 
migraciones entre la meseta castellana y los verdes llanos de Andalucía: a 
lo largo de las dos famosas rutas, la “leonesa” y la “segoviana”, viajaban 
cada año entre dos y tres millones de ovejas de la Mesta, la poderosa orga- 
nización ganadera. 

Al hablar de la meseta castellana ya hemos bajado de las zonas altas de 
montaña a una altiplanicie todavía bastante alta que, separada del mar por 
cadenas de montañas, se caracteriza por un tipo de clima continental mo- 
derado por la altitud. Esta zona presenta características agrarias que le son 
propias y que difieren tanto de las de las montañas como de las de las estri- 
baciones montañosas y las llanuras. Estas mesetas de Castilla la Nueva y 
Castilla la Vieja constituyen en cierto sentido un caso casi único en la zona 
mediterránea y, en cualquier caso, el único de importancia desde el punto 
de vista agrario en ese sentido: era una tierra que combinaba sumultánea- 
mente el cultivo extensivo de cereales y las vastas zonas prácticamente 
agrestes utilizadas por pastos. En ellas la Mesta, la organización de gana- 
deros, apacentaba sus enormes rebaños de corderos, obteniendo de ello 
grandísimos beneficios, por lo menos mientras disfrutó de la protección del 
rey. Esa situación tocó a su fin, no obstante, en 1550-1560, cuando frente 
a la creciente presión de agricultores deseosos de aprovecharse del alza del 
precio de los cereales, que había subido considerablemente desde los co- 
mienzos de la importación del metal precioso de América en 1535, fueron 
invadidos los pastos y transformados en tierra de labranza. Así pues, hasta 
mediados del siglo xvu decayó la ganadería (disminuyendo el número de 
cabezas de lanar de un máximo de tres millones en 1516-1520 a dos mi- 
llones en 1556), mientras que aumentó el cultivo. Las mesetas castellanas, 
atravesadas por carreteras transitables y con pueblos diseminados, intensi- 
ficaron su carácter privilegiado como zona europea productora de cereales. 
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No escaparon, sin embargo, al desgraciado destino que sufrió la economía 
española de los siglos xvu a xvm. Con la caída de los precios cerealísticos 
gran parte de la superficie de labranza volvió a dedicarse a pastos. El pas- 
toreo sedentario e incontrolado de ganado lanar, enormemente dañoso 
para el cultivo, fue reinstituido, pero no logró dar al país los mismos bene- 
ficios que en el pasado. Fue introducido con algún éxito el cultivo del maíz, 
aunque en esta zona los resultados no fueron tan buenos como en las regio- 
nes atlánticas de la península Ibérica. Sirvió, no obstante, para variar la ro- 
tación de las cosechas, que todavía seguía el sistema trienal. 

Las laderas y estribaciones montañosas de los países mediterráneos 
disfrutaban de un clima particularmente favorecido. Durante el siglo xv1 y 
principios del xvi estas regiones, con sus variados tipos de explotación, 
presentaban en conjunto una imagen floreciente. Desde las parcelas (starze) 
de Calabria, las laderas toscanas, llenas de campos de cultivo, las colinas 
euganeanas cultivadas en perpendicular a las pendientes (mientras que el 
procedimiento habitual de Italia central era el de seguir las líneas de igual 
altura) y las tierras costeras con sus típicos métodos de cultivo por bancales 
como en Sicilia, la costa de Amalfi, Liguria, alrededor de Luca, en las lade- 
ras de encima del lago Garda, y alrededor de Mantua, hasta la “garrigue” 
de la Francia mediterránea, en el sur de Provenza y el Languedoc, y las re- 
cortadas costas de Valencia y Cataluña, la huerta del Mediterráneo parecía 
estar bien cuidada y provechosamente explotada. Contra un fondo de 
típica vegetación mediterránea (la macchia), desde la península Ibérica 
hasta el Peloponeso, en las laderas con buena exposición solar, crecían vi- 
des, olivos, moreras y almendros, y se dedicaban cada vez más tierras al 
cultivo frutícola (melocotones, peras, cerezas, etc.). Donde eran más altas 
las temperaturas, en el sur de las penínsulas y en las islas, se cultivaron mu- 
cho los cítricos, se hicieron experimentos de cultivo de algodón y se in- 
tentó extender la superficie dedicada a la caña de azúcar. Pero en las estri- 
baciones montañosas cada vez se araban más tierras (como ocurría, más al 
norte, en el Veneto), y el cultivo de cereales ocupaba el lugar más impor- 
tante de la economía rural, con el trigo como elemento principal, en combi- 
nación con cereales de peor calidad (centeno, cebada, espelta, arveja, mijo 
italiano, mijo y demás). En algunas zonas, como el Abruzzi, se cultivaba 
azafrán, y las elevaciones mayores de las estribaciones montañosas produ- 
cían castañas. Hacia mediados del siglo xvi, sin embargo, aparecieron ne- 
gras nubes en el horizonte de la agricultura. El empeoramiento de la situa- 
ción económica, el recrudecimiento de las pretensiones feudales en ciertas 
zonas como el sur de Italia y algunas partes de la Francia mediterránea, las 
deficiencias de la administración pública, por ejemplo, en los Estados Pon- 
tificios, todo contribuyó a alterar la situación. Hubo una vuelta a métodos 
anticuados de cultivo (por ejemplo, el método de “campo y hierba” en el 
centro-sur de Italia), con una progresiva reducción de la tierra de labranza 
y una expansión de la tierra inculta que quedaba para pastos o repoblación 
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forestal. Así pues, incluso en las estribaciones montañosas hubo una vuelta 
atrás, hacia la combinación de explotación forestal y agricultura; se volvió 
a la cría de ganado lanar incluso en las zonas de bosque y aumentó la tras- 
humancia de rebaños de esa especie. 

Esa decaída podía advertirse particularmente en el centro-sur de Italia, 
pero podía encontrarse también en todas las demás zonas llanas, donde du- 
rante el siglo xv1 se habían hecho en la agricultura indudables progesos. En 
la Campagna romana, especialmente en las marismas del Ponto, en el bajo 
valle del Ródano, en el llano del Durazzo y en gran parte del Tavoliere 
apuliano se formaron zonas asoladas, insalubres y pantanosas, infestadas 
de paludismo y sujetas a inundaciones que se llevaban la tierra, de mala ca- 
lidad. En tales zonas la miserable población se concentraba en pequeñas lo- 
calidades diseminadas donde se intentaba vivir de la cría de unos pocos 
animales y del cultivo de lo que se pudiera. No obstante, durante el siglo 
xvI y principios del xvu se reemprendieron algunas obras de recuperación 
de tierras que se habían iniciado anteriormente. La agricultura se benefició 
transitoriamente de ellas, especialmente en el bajo valle del Ródano, pero 
la mejora no duró. En la segunda mitad del siglo xvn y principios del xvi 
en estas zonas bajas fueron empeorando constantemente las condiciones, 
anulando el progreso anterior. Gran parte de la tierra ganada volvió a su 
anterior estado de abandono, quedaron cada vez más tierras asoladas y ha- 
cia principios del siglo xvi éstas dominaban el paisaje. Los intentos de ga- 
nar tierras habían dado también en algunos casos resultados decepcionan- 
tes, como en el valle del Adigio, donde las marismas desecadas a finales del 
siglo xvi bajo la dirección de la república de Venecia resultaron inadecua- 
das para el cultivo y quedaron ahogadas por los juncos. 

Incluso las zonas que las condiciones naturales o el esfuerzo humano 
habían hecho adecuadas para una explotación agraria productiva sufrieron 
una mala época tras el floreciente período del siglo xv1 y principios del 
xvm. La llanura del Languedoc, por ejemplo, había hecho hasta mediados 
del siglo xvn considerables progresos, combinando los cultivos tradiciona- 
les con las nuevas plantas —maíz y judías— importadas de América; pero 
después de 1660, sin embargo, entró en decadencia. En la comarca de 
Narbona y en el Comtat el deterioro de la economía comprometió los es- 
peranzadores resultados obtenidos del cultivo de la alfalfa en las décadas 
anteriores. Del otro lado de los Pirineos, en los pequeños llanos de Cata- 
luña y Valencia y las fértiles tierras bajas de Andalucía y el sur de Extre- 
madura, que disfrutaban de una combinación de los climas atlántico y me- 
diterráneo, la agricultura mixta, fuente de considerables beneficios por las 
exportaciones, sufrió un grave revés, especialmente en el cultivo de cereales 
y desde principios del siglo xvn, al sentir los campesinos todavía más los 
apuros debido a la expulsión de los moriscos. Sólo la vid y el olivo conti- 
nuaron cultivándose, en conjunto, rentablemente. Las nuevas especies de 
plantas traídas de América no eran suficientes para mejorar el sistema de 
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cultivo, basado, en general, en una rotación trienal con dos años de barbe- 
cho, El valle del Po, que se había aprovechado de las innovaciones intro- 
ducidas según el principio de equilibrar los cultivos forrajeros y los demás, 
sobre todo en Lombardía, provocó en el siglo xv1 la admiración de Mon- 
taigne y, más tarde, en el xvin, la de Arthur Young; pero después de 1620 
también sufrió la decaída, que en ciertas regiones, especialmente alrededor 
de Cremona y en ciertas partes de Emilia, estuvo a punto de acabar con la 
economía agraria. Pero a pesar de las graves dificultades provocadas por la 
crisis económica y la disminución de la población, el campo del Po, y espe- 
cialmente la baja Lombardía, consiguió mantener en gran medida los pro- 
gresos conseguidos. Emilia, es cierto, se aferró firmemente a una economía 
basada en el “pane e vino” (pan y vino), como preconizaba el agronomista 
boloñés Tanara, inteligente pero de mentalidad tradicional. Al norte del 
Po, sin embargo, las técnicas de explotación agraria tendieron a abarcar 
también cada vez más la ganadería: el fundamento capitalista de la explo- 
tación de la tierra no quedaba, en conjunto, socavado. No obstante, por el 
momento, a los ambiciosos planes presentados por el agronomista bres- 
ciano Torello se les prestó poca atención; la gente prefería seguir la orien- 
tación más elemental de otro bresciano, Gallo, bien conocido en el mismo 
terreno. 


La PRODUCTIVIDAD EN LA AGRICULTURA 
Rendimientos del cultivo y resultados económicos 


Los numerosos estudios de pequeñas unidades agrícolas —explotacio- 
nes privadas o pertenecientes a soberanos, a gobernantes o a la iglesia que 
han sido emprendidos en época reciente han permitido la acumulación de 
un considerable número de datos sobre rendimientos agrícolas, pero toda- 
vía tenemos poca información sobre los resultados económicos de la explo- 
tación agraria en general. 

Lo ideal sería poder comparar rendimientos de superficies equivalentes 
—la hectárea, el acre, etrc.—. Desgraciadamente, pocas veces ha sido posible 
estimar de ese modo los rendimientos, dadas las dificultades halladas casi 
siempre para establecer la extensión exacta de las explotaciones de cultivo 
y dar un valor preciso a las medidas de superficie, peso y capacidad utiliza- 
das en cada lugar. En consecuencia, el único modo de determinar variacio- 
nes en la productividad agrícola ha sido el de comparar las relaciones entre 
la cantidad de simiente sembrada y la cantidad cosechada. Tales compara- 
ciones dan una medida de capacidad productiva de la tierra y de la influen- 
cia ejercida sobre esa capacidad por innovaciones introducidas en las técni- 
cas agrícolas, como la fertilización, las nuevas rotaciones de cultivos, el uso 
de nuevos tipos de instrumentos agrícolas y demás. 
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Afortunadamente, hace pocos años, gracias al profesor Slicher von 
Bath, fueron elaborados estudios que mostraban los rendimientos en 
relación a la simiente de los diversos cultivos en cada país a partir de la 
Edad Media. En esa valiosa obra encontramos condensados los rendi- 
mientos “medios”, cuya significación, en cuanto que se refieren a explota- 
ciones que diferían ampliamente en tamaño, propiedad y tipo de dirección, 
es necesariamente ambigua. A pesar de todo, esas medias nos ayudan a es- 
tablecer puntos de referencia en el tiempo y en el espacio. Dicho con otras 
palabras, nos ayudan, utilizadas con precaución, a llegar a una interpreta- 
ción de los hechos. El recopilador de los estudios ha señalado con acierto 
que el índice de rendimientos nos permite hacer una estimación más ade- 
cuada de las posibilidades de producción de alimentos y de las condiciones 
generales en que eran dirigidas las explotaciones agrarias. Un aumento en 
la proporción entre siembra y cosecha (por ejemplo, si la semilla sembrada 
= 1, un aumento de 4 a 5 en la cantidad recogida en la cosecha) represen- 
taba, tras dejar a un lado la simiente para el año siguiente, un aumento de 
la cantidad de trigo o centeno disponible para el consumo alimenticio. 
Siendo igual lo demás, podía aplicarse una superficie mayor a la produc- 
ción de alimentos humanos y animales. Viceversa, una reducción del índice 
de rendimiento implicaba inevitablemente que debía reducirse la extensión 
de cultivo de alimentos, pues debía reservarse una parte mayor de la super- 
ficie total para producir la simiente del siguiente año. Intentar superar la 
caída de los rendimientos mediante la ampliación de la superficie cultivada 
tenía que plantear cierto número de problemas. Para ello tenían que usarse 
más animales de tiro, debido a la mayor superficie por arar y trabajar, y te- 
nía que cambiarse la proporción entre tierras de labranza y de pasto (pra- 
dos, rastrojeras y tierras baldías), y ello debía significar un cambio en todo 
el modo de llevar una explotación, tanto en el sistema de rotación de culti- 
vos comio en la ganadería. Los cambios de los índices de rendimiento son, 
en realidad, datos que demuestran los efectos favorables o adversos de in- 
fluencias tanto inmediatas como más a largo plazo: el descenso general de 
los rendimientos agrícolas en el siglo xvn, por ejemplo, puede explicarse en 
ciertos sentidos por el agotamiento de la tierra y una serie de años de mal 
tiempo, por el sistema de latifundios y el consiguiente reforzamiento de la 
servidumbre, por las situaciones bélicas y por las variaciones climáticas. 
Pero esos cambios en los índices de rendimiento también sirven para recor- 
darnos el constante afán de los campesinos por adaptar sus métodos a su 
producción y las preocupaciones de una población rural temerosa de la más 
ligera fluctuación del rendimiento, dado el nivel tan bajo al que seguía to- 
davía la productividad de la explotación agraria. Una disminución del ren- 
dimiento que a nuestros ojos podría parecer insignificante podía significar 
la catástrofe, mientras que un aumento en apariencia modesto podía repre- 
sentar una inmensa prosperidad repentina. 

¿Cuáles fueron, pues, los índices de rendimiento de los principales cul- 
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tivos de los diversos países de Europa durante el período que nos ocupa? 
Sobre la base de las zonas geográficas anteriormente definidas, se han resu- 
mido en cuatro cuadros los datos sobre los rendimientos de cada una de 
ellas; de dichos cuadros debería poderse sacar una imagen clara de las evo- 
luciones de la productividad agrícola con respecto al cultivo de cereales. 

En la Europa septentrional, como puede verse en el cuadro I *, desta- 
cando sobre el fondo de una evolución general común a todos los tipos de 
cultivo cerealístico, pueden observarse ciertas diferencias significativas. 

Respecto al centeno, en Suecia fueron registrados rendimientos simila- 
res a los del trígo, y en la Europa continental rendimientos más de un 10 
por ciento más elevados (en casos extremos hasta un 100 por ciento más 
altos). La tendencia a disminuir estuvo más marcada: incluso en los prime- 
ros años del siglo xvi los rendimientos del centeno estaban hasta un 1 5- 
20 por ciento por debajo de los del trigo. Los rendimientos de la cebada, 
más bajos en Suecia y Noruega que en Alemania, eran en el siglo xv1 simi- 
lares a grandes rasgos a los del centeno, en el siglo siguiente descendieron 
considerablemente, y se recuperaron señaladamente en el xvi, en el que es- 
tuvieron sólo un 10 por ciento por debajo de los del trigo. 

En cuanto a los cultivos no incluidos en el cuadro, debería mencio- 
narse que el alforfón logró en los siglos xvi-xvH rendimientos próximos a 
los del trigo; hacia mediados del siglo xvi éstos aumentaron notablemen- 
te, con un promedio de un 10 en Francia y un 9 en Alemania. Los pocos 
datos disponibles sobre el cereal mixto o mezcladito indican que sus rendi- 
mientos siguieron una trayectoria similar ala delos otros cultivos cerealísticos. 

Las judías y los guisantes parece que produjeron rendimientos más ele- 
vados en Francia que en Alemania, pero los datos son insuficientes para 
permitirnos decirlo con seguridad. Los rendimientos del cáñamo y el lino 
son igualmente difíciles de estimar. 

Teniendo en cuenta los rendimientos obtenidos en los estados centro- 
meridionales de Alemania y en Suiza, que en conjunto se asemejan a los 
que se acaban de dar para la Europa septentrional, se han calculado datos 
medios (o cifras medias) globales para los países escandinavos y Europa 
central; dan alguna idea de las dificultades a las que todavía se enfrentaban 
los agricultores en la primera mitad del siglo xvi, tras la grave crisis del si- 
glo anterior. Con respecto a los cuatro cereales principales cultivados, los 
rendimientos muestran entre la primera mitad del siglo xv1 y la primera mi- 
tad del xvi las disminuciones que figuran en el cuadro de la página 
siguiente. 

La disminución porcentual se calcula sobre la base de los índices de 
rendimiento, con deducción de una unidad (es decir, la simiente sembrada 
cada año); así pues, indica la reducción de la cantidad de cereales disponi- 
ble para el consumo. La línea de variación de los rendimientos del trigo, 


* Cuadros l a 5 en Apéndice, pp. 465-494. 
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Cultivos 1500-1549 1700-4749 Disminución porcentual* 
AO ada anda 4,6 4,3 — 8 
Centeno ......... 5.0 3,7 —32 
Cebada ......... 5,1 4,0 — 27 
Avena .......... 4.0 332 — 21 


* — Deducida una unidad del índice para simiente. 


como puede verse, difiere notablemente de la de los otros cereales, menos 
importantes. El hecho de que la productividad del trigo descendiera menos 
pronunciadamente (o, más bien, se recuperara más rápidamente tras la 
caída del siglo xv11), indica que ese cereal, el más importante, se vio espe- 
cialmente favorecido al mejorar las técnicas agrícolas, en lo referente tanto 
a la producción como al consumo. 

Como puede verse por el cuadro 2, los rendimientos de la Europa 
oriental, por lo que respecta a Polonia y los países danubianos, no difieren 
apreciablemente de los que se encuentran en las zonas de productividad 
media de la Europa septentrional. En Rusia y los Balcanes, en cambio, los 
rendimientos son muy bajos. Los datos sobre Polonia son particularmente 
abundantes, gracias al valioso trabajo realizado por los estudiosos polacos. 

Debe advertirse que los rendimientos del certero, algo más bajos que 
los del trígo (en el siglo xv1, en promedio, un 15 por ciento más bajos), no 
cayeron más que ligeramente durante el largo período de depresión agra- 
ria, y en la primera mitad del siglo xvi alcanzaron los mismos niveles que 
el trigo. La evolución de la cebada fue similar a la del trigo, pero con rendi- 
mientos alrededor de un 10 por ciento más elevados. Los rendimientos de 
la avena estaban originariamente a medio camino entre los del centeno y 
los del trigo, pero en el siglo xvi descendieron hasta dar las cifras más ba- 
jas que aparecen en Europa para ningún cereal. 

Los rendimientos del alforfón, cultivo bastante extendido en Europa 
oriental en los siglos xv1 y xvn y que luego casi desapareció, variaban con- 
siderablemente según la zona, con una media de alrededor de 3-5 durante 
todo el período. A igual nivel estaban los rendimientos de los guisantes, 
muy cultivados en Polonia en los siglos xv1 y xvm, y también en Rusia en 
el xvi, aunque allí con rendimientos más bajos. Los rendimientos de la 
arveja eran pequeños, excépto en algún año ocasionalmente bueno, y en los 
siglos xvi-xvm descendieron a poco más de 2. Los rendimientos del mijo 
son sólo conocidos respecto a Polonia; variaban mucho según la zona y el 
momento, pero eran mucho más altos que los del trigo (de una vez y media 
a cuatro veces mayores, o más). 

Los rendimientos del cáñamo y el lino en Polonia y Rusia en el siglo 
xvI siguieron la misma evolución que los del trigo, siendo más altos los de 
Polonia. La media cambió muy poco en todo el período considerado. 
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Respecto a las primeras mitades de los siglos xv1 y xvi los rendimien- 
tos medios globales para todos los países de Europa oriental muestran las 
siguientes disminuciones en los cuatro cereales principales: 


Cultivos 1500-1549 1700-1749 Disminución porcentual * 
TUBO: nados 4,7 3,6 —30 
Centeno o... 3.9 3,6 —10 
Cebada ......... 5,2 3,9 —31 
AVENA 41 2,4 — 55 


*  Deducida una unidad de) índice para simiente. 


Comparando estas cifras con las dadas anteriormente respecto a los 
países escandinavos y la Europa central, encontramos que los descensos 
respectivos en los rendimientos del trigo y el centeno aquí prácticamente se 
invierten, mientras que el descenso respecto a la avena es doble en los 
países de la Europa oriental. Estos hechos atestiguan la gravísima decaden- 
cia de la agricultura y la explotación agraria en la Europa oriental: la gran 
caída de los rendimientos de la avena indica que ante las crecientes dificul- 
tades y con la disminución del número de caballos se descuidaba el cultivo 
de ese cereal, básicamente destinado a proporcionar forraje para esos ani- 
males. La caída de los precios cerealísticos llevó a un menor cultivo del 
trigo, el grano más generalmente exportado cuando eran altos los precios 
de mercado. Se hizo algún intento de detener la caída del rendimiento del 
centeno, el cereal que representaba probablemente la base del bajo nivel de 
consumo de la población rural. 

En la Exropa atlántica debe hacerse una distinción entre los países de 
agricultura avanzada (los Países Bajos y, más retrasada, Inglaterra) y los 
menos adelantados (de hecho, la Francia atlántica, pues falta información 
precisa respecto a la España atlántica y Portugal). Desgraciadamente, 
como se verá por el cuadro 3, los datos referentes a estas zonas son algo es- 
casos. Es de esperar que en el futuro se pueda disponer de series de índices 
de rendimientos más numerosas y completas, a partir de las cuales sea más 
fácil valorar la evolución de la productividad agrícola. 

Un vistazo superficial al cuadro 3 bastará para demostrar el alto rendi- 
miento de los cultivos cerealísticos, especialmente en los Países Bajos. Los 
rendimientos se ven en promedio muy superiores a los hallados en otras zo- 
nas de Europa incluso en el siglo xvi1, en que en estas zonas habitualmente 
favorecidas tenía lugar una regresión de la productividad agrícola. 

Más pruebas de la alta productividad de la agricultura en Holanda y, 
en menor medida, en Gran Bretaña pueden también verse por los datos re- 
ferentes a las judías y a los guisantes. En Hitsum (Frisia), el rendimiento 
medio de las judías era de 6,6 y los de los guisantes 12,1 (guisantes 
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aceríneos) y 15 (guisantes azules); dos siglos más tarde la cifra media en 
Frisia para judías y guisantes era de 10. En cuanto a Gran Bretaña, en el 
siglo xv1 el rendimiento de las judías era de alrededor de 4 (Gloucester- 
shire) y el de los guisantes de alrededor de 6 (Cuxam, en Oxfordshire), 
pero en el siglo xvn el rendimiento de los guisantes aumentó hasta 7 y más 
(Gloucestershire y Berkshire) para alcanzar en muchas comarcas el índice 
de 12 (y de 10 las judías) hacia mediados del siglo xvi. 

Desgraciadamente no se dispone todavía de datos sobre el rendi- 
miento de los cultivos industriales ingleses (colza, linaza, etc.). En 1765 el 
índice de rendimiento de la colza en Frisia llegó a 160. Parece que no es 
necesario hacer comentarios. 

En Inglaterra los rendimientos cerealísticos, aunque bastante más altos 
en general que los registrados en la Europa continental, son claramente 
más bajos que los de las tierras de los Países Bajos, donde también eran 
más altos los rendimientos de las legumbres. Sin embargo, entre los siglos 
xvi y xvi el descenso de los rendimientos cerealísticos fue menos marcado 
que en ningún otro lugar. Este fenómeno ha de ser explicado por la progre- 
siva tendencia a dejar la explotación basada en el cultivo, en favor de un 
tipo de explotación predominantemente ganadera. En las otras zonas euro- 
peas la disminución de la productividad agrícola representaba, no sólo una 
pérdida en sí, sino también un síntoma de una larga y agotadora crisis, 
mientras que en Holanda e Inglaterra no era tanto una manifestación de 
depresión agraria como la consecuencia de “males de crecimiento”. El sis- 
tema agrícola de Inglaterra tenía una base más sólida, y cuando, en la se- 
gunda mitad del siglo xvm, las condiciones del mercado resultaron favora- 
bles pudo reemprender la expansión de la explotación de cultivo, que en 
breve había de proporcionar ganancias muy elevadas. 

Reuniendo los índices de Holanda e Inglaterra, los rendimientos me- 
dios globales de los cuatro cultivos cerealísticos principales parece que des- 
cendieron entre la primera mitad del siglo xvi y la primera del siglo xv1n 
según las cifras siguientes: 


Cultivos 1500-1549 1700-1749 Disminución porcentual * 
Tgo coco 8,7 7,0 — 22 
Centeno ......... 8,1 7,2 —13 
Cebada ......... 6,4 5,3 —20 
Ávena .......... 4,4 2,9 — 44 


*  Deducida una unidad del índice para simiente 


Es significativo que la disminución del rendimiento de la avena sea 
mayor: la transición a la explotación ganadera implicaba inevitablemente 
una reducción del número de caballos, una menor demanda de avena y, 
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consiguientemente, una progresiva reducción del cultivo de ese cereal, que 
fue sustituido en el cielo de rotación por cultivos forrajeros (compárense las 
rotaciones realizadas según el sistema Norfolk con las practicadas en ante- 
riores tipos de explotación convertible más arriba descritos). 

Respecto a las zonas de Francia que caen dentro de los límites de la 
Europa atlántica, desgraciadamente, se dispone de pocos datos, y los que 
hay se refieren principalmente al siglo xvm. Así pues, no es fácil hacerse 
una idea precisa de la productividad agrícola en ellas, y sólo queda esperar 
que puedan intensificarse las investigaciones en este campo en particular, 
así como también en los de la España atlántica y Portugal. 

A la Juz de los escasos datos disponibles parece razonable deducir que 
los rendimientos de los principales cultivos quedaban más o menos a medio 
camino entre los promedios de Holanda e Inglaterra y los de la Europa 
nórdica. Para el trigo, en particular, el rendimiento parece corresponder a 
los índices globales calculados sintéticamente para Francia en su conjunto. 
Es de 6,8 para la primera mitad del siglo xv1 y de 5,8 para la primera del 
xvur, con una disminución (deducida una unidad para simiente) del 17 por 
ciento. Esta disminución porcentual, comparada con la de Holanda e In- 
glaterra (22 por ciento) y con la de Escandinavia y Europa central (8 por 
ciento) confirma la situación intermedia de Francia con respecto a la pro- 
ductividad agrícola. 

Llegamos finalmente a los rendimientos en los países mediterráneos, 
cuyos datos se dan en el cuadro 4.* 

Como se verá, la información sobre España es prácticamente nula, re- 
firiéndose en el presente, por lo que sabemos, a un único producto. La in- 
formación sobre rendimientos en la Francia mediterránea está también le- 
jos de ser suficiente, a pesar de algunos estudios recientes de importancia 
para la historia rural. Italia es el país mediterráneo sobre el que tenemos la 
más rica documentación sobre productividad agrícola, y es curioso que en 
los estudios globales a los que se ha hecho referencia más arriba apenas se 
mencionen los índices de rendimiento de los cultivos italianos. 

Las cifras dadas en el cuadro 4 demuestran claramente la grave rece- 
sión en la productividad agrícola ocurrida también en las zonas de la de- 
presión mediterránea durante el siglo xvi. Los altos niveles de productivi- 
dad logrados para los cereales de menor importancia (centeno, cebada, 
avena) durante la primera mitad del siglo xvm ¿deben considerarse una 
prueba de que la crisis había sido superada? De hecho, si aplicamos aquí la 
misma comparación que respecto a otras zonas de Europa, entre Índices 
medios de los principales cultivos cerealísticos en la primera mitad del siglo 
xv1 y la primera del xvi, nos encontramos con que mientras, como en los 
demás sitios, hay una disminución del rendimiento del trigo, hay en cam- 


* Cuadro 4 en Apéndice. pp. 488-491 
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bio un aumento en los índices del centeno, la cebada y la avena. Las cifras 
son las siguientes: 


Caltitos 1500-1549 1700-1749 Variación porcentual * 
Tigo .....o.o.ooo. 5,4 4,3 —25 
Centeno .......o. 4,5 71 +74 
Cebada ......... 5,1 7,0 +46 
ÁVena .......... 5,5 7,1 + 36 


* — Deducida una unidad del índice para simiente 


Aunque estas cifras se consideren meramente aproximadas (los datos 
analíticos son escasos y se refieren principalmente a Italia), el considerable 
aumento de rendimiento de los cultivos cercalísticos menores queda plena- 
mente definido. Lo que hay que pensar es que la larga y agotadora crisis 
debía haber hecho concentrarse más a los agricultores en cultivos cerealísti- 
cos, que, por su menor coste, podían satisfacer más fácilmente las necesida- 
des alimenticias de una población que había visto reducirse su poder adqui- 
sitivo. Pero otra razón de la mayor atención prestada, especialmente en 
Italia, al cultivo de los cereales menores podía radicar en los distintos 
métodos de utilización del suelo y, en particular, en nuevas y más comple- 
jas rotaciones de cultivos. 

Debería acentuarse también que, junto con los cereales tradicionales, 
entre los siglos xv1 y xvi ganó terreno en el norte de Italia el cultivo del 
arroz. Este nuevo cereal, el “cereal de las marismas”, se insertó progresiva- 
mente en el ciclo de cultivo, contribuyendo así al desarrollo de las técnicas 
agronómicas. Como resultado de las constantes mejoras de los métodos de 
cultivo los rendimientos del arroz continuaron aumentando: en el siglo xvi 
eran de alrededor de siete a nueve veces la simiente sembrada y en el xvi 
de tanto como quince a dieciocho veces. 

El descenso de los índices de rendimiento de los principales cereales 
entre los siglos xv1 y xvi es un fenómeno notable. Se han dado explicacio- 
nes diversas, no siempre convincentes: los cambios de las condiciones cli- 
máticas, los cambios de los métodos de cultivo (por ejemplo, el mayor ren- 
“dimiento económico obtenido del cultivo forrajero puede que llevara a la 
retirada de capital humano, inversiones y fertilizantes de las tierras destina- 
das al cultivo cerealístico), el uso de tierras menos fértiles en zonas muy po- 
bladas (reduciendo así las medias de índices de rendimiento), los cambios 
en la población, con el resultado de una disminución de la capacidad de 
trabajo, y la reinstitución de las estructuras feudales. Para dar una solución 
a este problema hace falta más investigación. 

Con respecto a Italia ha sido posible reunir buen número de datos so- 
bre la producción por unidad de superficie, es decir, por hectárea de tierra 
cultivada. Esos rendimientos unitarios se resumen en el cuadro siguiente: 
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Producción de cereales por hectárea (quintales) 


Comarca de Como 4,0— (siglo xv1); 6,0 (2.2 mitad siglo xv1) 
4,5 

Portalbera (Lombardía) 3.4 (c. 1550); 9,0 (c. 1650) 

Alto Milanesado 4,5 (1579-1583) 

Corbetta (oeste de Milán) 4,5 (1577-1596); 5,5 (1600-1603); 5,7 
(1606-1608) 

Llanura de Adda (este de 

Milán) 3.8 (1600-1604); 3,9 (1605-1629); 3,5 
(1634-1647) 


Explotaciones de los Gon- 


zaga (Mantua) 3,5 (media 1578-1587; mín. 2,0 y máx. 
5,0) 

Montaldeo (Piamonte) 2,1 24 mitad del siglo xvi); 3,2 (2.? mi- 
tad del siglo xvi); 3,7 (principios del 
siglo xvt1) 


Del siglo xvi al xvi el arroz, en general, aumentó sus rendimientos. 
Los rendimientos unitarios mostrados más arriba demuestran, en cualquier 
caso, que la productividad de la tierra era todavía baja: hoy en las mismas 
zonas el rendimiento de arroz por hectárea en años normales está entre 25 
y 35 quintales. 

Aunque existe documentación bastante considerable sobre la materia, 
no se intentará aquí dar cifras de la productividad de las viñas italianas; los 
datos disponibles se refieren a vides que difieren demasiado en calidad, 
edad y variedad, y se refieren además a tipos de tierra y cultivo muy dife- 
rentes (especializados o realizados libremente en combinación con el cul- 
tivo de cereales), de modo que no puede obtenerse una estimación exacta. 

El cálculo de rendimientos se hace aún más difícil cuando pasamos del 
cultivo a la ganadería. Los estudios recientes mencionados anteriormente 
no proporcionan más que escasos datos, que se dan aquí, con algunas adi- 
ciones, en el cuadro 5.* 

Una característica clara es la considerable diferencia de peso entre los 
animales de las diferentes zonas: los países de agricultura más adelantada 
producen animales más pesados, y por tanto más rentables económica- 
mente. En comparación con el presente, sin embargo, el peso por cabeza de 
ganado parece bajo, especialmente en el caso del vacuno: en la zona mon- 
tañosa del Piamonte, por ejemplo, a la cual se hace referencia en el cuadro, 
el peso normal hoy de un buey o una vaca sería más del doble o el triple 
del registrado hace tres siglos. 

La pronunciada diferencia entre zonas bien desarrolladas y zonas sub- 


* Cuadro 5 en Apéndice, pp. 492-494, 
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desarrolladas desde el punto de vista agrícola la confirma además la pro- 
ducción diaria de leche por vaca. Mientras que ésta apenas alcanzaba una 
media de dos litros, en zonas particularmente especializadas en la cría de 
ganado para la producción láctea los rendimientos podían llegar a ser de 
seis veces esa cifra como muestran las que vienen a continuación. 


Producción diaria de leche por vaca (litros) 


Lugar o país Año Media Máxima 
Hitsum (Frisia) ........... 1571-1573 4,5-5.0 
Lombardía (Italia) ......... finales del si- 
glo xvi 7,0-9,0 12,0-13,0 

Harwell (Inglaterra) ....... 1618 4.0 5.0 
Schleswig-Holstein  (Alema- 

o e 1740 30 6.0 
Lombardía (Italia) ......... c 1750 9,0-12,0 15.0-18,0 
Etica atada 1760 15,0-20,0 


La producción de mantequilla y queso variaba también considerable- 
mente de una zona agraria a otra, pero, en general, entre los siglos xv1 y 
XVIII, parece que en general aumentaron los rendimientos. Sin embargo, los 
datos que se dan en los estudios globales citados anteriormente dejan lugar 
a dudas, pues la calidad de los productos varía según las diferentes zonas y 
períodos considerados. En cualquier caso, todos esos datos muestran que, 
salvo unos pocos casos excepcionales, los rendimientos de la ganadería en- 
tre los siglos xv1 y xvi eran considerablemente inferiores a los de hoy. 

Finalmente, damos algunos datos referentes a los resultados económi- 
cos logrados en determinadas propiedades agrarias. Desgraciadamente és- 
tas son demasiado pocas para permitirnos definir una tendencia general en 
la evaluación de la economía agraria durante el período que nos ocupa. 
Pero a pesar de todo tienen interés. Es de desear que induzcan a los estu- 
diosos a llevar a cabo ulteriores investigaciones para proporcionar más in- 
formación de tipo parecido. 

Consideremos primero los resultados de explotación de propiedades 
agrarias según aparecen en sus balances de ingresos y gastos. 

Entre 1569 y 1573 la propiedad agraria de Hemmema, en Hitsum 
(Frisia), produjo en promedio sustanciosos beneficios anuales, a pesar de 
una pérdida en 1572 debida a la situación bélica. Tomando como 100 los 
ingresos anuales medios, los gastos medios fueron de 72,4, y dejaron, 
pues, un excedente de 27,6. 

Un excedente anual medio aún mayor fue obtenido por los Loder en 
su explotación de Harwell (Inglaterra) en 1612-1620, período no pertur- 
bado por acontecimientos desfavorables. Tomando como 100 los ingresos 
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anuales medios, los gastos medios fueron de 36,6, con lo cual dejaron un 
excedente de 63,4. 

En una explotación belga de Klundert (norte de Brabante), en 1750, 
los resultados fueron más bajos, aunque todavía bastante buenos. Allí, to- 
mando los ingresos como 100, los gastos fueron de 83,5, dejando un exce- 
dente de 16,5. 

La más larga serie de datos de este tipo, por lo que sabemos, se refiere 
a una gran propiedad de la llanura lombarda, a lo largo del río Adda, de 
Ambrogio D'Adda, un noble milanés. Los datos se dan en el cuadro que 
viene a continuación, tomando como 100, para cada período de ocho 
años, los ingresos anuales totales, e indicando también para cada período el 
porcentaje respectivo de los beneficios obtenidos entre 1600 y 1647. 


Propiedad agraria de Ambrogio D'Adda (Lombardía) 


ño Iuris ete 
1600-1607 0... 100 44.4 + 55,6 35.9 
1608-1615. 100 53.0 + 47,0 31.8 
1616-1623... 100 57.2 + 42,8 28.6 
1624-1631 000.0 100 89,2 + 10,8 6.4 
1632-1639... 100 95.1 + 49 23 
1640-1647 0.0 100 111,6 11.6  — 5,1 (pérdida) 
1600-1647... 100 71,5 + 29,5 100,0 


Estos balances de la propiedad de D'Adda y los porcentajes de benefi- 
cios obtenidos allí en los seis períodos de ocho años atestiguan claramente 
la decadencia que, después de 1624, y más especialmente después de 
1632, afectó progresivamente al floreciente y bien equipado campo lom- 
bardo. Sus causas fueron diversas: la depresión económica que afectó a 
toda la península italiana, el rápido aumento de las cargas fiscales sobre la 
tierra y una serie de desastres entre los que se incluyeron guerras, pasos de 
tropas por el campo, epidemias y condiciones climáticas adversas, 

Esa decadencia la demuestra también otra cifra índice referente a la 
rentabilidad de una propiedad: la remuneración neta del capital invertido. 
Esa remuneración, en el caso de la propiedad agraria de D'Adda, fue en 
promedio durante los años de 1600-1647 de alrededor del 1,$ por ciento; 
en los primeros veinte años fluctuó alrededor del 3 por ciento (con máxi- 
mos de alrededor del 4 por ciento entre 1604 y 1610), pero después de 
1624, período en que la propiedad mostró un balance desfavorable, ape- 
nas alcanzó el 1 por ciento. 

Un rendimiento del capital considerablemente más alto fue el conse- 
guido por otra propiedad lombarda situada en la llanura occidental, hacia 
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el río Ticino (zona regada y particularmente fértil), perteneciente a un mi- 
lanés, Gottardo Frisiani. Allí el rendimiento porcentual fue de 3,8 en 
1580, 4,5 en 1590, 6,5 en 1600 y alrededor de 8,5 en 1608. Los gran- 
des beneficios obtenidos por Frisiani fueron posibles también por el consi- 
derable aumento de los precios en aquellos momentos. 

Pasando de Lombardía al vecino Piamonte, encontramos la más larga 
serie de datos referentes a beneficios netos, calculados porcentualmente res- 
pecto al capital invertido en la propiedad agraria. La propiedad en cues- 
tión es la que los Doria tenían en Montaldeo, lugar montañoso situado en 
una zona considerablemente menos fértil que la llanura lombarda. Los 
beneficios entre 1572 y 1751 fueron los siguientes: 


1572-1580 ........ 5,3 1658-1663 3,2 1700-1704 4,1 
UBB ici AA 6,8 1664-1668 3,8 1707-1708 42 
1595-1598 ........ 6,4 1672 6,0 1722-1726 3,5 
1599-1602 ........ 6,9 1675-1682 4,7 1735-1739 2,7 
O 6,7 1683-1686 5,6 1742-1744 2.7 
EIA 80 1687-1690 6,2 1747-1751 3.1 
1642-1650 ........ 3,5 


Podrá advertirse que en los sesenta años anteriores a 1630 —período 
de alza de precios que finalizó con la peste— los beneficios estuvieron muy 
por encima del $ por ciento, alcanzando algunos años hasta un 8 por 
ciento. Los efectos de la peste y varios otros trastornos redujeron luego los 
ingresos, hasta un poco después de la mitad del siglo xvu. En la segunda 
mitad de ese siglo aumentaron los beneficios, al volver a tomar los Doria el 
control directo de la propiedad, e introducir duros contratos de tenencia y 
explotar hábilmente las favorables condiciones del mercado (en la última 
década del siglo los precios del cereal y el vino aumentaron considerable- 
mente). Pero en los primeros cincuenta años del siglo xvm, por dificultades 
en la exportación de grano desde Génova, por la caída de precios, la me- 
nor producción de vino y fruta y la revisión de contratos de explotación 
los beneficios descendieron de nuevo, no volviendo a niveles satisfactorios 
hasta fin de siglo. 

Estos pocos ejemplos deberían ser suficientes para mostrar la gran uti- 
lidad que puede tener el estudio de los balances de algunas propiedades 
agrarias para ayudarnos a una mejor comprensión de la evolución de la 
economía agraria europea en la Edad Moderna. 
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gal”, Contributions - Communications de la Tére Conférence Internationale 
d'Histoire Economique, Estocolmo, 1960, París, 1960. 

Sobre la historia agraria de Italia se trata de las fuentes y problemas en 
A. de Maddalena, “Il mondo rurale nel Cinque e nel Seicento. Rassegna di 
studi recenti”, Rivista storica italiana, LXXVI, 1964. Una obra reciente 
de considerable interés metodológico es la de G. Doria, Uománi e terra di 
un borgo collinare dal XV1 al XVIII secolo, Milán, 1968. 

Sobre la evolución de los rendimientos y de la productividad agraria 
son obras fundamentales, además de las ya citadas, B. H. Slicher van 
Bath, “Die europáischen Agrarverháltnisse im 17. und der ersten Hálfte 
des 18. Jahrhunderts”, 4.4.G. Bijdragen, 13, 1965; idem, “Le dévelop- 
pement de la productivité des travaux agricoles”, ¿ibidem, 14, 1967, y en 
particular idem, “Yield ratios, 810-1820”, tbidem, 10, 1963. Para com- 
pletar la amplísima bibliografía contenida en esa obra, debería hacerse 
mención también del libro de G. Doria citado más arriba y del artículo de 
C. Rotelli, “Rendimenti e produzione agricola nell' Imolese dal xvi al xix 
secolo”, Rivista storica italiana, LXXXI, 1968. 
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NOTA 


Il. El cameralismo era la rama alemana del “mercantilismo”: incluía tanto una corriente católica 
como Otra protestante. 


Capítulo 5 


LAS INDUSTRIAS EUROPEAS (1500-1700) 


por DOMENICO SELLA 


Los dos siglos comprendidos a grandes rasgos entre el primer viaje de 
Colón y la creación del Banco de Inglaterra constituyen un período dife- 
renciado dentro de la historia económica de Europa, y quien se dedica a 
ella, por consciente que sea de los riesgos que implica la periodización, 
siente relativamente pocos reparos al delimitar esos dos siglos en el fluir de 
los hechos humanos, presentándolos como una fase diferenciada dentro de 
nuestro pasado. Los doscientos años que presenciaron el descubrimiento y 
apertura de un nuevo continente, el surgimiento de nuevas potencias eco- 
nómicas en las costas del mar del Norte, la penetración de la economía de 
mercado en la Europa oriental y Escandinavia, la utilización de recursos y 
trabajo humano para satisfacer las necesidades sin precedentes de la monar- 
quía absoluta tienen claramente derecho a un lugar aparte en los anales de 
la humanidad. 

Una vez concedido ese lugar queda todavía, sin embargo, el peligro de 
dar demasiada importancia al cambio y a la novedad, perdiendo de vista 
todo lo que representaba mera continuidad con la época precedente. El pe- 
ligro existe especialmente en el caso de la industria; es tentador, por ejem- 
plo, reunir la información que poseemos sobre el crecimiento de la minería 
del carbón en Inglaterra, de la construcción de barcos en Holanda o de la 
producción de hierro en Suecia y trazar entonces una imagen de los siglos 
xv1 y xvu no sólo como de un período de considerable expansión indus- 
trial, sino realmente como de un período durante el cual la minería y la ma- 
nufactura hubieran pasado a la cabeza de la vida económica de Europa y 
hubieran sustituido a la agricultura como sector principal de la economía. 
Eso conduciría a errores de peso; a pesar de todos los cambios y del pro- 
greso experimentado en aquellos dos siglos, el sector industrial, tal como 
estaba en 1700, tenía mucho más parecido con su antecedente medieval 
que con el que había de seguirle en el siglo xix. 

— Alrededor de 1700 la tecnología industrial, a pesar de algunas innova- 
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ciones importantes, era todavía en gran medida igual que la del último pe- 
ríodo medieval, con sus limitados efectivos de máquinas movidas por ener- 
gía no humana —batanes y molinos de papel, fuelles mecánicos y martine- 
tes— y su dependencia del esfuerzo manual en el telar y la forja, en el taller 
del vidriero y en el astillero. En los días de Colbert y Newton, además, la 
mayor parte de la manufactura seguía teniendo lugar en unidades diminu- 
tas —la casita de campo del tejedor, la herrería del pueblo, el molino de pa- 
pel que funcionaba con el trabajo de un puñado de hombres—. Finalmente, 
y con mayor importancia, estaba la continuidad con la época precedente en 
la gama de bienes producidos, así como en la importancia relativa de las 
distintas industrias. 

En términos de magnitud de la fuerza de trabajo empleada en ellas, las 
industrias de cabeza eran probablemente las que satisfacian necesidades hu- 
manas básicas, como la vivienda y el vestido. Los dedicados a la historia 
económica han descuidado mucho la construcción como terreno de estu- 
dio, exceptuando quizá sus productos más ostentosos y duraderos — las 
iglesias, castillos y mansiones que a lo largo de los siglos han venido sern- 
brando y adornando el paisaje de Europa—. Es fácil, sin embargo, sobrees- 
timar la importancia de esa rama particular de la industria de la construc- 
ción con respecto a los recursos y la fuerza de trabajo humana a ella aplica- 
dos efectivamente? ignorando, debido a que ha dejado menos huellas y es- 
capa a nuestra medición, la actividad, mucho más importante, de donstruc- 
ción, reconstrucción y reparación de las incontables casas corrientes y de 
campo en las que vivía y trabajaba la población de Europa. Es obvio, sin 
embargo, que ése fue un terreno de principal importancia en la utilización 
de los recursos de Europa. En cuanto a las manufacturas relacionadas con 
el vestido, son mucho mejor conocidas; han sido, de hecho, durante mucho 
tiempo, objeto predilecto de la investigación histórica. Eso es especial- 
mente válido para las diversas industrias textiles —las de la lana, el lino, el 
algodón y la seda—; el amplio y visible lugar que ocupan en los anales de 
la historia económica medieval y de principios de la edad moderna puede 
que, en cierta medida, refleje el mayor índice de conservación de documen- 
tos sobre ellas, pero no puede dudarse de su predominio en la escena indus- 
trial, como no lo dudaron los estadistas y comentaristas o tratadistas políti- 
cos de la época al definir como equivalentes el progreso y la prosperidad 
industrial y la difusión y éxito de la producción textil. La elaboración de 
tejidos no sólo empleaba en zonas determinadas millares y hasta decenas 
de millares de personas; de una forma u otra en la Europa medieval y de la 
Edad Moderna se realizaba en casi todas partes, desde las orillas del Arno 
a las del Scheldt, desde los caseríos colgados ep las laderas de los Alpes en 
los que se tejía paño basto para uso local hasta las casas de campo de las 
Midlands de Inglaterra, donde la producción estaba ligada a la demanda 
de mercados exteriores. 

- Pocas industrias podían competir con la construcción y los tejidos ni 
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en cuanto a su contribución al producto nacional ni en cuanto a su difusión 
geográfica. Sin duda la tenería era una actividad ampliamente difundida, 
pues en esa época el cuero encontraba una increíble variedad de utilizacio- 
nes, no sólo en el calzado y el vestido, sino también en la fabricación de 
guarniciones, fuelles, recipientes, arcones y muebles, pero desde luego no 
podía tomar primacía sobre los tejidos. Tampoco podían hacerlo las activi- 
dades del metal. La gama de artículos metálicos que se producían en esa 
época y la demanda de ellos seguían siendo, según nuestros patrones, muy 
limitadas. Clavos, alfileres, agujas, cadenas, alambre, candados, cubiertos y 
herramientas de todo tipo eran en gran medida en los talleres y casas de 
Europa alrededor de 1700 igual de corrientes que dos o tres siglos antes; 
su producción, como se verá, era en ciertas zonas una fuente de medios de 
vida de importancia primordial, y muy bien podemos estar de acuerdo con 
aquel escritor del siglo xvi que sostenía que “para las necesidades cotidia- 
nas de la vida [...] el hierro es tan esencial como el pan”.? A pesar de todo 
eso, debe tenerse presente que la demanda de artículos de hierro se mante- 
nía baja por la inexistencia de maquinaria perfeccionada en el proceso de 
producción, así como por el hecho de que en la maquinaria utilizada en la 
época había más componentes de madera que de hierro y acero, y la misma 
observación es válida, claro está, para los barcos, carruajes y aperos de la- 
branza. 

La primacía de la construcción y los tejidos y el limitado alcance de la 
metalurgia del kierro no eran las únicas características que el sector indus- 
trial había heredado de la Edad Media. Posiblemente el más claro ele- 
mento de continuidad entre la economía medieval y la de la Edad Mo- 
derna (así como el aspecto de más fuerte contraste con el mundo en que vi- 
vimos) viene representado por la pequeñez del sector industrial con res- 
pecto al sector primario de la economía. Que la mayoría de la población 
europea estaba ocupada en la agricultura, incluso en las naciones más ade- 
lantadas y económicamente perfeccionadas, es un hecho demasiado cono- 
cido para que haga falta tratar mucho de él. En lo que es necesario insistir, 
para que nuestro estudio del sector industrial aparezca en una perspectiva 
correcta, es más bien en el hecho de que en 1700 Europa no sólo era un 
mundo predominantemente agrario, sino que en él además la pobreza abso- 
luta seguía siendo la suerte de la mayor parte de su población. Aunque las 
codiciones globales pudieran ser algo mejores en tiempos de John Locke 
que en tiempos de Machiavelli, queda el hecho de que hacia el final del 
siglo xvi una buena mitad de la población de Europa vivía cerca de lo 
que, en tiempos normales, debía ser un mínimo fisiológico. Gregory King 
pudo expresar en términos cuantitativos ese duro hecho, al mostrar que al- 
rededor de la mitad de la población de Inglaterra quedaba por debajo de la 
línea de pobreza; ? poco después, Vauban, el malhumorado ministro de 
Luis XIV, daba una imagen aún más oscura de Francia al estimar que 
cinco novenos de su población vivían en la absoluta miseria; * incluso Ho- 
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landa, en el cenit de su prosperidad comercial, estaba, según se decía,*re- 
pleta de mendigos y vagabundos.* Además, lo que la investigación mo- 
derna ha podido averiguar sobre los ingresos y la dieta del trabajador me- 
dio apoya plenamente las sombrías conclusiones sacadas por testigos de la 
época. 

Las raíces de tan extendida pobreza no deben detenernos aquí; bastará 
con decir que en el pasado el bajo nivel de la tecnología obligaba a que la 
mayor parte del esfuerzo humano se dedicara a la producción de alimentos 
básicos, mientras que el rudimentario nivel del transporte en general y del 
transporte terrestre en particular limitaba fuertemente el alcance del comer- 
cio y de la especialización. Las consecuencias-de la pobreza, por otra parte, 
son de especial interés en el presente contexto, pues nos ayudan a mantener 
un sentido de la proporción en nuestra consideración del sector industrial 
«de la época moderna. Los bajos niveles de ingresos, además del hecho de 
que la familia campesina produjera a menudo ella misma los simples tejidos 
y bastos aperos que necesitaba, ponían estrechos límites al tamaño del mer- 
cado de productos manufacturados; al mismo tiempo, el retraso en que es- 
taba todavía la tecnología implicaba obviamente que los mercados de bie- 
nes de producción no podían dejar de ser pequeños. 

Al igual, en gran medida, que en siglos anteriores, la extendida po- 
breza entraba, claro está, en marcado contraste con la riqueza y opulencia 
de una restringida minoría —los reyes y soberanos y sus cortes, pero tam- 
bién los nobles, clérigos, funcionarios y financieros que se agrupaban en 
torno a los puestos de poder o dominaban en las provincias—. Mientras 
que la miseria de los muchos limitaba enormemente la magnitud de las in- 
dustrias de producción de bienes de consumo comunes, no costosos, la ri- 
queza de los pocos —ya fueran grandes de España o peers de Inglaterra, 
prelados romanos o regentes de los Países Bajos— presentaba posibilidades 
únicas para diversas manufacturas de lujo. Aunque es difícil suscribir el 
punto de vista de Sombart sobre el decisivo papel jugado por el lujo en el 
surgimiento de la economía moderna, no puede negarse que el consumo de 
ostentación por parte de una rica minoría hizo que una notable cantidad de 
recursos y aptitudes se canalizaran a la fabricación de productos no esen- 
ciales. Todo el que estudia historia urbana está familiarizado con las largas 
listas de gremios artesanos de las que tan orgullosos parece que estaban las 
autoridades ciudadanas y los cronistas locales, y queda impresionado por el 
número y diversidad de oficios muy especializados (joyeros, bordadores, 
marroquineros, puntilleros, borleros, talladores de madera y todos los de- 
más) que se encuentran incluso en ciudades de modesto tamaño a finales de 
la época medieval en la época moderna. Su existencia y número es prueba 
de que, a pesar de las incansables reprimendas del moralista y el obstáculo 
de las leyes suntuarias del legislador, la demanda de artículos de lujo seguía 
siendo una fuerza de principal importancia, que estaba detrás de buena 
parte de la actividad industrial. La relación entre la prodigalidad de los 
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gastos de los ricos y la prosperidad de los artesanos fue, desde luego, clara- 
mente percibida por los tratadistas y comentaristas políticos mucho antes 
de que fuera a la imprenta la obra The Fable of tbe Bees, y parecía más bien 
obvia incluso a observadores ocasionales como el duque de Rohan, quien, - 
tras comentar el sorprendente gusto de la aristocracia italiana por el lujo y 
la ostentación, seguía adelante diciendo: 


Esto ha hecho que los artesanos dediquen tanta atención y esmero a 
su labor que cada uno ha conseguido en su propio oficio la máxima perfec- 
ción [...] con el resultado de que quienquiera que desee conseguir armas 
magníficamente forjadas, tejidos, guarniciones, todo tipo de bordados y, en 
suma, todas las exquisiteces que el hombre pueda desear, tiene que buscarlas 
en aquel país.* 


Parecidas observaciones podían haberse hecho en tiempos medievales. 
Así entonces como más tarde, una gran parte de los productos manufactu- 
rados estaba destinada al insaciable apetito de una reducida pero rica clien- 
tela. 

La limitación de los mercados, la todavía fuerte dependencia de la tec- 
nología con respecto a los conocimientos y la destreza manual del artesano, 
el pequeño tamaño de la empresa, el predominio de la construcción y los 
tejidos en el espectro industrial, todo esto indica que el sector secundario, 
en la Europa de los siglo xvi y xvn, todavía llevaba las marcas de una 
edad anterior. Y sin embargo, a pesar de tal continuidad, entre 1500 y 
1700 las cosas estuvieron lejos de permanecer estáticas: se encontraron 
nuevos mercados para los productos manufacturados, la producción indus- 
trial se diversificó y refinó (de resultas tanto del cambio de los gustos del 
consumidor como de la mejora de la tecnología), se desarrollaron vigorosa- 
mente unas pocas industrias nuevas, ampliando así la gama de opciones 
abiertas a los consumidores, y, finalmente, se alteró profundamente la dis- 
tribución geográfica de la industria, si no su estructura básica. Es hacia 
esos cambios hacia lo que nos tenemos que volver ahora. 

La primera parte de este capítulo se dedicará principalmente a tratar 
de los cambios que tuvieron lugar en el tamaño y naturaleza del mer- 
cado de productos industriales; la segunda tratará de la producción; la ter- 
cera del cambio de la geografía de la industria europea. 


La DEMANDA DE PRODUCTOS INDUSTRIALES 
La expansión ultramarina 


El acontecimiento más importante de la historia económica de la Eu- 
ropa de la Edad Moderna fue sin duda el descubrimiento y colonización 
del Nuevo Mundo. Sin embargo, mientras que su impacto sobre el comer- 
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cio, la navegación y las disponibilidades de metales preciosos ha sido am- 
phiamente tratado por multitud de historiadores, su importancia para las in- 
dustrias europeas ha sido relativamente descuidada. De hecho, sabemos 
muchos más de lo que el Viejo Mundo recibía del Nuevo que de lo que 
éste enviaba al primero; tenemos «información más exacta sobre los tintes, 
el azúcar y el metal precioso que afluía a Sevilla, Lisboa, Amberes y Ams- 
terdam en cantidades crecientes y verdaderamente asombrosas que sobre 
los cargamentos que se expedían en esos puertos con destino a las Antillas, 
las Indias españolas y el Brasil. Nuestros desequilibrados conocimientos re- 
flejan en parte el carácter de la información disponible. A diferencia de co- 
lonialistas e imperialistas posteriores, los exploradores, conquistadores y es- 
tadistas del Renacimiento veían principalmente el Nuevo Mundo como 
fuente de productos exóticos y de metal precioso, más que como mercado 
potencial para las manufacturas de sus países, y esto puede explicar por qué 
se llevaban mejores registros de los cargamentos que entraban que de los 
que salían. El interés de los historiadores por la revolución de los precios y 
el surgimiento del capitalismo moderno, además, ha dado como resultado 
que haya sido ampliamente investigada una rama particular de los nuevos 
comercios coloniales, la referente a los metales preciosos, mientras han sido. 
ignoradas en gran medida otras corrientes comerciales. 

Ese descuido es realmente grave, pues toda la plata y el oro, todos los 
tintes y el azúcar que llegaron a Europa en los siglos xvI y xVI1 no repre- 
sentaron flujos unilaterales, sino que quedaron en,gran medida equilibrados 
por exportaciones de Europa en forma de productos o de servicios de 
transporte naval o comerciales. De hecho, la importancia de las colonias 
americanas como salida para los productos europeos no se les escapaba del 
todo a las gentes de la época, aunque el acento mayor estuviera en lo que 
Europa recibia del Nuevo Mundo, más que en lo que enviaba a él. En los 
años cuarenta del siglo xvr, por ejemplo, se manifestó en Castilla una con- 
siderable preocupación por el comercio de exportación a las Indias; los 
precios interiores, se afirmaba, aumentaban peligrosamente, y las acusacio- 
nes se dirigían a menudo contra los grandes comerciantes sevillanos que 
adguirían grandes cantidades de alimentos y manufacturas para su envío a 
ultramar, y se hicieron peticiones para que se frenaran tales envíos, recono- 
cimiento revelador, aunque pervertido, del impacto de la demanda colonial 
sobre la economía de la metrópoli y sus agotados recursos. Unos cincuenta 
años más tarde en un tono más optimista las posibilidades que parecía ofre- 
cer el Nuevo Mundo para los comerciantes del Viejo fueron ensalzadas por 
el anónimo recopilador inglés de una Direction for divers trades. Según él, 


Para el comercio de las Indias Occidentales perteneciente a España 
son muy buenos todos los productos siguientes: los aceites se venden muy 
bien [...J. espejos de cristal y otros: se venden muy bien los cuchillos de to- 
dos los tipos; tijeras de sastre y de barbero; tejido de lino de diversas cla- 
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ses; [...] ciertas cantidades de vino, pero tiene que ser particularmente 
bueno; también agujas, punzones y parecidos artículos pequeños...” 


La enumeración es interesante e indicativa de la diversidad de produc- 
tos manufacturados que podían encontrar un mercado en ultramar, y en la 
época en que fue escrita la Directson la exportación de productos de Europa 
no era nada despreciable. Trabajando sobre algunas estadísticas comercia- 
les detalladas referentes a principios de los años setenta del siglo xv1 (es de- 
cir, a una época en que el torrente de metal precioso americano estaba 
aproximándose a los elevados niveles que había de mantener durante los 
cincuenta años siguientes), el Dr. José Gentil Da Silva * ha podido demos- 
trar que en la adquisición de cargamentos de vuelta se gastaba en Sevilla 
alrededor de la mitad del metal precioso que llegaba, mientras que la mitad 
restante iba para el pago de servicios de transporte naval y comerciales o 
era absorbido por impuestos y beneficios. Los propios cargamentos de 
vuelta incluían vinos y aceites andaluces, así como una inclasificable varie- 
dad de productos manufacturados elaborados en España y en el exterior. 
Desgraciadamente, estamos a Oscuras en lo referente a las cantidades exac-, 
tas y al tipo de manufacturas de que se trataba, pero se puede decir con se- 
guridad que el metal precioso americano, aunque puede que no estuviera 
más emparentado que el calvinismo con el capitalismo moderno, sí actuó 
como poderoso estímulo de la producción industrial de Europa. 

Estimuló, desde luego, las industrias españolas, por lo menos en la pri- 
mera mitad del siglo xv1, en que la elaboración de paño de lana en Segovia 
y Valladolid, de sedas en Valencia y de artículos metálicos y buques para 
la navegación oceánica en la zona de Bilbao disfrutaron de un largo pe- 
ríodo de prosperidad y expansión que en gran medida reflejó una demanda 
colonial fuerte y también en expansión. Después de mediados de siglo, al 
alcanzar nuevas cimas el volumen del comercio americano, la fuerza de 
arrastre de la demanda de ultramar dejó atrás, al parecer, la capacidad in- 
dustrial de España y tuvieron que utilizarse nuevas fuentes de suministro 
del exterior, llegando a no dejar para la propia España poco más que el pa- 
pel de embudo por el cual se canalizaban los productos manufacturados 
elaborados más allá de sus fronteras hacia su destino final en el Caribe, en 
México y en las zonas montañosas de Nueva Granada. 


Or est-il que 'Espaignol, qui ne tient vie que de France, estant con- 
traint par force inevitable de prendre ¡ ci les bleds, les toiles, les draps, le 
pastel, le rodon, le papier, les livres, voire la menniserie et tous onviages de 
main, nous va cherchez au bont du monde Por et Pargent et les épi- 
ceries.? 


* “Sucede que el español, que todo lo obriene de Francia, está obligado por una fuerza irresisti- 


ble a tomar aquí los cercales, las telas, los paños. la hierba pastel, el papel, los kbros, incluso la carpinte- 
ría, y tiene que ir a buscarnos al fin del mundo el oro, la plata y las especias.” 
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Eso escribió Jean Bodin en 1568 refiriéndose a los efectos del tesoro 
americano sobre la economía europea, y particularmente la francesa. Su re- 
conocimiento de la importancia del mercado americano para las industrias 
francesas encontró eco, a principios del siglo xvn, en el ayuntamiento de 
Rouen, al afirmar éste que “los tejidos de lino son las verdaderas minas 
de oro y plata de este reino (Francia) porque son enviados a las tierras 
desde las que se nos traen el oro y la plata”.*% Eso no era simple retórica, 
pues sabemos que los tejidos de lino, en forma de lona para velas o de 
prendas de vestir, constituían uno de los principales artículos de la de- 
manda de las colonias y que la propia Normandía era en aquella época, y 
siguió siéndolo durante mucho tiempo, una de las principales suministrado- 
ras de lienzo. Otra era Flandes, por lo menos hasta el estallido de la re- 
vuelta contra sus dominadores españoles; como ha expuesto Etienne 
Sabbe, el notable auge de la producción de lienzo en los Países Bajos du- 
rante gran parte del siglo xv1 puede atribuirse en gran parte a la apertura 
de los nuevos mercados americanos, así como el transitorio retroceso del 
último cuarto del siglo reflejó la rotura de relaciones comerciales normales 
con España. Fue entonces cuando Normandía y Bretaña consiguieron ha- 
cerse con gran parte de ese tentador comercio, viéndose forzadas única- 
mente a ceder de nuevo ante Flandes en la primera mitad del siglo xvn, en 
que el lienzo flamenco disfrutó de una posición privilegiada en el imperio 
español. Tras la paz de Westfalia, de 1648, los tejidos flamencos perdie- 
ron terreno frente a la competencia extranjera, al quedar autorizados varios 
países para el comercio con las colonias españolas; los lienzos holandeses y 
silesios hicieron considerables avances, pero en los años ochenta del 
siglo xvn, en que los envíos anuales de lienzo francés alcanzaron la cota de 
75 mil piezas, la tierra de origen de Bodin quedó de nuevo a la cabeza. En 

cualquier caso, estuviera hecho en Francia, Flandes, Holanda o Silesia, el 
- lienzo tuvo un gran peso en el comercio con destino a América. También 
encontró una salida no despreciable, aunque mucho menos importante, en 
el África occidental, donde junto con las sedas, las armas de fuego y las ba- 
ratijas fue utilizado para obtener esclavos para las plantaciones de azúcar 
del Brasil y las Indias occidentales. Sabemos, por ejemplo, ¿que desde Nor- 
mandía a finales del siglo xv1 fue enviado lienzo a África '! y que a finales 
del siglo xvn la Real Compañía Africana llevaba a cabo su comercio en la 
costa de Guinea utilizando grandes envíos de sábanas de lino fabricadas en 
Holanda.!? 

En las zonas tropicales y subtropicales del Nuevo Mundo la demanda 
de lienzo sobrepasaba con mucho la de otros tejidos, pero en las tierras al- 
tas y las montañas del interior se halló un respetable mercado para el paño 
de lana; la oportunidad fue aprovechada al principio por los pañeros caste- 
llanos y más tarde por centros grandes y florecientes de la industria lanera 
como Hondschoote, Lille y Amiens. Un estudio detenido de las curvas de 
producción de la industria pañera de Lille ha mostrado, de hecho, una im- 
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portante correlación con las alzas y bajas del comercio hispanoamericano; 
el impresionante auge de la industria de Hondschoote entre 1530 y 1570 
ha sido atribuido en buena parte a las crecientes exportaciones al Nuevo 
Mundo, lo mismo que el crecimiento de la producción que experimentó la 
manufactura de Amiens en la segunda mitad del siglo xvi. 

A pesar de toda su importancia en los nuevos comercios oceánicos, el 
lienzo y el paño no agotaban la lista de la compra de los colonizadores. De 
hecho, fue enviada a América y a África occidental una gran variedad de 
otros productos manufacturados, desde artículos de lujo hasta armas 
de fuego, desde pequeña quincalla hasta papel y libros. Faltando como 
falta información estadística precisa no podemos, claro está, intentar esti- 
mar la magnitud de esas exportaciones. Algo puede decirse, sin embargo, 
de los principales productos de que se trató y de su lugar de origen, pues 
sabemos, por ejemplo, que desde Sevilla fueron enviadas barras de hierro, 
clavos, cuchillos y herramientas de todo tipo hechas en Barcelona, en el 
Forez, en Lieja y Dordrecht en cantidades lo suficientemente grandes 
como para haber dejado huella en documentos históricos. Se sabe también 
que en el comercio de esclavos africano las pequeñas armas de fuego y la 
pólvora fabricadas en España, los Países Bajos y Alemania eran artículos 
importantes, junto a productos más pacíficos, como abalorios de vidrio ve- 
necianos y sedas francesas. Hacia finales del siglo xv11, además, Nueva Es- 
paña y las tierras dependientes de ella se sabe que desarrollaron una fuerte 
apetencia por productos de lujo y para la comodidad, como medias ingle- 
sas e italianas, sombreros franceses y, sobre todo, tejidos, cintas y encajes 
de seda. En tiempos de Colbert, los fabricantes de seda franceses vendie- 
ron a España sedas por valor de unos dos millones de lívres, y nueve déci- 
mas partes de esa enorme cantidad estaban destinadas en última instancia 
al mercado ultramarino. Pero incluso entonces los funcionarios y comer- 
ciantes franceses tenían que reconocer el hecho de que no abastecían más 
que una fracción de un considerable mercado en el cual sus rivales italianos 
y sobre todo genoveses todavía llevaban la delantera.!* 

Las colonias españolas vieron también enfrentados a franceses y geno- 
veses en el comercio del papel. Cientos y hasta miles de resmas de papel 
podían entrar normalmente en los cargamentos enviados desde Sevilla y 
Cádiz en el siglo xvu, al igual que grandes remesas de libros de leyes y de- 
vocionarios. Gran parte de este material de lectura procedía de las impren- 
tas de Lyon y París, una de cuyas especialidades era precisamente la 
producción de libros destinados a los mercados metropolitanos y coloniales 
españoles. El papel, por otra parte, procedía tanto de Francia como de Ita- 
lia: hasta mediados del siglo xvn Francia fue el principal proveedor de pa- 
pel de las colonias españolas, y en la última parte del siglo y hasta bien en- 
trado el siglo siguiente, en cambio, los genoveses consiguieron hacerse con 
la mayor parte de ese comercio; según informes, 200.000 resmas de papel 
producidas en unos cincuenta molinos papeleros distribuidos a lo largo de 
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la Riviera eran enviadas cada año a España y sus posesiones ultramari- 
14 
nas. 


Población y urbanización 


Si bien el estímulo aportado por la apertura de nuevos mercados en 
América es claramente visible, aunque no medible, mucho más difícil es 
decir si en la misma Europa el tamaño del mercado de productos industria- 
les se vio sustancialmente afectado, en los dos siglos de que tratamos, por 
cambios, bien en el volumen de población, bien en los niveles de renta. 

Con respecto a los primeros, es posible decir, a pesar de incertidum- 
bres considerables, que desde finales del siglo xv y durante los siguientes 
150 años Europa fue escenario de un impresionante movimiento de au- 
mento demográfico, al final del cual algunos países habían registrado alzas 
del orden del $0 por ciento. Es sabido también que en el período desde al- 
rededor de 1620 hasta 1660 se registraron graves pérdidas en la península 
italiana, en España y en Europa central, mientras que en el norte y el oeste 
la rápida tasa de incremento anterior dio paso a un estancamiento o, en el 
mejor de los casos, se desaceleró notablemente. En definitiva, sin embargo, 
parece que en 1700 Europa tenía una población mayor que en 1500, aun- 
que probablemente algo por debajo de la elevada cota alcanzada a princi- 
pios del siglo xvi. Dados ese aumento global y el agudo contraste entre un 
siglo xv1 dinámico y un siglo xvn de poca actividad, podría tenderse a su- 
poner, sobre la base de la experiencia histórica de los últimos 150 años, 
que la producción industrial hubiera tenido un vigoroso auge durante la 
gran alza demográfica del siglo xv1, para luego estancarse simplemente en 
el siguiente siglo a un nivel cómodamente elevado. 

Tan simple correlación entre demografía y crecimiento económico, sin 
embargo, conduce probablemente a error al aplicarla al período moderno. 
Como ha defendido convincentemente P. Bairoch,!* antes de la revolución 
industrial el mayor número de habitantes, lejos de traducirse en una mayor 
demanda efectiva de productos industriales, podía muy bien dejar las cosas 
básicamente inalteradas. Dependía mucho, claro está, de si las disponibili- 
dades de alimentos ¡ban parejas con la población; si quedaban atrás, los ni- 
veles de vida se deterioraban y, en promedio, se gastaba en productos 
aparte de los alimentos básicos una proporción menor de la renta per 
cápita. 

Tal fue el caso, al parecer, en la Europa del siglo xv1. La investigación 
realizada sobre los salarios reales en ese período señala su erosión en gran 
parte de Europa, al aumentar más rápido los precios de los alimentos que 
los tipos de salarios en dinero, sin más que unas pocas zonas afortunadas 
que escaparan a los efectos inexorables de la presión de la población sobre 
una oferta de alimentos inelástica. En la segunda mitad del siglo xvi, en 
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cambio, la situación se invirtió, al tender a bajar los precios de los alimen- 
tos, mientras los tipos de salarios se mantenían o no bajaban en medida to- 
talmente igual. En suma, nos vemos conducidos a creer que el efecto po- 
tencial de las crecientes cifras de población sobre el tamaño del mercado de 
productos manufacturados hasta alrededor de 1650 se vio anulado o, en el 
mejor de los casos, amortiguado por el más bajo nivel de las rentas per 
cápita, mientras que la mejora de estas últimas después de mediados de si- 
glo posiblemente se viera contrarrestada por la caída de dichas cifras de 
población. Lo que es cierto para la demanda global puede no valer, sin em- 
bargo, para la demanda de determinados productos, pues mientras el au- 
“mento de los precios de los alimentos obligaba a los consumidores a redu- 
cir los gastos en otros productos, también aportaba mayores ingresos a los 
productores de alimentos —los terratenientes, los arrendatarios y los agri- 
cultores con algún excedente que vender—. Con otras palabras, los movi- 
mientos de tijera de los precios de los alimentos y de los salarios tuvieron 
por efecto una redistribución de la renta entre distintos grupos sociales, y 
muy bien puede ser que esto diera lugar a cambios en la demanda de deter- 
minados productos. 

Si bien no es probable que los cambios en el volumen absoluto de la 
población europea afectaran profundamente a la demanda global, sí que lo 
hicieron con seguridad los cambios en la distribución de la población entre 
el campo y la ciudad. Tuvo lugar —ello está fuera de dudas— una redistri- 
bución de considerable magnitud: alrededor de 1500 sólo cuatro ciudades 
de Europa occidental tenían más de cien mil habitantes y ninguna alcan- 
zaba la cota de los 200 mil, hacia 1700 habían pasado el umbral de los 
cien mil tanto como doce ciudades, y cuatro de ellas tenían una población 
de más de 200 mil habitantes.!* Incluso concediendo que por esa última 
fecha la población total de Europa occidental fuera mayor de lo que había 
sido dos siglos antes, está claro que no había crecido en la misma medida 
que su fracción urbana. Con otras palabras, podemos afirmar con seguri- 
dad que a lo largo de dos siglos había tenido lugar un importante movi- 
miento de población hacia las ciudades, con el que habían pasado a vivir en 
las de mayor tamaño inmigrantes del campo y de las poblaciones menores. 

El paso de importantes efectivos de población desde su residencia tra- 
dicional a capitales en expansión tales como Nápoles, Roma, París, Ma- 
drid o Londres hacía obviamente necesarias grandes inversiones en vi- 
vienda y servicios públicos, ya fueran murallas de las ciudades, o iglesias, 
nuevos ayuntamientos, hospitales o puentes. Sin duda, parte del aumento 
de los efectivos de población era absorbido por el amontonamiento de 
mayor número de gente en las viviendas existentes, más que por la adición 
de otras nuevas. Pero, incluso según los tolerantes patrones de la época, la 
superpoblación tenía sus límites. En su estudio de la Roma del siglo xv1, f. 
Delumeau !” ha llamado la atención tanto sobre el aumento de la densidad 
en los viejos barrios populares de la ciudad papal como sobre la aparición 
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de nuevos bloques de casas de bajo coste proyectadas según un modelo co- 
mún, destinadas a alojar por lo menos a una parte de la población, que a lo 
largo del siglo dobló su tamaño. La “explosión” experimentada por Ma- 
drid tras convertirse en sede permanente del gobierno real a mediados del 
siglo xv1 dio lugar igualmente a terribles situaciones de congestión, pero 
también a un gran volumen de nueva edificación por precipitada y mala 
que ésta fuera; la zona del centro de la ciudad “se dividía y subdividía 4d 
infinitum en parcelas cada vez menores” para dejar sitio a nuevas vivien- 
das; entre 1500 y 1700 la superficie total cubierta por la ciudad se expan- 
sionó hasta hacerse cuatro veces mayor, mientras que su población au- 
mentó de 10.000 a 150.000 habitantes.!* En el corazón del Londres del 
siglo xvi muchas grandes casas que habían sido anteriormente residencias 
aristocráticas fueron minuciosamente subdivididas en viviendas pequeñas y 
aparte, convirtiéndose éstas en insalubres moradas de alquiler; al mismo 
tiempo se construían barrios enteramente nuevos hacia el norte y el oeste 
del viejo núcleo urbano.!” 

En la Europa renacentista y barroca la construcción urbana se vio esti- 
mulada además por otras a aparte del mero aumento de tamaño. Por 
una parte, se recurrió al arquitecto y al albañil para satisfacer los nuevos 
gustos por el lujo y la ostentación que obsesionaban a papas, monarcas, no- 
bles y nouveaux riches de la época; por otra, los gobiernos y autoridades 
municipales empezaron a desarrollar un vivo interés por el trazado de sus 
ciudades, así como por la calidad y características estructurales de las nue- 
vas construcciones; entre los amontonamientos de casas medievales fueron 
trazadas calles más anchas y plazas espaciosas, mientras que madera y paja 
a menudo se abandonaban en favor de materiales de construcción más du- 
raderos, como piedra, ladrillo y tejas. Debe señalarse que este nuevo inte- 
rés por el urbanismo sólo en parte era reflejo de una mayor valoración y de 
un mayor gusto por la simetría, la perspectiva y la belleza; se veía también 
motivado por dos problemas prácticos con que llegó a enfrentarse la ciu- 
dad europea a principios de la época moderna. Un problema surgía por el 
cambio de los métodos bélicos, y en especial por la mejora de la eficacia de 
la artillería; no sólo es que eso hacía anticuadas las viejas murallas medie- 
vales y hacía necesarias estructuras defensivas más fuertes y complejas, sino 
que la mayor vulnerabilidad de las ciudades ante el bombardeo enemigo 
durante un asedio también fomentaba la sustitución de los viejos materia- 
les de construcción por el ladrillo o la piedra. Otro problema era el que 
planteaba el tráfico urbano: el mismo crecimiento en tamaño daba como 
resultado obviamente una mayor congestión en el centro de las ciudades; 
pero desde finales del siglo xv1 el problema del tráfico urbano se vio com- 
plicado por la aparición de los grandes coches y los carruajes suntuosos, 
como símbolos indispensables de la posición de la gente acomodada. A pe- 
sar de repetidos intentos de frenar lo que los legisladores consideraban una 
tendencia censurable y derrochadora, el tráfico rodado se convirtió en un 
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grave problema para las autoridades municipales y los proyectistas de ciu- 
dades, y cuando leemos que una ciudad de 120 mil habitantes como era 
Milán a finales del siglo xvn veía embotelladas sus calles por algo así como 
1.400 carruajes, nos es más fácil entender por qué las gentes de la época se 
interesaron tanto por dar un nuevo trazado a los mapas de sus ciudades.?% 

Roma estableció realmente un récord de esplendor arquitectónico, pla- 
nificación urbana y fabuloso gasto, con 54 iglesias (entre ellas San Pe- 
dro), unos 60 suntuosos palacios, 20 majestuosas villas, 3 acueductos y 35 
fuentes públicas construidos o totalmente renovados y ampliados a lo largo 
del siglo xv1. Junto a la actividad de construcción generada por la adición 
de 50 mil nuevos residentes y por la apertura de 30 nuevas calles entre la 
maraña de casas medievales densamente amontonadas, ese impresionante 
programa de edificación confirió un carácter peculiar a la economía de la 
ciudad papal, al pasar la construcción a representar, con mucho, su mayor 
industria en cuanto al volumen de fuerza de trabajo empleada.?! En los de- 
más lugares el nuevo gusto por la magnificencia urbana y el orden geomé- 
trico se presentó sin duda a menor escala, pero fue también bastante impre- 
sionante. Nápoles, Palermo y Génova se vieron atrapadas en el siglo xv1 
en un “frenesí de derribo y reconstrucción”, al desarrollarse nuevos servi- 
cios portuarios y pasar a sucederse palacios e iglesias a los lados de las vías 
públicas recién abiertas por entre la confusión de sus viejos y desvencijados 
centros urbanos. Venecia, claro está, debe gran parte de su encanto de 
ahora a los constructores y promotores de los períodos renacentista y ba- 
rroco, y sus dos rivales del norte, Amberes y Amsterdam, todavía llevan, 
tanto en su trazado como en su arquitectura, la señal dejada en ellas por los 
planificadores urbanos y arquitectos privados de los siglos xv1 y xvn res- 
pectivamente. En París sitios tan conocidos como la Place des Vosges y las 
Tuileries dan fe del gusto y las ambiciones del primer rey borbón, mientras 
que en Alemania tras la destrucción que llevó consigo la guerra de los 
Treinta Años multitud de capitales principescas fueron o reconstruidas o 
totalmente retrazadas y embellecidas. 

De las ciudades, la búsqueda del esplendor arquitectónico pasó al 
campo. Las villas de Palladio en Venecia fueron las precursoras de una 
nueva moda que en los primeros siglos de la Edad Moderna había de ex- 
tenderse a toda Europa, al acostumbrarse los monarcas, nobles y advenedi- 
zos ricos a pasar parte del año en una mansión rural construida para dar 
muestra de prestigio, grandeza e impecable gusto. De manos de reyes y 
hombres de estado la nueva moda pudo alcanzar proporciones asombrosas. 
Los habsburgos españoles hicieron gastos increíbles en sus numerosas resi- 
dencias de alrededor de Madrid —El Pardo, Aranjuez, El Escorial—, 
mientras que por lo menos uno de sus favoritos, el duque de Lerma, com- 
petía con sus señores reales en prodigalidad y magnificencia haciéndose 
proyectar y“construir toda una ciudad en torno a su residencia del campo, 
como símbolo tangible de su poder e influencia. Del otro lado de los Piri- 
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neos sus rivales franceses, valois o borbones, dejaron un legado arquitec- 
tónico igualmente impresionante, y a finales del siglo xvn uno de ellos ha- 
bía de hacer sombra a todos los demás soberanos de Europa con aquel mo- 
numento único de la humana vanidad que fue Versalles. 

A diferencia de los que estudian la historia del arte y de los turistas de 
ahora, los dedicados a la historia económica pocas veces han sido benignos 
con los soberanos, clérigos y magnates del pasado que invirtieron enormes 
fortunas en palacios, mansiones rurales e iglesias; repetidamente les han 
acusado de malgastar recursos enormes, en lugar de canalizarlos hacia in- 
versiones productivas. Esa radical acusación se basa, claro está, en la afir- 
mación implícita de que de no haber sido por su prodigalidad los factores 
de producción que de hecho fueron sepultados en los grandes logros arqui- 
tectónicos del Renacimiento y el Barroco se hubieran dirigido hacia otras 
empresas más útiles; de ese supuesto se deduce que el crecimiento eco- 
nómico fue retrasado o impedido por eso que mucho parece una aplicación 
de los recursos flagrantemente mal dirigida. ¿Pero fue siempre ése el caso, 
en realidad? Todo dependía, claro está, de si en un momento dado y en 
una zona determinada la economía estaba funcionando a niveles de pleno 
empleo o cerca de ellos; porque si no, incluso la construcción de mansio- 
nes inútiles y palacios suntuosos, como hace tiempo defendió Lord 
Keynes, podía contribuir al bienestar general, activando factores que de 
otro modo hubieran permanecido inactivos y generando así nuevos circui- 
tos de renta. 

Deberán hacerse muchas y detalladas investigaciones antes de poder 
emitir un juicio definitivo sobre el impacto económico de las enormes in- 
versiones que fueron inmovilizadas en ladrillo, piedra y mortero por las ex- 
travagantes clases dominantes de la Europa de la Edad Moderna. El vere- 
dicto final no tiene por qué ser siempre desfavorable. Así lo será probable- 
mente en el caso, por ejemplo, de un Felipe 11, que hizo gastos fabulosos en 
su residencia del Escorial en un momento en que los recursos de Castilla es- 
taban ostensiblemente agotados, hasta un nivel de desastre. En otros casos, 
en cambio, el veredicto puede muy bien resultar diferente. En su considera- 
ción del “gasto de ostentación” de la aristocracia inglesa a finales del 
siglo xvi, Lawrence Stone ha hablado de su “decisiva importancia para sa- 
cudir y poner en actividad la inerte economía de los Tudor”; ?? a la vista 
de lo que se sabe de la poca actividad económica de ese período su obser- 
vación no parece carente de base. Probablemente lo mismo podría decirse 
de gran parte de Alemania tras la guerra de los Treinta Años, cuando sus 
numerosos príncipes se embarcaron en grandes obras de reconstrucción y 
renovación urbanas; en épocas de depresión prolongada el pródigo gasto 
en la construcción podía sin duda actuar como poderoso estímulo de la 
renta y el empleo, y aún más teniendo en cuenta los fuertes lazos que tenía 
la industria de la construcción con un amplio espectro de actividades co- 
merciales y artesanas. Así lo señaló, con comprensible entusiasmo, Nicho- 
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las Barbon, un contratista y especulador de terrenos de Londres que se ha- 
bía hecho rico tras el Gran Incendio de 1666, al escribir: 


La construcción es la principal promotora de la actividad económica. 
Emplea a mayor número de actividades y de gente que la alimentación y el 
vestido: los artífices que intervienen en la construcción, como los albañiles, 
carpinteros, yeseros, etc., emplean muchos brazos; los que fabrican los ma- 
teriales para construir, como los ladrillos, la cal, las tejas, etc., emplean más, 
y con los que guarnecen las casas, como los tapiceros, peltreros, etc., son 
casi innumerables. ?* 


La urbanización hizo algo más que promocionar simplemente la cons- 
trucción. Al pasar a vivir en grandes ciudades una proporción creciente, 
aunque todavía modesta, de la población de la Europa occidental, y dejar 
así de ocuparse en el cultivo de alimentos, la agricultura se vio requerida a 
lograr la producción de un excedente para el mercado; en ese proceso se 
amplió el área de explotación agraria comercial a costa de la agricultura de 
subsistencia, y los productores de alimentos, ya fueran grandes propieta- 
rios, arrendatarios o (más raramente) pequeños propietarios independien- 
tes, recibieron ingresos que pudieron gastar en productos manufacturados. 
Es imposible decir qué magnitudes alcanzó efectivamente el proceso. La 
ampliación del área de agricultura comercial generada por el crecimiento 
urbano ha sido definida con detalle en el caso del hinterland agrícola de 
Londres en un conocido artículo de F. J. Fisher de hace algunos años; ?* 
algo se ha escrito también sobre el estímulo aportado en el siglo xv1 por el 
crecimiento de Sevilla y de Venecia al campo respectivo.?? No obstante, 
todavía no se ha investigado suficientemente lo que ésos y similares proce- 
sos significaban en cuanto a la demanda de productos industriales. 

Sólo en un caso, y bastante espectacular, puede relacionarse claramen- 
te la creación de todo un nuevo mercado para los productos industriales 
con la difusión de la agricultura comercial. Es el caso de Polonia. Es bien 
sabido que a lo largo del siglo xv1 ese país se vio introducido en la co- 
rriente principal del comercio internacional, al convertirse en fuente de 
principal importancia en el suministro de alimentos a las masas urbanas de 
la Europa occidental. Ya en los años treinta del siglo xv1 un flamenco en- 
viado a Danzig advertía el cambio en el tipo de economía de Polonia. 


En el pasado —refería— los grandes propietarios de tierras no sabían 
qué hacer con su grano y dejaban sus tierras incultas [...] En los últimos 
veinticinco años, en cambio, han visto que es posible enviar por los ríos su 
grano a Danzig y venderlo en dicha ciudad. Con eso el reino de Polonia y 
los grandes señores se han hecho muy ricos.?* 


La nueva orientación ganaba impulso década tras década, y hacia 
principios del siglo xvi, en que tanto como 70 mil toneladas de centeno 
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salían de Danzig cada año hacia el oeste, las exportaciones polacas de 
grano eran casi diez veces mayores que lo que habían sido al final del 
siglo xv, y ese creciente flujo era reforzado cada vez más por exportaciones 
de materias primas como madera, alquitrán, potasa y lino.?? Con ese pro- 
ceso, Polonia se convirtió en una salida aún más atractiva para los produc- 
tos occidentales: sal vizcaína, vinos franceses, pescado curado holandés, te- 
jidos de lana ingleses y holandeses. Antes de finalizar el siglo xv1 entraban 
cada año en el Báltico unos 30 mil clotbs,* principalmente de Inglaterra; 
hacia 1630, en el momento culminante del comercio de granos polaco, 
Inglaterra y Holanda juntas enviaban allí el doble de esa cantidad.?** 
La apertura y la rápida expansión del comercio báltico, al intervenir en 
ellas grandes cargamentos, deben también considerarse como estímulo de 
principal importancia de una de las pocas “industrias pesadas” de princi- 
pios de la época moderna, a saber, la construcción naval. El número de bu- 
ques que salvaban el Sound aumentó de alrededor de mil a principios del 
siglo xv1 a casi seis veces ese número a principios del xv. Aunque el ine- 
xacto registro, los cambios en el tamaño medio de los buques a lo largo del 
tiempo y la considerable incertidumbre sobre el número de viajes que podía 
realizar en un año el carguero medio hacen necesaria la prudencia en la in- 
terpretación de estas cifras, poco puede dudarse de que el comercio báltico 
jugó un papel decisivo en el crecimiento de la industria de construcción na- 
val en general, y en particular de la de Holanda, país que hacia 1600 con- 
trolaba tres cuartas partes de la actividad de transporte en esa zona. 
Los comercios coloniales también contribuían considerablemente a la 
demanda mundial de tonelaje, siendo en ese caso factores cruciales tanto 
la distancia que debía cubrirse como la tasa de reposición relativamente 
alta debido a los frecuentes naufragios, así como a las pérdidas infringidas 
por corsarios y piratas. Á pesar de todo eso, la demanda de tonelaje de los 
comercios coloniales quedaba muy por debajo de la del Báltico: a finales 
del siglo xvi la marina mercante holandesa, que por entonces era incuestio- 
nablemente la mayor del mundo, empleaba en el comercio americano me- 
nos de una décima parte de sus 560 mil t, frente a 200 mil en el Báltico.?? 


Lujo, comodidad y ocio 


El nuevo gusto por el lujo y la ostentación que, como se recordará, ha- 
lló expresión en la construcción de magníficos palacios y bellas casas de 
campo, afectó a todo el estilo de vida de la clase alta europea. Se reflejó en 
el uso de suntuosos carruajes, como se ha referido más arriba, pero también 
en el creciente refinamiento de la decoración interior con su profusión de 
colgaduras de seda, tapices y alfombras y su mobiliario cada vez más fino 
y ornado, la sustitución del peltre y el barro corriente por la plata y la 
cerámica en la mesa de los ricos. También el guardarropa de éstos vino a 
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reflejar un cambio de gusto: el extravagante despliegue de sedas, encajes, 
cintas y bordados de las pinturas del siglo xvi presenta un fuerte contraste 
con la más austera indumentaria de la época anterior. 

Estimuladas por una creciente corriente de gastos de ostentación, las 
industrias suntuarias prosperaron en toda Europa. La fabricación de teji- 
dos de seda, en Otro tiempo confinada a unas pocas ciudades italianas, se 
extendió a otros países —Alemania, Holanda, Inglaterra y, sobre todo, 
Francia—. Hacia finales del siglo xvn se refería que sólo en Lyon funciona- 
ban 8 mil telares, y por entonces los tejidos y modas franceses eran ávida- 
mente buscados y muy imitados en el extranjero. La fabricación de 
cerámica vidriada finamente pintada había alcanzado por esa época niveles 
de calidad sin precedentes en Delft, mientras que en Augsburgo y Nurem- 
berg los orfebres del oro y de la plata alcanzaban nuevo relieve tras el 
eclipse motivado por tres décadas de guerra. A principios del siglo la in- 
dustria de los tapices había dado nueva savia al Amberes de los archidu- 
ques, y en Venecia la fabricación de mobiliario de fina talla y con incrusta- 
ciones añadía nuevas fuerzas a una economía en declive. 

La mayor parte de producciones de lujo que en aquellos días consti- 
tuían el orgullo de las distintas ciudades de toda Europa, cuyos ejemplares 
constituyen hoy pertenencia estimada de los museos y colecciones de arte, 
iban destinadas, claro está, a la restringida minoría que disponía de una 
parte desproporcionada de la riqueza existente. Algunos lujos y comodida- 
des sí llegaron a estar, sin embargo, al alcance de una clientela más amplia, 
especialmente durante el siglo xvu. Podríamos recordar aquí la sustitución 
de la lona encerada o del papel por cristal en las ventanas de las casas parti- 
culares, la mejor calefacción mediante, por ejemplo, la gran estufa embal- 
dosinada, el uso de lencería de mesa y de cama o incluso el alquiler de co- 
ches y carruajes por gentes de medios modestos que ocasionalmente quisie- 
ran disfrutar del prestigio y la comodidad del transporte rodado. Pero pro- 
bablemente la más clara prueba de los distintos y más exigentes niveles de 
consumo entre la “clase media” la proporciona la historia de la indumenta- 
ria. En esto pueden distinguirse claramente dos elementos nuevos. Por una 
parte, a pesar de la abundancia de leyes suntuarias destinadas a restringir el 
consumo de los tejidos más costosos a los escalones más elevados de la so- 
ciedad, las prendas de seda se abrieron camino hasta los guardarropas de la 
“gente común” cuyos excesivos hábitos de gasto y “excesivo lujo” denun- 
ciaron los moralistas y escritores políticos con admirable perseverancia.* 
Por otra parte, en un país tras otro, se advirtió otra tendencia igualmente 
deplorable: los consumidores tendieron a rechazar los tradicionales tejidos 
de lana, bien conocidos por su gran calidad y duración, y cada vez más se 
volvieron a los otros, más atractivos aunque más frágiles, simplemente por- 
que llegaban en una diversidad de tipos y colores siempre distintos; según 
se afirmaba, el demonio de la moda apartaba a la gente de unos gastos jui- 
ciosos y la hacía irrazonable y vana. 
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La difusión del uso de las sedas y la tendencia a seguir los giros capri- 
chosos de la moda renovando los guardarropas parecen indicar frecuente- 
mente que, incluso entre el grupo intermedio de consumidores europeos, 
los ingresos aumentaron apreciablemente. También es posible, sin em- 
bargo, que lo que facilitaba la satisfacción del nuevo y frívolo gusto por la 
ostentación fueran la reducción del precio relativo de los tejidos o la am- 
pliación de la gama de éstos, con precios adaptados a un más amplio espec- 
tro de consumidores. Sobre estas cuestiones nuestros conocimientos son to- 
davía, hay que reconocerlo, muy limitados. En el caso de la seda deberían 
tenerse presentes algunas amplias mejoras a las que se ha hecho referencia 
en otro lugar de este capítulo: la difusión de la industria en Europa, la cre- 
ciente diferenciación local de los productos y la adopción de equipo más 
perfeccionado, como la máquina para el hilado de la seda, el telar para te- 
jido con dibujos y el telar de cintas. Todas esas mejoras apuntan a una cre- 
ciente producción global y señalan esfuerzos por recortar los costes de pro- 
ducción y ampliar la gama de productos; el resultado parece ser que fue 
que por lo menos algunos artículos de seda se hicieron accesibles incluso 
para consumidores que tenían que reconciliar su vanidad y sus ambiciones 
sociales con las limitaciones de un presupuesto modesto. 

En el caso de los tejidos de lana el papel jugado por una oferta en ex- 
pansión y más barata en la creación de su propio mercado es más fácil- 
mente definible. El principal elemento nuevo en este caso fue el surgi- 
miento y el notable éxito de toda una prolífica familia de tejidos de estam- 
bre (bayeta, sayal, perpetuana, estameña, etc.) generalmente conocida en el 
país valón con la designación genérica de nouvelle draperie (nueva pañería) 
y en la Gran Bretaña como new draperies. La nueva rama de la industria 
textil tuvo su origen en el sur de los Países Bajos a finales del siglo xv, y 
sus primeros progresos tuvieron lugar allí: hacia los años cincuenta del 
siglo xv1 Lille y, en medida aún mayor, Hondschoote habían adquirido 
una posición predominante como centros de la nouvelle draperie; en aque- 
llos momentos Hondschoote alcanzó su momento culminante con una pro- 
ducción de casi cien mil piezas anuales, la mayor parte de ellas para la ex- 
portación tanto a otros países europeos como a los nuevos y prometedores 
mercados del Nuevo Mundo. Los problemas y dificultades que tuvieron 
los Países Bajos en la última parte del siglo causaron estragos en la manu- 
factura flamenca del estambre, pero el notable éxito de Hondschoote y 
Lille resultó ser un ejemplo contagioso, y pronto surgieron imitadores en 
diversas partes de Europa —en Lieja y Amiens, en la zona de Leiden, en 
Wiirttemberg y East Anglia—, allí donde los artesanos flamencos encon- 
traron refugio de la persecusión, la opresión y las dificultades. Cuando se 
restableció la normalidad en su tierra de origen, bajo el dominio de los 
archiduques, muchos de ellos, o más bien sus hijos, volvieron, y en las pri- 
meras décadas del siglo xvu la industria del estambre de nuevo volvió a 
tener importancia en la economía de los Países Bajos españoles. Las an- 
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teriores cotas, sin embargo, no habían de volver a alcanzarse: en 1630, 
con una producción anual de alrededor de 60 mil piezas, Hondschoote era 
todavía, sin duda, un centro textil impresionante, pero tenía ya que com- 
partir un mercado que estaba en expansión con cierto número de poderosos 
competidores; Calw, en Wiirttemberg, ya había dejado muy atrás a 
Hondschoote, mientras que Inglaterra y Holanda iban alcanzando rápida- 
mente a sus maestros flamencos, y pronto habían de dejarlos atrás. Hacia 
mediados de siglo la producción global de “nuevas pañerías” en Europa 
era con seguridad varias veces mayor que un siglo antes. 

El éxito de la industria del estambre se basaba tanto en la amplia va- 
riedad de tejidos que producía como en su precio relativamente bajo. Así, 
los estambres competían con los tejidos tradicionales de lana cardada que 
durante mucho tiempo habían satisfecho los gustos menos frívolos de ante- 
riores generaciones, y en parte los desplazaban. Desde luego, los nuevos te- 
jidos eran más frágiles y menos duraderos que los viejos tejidos de lana pe- 
sados que habían sido orgullo de Florencia, York, Arras y Valenciennes en 
los últimos tiempos medievales; las autoridades y los funcionarios de los 
gremios, con mentalidad tradicional, obsesionados con la decadencia o el 
estancamiento de las “viejas pañerías”, no se cansaban de señalar que sus 
nuevos sustitutos, a pesar de sus “apariencias exteriores y atractivos pre- 
cios”, eran en definitiva un fraude para los consumidores. Éstos, sin embar- 
go, debían sentirlo de otro modo, pues continuaban comprando cada vez 
más tejidos de estambre; está claro, como ha indicado B. E. Supple,?' 
que el corto período de obsolescencia no representaba ningún problema 
para los consumidores, deseosos de seguir la moda, en rápido cambio, y 
tanto más cuanto que el precio relativamente bajo de las “nuevas pañerías” 
hacía más fáciles las reposiciones del guardarropa. 

La gama de productos disponible para los consumidores, incluso para 
los de ingresos reducidos, se amplió también, a lo largo de los siglos xvi y 
xvn, por el desarrollo de dos industrias de poca antigiiedad que gracias a la 
reducción de precios lograron ampliar sus ventas: una fue la de la imprenta 
y la otra la de fabricación de relojes. Ambas: tenían sus raíces en la última 
época medieval, pero ambas se hicieron mayores de edad y prosperaron en 
los dos primeros siglos de la Edad Moderna; ambas empezaron a escala 
diminuta con el trabajo de una restringida élite de artesanos y artistas muy 
especializados, pero hacia 1700 ambas se habían extendido mucho y esta- 
ban en situación de ofrecer grandes cantidades de productos estandariza- 
dos a un mercado de consumo importante. 

La historia de la imprenta de tipos móviles es demasiado conocida 
para que sea necesario referirla aquí de nuevo. Bastará con decir que par- 
tiendo de sus modestos inicios en la región del Rhin alrededor de mediados 
del siglo xv, la industria del libro hizo en su primer siglo de existencia rápi- 
dos progresos, y quedó firmemente establecida no sólo en Alemania, sino 
también en Italia y Francia; en el siglo y medio siguiente el mapa de Eu- 
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ropa fue quedando cubierto de imprentas, grandes y pequeñas, de vida 
larga y efímera, mientras los Países Bajos iban consiguiendo gradualmente 
una posición de clara supremacía, siguiendo no muy atrás Francia, Italia y, 
más tarde, Inglaterra. La distribución geográfica y la multiplicación de los 
talleres de imprenta es, claro está, más fácil de definir que el desarrollo de 
la producción global. Puede ser útil recordar, sin embargo, que en la se- 
gunda mitad del siglo xv se estima que fueron producidas en 236 localida- 
des esparcidas por toda Europa 35 mil ediciones (algo así como 15 millo- 
nes de libros), mientras que en el siglo siguiente París y Lyon tuvieron ellas 
solas una producción conjunta de 40 mil ediciones, y esas dos ciudades 
francesas no eran, desde luego, los mayores centros de imprenta de la Eu- 
ropa del siglo xv1; Amberes y posiblemente Venecia, por ejemplo, las aven- 
tajaban. El progreso continuó en el siglo xv, en que los viejos centros de 
la industria fueron superados por los nuevos, y en especial por Amsterdam, 
Leiden y Londres. Es aquí un dato significativo que los catálogos de la 
mayor feria del libro europea, la de Frankfurt, totalizaban en la segunda 
mitad del siglo xv1 casi 20 mil títulos, y el doble en la segunda mitad 
del xvi. 

A la vista de este notable resultado está claro que la industria de la im- 
prenta debía poder contar desde el principio con una demanda pujante y 
realmente en expansión para sus productos, Aunque hay que reconocer que 
ni el siglo xv1 ni el xvn vieron un cambio enorme en el grado de alfabetiza- 
ción, sí que tuvo lugar con seguridad algún progreso, incluso entre artesa- 
nos y pequeños comerciantes. Entre la gente acomodada y la minoría 
culta, y ello es más importante, se difundieron el hábito de lectura y la avi- 
dez por los libros, como resultado de un nuevo interés por la religión, el 
derecho y la cultura laica. La Reforma, la Contrarreforma y las grandes 
polémicas religiosas que en el siglo xvH inquietaron igualmente al campo 
protestante y al católico actuaron sin ninguna duda como poderosos es- 
tímulos de la actividad relacionada con el libro: antes de finalizado el 
siglo xv habían salido de las prensas 99 ediciones de la Imitación de Cristo; 
en vida de Lutero aparecieron impresas 430 ediciones de su traducción de 
la Biblia o de partes de ella; Plantin, el gran impresor de Amberes, aunque 
recordado ahora principalmente por sus magníficas ediciones de los clási- 
cos, obtenía de hecho la mayor parte de sus beneficios y sostenía en reali- 
dad su próspero negocio mediante la producción de decenas de millones de 
misales, breviarios y devocionarios,*? y resulta irónico que en el Amster- 
dam protestante John Blaeu, a finales del siglo xvn, pudiera sufragar el 
coste de su magnífico atlas mundial gracias a la impresión bajo otros nom- 
bres de enormes cantidades de misales y otras obras religiosas destinadas al 
público lector de la Alemania católica.?? 

Aunque la literatura religiosa continuaba representando la parte princi- 
pal de la producción de los impresores y Biblias, libros de oraciones y 
obras doctrinales estuvieran durante mucho tiempo en cabeza de las listas 
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de libros más vendidos, con el tiempo, sin embargo, las obras laicas gana- 
ban terreno de modo sostenido. Pero las obras de los humanistas y las edi- 
ciones de autores clásicos, por importantes que sean para la historia de la 
cultura europea, nunca tuvieron más que un público restringido; Erasmo 
fue sin duda una excepción entre los autores estudiosos de su tiempo, y 
pudo imponer a los editores sus propias condiciones, por estar éstos llenos 
de deseos de tener en sus catálogos sus obras, inmensamente populares.** A 
diferencia de la mayor parte de libros clásicos y de literatura, en cambio, 
los tratados y compendios de leyes se hicieron de uso muy corriente, pues 
era una época de crecientes litigios, e incluso la vieja nobleza feudal dejaba 
de considerar la caballería, la instrucción militar y las proezas físicas como 
ingredientes principales de la educación del caballero y empezaba a enviar 
a sus hijos a las facultades de derecho. Paralelamente a un interés por el de- 
recho hubo además un gusto por los temas laicos en general, a través de 
tratados y obras políticas, obras científicas, dramáticas y ensayos, y a tra- 
vés también de la nueva hija de la época barroca que fue la prensa pe- 
riódica. 

La industria de la imprenta, por su parte, contribuyó realmente a hacer 
disponibles y accesibles más libros a su público, reduciendo los costes, au- 
mentando la producción y mejorando los procedimientos de comercializa- 
ción. En el primer siglo de su historia la imprenta había sido principal 
mente asunto de pioneros de espíritu aventurero que a menudo pasaban su 
vida moviéndose de ciudad en ciudad en busca de un mecenas generoso o 
de una clientela prometedora que pudiera haber en algún lugar. Tales indi- 
viduos combinaban los papeles de fundidor de tipos, impresor, editor y li- 
brero; después de mediado el siglo xv1, en cambio, el pequeño impresor iti- 
nerante fue sustituido progresivamente por firmas establecidas mayores, y 
las diversas funciones de la actividad relacionada con el libro tendieron a 
diferenciarse mucho. La fundición de tipos, por ejemplo, se convirtió en 
una actividad aparte, y los distintos impresores cuando necesitaban un 
juego nuevo usaban de los servicios de un fundidor de tipos; luego la talla 
y fundición de tipos pasó a ser labor de firmas muy especializadas y hacia 
finales del siglo xvn se estima que cincuenta firmas controlaban la activi- 
dad enla totalidad de Europa y abastecían de tipos móviles a miles de ta- 
lleres de imprenta. Esa tendencia a la especialización y la concentración, al 
dar lugar a la producción de tipos de más duración, a una mayor uniformi- 
dad y una mayor simplicidad de diseño de los signos tipográficos debió 
conducir a importantes reducciones de los costes. 

La especialización afectó también a otras fases de la industria de la im- 
prenta; cada vez más, el propietario de un taller de imprenta se limitaba a 
la administración y la lectura de pruebas, confiando a empleados cultos y 
muy expertos la composición efectiva de la página; la operación de la im- 
presión propiamente dicha se dejaba a trabajadores a menudo analfabetos 
pero cuya sorprendente habilidad manual y resistencia física podía permitir 
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que salieran hasta tres mil páginas impresas en un día. Los beneficios de 
una creciente división del trabajo se extendieron también al proceso de co- 
mercialización. En éste pueden distinguirse dos elementos nuevos: uno es 
la aparición del gran librero que actuaba como empresario, obteniendo ma- 
nuscritos de los autores, contratando con los impresores su trabajo y aten- 
diendo a la difusión y venta de los libros; el otro elemento es el estableci- 
miento de las grandes ferias del libro, en las que los materiales impresos se 
ponían a disposición de una clientela internacional. 

Gracias a la invención de la imprenta de tipos móviles los materiales 
de lectura dejaron de ser un lujo, pertenencia exclusiva de unos pocos cléri- 
gos y estudiosos. Hacia el siglo xvn, si no antes, el libro impreso se había 
convertido en artículo bastante corriente, por lo menos en las casas de la 
gente que disfrutaba de cierto bienestar económico y del privilegio de algu- 
nos años, por lo menos, de escolaridad regular. Por entonces, además, en 
esas casas también podía muy bien haber, junto a un pequeño surtido de li- 
bros, un nuevo y muy admirado artilugio: el reloj. 

Los ingenios mecánicos para medir el tiempo tenían detrás, claro está, 
una larga historia. Los relojes basados en la retención del eje, con un osci- 
lador activado por pesos, se remontan al siglo xt; en los dos siglos si- 
guientes se produjeron en gran variedad de formas y diseños y con meca- 
nismos de creciente complejidad que podían mostrar no sólo las horas del 
día, sino también el paso de los meses y estaciones, así como los movimien- 
tos de planetas y estrellas. Esos admirables relojes, sin embargo, eran de 
gran tamaño y caros de fabricar y mantener; por ello, sólo las ciudades 
prósperas y las iglesias ricas podían costearlos. Tuvieron que introducirse 
algunas innovaciones técnicas importantes para que los relojes quedaran al 
alcance de los particulares. El primer avance importante tuvo lugar en el 
siglo xv: fue la invención del muelle como fuerza motriz lo que permitió, 
de hecho, la fabricación de relojes portátiles; y, con el tiempo, mejoras en 
el diseño y elaboración permitieron reducir todavía más su tamaño. Los re- 
lojes mecánicos dejaron así de ser exclusivamente grandes servicios públi- 
cos y pudieron llegar a las casas particulares. Hacia 1650, además, la 
invención del péndulo como regulador del tiempo, al contribuir enorme- 
mente a la precisión y seguridad de los relojes, los hizo aún más atractivos 
para la gente. l 

Por falta de datos precisos, es difícil seguir el proceso de la fabricación 
de relojes en los siglos xv1 y xvH. Está, sin embargo, fuera de dudas que la 
industria hizo en ese período grandes avances, y así lo atestiguan su exten- 
sión por toda Europa —desde Augsburgo y Nuremberg hasta París y Gine- 
bra, desde Londres a los pueblos de la Selva Negra— y lo que se sabe del 
volumen de la producción de algunos centros relojeros. Hacia 1680, por 
ejemplo, hay referencias de que Ginebra sola producía cinco mil relojes 
anuales, mientras que su gran rival, Londres, ya había superado probable- 
mente esa cifra. El crecimiento de la industria queda ilustrado además por 
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los cambios ocurridos a lo largo de los años en su organización y estruc- 
tura. Mientras que los grandes relojes públicos medievales habían sido 
obra de artesanos particulares responsables de todas las fases de produc- 
ción, desde la fabricación de las piezas hasta su montaje, en la fabricación 
de los relojes domésticos, en el siglo xvn, intervenían las actividades de 
grupos diversos de trabajadores especializados, cada uno de los cuales aten- 
día a una tarea específica, como la fabricación de ruedas o muelles, el mon- 
taje del mecanismo o la fabricación y decoración de esferas y cajas. El pro- 
ceso de diferenciación de actividades y funciones en la industria de fabrica- 
ción de relojes tiene estrecho parecido, claro está, con una tendencia tam- 
bién observable en la industria de la imprenta, y también en este caso ello 
refleja el creciente tamaño del mercado. Lo mismo puede decirse de la apa- 
rición, en el siglo xvi, del comerciante de relojería, que hacía pedidos de 
piezas de relojes o de relojes completos a multitud de artesanos especializa- 
dos, les anticipaba cantidades y se preocupaba de la comercialización del 
producto acabado. 


La guerra 


Nuestro estudio de las fuerzas y estímulos con influencia en el sector 
industrial a principios del período moderno quedaría gravemente incom- 
pleto si no tratáramos de la guerra, pues fue ésa una época que presenció la 
creación de vastos imperios ultramarinos, y la consiguiente lucha por el po- 
der marítimo, la división de Europa en campos religiosos hostiles y en 
pugna for la supremacía y los prolongados conflictos entre las grandes mo- 
narquías absolutas, y en ella una cantidad de recursos creciente y sin prece- 
dentes fue canalizada hacia usos militares. Dado el estado actual de los co- 
nocimientos, es imposible, desde luego, decir con alguna exactitud si ello se 
realizó total o principalmente a costa del consumo civil, o, con otras pala- 
bras, si el esfuerzo bélico soportado en un momento u otro por las distintas 
naciones fue afrontado enteramente mediante una contracción proporcio- 
nal de la producción de las industrias de utilidad civil y no mediante la mo- 
vilización de factores, que de otro modo no hubieran sido utilizados. Lo 
que, sin embargo, puede decirse con considerable seguridad es, primero, 
que entre 1500 y 1700 la escala de magnitud de la guerra, según el ta- 
maño de los ejércitos y armadas, aumentó muy sustancialmente y, segundo, 
que la guerra aumentó de complejidad en medida aún mayor, con el resul- 
tado de que la cantidad de recursos absorbida por armamentos, equipo y 
fortificaciones aumentó a ritmo todavía más rápido que el tamaño de las 
fuerzas armadas. 

Lo primero está definido, si no con precisión, sí con seguridad.?? 
Desde los días de Luis XII, en que la corona francesa podía reunir de 30 
mil a 40 mil soldados, hasta los de Luis XIV, en que el ejército francés 
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contaba casi con 300 mil hombres, el tamaño de los ejércitos mostró un 
aumento progresivo. Eso, además, no fue en un solo país: en los años se- 
senta del siglo xv1 el duque de Alba todavía podía tener la esperanza de so- 
meter a los Países Bajos con 10 mil hombres; cuarenta años más tarde, 
Ambrosio Espínola, el jefe de las fuerzas españolas de Flandes, no lo logró 
con efectivos cinco veces mayores. En la guerra de los Treinta Años se en- 
frentaron ejércitos con fuerzas de $0 mil hombres, y en cierto momento se 
refiere que Wallenstein alcanzó un récord con 100 mil soldados bajo su 
mando; la guerra civil inglesa pudo ver en armas por ambos lados hasta un 
total de 150 mil hombres, lo que contrastaba fuertemente con tiempos an- 
teriores. Para las fuerzas navales vale en gran parte lo mismo. En 1588, 
frente a las fuerzas navales españolas, Inglaterra reunió casi 16 mil hom- 
bres; unos ochenta años más tarde, al entrar en pugna con Holanda, com- 
batían en el mar el doble de esos efectivos. En la época en que Richelicu 
llegó al poder, Francia no tenía una armada digna de ese nombre; al cabo 
de una década el cardenal había constituido una fuerza de 21 galeras en el 
Mediterráneo y 35 navíos de guerra en los puertos del Atlántico, y Col- 
bert, por su parte, había de aumentar a más de cien el número de navíos de 
guerra.*6* 

Hacia 1700 los ejércitos y armadas no sólo eran mayores que antes; 
usaban además un equipo mucho más complejo y costoso. A principios del 
período moderno la guerra terrestre se basaba fundamentalmente en la for- 
mación de infantería, con el armamento de la lanza larga, y sus evoluciones 
según el orden suizo; la caballería de armadura iba siendo abandonada 
como instrumento clave de la guerra, mientras que las armas de fuego 
(tanto la artillería pesada como las armas ligeras) jugaban todavía un papel 
de apoyo secundario en el campo de batalla. En el mar la pelea cuerpo a 
cuerpo todavía era considerada normal, y el fuego de cañones, si es que se 
usaba, iba destinado no tanto a hundir los barcos enemigos como a inflin- 
gir pérdidas en sus tripulaciones con anterioridad al abordaje. Antes de fi- 
nalizar el siglo xv1, en cambio, iban equipados con armas de fuego ligeras 
gran número de soldados de infantería, siendo entonces función principal 
de la lanza proteger a los que manejaban los arcabuces mientras los volvían 
a cargar; en cuanto a la guerra naval, después de Lepanto (1570), la úl- 
tima gran batalla en la que se luchó con los métodos tradicionales, se intro- 
dujeron cambios fundamentales. A partir de entonces el núcleo de la fuerza 
naval había de consistir en grandes barcos de vela llenos de cañones de 
largo alcance, y los enfrentamientos de artillería, y no las enmarañadas pe- 
leas cuerpo a cuerpo, habían de constituir el acto decisivo de la cruel repre- 
sentación de las batallas navales.?” 

En el siglo xvn la carrera de armamentos ganó mayor impulso. En el 
mar la tendencia era hacia el aumento del tamaño de las armadas, diferen- 
ciándose el navío de guerra del mercante y aumentándose el tonelaje y el 
armamento de las distintas naves. En tierra, aparte del creciente uso de ar- 
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mas de fuego ligeras por parte de la infantería, deben recordarse tres ele- 
mentos nuevos de principal importancia: primero, un nuevo papel de la ca- 
ballería, al ir equipada ésta con pistolas y carabinas; segundo, la aparición 
de artillería de campaña más ligera y muy móvil; tercero, en respuesta a las 
mejoras cuantitativas y cualitativas de las armas de fuego, una concepción 
enteramente nueva de la disposición de las fortificaciones, al venir a ba- 
sarse éstas en un sistema de defensas poligonales entrelazadas, calculadas 
para proporcionar una concentración máxima de fuego cruzado y la 
máxima protección contra el bombardeo enemigo.?*? 

Los nuevos elementos citados fueron posibles gracias al progreso cien- 
tífico y técnico en diversos campos. El nuevo sistema de fortificaciones de- 
bía mucho a adelantos en las matemáticas y la geometría; el amplio uso de 
la artillería fue facilitado por la sustitución del bronce por el hierro en la 
fundición de cañones, sustitución que en cierta medida sacrificaba la cali- 
dad y los resultados a la disminución de los costes y la producción a gran 
escala; la adopción de armas de fuego por la caballería, por su parte, fue 
posible gracias a importantes mejoras en la fabricación de armas con cañón 
de paredes finas, así como a la invención de mecanismos de autoignición, 
como los de frotamiento y de pedernal, en sustitución del de mecha, menos 
práctico, que era el que se utilizaba antes en armas ligeras. 

Los efectos conjuntos de la guerra a gran escala y de una tecnología 
militar más desarrollada sobre las industrias europeas son, claro está, difíci- 
les de valorar con cierta precisión. No hay duda, sin embargo, de que en la 
época de Stevin y Vauban, de Tilly y Louvois se gastaron cantidades enor- 
mes en la construcción de inexpugnables obras defensivas, en la creación 
por el estado de astilleros, arsenales y fundiciones de cañones y en la adqui- 
sición de barcos, utensilios militares y munición a fabricantes privados. 
Como bien podía preverse, los contratistas de guerra y fabricantes de ar- 
mas hicieron grandes fortunas, y en muchos casos sus nombres han pervi- 
vido en los anales de la historia como tempranos ejemplos de talento em- 
presarial y éxito en los negocios, desde John Browne, el fundidor de caño- 
nes de principios del siglo xvn cuya fama era tan grande en su tierra de ori- 
gen inglesa como en el exterior, hasta las famosas dinastías de los De Geer, 
los Tripp y los De Beche, que durante gran parte del siglo xv1 controla- 
ron las industrias de armamento holandesas y suecas, en espectacular ex- 
pansión, y hasta la familia Klett de Turingia, que destacó como contratista 
de guerra durante la guerra de los Treinta Años, y Daliez de La Tour, el 
suministrador de cañones en quien confió Colbert para rehacer el ejército y 
la armada de Francia. Sabemos también que ciertas zonas de Europa pasa- 
ron a acoger una concentración desacostumbrada de industrias de armas y 
de munición, pasando a depender así muy estrechamente para su prosperi- 
dad económica de las crecientes necesidades de gobernantes belicosos. Eso 
le ocurrió, por ejemplo, al obispado de Lieja, famoso desde principios del 
siglo xv1 por sus armas de fuego de pequeño tamaño, pistolas, balas de ca- 
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ñón y pólvora, que fue fuente de primordial importancia en el suministro a 
la monarquía española desde los días de Carlos V hasta los de Carlos II. 
La provincia de Brescia, en territorio veneciano, tenía igual reputación por 
sus carabinas y mosquetes, y aunque sus artesanos son recordados hoy 
principalmente por sus soberbias piezas de caza de encargo, hasta finales 
del siglo xvn su principal negocio y fuente de medios de vida radicó en la 
producción de grandes cantidades de armas de fuego de uso corriente y de 
cañones sin montar que eran enviados por millares a las armerías de Es- 
paña, Bavaria y los diversos estados italianos. En Francia eran centros im- 
portantes de la industria de armamento Saint-Etienne, Sedán y la zona de 
Forez, así como en Alemania Augsburgo y Nuremberg en el siglo xvi y 
Suhl (Turingia), Solingen y Essen en el xvu. 

La fabricación de cañones de bronce tuvo sus más tempranos y conoci- 
dos centros, durante el siglo xvi, en los Países Bajos (Namur y Malinas), 
en el sur de Alemania (Augsburgo y Nuremberg) y en Tralia (Venecia, 
Brescia y Milán). En los años cuarenta, sin embargo, la fundición de caño- 
nes de hierro tuvo unos prometedores inicios en el Weald de Sussex, y an- 
tes del fin de siglo los cañones de hierro ingleses tenían en el país y en el 
exterior una gran demanda, por su atractivo precio; a pesar de repetidas 
restricciones a la exportación, habían encontrado un mercado en el conti- 
nente, particularmente en las Provincias Unidas, pero en ocasiones tam- 
bién en España. El siglo xvH vio una marcada disminución de la produc- 
ción de cañones ingleses, al enfrentarse cada vez más la industria con una 
escasez de combustible, así como con fuerte competencia extranjera; la pro- 
pia Inglaterra llegó a convertirse en neta importadora de cañones. Entre 
sus numerosos rivales deben recordarse las ciudades holandesas de Utrecht 
y Amsterdam, los centros de Marsberg y Asslar en Westfalia y las regiones 
francesas de Périgord y Angoumois. No obstante, todos esos centros de fa- 
bricación de armas pronto habían de ser dejados muy atrás por el rápido 
progreso conseguido en Suecia: Desde los años treinta del siglo xv1 se ha- 
bían producido en Suecia cañones de hierro fundido y forjado, pero du- 
rante mucho tiempo la escala de producción había sido insignificante, des- 
tinándose los cañones allí fabricados principalmente a la satisfacción de las 
necesidades todavía limitadas de la corona sueca. Pero a principios del 
siglo xvi, con base en los recursos de hierro y madera de Suecia, enormes 
y todavía en gran medida sin explotar, los fabricantes y comerciantes de 
armas holandeses impusieron allí técnicas de fundición más perfeccionadas, 
así como su superior potencia financiera y de organización. Los frutos del 
espíritu de empresa y la tecnología procedentes del extranjero no tardaron 
en Hegar: las exportaciones de cañones de fundición de hierro de Suecia au- 
mentaron de unas insignificantes 20 t métricas en los años veinte del 
siglo xvir a casi mil toneladas en los años cuarenta y el doble de esa canti- 
dad en los años sesenta. 
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EXPANSIÓN DE LA PRODUCCIÓN 


Cuando se consideran el crecimiento de las ciudades, la apertura de 
nuevos mercados en ultramar, la creciente diversificación y la mayor com- 
plejidad de la producción, es difícil, aun careciendo de datos globales sobre 
esta última, no llegar a la conclusión de que el período de 1500 a 1700 
fue para Europa en su conjunto un período de expansión y progreso indus- 
trial. Esta genérica conclusión hay que reconocer que va en contra de la 
opinión ahora sostenida por cierto número de historiadores, cuya imagen 
de estos dos siglos comprende una larga fase ascendente desde 1500 hasta 
el segundo cuarto del siglo xvn y a continuación un período de depresión y 
contracción hasta las primeras décadas del siguiente siglo. Durante el pe- 
ríodo de “crisis general”, según se ha afirmado, no sólo cayó acusadamente 
la producción de bienes y servicios, sino que se impuso un amplio proceso 
de involución en el que volvieron a aparecer formas antiguas y atrasa- 
das de organización económica y social que pasaron a ejercer una sofocante 
influencia sobre la economía europea, retrasando así, de hecho, en un siglo 
o así, el surgimiento de una economía industrial realmente moderna, como 
la que el pujante y dinámico siglo xv1 había parecido anunciar.?? 

Sin abordar una discusión detallada de la tesis de la “crisis general”, 
debe decirse que, si bien existe buena cantidad de sólidas pruebas que pare- 
cerían apoyarla, pueden y deben exponerse otros hechos que simplemente 
no se ajustan a esa sombría imagen de gran hundimiento y prolongado des- 
barajuste. Ciertamente, una rama de la industria lanera de principal impor- 
tancia —la fabricación de tejidos de carda— sufrió en la época graves reve- 
ses, pero, como se recordará, la fabricación de estambres y lienzos tuvo una 
suerte bien diferente. Sin duda después de 1620 aproximadamente el co- 
mercio hispanoamericano se contrajo fuertemente, pero el comercio azuca- 
rero del Brasil y las Indias occidentales siguió en expansión. En el comer- 
cio báltico puede distinguirse claramente una contracción en la segunda mi- 
tad del siglo, pero ésta reflejaba principalmente una reducción de las expor- 
taciones de grano hacia el oeste; la exportación de materias primas indus- 
triales, en cambio, tendió a aumentar.*% En diversas partes de Europa, y en 
especial en Inglaterra y Alemania, a lo largo del siglo la minería y la meta- 
lurgia del hierro probablemente se contrajeron, pero en Suecia ocurrió lo 
contrario. Para acabar, mientras que los fabricantes de seda italianos en- 
contraban crecientes dificultades e incluso sufrían graves pérdidas, sus más 
jóvenes rivales franceses experimentaban sostenidos progresos. La enume- 
ración podría prolongarse por ambas columnas del balance, pero ya se ha 
dicho lo bastante como para dar idea de que el siglo xvi no fue tanto una 
época de “crisis general” como, más bien, un período de profundos cam- 
bios en la composición del espectro económico de Europa y de enormes 
transformaciones en la distribución geográfica de la actividad económica. 
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Sobre la cuestión de los cambios geográficos volveremos más adelante 
en este capítulo. Lo que debe hacerse ahora es considerar la imagen global 
del progreso industrial europeo desde un nuevo ángulo, a saber, el de la 
oferta de factores; si durante los siglos xv1 y xvH se consiguió algún pro- 
greso industrial, respondiendo a nuevas exigencias y nuevas posibilidades, 
es obvio que fue porque no se interpuso en el camino ningún obstáculo o 
atolladero insuperable en cuanto a recursos naturales, fuerza de trabajo hu- 
mana, tecnología o capital. 


Recursos naturales 


Por lo que se refería a los recursos naturales, el medio más común de 
hacer frente a las crecientes necesidades de la industria era, claro está, el de 
explotar fuentes de suministro no utilizadas anteriormente. Los ejemplos 
de esto son tan numerosos como conocidos. En el caso de los cultivos in- 
dustriales, por ejemplo, podría recordarse la difusión del cultivo del lino y 
el cáñamo en los Países Bajos, Polonia y Silesia, de la morera desde Sicilia 
y Calabria hasta la llanura lombarda y, en fecha posterior, hasta la Francia 
meridional, de la hierba pastel en el Languedoc y el Piamonte y del índigo 
en el Nuevo Mundo. En el caso de las pieles y el cuero hay razones para 
creer que su oferta en la Europa occidental quedó gravemente rezagada 
respecto a la demanda, especialmente en el siglo xvi, en que la presión de la 
población hizo que el cultivo absorbiera cada vez más tierras de pasto; 
la escasez, sin embargo, fue aliviada en parte por enormes envíos de pieles 
desde Hispanoamérica y la Europa oriental. También para hacer frente a 
la creciente demanda de recursos minerales se explotaron nuevas fuentes de 
suministro. Es ejemplo de ello la apertura de nuevas minas de plata en Sa- 
jonia y el Tirol a principios del siglo xv1, así como el extraordinario au- 
mento de la producción de plata del Nuevo Mundo; pero, aunque menos 
espectaculares, son más significativos los esfuerzos realizados para elevar la 
producción de otros minerales más humildes. 

Esfuerzos en ese sentido pueden distinguirse en la minería del hierro; 
en todas las zonas en las que tradicionalmente había habido minería del 
hierro —los Alpes, las provincias vascas, la Renania, los Países Bajos— el 
siglo xvi fue testigo de una expansión de la producción, en respuesta a la 
creciente demanda de herramientas, pequeños utensilios y armas; en el si- 
glo siguiente, como se vio obstaculizada una ulterior expansión, debido 
bien los rendimientos decrecientes de la explotación de las mismas o bien a la 
escasez de combustible para la transformación del mineral cerca de los po- 
zos mineros, se buscaron y explotaron nuevos yacimientos ferríferos. Po- 
drían citarse ejemplos de los Alpes, así como de Irlanda, pero el caso más 
notable es indudablemente el de Suecia, donde la producción de hierro, en 
auge desde principios del siglo xv1, alcanzó en el curso del xvn resultados 
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impresionantes: en los años veinte las exportaciones de hierro de Suecia al- 
canzaron alrededor de 6.600 t anuales, a mediados de siglo se exportaban 
más de 17 mil toneladas y en los años noventa, con una producción anual 
estimada en unas 33 mil toneladas, Suecia era probablemente la mayor 
productora de hierro de Europa.*! Suecia hizo también una aportación de 
principal importancia para el crecimiento industrial como suministradora 
de cobre, metal con una demanda creciente para usos tanto monetarios 
como industriales; la producción de cobre sueco se mantuvo en alza por lo 
menos hasta mediados del siglo xvi, en que anualmente se enviaban al ex- 
terior casi tres mil toneladas. 

Mientras se explotaban nuevas fuentes de suministro de hierro y cobre 
para remediar la escasez de las viejas zonas mineras y abastecer las pujantes 
actividades del metal de la Europa occidental, un proceso parecido tenía 
lugar en el caso del alumbre, ingrediente básico de la industria del tinte, 
que en épocas medievales había sido proporcionado principalmente por la 
zona oriental del Mediterráneo. Desde 1462 y a lo largo de los cien años 
siguientes representaron una fuente nueva y abundante de suministro las 
minas de alumbre de Tolfa, en los Estados Pontificios; durante casi un si- 
glo los grandes centros textiles de Italia, Flandes e Inglaterra estuvieron 
dependiendo de Tolfa para la satisfacción de sus necesidades. Al mismo 
tiempo se realizaban esfuerzos para encontrar fuentes de suministro alterna- 
tivas, y tanto en los Países Bajos como en Inglaterra antes de finalizar el 
siglo xv1 se había emprendido la utilización de piedra alumbre del país; ha- 
cia mediados del siguiente siglo las nuevas explotaciones de alumbre de 
Yorkshire y Durham, con una producción estimada en mil toneladas anua- 
les, no sólo estaban en situación de satisfacer las necesidades interiores, 
sino que competían con éxito en terceros mercados con sus rivales de Italia. 

En el caso de ninguna otra materia prima se hacía sentir con tanta 
fuerza la presión de la demanda y la necesidad de nuevas fuentes de sumi- 
nistro como en el de la madera. Ello puede entenderse si se tiene presente 
el indispensable papel jugado por la madera y sus productos derivados 
prácticamente en todas las industrias de la época; la edificación y la cons- 
trucción naval estaban, claro está, entre las principales consumidoras de re- 
cursos forestales, pero debe tenerse en cuenta que en la fabricación de he- 
rramientas y elementos mecánicos, ya fueran arados o grúas, molinos de 
agua o carruajes, telares o martinetes, la madera intervenía en mayor me- 
dida que el hierro o el acero, y, desde luego, el carbón vegetal y la leña, du- 
rante todo este período, siguieron siendo la fuente más corriente de energía 
térmica en hornos, forjas y hogares domésticos, mientras que las cenizas de 
madera eran ingrediente básico de la fabricación de jabón y de artículos 
de vidrio. No es extraño que los siglos xv1 y xvu, con la variada y cre- 
ciente demanda ejercida sobre los bosques de Europa por una población 
creciente y un sector industrial en expansión, fuera testigo de escaseces lo- 
cales de muy grave naturaleza, y con tanto mayor facilidad cuanto que el 
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elevado coste del transporte de la madera y la leña en relación con su valor 
ponía fuertes limitaciones al uso efectivo de potenciales recursos forestales 
que no estuvieran localizados cerca de la costa o en la proximidad de ríos 
navegables. 

La escasez de madera se hizo sentir, con seguridad, antes del final del 
siglo xvi en gran parte de la Europa meridional. Antes del cambio de siglo 
esa escasez era preocupación primordial de los constructores navales vene- 
cianos, y fue un poderoso freno para su actividad; en el mismo período, la 
construcción naval del golfo de Vizcaya, tras varias décadas de expansión 
generada por la apertura de las rutas marítimas del Atlántico, se encontró 
en un atolladero parecido; antes de finalizar el reinado de Felipe II el su- 
ministro de leña y carbón vegetal, según se refería, estaba escaseando en 
gran parte de Castilla, al igual que en el norte de Italia. Al norte de los Al- 
pes y de los Pirineos, sin embargo, el problema tampoco era desconocido. 
Hacia finales del siglo xv, por ejemplo, en el Dauphiné, la desforestación 
se había convertido en un problema de principal importancia, y de ello se 
acusaba directamente a los forjadores de la zona, cuyo insaciable apetito de 
carbón vegetal, se decía, hacía subir los precios y llevaba a talas excesivas. 
En la zona de Lieja la siderurgia también había dado lugar a una gran des- 
forestación hacia principios del siglo xvn, mientras que en la Inglaterra de 
los Estuardo se unieron en los primeros tiempos la edificación urbana, el 
crecimiento de las industrias del hierro y de la construcción naval y la ex- 
pansión de la cría de ganado lanar, dando lugar a una fuerte merma de los 
recursos madereros del país y a una “crisis nacional” de alarmantes propor- 
ciones. *? 

La respuesta a la escasez de madera adoptaba básicamente dos formas: 
o bien se explotaban otras fuentes de suministro más distantes, o bien, aun- 
que con menos frecuencia, se adoptaban sustitutos. Los países bálticos, con 
sus recursos forestales aparentemente inagotables, representaron, claro está, 
desde finales del siglo xv1 en adelante, la mayor y más prometedora fuente 
de abastecimiento maderero. No sólo es que la mayor flota mercante de la 
época, la de Holanda, dependiera totalmente de la madera polaca y escan- 
dinava para la satisfacción de sus crecientes necesidades, sino que la mayor 
parte de países europeos, desde Inglaterra hasta la república veneciana, in- 
tentaban remediar las escaseces madereras locales bien importando tablo- 
nes, mástiles y vergas del Báltico,** o bien adquiriendo barcos en los asti- 
lleros holandeses. Otra fuente de suministro se encontró en el Nuevo 
Mundo; tras el agotamiento de los recursos forestales locales en Vizcaya, 
donde en las primeras fases de la expansión ultramarina se habían cons- 
truido la mayor parte de buques españoles y portugueses, la construcción 
naval se desarrolló en las Indias occidentales y el Brasil y, desde finales 
del siglo xv1, los buques de construcción americana pasaron a cubrir una 
parte cada vez mayor del comercio atlántico; * Inglaterra, por su parte, en 
la última parte del siglo xvn, se volvió hacia sus colonias norteamericanas 
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para hacer frente por lo menos a una parte de sus necesidades de madera y 
suministros navales. 

En cuanto a la sustitución de la madera por nuevos materiales, en la 
construcción ésta tuvo lugar, como se recordará, con la adopción del ladri- 
llo y de la piedra. Más importante fue la tendencia en ciertas regiones a la 
sustitución de la leña y el carbón vegetal por la turba y el carbón como 
combustibles para usos domésticos e industriales, con la notable excepción 
de la fundición de hierro. Ejemplos tempranos del uso del carbón en la in- 
dustria los proporcionan la zona de Lieja a finales del siglo xv1 o los Ce- 
vennes en el siglo siguiente,** pero en ningún otro país alcanzó la adopción 
del carbón las proporciones a que llegó en Inglaterra. El auge de la indus- 
tria carbonífera en ese país destaca como uno de los más notables progresos 
de la Edad Moderna y ha sido ampliamente investigado por J.U. Nef. 
Se recordará que la producción de carbón aumentó de 200 mil toneladas a 
mediados del siglo xv1 a tres millones en los años 90, y que en muy diver- 
sas utilizaciones el carbón constituyó pronto un sustituto de la leña y el car- 
bón vegetal, evitando así lo que podía haber sido casi una catástrofe. 

La explotación de fuentes de suministro alternativas o no utilizadas an- 
teriormente no era el único medio para hacer frente a la creciente demanda 
de consumo de recursos; en unos pocos casos, el perfeccionamiento de la 
tecnología, al ahorrar recursos escasos, contribuía a aliviar el problema. 
Los resultados eran sin duda de limitado alcance, pero no pueden ¡ignorarse 
totalmente. 

La minería y la metalurgia fueron dos terrenos que se beneficiaron de 
técnicas que permitieron el ahorro de recursos. Una de esas técnicas fue el 
procedimiento de la amalgama, mediante el cual la plata se separaba de su 
mineral utilizando mercurio. Su superioridad sobre el método tradicional 
de la copelación se basaba, según parece, en el hecho de que ahorraba com- 
bustible y proporcionaba un rendimiento más elevado de metal puro. In- 
troducido probablemente en los primeros años del siglo xv1, tuvo un éxito 
notable, especialmente en las colonias españolas, y contribuyó al fenomenal 
incremento de la producción de plata en ellas. Otro caso de progreso tec- 
nológico, más importante a la larga, fue la introducción a finales del 
siglo xv y la difusión en los dos siglos siguientes del proceso indirecto de 
fundición del hierro; fue posible por la sustitución de los tipos más viejos 
de horno, como el de pudelado y el horno bajo, por el gran horno alto. 
Como ha expuesto el Dr. Schubert,* las ventajas del horno alto eran prin- 
cipalmente dos: los ¿nputs de combustible por unidad de output eran consi- 
derablemente menores y, además, como podían tratarse con provecho mi- 
nerales inferiores, “el área de recursos minerales se ampliaba”. Pero a pesar 
de todo el horno alto no desplazó de una vez a los tipos más primitivos; la 
inversión que hacía falta para la construcción de un alto horno y de su in- 
dispensable complemento, la forja, era más elevada, y mayores los volúme- 
nes de capital de explotación que se requerían en el proceso indirecto, y 
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ello aseguró la supervivencia de los viejos hornos hasta bien entrado el 
siglo xvi; además, donde se disponía de minerales ricos el procedimiento 
directo seguía siendo enteramente satisfactorio. En lo que hay que insistir 
es, sin embargo, en que desde 1500 en adelante el horno alto se extendió 
desde su lugar de origen, en los Países Bajos, a diversas partes de Europa 
—Galicia y Lombardía, Estiria y el Dauphiné, Inglaterra y Suecia—, y 
contribuyó así a la lenta pero crucial expansión de la producción de hierro. 

Las mejoras en los medios de transporte también llevaron a una utili- 
zación más económica de los recursos. La adopción a lo largo del siglo xvn 
de llantas de hierro, de ruedas delanteras con dirección y de un rudimenta- 
rio sistema de suspensión en carretas y carruajes pudo contribuir a una 
mayor rapidez en el transporte por tierra, reduciendo con ello en cierta me- 
dida la necesidad de grandes almacenamientos de productos; la verdadera 
importancia económica de ese proceso, sin embargo, todavía está por in- 
vestigar. Mejor terreno pisamos cuando nos volvemos hacia el transporte 
marítimo. Sabemos, claro está, que al iniciarse el siglo xv1 innovaciones te- 
volucionarias como la combinación de velas cuadradas y latinas en los bu- 
ques oceánicos, como el timón de popa y como el diseño de cascos más 
alargados y finos ya habían sido introducidos y probados con éxito, y en la 
medida en que esas innovaciones aumentaban la velocidad y la maniobra- 
bilidad, es obvio que permitían una mejor utilización del espacio de carga. 
Sabemos también que de 1500 a 1700 no tuvo lugar en el diseño ni en los 
aparejos de los barcos ninguna mejora que se pudiera comparar a ésas. Lo 
que sí tuvo lugar, sin embargo, en esos doscientos años, fue la difusión de 
esas innovaciones anteriores desde su lugar de origen, la península Ibérica, 
a otras naciones marineras, su adaptación a las circunstancias y necesidades 
locales y su continua mejora de acuerdo con lo que enseñó la experiencia. 
Hubo, además, algún progreso en el diseño y método de construcción de 
cascos, que hizo posible la botadura de barcos mayores y más robustos; eso 
puede verse por el aumento de tamaño de los que cubrían las rutas atlánti- 
cas (de 200 a 600 t en el siglo xvi), que debía comportar una mejora de 
las condiciones marineras y mayor protección contra ataques piratas. Pero 
posiblemente el avance más importante en el transporte marítimo lo repre- 
sentó la aparición, en la última parte del siglo xv1, de un nuevo carguero, el 
Jluyt o flyboat holandés. De construcción barata, sin armamento, despro- 
visto de adornos y pesadas superestructuras, con un plan de velas más bien 
simple, el fluye, largo, de fondo plano, tenía la ventaja de ofrecer un espa- 
cio de carga máximo y de ser barato de manejar. La pérdida parcial de ve- 
locidad y la carencia de armamento impedían su utilización en los largos 
viajes oceánicos, pero en el mar del Norte y en el Báltico resultó admira- 
blemente apropiado para el transporte de cargamentos pesados como los 
de sal, grano y madera. 

Los esfuerzos por superar las escaseces de recursos, ya fuera por am- 
pliación del área de suministro, introducción de sustitutos o adopción de 
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técnicas que ahorraran recursos, no se limitaron a hacer posible la expan- 
sión de la producción; tuvieron también algunos efectos indirectos impor- 
tantes que no deberían ignorarse. La explotación de fuentes de suministro 
nuevas y más distantes, por ejemplo, introdujo nuevas zonas en la órbita de 
la economía de mercado; al generar en ellas un nuevo poder adquisitivo, 
llevó realmente a una extensión del mercado de los productos manufactura- 
dos. La introducción de sustitutos y de una tecnología más compleja tuvo, 
por su parte, fuertes efectos de encadenamiento hacia atrás; en el caso de la 
siderurgia, el procedimiento indirecto de fundición implicó fuertes desem- 
bolsos en la construcción de altos hornos y forjas; el procedimiento de la 
amalgama fue motor del rápido desarrollo de la minería del mercurio en 
España (Almadén) e Istria y el creciente uso del carbón en Inglaterra, al re- 
querir el transporte marítimo desde las minas del norte, actuó como un po- 
deroso estímulo para la navegación de cabotaje en tiempos de los Tudor y 
los Estuardo. 


Trabajo y tecnología 


Nuevas demandas se impusieron, no sólo sobre el sistema de recursos 
de Europa, sino también sobre la fuerza de trabajo existente en ella; al pro- 
gresar las industrias tradicionales —por lento que fuera el proceso— y ser 
introducidas otras nuevas, tenía que encontrarse una fuerza de trabajo 
mayor y una más amplia gama de especializaciones, a menos, claro está, 
que el esfuerzo humano y la habilidad manual pudieran ser sustituidos por 
alguna forma de energía inanimada o por nuevos procedimientos mecá- 
nicOs. 

Antes del siglo xvi, los casos de técnicas y procedimientos que aho- 
rraran trabajo fueron notoriamente escasos. En la metalurgia del hierro, en 
cambio, hubo una clara tendencia a adoptar más ampliamente máquinas de 
tracción mecánica con origen en la última época medieval, tales como los 
grandes fuelles, el martinete y el molino para triturar el mineral antes de su 
introducción en el horno. También hicieron su aparición unas pocas inno- 
vaciones, en especial la máquina para el tirado de alambre, la máquina de 
rodillos para el laminado y la cortadora.*” La primera fue inventada pro- 
bablemente en Nuremberg antes del final del siglo xv, pero no fue adop- 
tada fuera de modo amplio hasta finales del siglo xv1; sustituía el viejo, en- 
tretenido y laborioso procedimiento de tirado del alambre a mano, y per- 
mitía además una mayor exactitud y una tensión más uniforme, mejorando 
así la calidad del alambre y de sus productos derivados, como clavos y 
agujas. La maquinaria de rodillos para el aplanado y la cortadora, por su 
parte, aparecieron en la zona de Lieja, a principios del siglo xv1; antes de 
finalizado el siglo estaba en funcionamiento cierto número de ellas fuera 
de su país de origen. La maquinaria de rodillos se utilizaba para convertir 
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barras de hierro en planchas, y su superioridad sobre el tradicional martillo 
de batería se basaba en una mayor producción por hora. En la cortadora 
(la fenderte de la que justamente se admiraban los metalúrgicos de Lieja), la 
plancha de hierro pasaba bajo un cilindro o rodillo ranurado y quedaba 
cortada en barras de igual grosor. Sustituyendo el lento y arduo método de 
cortado de barras a mano, se refería que permitía a “dos hombres hacer el 
trabajo de cien”. 


El ahorro de fuerza de trabajo también en otras pocas industrias se 
convirtió en preocupación de principal importancia. Los astilleros holande- 
ses llegaron a ser muy admirados por el gran uso que hacían de sierras y 
grúas mecánicas, y también por su utilización de piezas almacenables con 
las que podían montarse fácilmente cargueros de construcción barata. 
También en el sector textil hizo algunos avances la mecanización. El telar 
de cintas, un telar perfeccionado que, se decía, multiplicaba por cuatro la 
producción de un cintero, tardó en conseguir aceptación (probablemente 
por enfrentarse a la oposición de los gremios), incluso en Leiden, donde 
tuvo su origen; sin embargo, hacia 1660 se utilizaba ya en Lancashire y la 
zona de Basilea y era allí algo corriente en la casa del campesino. El stoc- 
king frame, una máquina de calcetar de origen inglés movida a mano, se 
hizo muy común a principios del siglo xvn en las Midlands, y dio lugar a 
una importante manufactura de géneros de punto que pronto había de ha- 
cer sombra a la tradicional calceta a mano. En Lombardía un intento de 
introducir el stocking frame a finales de los años 60 del siglo xvn fracasó 
por la oposición local,* pero cerca, en Venecia, fue adoptado al parecer 
con pocas dificultades; antes de finalizar el siglo en esa zona se producían 
medias en cantidades considerables, y se dice que eran comparables a las de 
Inglaterra. 

Venecia y, desde luego, todo el valle del Po deben recordarse en el 
siglo xvi principalmente por la adopción a gran escala de la máquina para 
el hilado de la seda de tracción mecánica.*? La propia máquina era posible- 
mente la más admirada en la época, debido a su tamaño, desusadamente 
grande, y a la complejidad de su funcionamiento, con cientos de husos y 
carretes. Las gentes de la época valoraban diversamente su producción en- 
tre la de 400 hilanderos y la de cuatro mil, y esas fantásticas estimaciones 
nos dicen más sobre el modo en que la imaginación popular quedaba cauti- 
vada por la visión de esos “maravillosos ingenios” que sobre los verdade- 
ros resultados de la máquina. No hay duda alguna, sin embargo, de que la 
gran máquina de la seda (originariamente construida en Bolonia en la 
Edad Media, pero celosamente mantenida en secreto por la ciudad como 
-tesoro suyo) fue uno de los más logrados procedimientos de ahorro de tra- 
bajo aparecidos en la Europa preindustrial. Su difusión en el valle del Po 
empezó a principios del siglo xvi; hacia el fin de siglo había en funciona- 
miento en la región más de cien de esas máquinas de propulsión hidráulica, 
con una producción global de más de un millón de libras de hilo de seda de 
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alta calidad (de doble torcido), que en gran parte se exportaba a las nacien- 
tes sederías del sur de Alemania, Holanda e Inglaterra, pero sobre todo al 
primer centro de la industria sedera de la época, Lyon. Antes de finalizado 
el siglo, sin embargo, las máquinas para el hilado de la seda ya habían he- 
cho su aparición en el valle del Ródano, anunciando así la notable difusión 
que habían de tener en el siglo siguiente fuera de Italia, por todo el resto de 
Europa.*? 

Por importantes que éstos y otros pocos procedimientos que compor- 
taban ahorro de trabajo pudieran ser para un puñado de industrias y por 
mucho que hubieran podido aliviar escaseces locales de fuerza de trabajo 
humana, queda en pie el hecho de que en los dos siglos que estamos estu- 
diando la manufactura continuó dependiendo principalmente, como en 
gran medida había ocurrido en el pasado, de los esfuerzos y habilidades del 
hombre. Las gentes de la época eran conscientes de tal dependencia; su in- 
sistencia en que una oferta de fuerza de trabajo abundante era condición 
previa para la expansión industrial y los procedimientos destinados a atraer 
trabajadores de otros países deben verse en la perspectiva de una economía 
en la que la energía humana todavía jugaba un papel predominante y la 
destreza del hombre pocas veces podía ser sustituida por la máquina. 

La inmigración de otros países fue, claro está, un procedimiento para 
aumentar el volumen de la fuerza de trabajo, sólo utilizado excepcional- 
mente, aunque en algunos casos, como se verá, resultó ser esencial para el 
progreso industrial. Por regla general, la fuerza de trabajo adicional que un 
sector industrial en expansión podía requerir tenía que proceder principal. 
mente del sector primario de la economía. Como este último comprendía a 
una amplia mayoría de la población activa, podía hacerse frente a las nece- 
sidades de la industria, por lo que parece, sin ninguna redistribución radical 
de la fuerza de trabajo. Además, el cambio ocupacional completo del arado 
al telar o al yunque quedaba facilitado por el hecho de que no implicaba 
necesariamente la emigración e instalación en la ciudad de los trabajadores 
del campo; la actividad industrial se desarrollaba con importancia en am- 
bos medios. 

A. pesar de todo ello, en el camino de una expansión de la fuerza de 
trabajo industrial podían interponerse graves limitaciones: en la medida en 
que no se incrementó significativamente la productividad en la agricultura 
(como parece que fue el caso, en general, entre 1500 y 1700), a partir de 
determinado punto un trasvase importante de fuerza de trabajo de la agri- 
cultura a la industria (una vez enjugado el exceso de mano de obra 
agrícola) llevaba consigo un descenso de la producción de bienes prima- 
rios, y especialmente de alimentos, perjudicando así un ulterior progreso 
industrial. 

Hay buenas razones para creer que, de hecho, esas limitaciones eran 
reales. Sin duda se dirigieron a las ciudades grandes cantidades de gentes 
del campo, especialmente de zonas relativamente superpobladas como los 
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Alpes y el Macizo Central, y de los llegados muchos encontraron trabajo 
como criados domésticos, pequeños vendedores o empleados del trans- 
porte y no como artesanos, mientras otros, con seguridad, pasaron a traba- 
jar en los talleres, herrerías y obras de edificación de la ciudad. Es igual- 
mente cierto que muchos más pasaron de la agricultura a la industria sin 
dejar sus hogares ancestrales, pues ciertas industrias requerían un marco ru- 
ral y no urbano. Pero además da indicio del delicado equilibrio que tenía 
que lograrse entre la producción primaria y secundaria en la distribución de 
la fuerza de trabajo el que bien a menudo, y en el siglo xvn cada vez más, 
las necesidades de la industria fueran satisfechas no por cambios ocupacio- 
nales totales, sino por utilización ín loco y a jornada parcial de trabajadores 
rurales que, atendiendo todavía a sus campos y su ganado, querían, en los 
períodos bajos del ciclo agrícola, trabajar en la rueca, el telar o la forja. 

Tal era el caso de los fabricantes de clavos de la zona de Verviers, de 
los relojeros de la Selva Negra y de las “gentes rústicas y miserables” que 
vivían en los Alpes lombardos y obtenían parte de sus medios de vida hi- 
lando y tejiendo lana para los pañeros del llano; tal era también el caso de 
los campesinos de Flandes, Normandía y Suiza que hacían lienzo en sus ca- 
sas de campo y lo suministraban a los grandes centros de blanqueo de 
Haarlem, Rouen y Zúrich. Respecto al Dauphiné dice una información 
de finales del siglo xvu: “entre los hombres es ocupación común el tisaje, 
mientras que entre las mujeres son comunes el hilado de la lana y la seda y 
la costura de guantes; esto, sin embargo, debe entenderse que es en la 
época en que la agricultura no reclama su trabajo”.*! De modo similar, en 
Yorkshire la industria de géneros de punto, en las Midlands la pañería y en 
Normandía y Limburg la siderurgia se desarrollaban principalmente en co- 
munidades rurales en las que la manufactura encajaba con la agricultura y 
no requería más que una parte de la oferta de tiempo de trabajo disponible. 

La utilización en la industria de mano de obra rural tuvo que compor- 
tar, claro está, algunas desventajas: la dispersión de la producción entre 
pueblos y aldeas muy apartados, el alejamiento de éstos respecto al centro 
comercial al que hubieran de llevarse los productos para su venta o envío, 
la frecuente interrupción motivada por la demanda de la agricultura en sus 
épocas altas. Puede suponerse, sin embargo, que esas desventajas quedaban 
más que compensadas, a ojos del comerciante-manufacturero, por algunos 
beneficios importantes. Las fuentes de la época se refieren de diversos mo- 
dos, en cuanto que principales ventajas ofrecidas por el campo sobre la ciu- 
dad, a impuestos más bajos, libertad con respecto a las sofocantes normas 
gremiales y, sobre todo, a salarios inferiores. Lo inferior de los costes de 
mano de obra era probablemente la característica más atractiva de las in- 
dustrias que empleaban a trabajadores rurales con un pie todavía en la agri- 
cultura, y ello puede entenderse. Esos trabajadores, al no depender más 
que parcialmente de los salarios para su subsistencia, podían permitirse tra- 
bajar por una retribución menor; el tiempo que dedicaban a la manufactura 
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era, de hecho, un tiempo durante el cual hubieran estado prácticamente 
ociosos, y por ello el precio de oferta de su fuerza de trabajo tenía que ser 
apreciablemente más bajo que el del artesano o trabajador urbano plena- 
mente especializado. Por otra parte, para el conjunto de la economía, el 
empleo de mano de obra rural no era menos vital que para el comerciante- 
manufacturero deseoso de reducir los costes: al recurrir a la reserva de 
tiempo de trabajo existente en el campo la producción industrial podía ex- 
pansionarse sin menoscabo de la producción de alimentos. 

La introducción de una manufactura nueva presentaba, claro está, 
problemas diferentes de los de la expansión de una ya existente. En esa 
época la mayor parte del trabajo dependía de la habilidad y la pericia ma- 
nual, no de una maquinaria de gran complicación, y por regla general el 
primer paso necesario era el reclutamiento de artesanos especializados de 
una zona más desarrollada. En tales circunstancias no es raro que en los si- 
glos de que estamos tratando, en los cuales se extendieron a nuevas zonas 
de Europa todos los tipos de actividad industrial, fuera realmente un rasgo 
destacado la migración de personal cualificado. 

Sabemos, por ejemplo, que a lo largo del siglo xv1 los mineros y traba- 
jadores del metal de Sajonia, Estiria y el Tirol contribuyeron al auge y de- 
sarrollo de la “industria pesada” en Francia, Italia e Inglaterra, y que a los 
fundidores de armas y armeros valones debe atribuírseles la creación de la 
industria del hierro de Suecia, al igual que a otros de sus compatriotas debe 
reconocérseles el haber iniciado a Inglaterra y el Palatinado en los secretos 
de las “nuevas pañerías”. Durante su infancia las industrias de la seda, la 
imprenta y el vidrio de Francia debieron mucho a inmigrantes italianos, 
mientras que en Ginebra la fabricación de relojes fue introducida origina- 
riamente por artesanos de Augsburgo y Nuremberg. La misma Francia, 
tras ser durante siglo y medio gran receptora de mano de obra cualificada 
del extranjero, a finales del siglo xvn, en la época de la revocación del 
edicto de Nantes, se convirtió en fuente de fuerza de trabajo muy formada 
que otros países, y especialmente Inglaterra, pudieron utilizar. 

Para acentuar lo vital del papel jugado por las migraciones en el pro- 
greso industrial de Europa esta enumeración podría prolongarse, pero es 
innecesario. De mayor interés sería, en cambio, investigar las fuerzas y mo- 
tivaciones que pudo haber detrás de las decisiones de los distintos artesa- 
nos o grupos de artesanos de abandonar sus tierras de origen para estable- 
cerse en sociedades distintas y a menudo extrañas. De los dos mecanismos 
causantes de la migración —la “repulsión” de una tierra de origen hostil y 
la “atracción” de un futuro más prometedor en otro lugar— es el primero el 
que se conoce mejor. Mucho se ha escrito sobre la persecución religiosa y 
política como causa de emigración, y el éxodo de los disidentes religiosos 
de los Países Bajos españoles a finales del siglo xv1 y el de los hugonotes de 
Francia en 1685 son dos conocidos ejemplos de ese proceso. También las 
devastaciones y dificultades que conllevaba la guerra podían conducir a la 


314 SIGLOS XVI Y XVI 


emigración, como ocurrió en Italia, al convertirse la península en escenario 
y víctima de la prolongada lucha entre los Habsburgo y los Valois por la 
supremacía, o en Alemania, durante la guerra de los Treinta Años, A me- 
nor escala y en un sentido menos grave, la “repulsión” para la emigración 
podía proceder de un peso de los impuestos creciente o de normas gremia- 
les restrictivas y básicamente inconvenientes, como al parecer ocurrió en 
cierto número de ciudades italianas durante el siglo xv. 

Mucho más difícil es decir lo que hacía decidirse a los distintos traba- 
jadores por su destino específico una vez se habían hecho a la idea de emi- 
grar. Todos hemos oído hablar de soberanos y ministros ilustrados que 
atraían a artistas y artesanos desde su lugar de origen con la promesa de al- 
tos sueldos, privilegios de naturalización, exención de impuestos o dotes 
para sus futuras esposas o sus hijas núbiles, pero esos incentivos eran sin 
duda excepcionales, y, de haberse limitado los posibles emigrantes a esperar 
a que un rey extranjero les llamara, la difusión de la industria en la Europa 
moderna hubiera sido un proceso realmente muy lento. La mayor parte de 
emigrantes seguro que se enteraban de un destino adecuado por contactos 
personales y por informaciones verbales transmitidas por parientes o ami- 
gos que les hubieran precedido y estuvieran en situación de hacer saber que 
en una zona determinada había posibilidades para un determinado tipo de 
trabajo. Los comerciantes debían jugar a este respecto un papel especial- 
mente útil; no sólo viajaban mucho, sino que, y ello es más importante, al 
llevar a un país artículos manufacturados producidos en otro, si había 
éxito, creaban una demanda de ellos, y una vez desarrollada una demanda 
suficientemente grande, era realmente una posibilidad atractiva para los ar- 
tesanos la de ir y establecerse en tal zona, y podían hacerlo. Gracias a los 
comerciantes, con otras palabras, el trabajo del artesano abría el camino 
para el artesano mismo. Sin duda esto es en gran medida especulación, 
pero no es mera coincidencia, por ejemplo, que mucho antes de acoger a 
los fabricantes de seda refugiados de Italia, y mucho antes de surgir como 
centro principal de la industria sedera, una ciudad como Lyon hubiera he- 
cho de cuartel general de los comerciantes italianos y de centro de distribu- 
ción de sus productos de seda en Francia; tampoco es mera coincidencia 
que los comerciantes flamencos tuvieran mucha actividad en la zona del 
Báltico mucho antes de que Suecia empezara a atraer maestros de forja, mi- 
neros y fundidores de armas de los Países Bajos. 


Capital 


Mientras que las fuentes de las cuales el sector industrial de la Europa 
moderna obtenía sus materias primas, su energía inanimada y su fuerza de 
trabajo humana son bastante fáciles de identificar y a menudo son conoci- 
das con un grado de precisión considerable, mucho más difícil es determi- 
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nar con exactitud las fuentes del capital industrial. Se sabe mucho, desde 
luego, de los grandes financieros —los Fugger, los Welser, los Affaitadis, 
los Ruiz, los Tripp— que hicieron enormes fortunas, prestaron sumas enor- 
mes a soberanos arruínados, se embarcaron en arriesgadas empresas comer- 
ciales y dominaron el mercado monetario de la Europa renacentista y ba- 
rroca. Con algunas excepciones notables, sin embargo, su papel en la indus- 
tria fue limitado: se redujo principalmente a proveer de capital de explota- 
ción a ciertas industrias fuertemente orientadas a mercados de exportación 
distantes; su interés principal se dirigía sobre todo al comercio internacio- 
nal, las finanzas de estado y las transacciones monetarias. Para sus necesi- 
dades de inversión la mayor parte de industrias tenían así que volverse a 
fuentes que no eran las grandes firmas bancarias y financieras de la época, 
y esas fuentes eran casi siempre demasiado pequeñas para dejar una huella 
clara en los anales de la historia. Incluso faltando referencias precisas, sin 
embargo, la labor del historiador no es totalmente desesperada. 

Podemos empezar advirtiendo que en la época moderna el mayor 
grupo de unidades de producción lo representaban, con mucho, los innu- 
merables talleres, tugurios urbanos o casas de campo en los que un artesano 
y unos pocos ayudantes o parientes eran quienes hacían funcionar las for- 
jas, los telares o las prensas de imprenta. La característica básica de esas 
unidades de producción era claramente el diminuto volumen del capital 
físico absorbido por ellas; no sólo los propios locales eran utilizados a me- 
nudo como vivienda, a la vez que como taller, no representado así ninguna 
inversión adicional, sino que las herramientas y simples máquinas en ellos 
alojadas no eran de un coste demasiado elevado. El valor que pudieran te- 
ner no es fácil de determinar, pero es revelador que innumerables pequeños 
artesanos de toda Europa fueran propietarios del equipo que utilizaban. 
Pobres como sin duda eran, ponían su propio capital fijo, y queda claro 
que si lo podían hacer era porque ese capital era lo suficientemente redu- 
cido como para quedar a su alcance. Una fuente de capital industrial fijo 
de principal importancia la representaban, pues, las pequeñas inversio- 
nes de los mismos artesanos. 

Una consecuencia del insignificante volumen de la inversión inicial era 
la de hacer relativamente fácil el acceso a la mayor parte de actividades. 
Seguir, en cambio, era a menudo, para el tejedor, el impresor o el fabri- 
cante de clavos independiente, empresa mucho más difícil. Sus costes gene- 
rales podían muy bien ser despreciables, pero su propia subsistencia y sus 
costes salariales no lo eran, y además la adquisición de las materias primas 
podía muy bien no estar al alcance de sus medios. Eso le ocurría especial- 
mente al artesano que trabajaba para un mercado distante o tenía que usar 
materias primas caras; en el primer caso sus limitados recursos monetarios 
no podían estirarse hasta cubrir los varios meses que podían transcurrir 
hasta la venta de sus productos, y en el otro podía no estar en situación de 
adquirir sus materias primas por adelantado. Esos eran, claro está, viejos 
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problemas, y el período medieval, como es bien sabido, había desarrollado 
diversos procedimientos destinados a llenar el hueco entre el taller y el 
mercado; esos procedimientos pasaron al período moderno y siguieron 
siendo normales hasta el surgimiento de la gran fábrica. Básicamente, era 
un intermediario O comerciante que disponía tanto de fondos líquidos 
como de contactos comerciales quien aliviaba al pequeño productor del 
peso de un giro lento o de fuertes desembolsos en las adquisiciones de ma- 
teria prima, y podía hacerlo bien proporcionando al artesano la materia 
prima, bien pagándole salarios o bien contratando la compra de sus pro- 
ductos tan pronto como estuvieran manufacturados. 

El procedimiento particular al que de hecho se acudía dependía de 
cierto número de circunstancias. En la industria del lino, por ejemplo, en la 
que los artesanos rurales utilizaban generalmente lino cultivado en sus mis- 
mas propiedades o en las de sus vecinos, la principal función del comer- 
ciante era la de comprar el lienzo tan pronto como se lo llevaran los pro- 
ductores del campo, asegurando así a éstos una puntual retribución de sus 
esfuerzos y financiando, de hecho, el proceso de manufactura, por la reduc- 
ción del coste debido a un giro lento. En cambio, en industrias que utiliza- 
ban fibras importadas o costosas, como lana fina, seda o algodón, el co- 
merciante proporcionaba la materia prima, la entregaba a los tejedores con 
instrucciones precisas respecto al tipo de tejido que quería que hicieran y 
les pagaba salarios. De modo similar, los pequeños y diseminados fabrican- 
tes de utensilios comunes, aunque propietarios de sus talleres y herramien- 
tas, tenían que depender de un intermediario, puesto que la adquisición de 
materias primas y la distribución final de su producción implicaban transac- 
ciones indirectas que llevaban tiempo. En Normandía, como ha expuesto 
Jean Vidalenc en su detallado estudio de las actividades del metal en esa 
región, el productor típico era el artesano rural independiente, y en la me- 
dida en que se limitaba a trabajar el hierro del lugar, de inferior calidad, 
para hacer agujas, alfileres, cuchillos y cerrojos baratos destinados al mer- 
cado local, seguía siendo totalmente su propio amo y era financieramente 
autónomo; pero en el siglo xvn, al encontrar la industria nuevas salidas en 
la misma Francia, en España y en el Nuevo Mundo, y al tener que obte- 
nerse cada vez más hierro de la Renania, Borgoña y Suecia para comple- 
mentar la insuficiente producción local, los pequeños maestros pasaron a 
depender de los ricos négociants, respecto a materias primas, salarios y co- 
mercialización de sus utensilios. Ejemplos parecidos podrían referirse sobre 
la industria de clavos de la zona de Vesdre, las cuchillerías de Auvergne 
centradas en Thiers o la fabricación de armas de fuego ligeras en la provin- 
cia de Brescia. En todos esos casos la producción industrial se alimentaba 
de dos fuentes diversas de capital: las herramientas y el equipo del artesano 
y el dinero del comerciante. 

Con unas pocas y notables excepciones, gran parte de lo mismo vale 
para la industria de la imprenta. También ése era un campo de actividad en 
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el que era relativamente fácil el acceso para quien tuviera experiencia y am- 
bición; todo lo que necesitaba para establecerse era un par de habitaciones, 
una prensa y un buen juego de tipos. La sorprendente proliferación por 
toda Europa desde finales del siglo xv en adelante de diminutos talleres de 
una prensa con un maestro y dos o tres ayudantes es prueba suficiente de 
las modestas necesidades de instalación y equipo que había en esa indus- 
tria. Hacer funcionar un negocio independiente de impresión de libros, en 
cambio, era algo mucho más difícil, pues la impresión de una edición nor- 
mal (de 600 a 800 ejemplares) sólo en papel representaba un desembolso 
muy importante (de hecho, varias veces mayor que el coste del propio 
equipo fijo); además, la distribución de una obra recién impresa, dada la 
amplia dispersión geográfica de sus lectores potenciales y las dificultades 
de transporte, era probablemente un proceso lento. En tales circunstancias, 
la edición de un libro estaba a menudo fuera de las posibilidades financie- 
ras de un pequeño impresor, le podía arruinar mucho antes de recuperar su 
inversión; en la mayor parte de los casos el capital exterior era una necesi- 
dad absoluta. Unos pocos impresores afortunados podían apoyarse en un 
mecenas ilustrado que quisiera financiar, aunque fuera con pérdidas, la pro- 
ducción de ciertos libros; otros se unían en sociedad con hombres acauda- 
lados y se repartían con ellos beneficios y pérdidas; muchos más trabaja- 
ban por contrato para grandes libreros o, más raramente, para otros impre- 
sores más ricos, en condiciones muy semejantes a las del trabajo de los teje- 
dores y fabricantes de clavos para los pañeros y ferreteros. Esa era, con 
mucho, la costumbre más común; en la industria de la imprenta. según se 
ha dicho, el gran librero con amplios contactos de negocios jugaba el papel 
de “banquero”. 

En unas pocas industrias incluso la aportación del capital fijo excedía 
con mucho los recursos del artesano medio y tenía que obtenerse o bien de 
un individuo o institución de desacostumbrada potencia financiera o bien 
por el esfuerzo conjunto de varios inversores pequeños. En la minería y la 
metalurgia, por ejemplo, al igual que en tiempos medievales, los grandes 
propietarios de tierras continuaban jugando un papel importante. En Sajo- 
nia y Turingia los señores feudales en cuyas tierras se encontraban depósi- 
tos de plata, cobre y plomo junto a una abundante provisión de madera ha- 
cían fuertes inversiones en la explotación de recursos minerales; en el 
Dauphiné en la época moderna la extracción y transformación de minera- 
les de hierro continuó prosperando en las propiedades de los monjes de la 
Chartreuse, así como en las de la vieja nobleza de la tierra, pero además en 
la tierra recién adquirida por destacados advenedizos como los Barral, lle- 
gados a la cumbre de la escala social por una combinación de actividades 
comerciales, recaudaciones de impuestos y funciones públicas y deseosos de 
explotar los recursos que tenían entonces en sus manos, se abrieron nuevos 
pozos, hornos y forjas.*? En la Inglaterra de los Tudor los nobles y los te- 
rratenientes más importantes fomentaron la minería y la metalurgia en sus 
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propiedades e hicieron fuertes inversiones en minas de carbón, pozos de ex- 
tracción, hornos y forjas.?? 

En ocasiones las grandes cantidades de capital necesarias en la minería 
y la metalurgia las proporcionaban los grandes comerciantes y financieros 
que habían hecho sus enormes fortunas en el comercio a gran distancia y 
las finanzas de estado. Ese fue el caso de los Chigi, los Pallavicino, los 
Sauli, quienes, en un momento u otro, proporcionaron el arrendamiento de 
lo que probablemente fue la mayor empresa extractiva de la Europa de la 
Edad Moderna, a saber, las minas de alumbre de Tolfa, en los Estados 
Pontificios, con su fuerza de trabajo de unos 800 hombres; ** también fue 
ése el caso de los Fugger y los Welser, quienes arrendaron y estuvieron a 
cargo de minas de cobre y plata en Sajonia, Turingia y el Tirol y cons- 
truyeron impresionantes refinerías (Sasgerhuetten) para el tratamiento de los 
minerales. 

La inversión en grandes empresas mineras y metalúrgicas por parte de 
propietarios de tierras y financieros particulares era probablemente, sin em- 
bargo, menos común que la inversión por parte de sociedades en las que el 
comerciante, el recaudador de impuestos, el abogado y el noble unían sus 
recursos en proporciones variables limitando al mismo tiempo sus riesgos. 
En Sajonia y Bohemia la compañía minera (Gewerkschaft) obtuvo su 
savia vital de una amplia gama de fuentes —tanto instituciones monásticas 
como comerciantes al por mayor, terratenientes de título o poderes munici- 
pales—, cada una con cierto número de acciones (Kuxen). En Inglaterra la 
Company of Mines Royal, creada en los años sesenta del siglo xv1 para fo- 
mentar la minería del cobre, se basó para su organización en modelos ale- 
manes, € intervino también capital de ese origen: de sus veinticuatro accio- 
nes iniciales, once se las quedó la gran empresa comercial de Hang, Lang- 
nauer y Cía. de Augsburgo, y las restantes quedaron en manos de ingleses, 
entre ellos Sir William Cecil y Robert Dudley, conde de Leicester. La Mi- 
neral and Battery Company, de la misma época, que combinaba la minería 
y la metalurgia pesada, vio suscritas sus treinta y seis acciones iniciales por 
prósperos comerciantes de Londres y nobles destacados.*? Algo similar se 
impuso en Valsassina, la principal zona de minería de hierro de Lombar- 
día: en el siglo xvn la apertura y explotación de nuevas minas fue, por re- 
gla general, obra de sociedades en las que ferreteros y grandes propietarios 
de cada lugar se codeaban con patricios de las ciudades y funcionarios del 
gobierno.*$ En Lieja y en las zonas como la Renania y Suecia en las que 
las gentes de esa ciudad estuvieron especialmente activas, unas pocas fami- 
lias ricas (los Curtius, los De Geer, los Mariotte) consiguieron construir 
enormes imperios industriales a partir de los recursos financieros que ha- 
bían reunido en el comercio, la especulación sobre bienes raíces, los contra- 
tos de guerra y anteriores empresas industriales. Esas familias, sin em- 
bargo, eran excepcionales; en la mayoría de las empresas el capital lo pro- 
porcionaban inicialmente las aportaciones conjuntas de los cerveceros y 
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concejales del lugar, de los clérigos y propietarios de talleres siderúrgicos, 
no actuando la mayor parte de ellos en las sociedades más que como socios 
comanditarios. 

La minería y la metalurgia pesada, con su demanda de grandes inver- 
siones, eran evidentemente terrenos en los que tenían que jugar un papel 
dominante un gran terrateniente, un magnate de las finanzas o, más co- 
rrientemente, alguna forma de sociedad. En las industrias más ligeras, 
como se ha indicado anteriormente, lo normal continuó siendo la existencia 
de gran número de talleres diminutos propiedad de artesanos particulares y 
que ellos mismos hacían funcionar; sólo en casos excepcionales el tamaño 
de una instalación alcanzaba proporciones tales que hicieran necesaria una 
dosis generosa de capital exterior. Uno de esos casos fue la imprenta de 
Plantin en el Amberes del siglo xv1: con sus 24 prensas, más de 100 em- 
pleados y un mercado internacional que abastecer, destacó en su terreno de 
forma indudable, pues en él el taller de una o dos prensas siguió siendo du- 
rante mucho tiempo lo dominante. El auge de esa temprana “fábrica de li- 
bros” fue básicamente obra de Chistopher Plantin, un artesano de medios 
modestos que durante años se había ganado la vida como impresor y en- 
cuadernador de libros en Rouen, París y Amberes. Su éxito como primer 
impresor y editor de Europa, sin embargo, se debió tanto a su talento y ha- 
bilidad como impresor como a su habilidad para encontrar entre la burgue- 
sía de Amberes socios fuertes. La industria del vidrio, por no citar más que 
otro ejemplo, siguió en gran medida en manos de pequeños maestros inde- 
pendientes, ya fueran los pocos adinerados gentilbommes verriers de Nor- 
mandía y Lorraine, los experimentados sopladores de vidrio de Murano o 
los cristaleros de Bohemia. Pero en el siglo xvu la introducción en Francia 
de un nuevo proceso para fundir y aplanar con rodillos grandes hojas de 
vidrio señaló un fuerte cambio respecto a lo tradicional: la Real Compa- 
ñía del Vidrio Plano, la primera que adoptó la nueva técnica, fue casi 
desde el principio una gran fábrica, con varios centenares de trabajadores 
en su nómina y un complicado y costoso equipo. Como tal, debió su exis- 
tencia a una sociedad formada por cuatro importantes financieros. 

La formación de sociedades industriales, aun siendo en casi todos los 
terrenos algo esporádico, encontró en la construcción y propiedad de bar- 
cos mercantes una aceptación casi universal. La propiedad conjunta de 
grandes navíos oceánicos era, desde luego, bien conocida a finales de la 
Edad Media, tanto en las ciudades hanseáticas como en los puertos medi- 
terráneos; se había preferido a la propiedad individual básicamente como 
forma de seguro en lo que era entonces y había de seguir siendo durante 
mucho tiempo una inversión de mucho riesgo. Después de 1500, al tender 
a aumentar el tamaño de los cargueros y alargarse y hacerse más aventura- 
das las rutas, se difundió el sistema de propiedad en participación y, a juz- 
gar por su desarrollo en la actividad naviera inglesa, hubo una tendencia al 
incremento del número de acciones y de socios. 
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El decisivo papel jugado por la formación de sociedades en la canali- 
zación de inversiones hacia lo que fue incuestionablemente una de las in- 
dustrias de más rápido crecimiento de la Edad Moderna parece estar fuera 
de dudas. Fueron los que aportaron participaciones (parcenevolí) quienes en 
el siglo xv1 hicieron posible la notable transformación de la flota mercante 
veneciana de una flota en la que predominaban las galeras a remo en otra 
compuesta principalmente por buques redondos enteramente fiados a sus 
velas. Fue el tipo de compañía naviera (reederij) en la que reunían sus aho- 
rros una docena de individuos (comerciantes, marinos, patricios y aboga- 
dos) lo que hizo posible el espectacular crecimiento de la flota comercial 
holandesa entre 1500 y 1700, hasta multiplicarse su tamaño por diez. A 
menor escala, lo que vale para la construcción naval holandesa sigue siendo 
válido también para la inglesa: la creación de lo que cuando la Restaura- 
ción era la segunda mayor flota mercante del mundo fue obra de innumera- 
bles sociedades navieras y una multitud de pequeños ahorradores. 

Aportado por artesanos, comerciantes o terratenientes particulares o a 
través de alguna forma de participación, afluyó así a empresas industriales 
durante los siglos xvi y xv1 mucho capital nuevo. Las crecientes posibili- 
dades de comercialización abiertas por la colonización, la urbanización y el 
cambio en los tipos de consumo fueron factores decisivos en la determina- 
ción del nivel y la direccción de ese flujo. Pudo actuar, sin embargo, un 
factor distinto y no menos importante, a saber, la caída de los tipos de in- 
terés. Los datos sobre esto son todavía muy fragmentarios, pero parece que 
desde finales del siglo x1v o principios del xv en adelante, en Europa, o 
por lo menos en sus zonas más adelantadas económicamente, los tipos de 
interés tendieron a bajar; hacia 1700 el coste de préstamos con buena ga- 
rantía era probablemente la mitad de lo que había sido trescientos años an- 
tes.2? Todo el fenómeno requiere todavía y merece ser estudiado más a 
fondo, al igual que sus posibles causas, Algunas de sus implicaciones, sin 
embargo, pueden verse provisionalmente en ciertos' procesos considerados 
en las páginas anteriores. La amplia, si no generalizada, adopción de técni- 
cas indirectas con intervención de mucho capital, como en el caso del pro- 
ceso indirecto de fundición del hierro y de la mecanización del hilado de la 
seda; la búsqueda y la explotación de nuevos yacimientos de minerales, po- 
siblemente menos accesibles, fuera de las zonas mineras tradicionales; la 
creciente producción de bienes de consumo destinados a los mercados ul- 
tramarinos, que, por ello mismo, dependía de la prolongación de los cana- 
les comerciales, con la consiguiente lentitud del giro del capital, todos estos 
hechos y otros similares concuerdan bien con una importante caída del 
coste del capital. Índican que la tendencia descendente de los tipos de inte- 
rés, como podía sospecharse que hubo de ocurrir, tuvo el efecto de ampliar 
la gama de posibilidades abierta a la empresa industrial y de permitirle res- 
ponder con más eficacia a las múltiples exigencias del mundo de la época 
moderna. 
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Uno de los más destacados procesos que tuvieron lugar en los dos pri- 
meros siglos de la Edad Moderna fue la difusión de la actividad industrial 
a zonas en las que, antes de 1500, tal actividad había sido, si no total- 
mente inexistente, por lo menos despreciable, y decididamente inferior a la 
de otras partes de Europa más adelantadas. Alrededor de 1500 estas últi- 
mas incluían, como es bien sabido, las provincias meridionales de los Países 
Bajos, el norte de Italia y partes del sur de Alemania. En esas tres zonas 
principales, a finales de la Edad Media, la manufactura había alcanzado al- 
tos niveles, tanto por el volumen como por la diversidad de la producción; 
desde aquellos “viejos países industriales” llegaban al resto de Europa el 
mejor paño, costosas sedas y lienzos, exquisitos artículos de vidrio y 
cerámica e incunables e instrumentos musicales de elevado precio, pero 
también grandes cantidades de fustanes, utensilios corrientes, armas y ma- 
terial bélico, artículos de cuero y papel de escribir. Hay que admitir que en 
las épocas finales de la Edad Media la industria no había estado de ningún 
modo confinada a la zona antes citada, comprendida a grandes rasgos en- 
tre Brujas, al norte, y Florencia, al sur: hacia 1500, por ejemplo, el paño 
inacabado inglés ya había alcanzado importancia en el comercio interna- 
cional; los barcos construidos en Zelanda y Holanda y el pescado curado y 
envasado en esas mismas provincias eran ya muy conocidos fuera de su lu- 
gar de origen; la industria del lino de Normandía era ya una industria anti- 
gua, complemento importante de la economía rural de la región, y en el no- 
roeste de España, por citar un ejemplo más, la minería y metalurgia del 
hierro también podían mostrar, hacia el final de la Edad Media, un largo y 
destacado historial. A pesar de todo esto, poco puede dudarse de que en la 
época la columna vertebral de la industria europea iba de Flandes a Tos- 
cana; la concentración de actividad industrial en ese estrecho pasillo no te- 
nía paralelo en ningún otro lugar; para el suministro de multitud de manu- 
facturas el resto de Europa dependía de ese temprano “taller del mundo”, 
mientras que a él le aportaba productos agrícolas, materias primas y pro- 
ductos no acabados. 

Doscientos años más tarde el viejo orden aparecía radicalmente alte- 
rado. Por entonces, como se recordará, Suecia había surgido como uno de 
los primeros países productores de hierro. La economía francesa, aunque 
todavía firmemente ligada a sus tradicionales bases rurales, había aumen- 
tado considerablemente su fuerza industrial: por entonces sus sedas domi- 
naban en Europa, eran muy conocidas en ultramar y competían con éxito 
en todas partes con los productos italianos; sus lienzos se habían hecho con 
la parte del león del mercado hispanoamericano, antes controlado por los 
fabricantes flamencos; los artículos de vidrio franceses, y en especial los 
grandes espejos, estaban empezando a desplazar a los productos de Vene- 
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cia, y también en la fabricación de papel y en la imprenta había hecho 
Francia grandes progresos; a pesar de una crisis grave pero transitoria ocu- 
rrida en el último cuarto del siglo xvn, podía clasificarse entre los dos o 
tres mayores productores de papel y libros. Finalmente, se había registrado 
algún progreso en las industrias del hierro de Normandía y el Dauphiné, 
en la industria lanera del Languedoc y en la construcción naval de Bre- 
taña. 

Mucho más notables, sin embargo, fueron los progresos alcanzados 
hacia el final del siglo xvn en la parte septentrional de los Países Bajos y 
en Inglaterra. En el territorio de lo que a finales del siglo xvn se había con- 
vertido en la república holandesa el progreso industrial se veía sin duda su- 
perado por la sorprendente expansión del sector terciario, pero incluso en 
el terreno de la industria los holandeses podían estar orgullosos de lo con- 
seguido. La vieja industria de construcción naval continuó siendo hasta el 
final del siglo xvi una de las primeras industrias de los Países Bajos. De su 
tamaño y crecimiento da indicio el aumento del tonelaje de la flota holan- 
desa, que se multiplicó por diez entre 1500 y 1700; en esta última fecha la 
marina mercante holandesa, con bastante más de medio millón de tonela- 
das a flote, era tres veces mayor que la de Inglaterra y probablemente 
mayor que todas las flotas europeas reunidas.** La construcción naval ho- 
landesa estaba, pues, ligada a las crecientes necesidades de la mayor flota 
comercial del mundo, pero su prosperidad se veía impulsada además por el 
hecho de que casi todas las demás naciones —no menos los españoles que 
los ingleses y no menos los franceses que los italianos— dependían en parte, 
para la satisfacción de sus necesidades de los astilleros holandeses. Como 
es natural, la industria de la construcción naval destacaba por las alabanzas 
y la admiración de que era objeto por parte de los escritores y observado- 
res de la época que se referían a los Países Bajos; el tamaño de la industria 
no tenía precedentes y, además, con sus muchas ramificaciones (la fabrica- 
ción de velas y cordajes, el comercio de la madera, la pequeña metalurgia y 
la fundición de anclas) tenía profundos efectos en la textura económica del 
país y era desde luego fuerza impulsora fundamental para el crecimiento y 
la prosperidad. 

También otras industrias contribuían. Hacia mediados del siglo xvn, 
por ejemplo, época en que la economía holandesa había alcanzado o estaba 
próxima a su cenit, la ciudad de Leiden se situaba probablemente como el 
mayor centro de la industria lanera de Europa, con una producción anual 
de alrededor de cien mil piezas de paño. Haarlem, por otra parte, tenía una 
posición dominante en la industria del lino; allí se llevaban para su blan- 
queo, junto a los tejidos de lino fabricados en la misma ciudad o en el 
campo circundante, otros sin acabar procedentes de Alemania, los Países 
Bajos españoles y el norte de Francia. A menor escala florecieron en suelo 
holandés varias otras industrias; aparte de industrias de transformación 
como la refinación de azúcar y la destilación de licores, en las que una na- 
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ción como Holanda, con sus contactos comerciales de amplitud mundial, 
disfrutaba de obvias ventajas, se desarrolló una multitud de manufacturas 
en las que la clave del éxito estaba en la destreza del artesano: la fabrica- 
ción de seda, la cerámica, la imprenta, la talla de diamantes, la fabricación 
de instrumentos de precisión y la elaboración de mapas. A pesar de lo rela- 
tivamente reciente de su origen, esas manufacturas, y en especial la 
cerámica y la imprenta, pronto adquirieron una fama internacional que ha- 
bía de mantenerse durante largo tiempo. 

El establecimiento de una amplia gama de actividades industriales en 
los Países Bajos desde finales del siglo xv1 en adelante tuvo un paralelo 
en Inglaterra; también allí la última parte del siglo xv1 y, todavía más, el 
siglo xvu presenciaron la formación de una estructura industrial robusta y 
muy diversificada. Lo que para Holanda habían sido a finales de la Edad 
Media la construcción naval y las grandes pesquerías, para Inglaterra lo ha- 
bía sido la fabricación de paños; de hecho, el comercio de exportación de 
la isla había dependido casi por entero del envío de paño inacabado al con- 
tinente. El incremento de las exportaciones de paño de 50 mil a 150 mil 
piezas anuales en la primera mitad del siglo xv1, aunque indudablemente 
había constituido un fuerte estímulo para toda la economía, había acen- 
tuado también su carácter tradicional, su estrecha base y su vulnerabilidad 
ante las irregularidades de la demanda exterior de un producto único, he- 
cho dolorosamente puesto de manifiesto por la depresión de los años se- 
senta del siglo xv1 y de nuevo por la de los años veinte del xvi. Puede ser, 
sin embargo, que ambas depresiones sirvieran para acelerar un lento pro- 
ceso de diversificación al final del cual Inglaterra surgió como una fuerte 
potencia industrial. 

En cuanto a la minería y la metalurgia, ya se ha hecho antes referencia 
a que en ambos terrenos el progreso fue especialmente notable. El incre- 
mento de la producción de carbón desde 200 mil hasta 3 millones de tone- 
ladas a lo largo de siglo y medio es posiblemente el más impresionante y 
destacado elemento del desarrollo de Inglaterra en el período del que esta- 
mos tratando. No sólo le permitió romper un peligroso atolladero en la ob- 
tención de combustible, sino que tuvo también fuertes efectos de encadena- 
miento sobre el resto de la economía, al inducir un incremento aproxima- 
damente proporcional del tonelaje del comercio de cabotaje, así como una 
expansión de la producción de las herramientas e instrumentos necesarios 
en la propia minería del carbón. En cuanto a la minería y a la metalurgia 
del hierro, la información es mucho menos precisa, pero parece que durante 
el siglo xv1 y principios del xvn se logró un progreso considerable; a la su- 
bida al trono de Carlos I, es decir, casi un siglo después de la introducción 
del primer alto horno en Inglaterra, se daba cuenta de la existencia de 100 
de esos hornos, con una producción estimada en 25 mil toneladas de arra- 
bio por año, y a raíz del aumento de la producción de hierro las activida- 
des del metal hicieron avances considerables, respondiendo a la nueva de- 
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manda generada por la minería, la edificación, la construcción naval y los 
armamentos. Desde la guerra civil hasta principios del siglo xvi, en que 
descendió la producción y se llegó a poner en alrededor de 18 mil tonela- 
das, la industria del hierro de Inglaterra experimentó un largo período de 
dificultades y un parcial debilitamiento que deben en gran medida atri- 
buirse a una escasez de carbón vegetal. El progreso industrial, sin embargo, 
continuó en otros campos. 

Uno de esos campos fue el de la fabricación de papel, en el que desde 
los primeros tiempos de los Tudor la producción fue aumentando de modo 
sostenido, aunque siguiera básicamente limitada a calidades inferiores. 
Otro fue el de la fabricación de vidrio; empezado a producir a escala im- 
portante a finales del siglo xv, durante mucho tiempo los artículos de vi- 
drio ingleses no pudieron competir con la producción de calidad de indus- 
trias como las de Italia, Lorena y Bohemia; sin embargo, a principios del 
siglo xvu los artículos de vidrio corrientes de fabricación inglesa se habían 
hecho con el mercado interior, y antes de finalizar el siglo un nuevo pro- 
ducto inglés llamado flint-glass se había ganado gracias a su notable trans- 
parencia una sólida reputación en los mercados exteriores. 

Durante todo el período del que estamos tratando los tejidos de lana 
continuaron manteniendo un lugar de principal importancia entre las ma- 
nufacturas inglesas, aunque su peso dentro de la producción industrial total 
fuera disminuyendo lentamente al diversificarse de modo creciente todo el 
espectro industrial. *? Hacia 1700, además, la producción pañera era, por 
su calidad, notablemente diferente de lo que había sido en el pasado; los 
tejidos de carda tradicionales eran teñidos y acabados en el país, más que 
en el extranjero, y, lo que es más importante, como se recordará, habían 
sido superados por las “nuevas pañerías”, la prolífera y siempre cambiante 
familia de tejidos estambrados que tanto atraía a amplias capas de consu- 
midores. 

El despertar industrial experimentado por Francia, los Países Bajos e 
Inglaterra desde finales del siglo xv1 tuvo para el resto de Europa conse- 
cuencias de gran alcance. El surgimiento de nuevos y formidables competi- 
dores en el norte incidió profundamente en los mercados existentes para los 
productos manufacturados, hizo enfrentarse a las industrias establecidas 
desde hacía tiempo con desafíos sin precedentes y en última instancia llevó 
a una nueva configuración del mapa industrial de Europa. 

España es un ejemplo notable para ilustrar el impacto de la industriali- 
zación en el exterior: efectivamente, desde finales del siglo xv1 sus manu- 
facturas perdieron terreno tanto en los mercados interiores como en los co- 
loniales, y el país se convirtió en salida importante para los productos fran- 
ceses, holandeses e ingleses. Ciertamente, la producción industrial nunca 
había pesado mucho en la economía española, y mucho antes del inicio de 
su decadencia observadores extranjeros —desde Francesco Guicciardini 
hasta Jean Bodin— habían comentado lo escaso de las realizaciones indus- 
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triales del país. No obstante, en las primeras décadas del siglo xv1 se había 
logrado algún progreso; en el noroeste se habían expansionado muy consi- 
derablemente la minería y la metalurgia del hierro, así como la construc- 
ción naval, bajo el poderoso estímulo de la colonización del Nuevo 
Mundo; en los días de Carlos V la fabricación de tejidos de lana había ex- 
perimentado en Castilla un prometedor, aunque efímero, crecimiento, la in- 
dustria sedera había prosperado en Valencia y Granada y en Sevilla se ha- 
bían establecido nuevas manufacturas, como las de cerámica, fabricación 
de jabón y armamentos. Pero lo que el siglo xv1 había iniciado el xvi mos- 
tró no ser capaz de conservarlo; cada vez más, España pasó a depender de 
fuentes extranjeras para la satisfacción de sus necesidades. Barcos de cons- 
trucción holandesa, estambres y utensilios de metal ingleses, sedas france- 
sas e italianas fueron sustituyendo gradualmente las producciones del país, 
cambiándose por los productos primarios que España podía ofrecer: lana 
en bruto, aceite de oliva y hierro. Un similar proceso de desindustrializa- 
ción tuvo lugar en Polonia. Como ha expuesto M. Malowist, en el curso 
del siglo xvH, época en la que los recursos y la fuerza de trabajo humana de 
Polonia se estaban aplicando a la agricultura cerealística a gran escala y a 
la obtención de madera, materiales para la construcción naval y lino, res- 
pondiendo a una pujante demanda del oeste, sus industrias artesanas fue- 
ron obligadas a desaparecer por la afluencia de productos manufacturados 
holandeses e ingleses.£0 

Incluso países con un glorioso pasado industrial como Flandes, Alema- 
nia y la Italia del norte habían de sufrir graves pérdidas a manos de sus ri- 
vales más jóvenes, perdiendo la supremacía que tradicionalmente habían 
disfrutado en una amplia gama de actividades. Uno de los terrenos en los 
que las pérdidas fueron más altas fue sin duda la fabricación de paños; 
desde finales del siglo xv1 los centros clave de la industria lanera —Hond- 
schoote, Lille, Florencia, Venecia— empezaron a sentir la presión de sus 
nuevos competidores; en el siguiente siglo todos experimentaron, aunque 
en grado variable, una decadencia prolongada e irreversible, y su lugar fue 
ocupado por las industrias textiles holandesas e inglesas. Una historia en 
gran parte igual está escrita en los anales de la construcción naval, la side- 
rurgia y la fabricación de seda: los astilleros italianos y los demás astilleros 
mediterráneos cedieron ante sus rivales holandeses, las antiguas y en otro 
tiempo famosas fundiciones de armas de Flandes, Baviera y Lombardía se 
vieron paralizadas en su actividad frente a los superiores resultados de los 
ingleses y los suecos, y los fabricantes de seda de Milán y Venecia perdie- 
ron terreno frente a los de Lyon y Tours. En todos esos casos fueron desa- 
fiadas y derrocadas cómodas supremacías establecidas desde antiguo, pues 
progresivamente los países recién introducidos se ponían al mismo nivel en 
un terreno tras otro y, a fuerza de mayor eficacia, costes inferiores o mejor 
diseño a menudo dejaban muy atrás a las naciones más antiguas. 

Sin embargo, ello no ocurrió así en todos los campos. En la medida en 
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que los países industriales más antiguos poseían una relativa ventaja, bien 
en cuanto a recursos naturales o bien en cuanto a especializaciones del tra- 
bajo y conocimientos, que para las economías más jóvenes resultaba difícil 
de salvar, aquéllos podían, por lo menos en ciertos terrenos, mantener to- 
davía su posición. En la medida, además, en que en las pujantes naciones 
del norte la elevación de los ingresos significaban una mayor demanda de 
importaciones, quedaba algún espacio en el que los países más antiguos po- 
dían recuperarse parcialmente de las fuertes pérdidas sufridas en otros ám- 
bitos. 

Un caso característico es el del progreso de ciertas manufacturas de 
lujo que satisfacían las necesidades de una clientela internacional cada vez 
más opulenta y refinada. En el siglo xvn, por ejemplo, prosperó en los 
Países Bajos españoles la fabricación de tapices; % en Nuremberg, que ha- 
bía dejado de ser gran centro de la metalurgia pesada, tras la guerra de los 
Treinta Años se recuperaron activamente las manufacturas de juguetes, re- 
lojes y joyas, y Cremona, que en otro tiempo había sido centro importante 
de la industria de fustanes, logró renombre mundial en la época barroca 
gracias a la incomparable construcción de sus Amatis y Stradivarius. 

De mayor importancia para la prosperidad de los países de los que se 
tratara eran, sin embargo, las realizaciones de industrias que satisfacían ne- 
cesidades más amplias y en expansión. La fabricación de papel era, con 
certeza, una de ésas; en la época de Blaeu y de las plantaciones de azúcar, 
el papel, ya fuera para la imprenta o como material de envolver, pasó a 
usarse cada vez más, y su producción, como se recordará, se extendió 
desde Italia a Francia, Holanda e Inglaterra. Por ese proceso Italia perdió 
su anterior supremacía, pero de ningún modo se vio apartada de ese te- 
rreno de actividades. Concentrándose en producciones de calidad, los mo- 
linos de papel italianos consiguieron efectivamente mantener una parte 
muy respetable de un mercado creciente; el excelente papel de escribir de la 
costa genovesa, en particular, era enviado a finales del siglo xv en canti- 
dades crecientes, no sólo a España y sus colonias, sino también a países 
como Inglaterra y Holanda en los que la industria papelera estaba ha- 
ciendo progresos pero se limitaba básicamente a calidades inferiores. 

Incluso en el sector textil, donde hubo las pérdidas más fuertes, las vie- 
jas zonas industriales consiguieron mantener algo en pie a base de diversifi- 
car o aumentar la calidad de la producción, o de buscar nuevas salidas para 
sus productos. En Gante y Brujas, como recientemente ha mostrado J. 
Craeybeckx,? al fenecimiento de la tradicional industria pañera se le en- 
contró una compensación en la manufactura de nuevos tejidos que combi- 
naban de diversa forma lana, lino y seda. En Augsburgo, tras las desgra- 
cias y dificultades de la guerra de los Treinta Años, hubo un prometedor 
arranque con la producción de algodones estampados ligeros. La Italia 
septentrional, como se recordará, se especializó cada vez más en la produc- 
ción mecánica de hilo de seda de doble torcido de alta calidad, destinado 
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en gran medida a las nuevas fábricas de tejido seda que retoñaban enton- 
ces en el exterior, y los sederos italianos, si bien menos numerosos que en el 
pasado, podían todavía mantener una reputación en los mercados mundia- 
les con una limitada producción de tejidos de primoroso diseño o ricos bor- 
dados. Asimismo, la industria de lencería flamenca debió su supervivencia, 
en medio del cambio del medio comercial del siglo xvn, a su capacidad 
para producir tejidos que por su finura y esmerada elaboración encontra- 
ban poca competencia. Como bien podía preverse, gran parte de su pro- 
ducción fue absorbida por Inglaterra, y lo mismo le ocurrió a la de Bohe- 
mia en la última parte del siglo xvu; %? tradicionalmente ligada al mercado 
alemán, durante la guerra de los Treinta Años la industria de lencería de 
Bohemia había llegado a un punto próximo a la extinción, y su posterior 
recuperación y prosperidad reflejaron en gran medida sus crecientes ventas 
a un país como Inglaterra en el que el progreso económico en un amplio 
frente estaba empezando a repercutir en la elevación de los ingresos y la 
aparición de nuevos hábitos de consumo, más refinados. 
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elés). A pesar de su título, An Historical Geography of Europe before 1800, 
de C. T. Smith (Cambridge-Nueva York, 1968) es una excelente intro- 
ducción puesta al día sobre la historia económica de la Europa continental. 
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nómica de España, Barcelona, 1959; sobre la primera parte del siglo xv1 es 


328 SIGLOS XV1 Y XVII 
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y en el estudio de J. F. Hayward sobre las armas de fuego pequeñas, The 
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pean Expansion, 1400-1700, Londres, 1965 (hay traducción castellana, 
publicada por Ariel) y Clocks and Culture, 1300-1700, Londres, 1967; las 
partes del presente capítulo dedicadas al armamento y a la fabricación de 
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benz, “Les industries rurales en Occident de la fin du Moyen Age au xvi" 
siécle”, Annales: Economies, Sociétés, Civilizations (1963), que examina y 
discute la vasta bibliografía que hay sobre el tema. 
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especialmente en los casos de los tejidos, la minería y la metalurgia. Con 
respecto a los tejidos, deberían mencionarse por lo menos, sobre Inglaterra, 
E. Lipson, A Short History of Wool and lts Manufacture, Londres, 1953, 
como útil introducción al tema, y B. E. Supple, Commercial Crisis and 
Change in England, 1600-1642, Cambridge, 1959, por su completa con- 
sideración del paso de las “viejas” a las “nuevas pañerías”. Sobre la nouvel- 
le draperie en los Países Bajos la obra básica es todavía E. Coornaert, 
Un centre industriel d'autrefois: la draperie-sayetterie d' Hondschoote: XIV* 
-X VIII siécles, París, 1930; en Annales: E. $. C. (1946). E. Coornaert 
ha resumido también, en provecho del público que no lee el holandés, la 
gran obra de N. W. Posthumus, De geschiedenis van de Leidsche lakenindus. 
trie, La Haya, 1933. Sobre la industria lanera francesa los libros de Gou- 
bert y Deyon más arriba mencionados son de lo más valioso; sobre la in- 
dustria de Lille hay un importante artículo de P. Deyon y A. Lattin en 
Revue du Nord (1967). La información sobre las industrias de la seda y el 
lino es todavía muy dispersa y tiene que recogerse de fuentes secundarias 
en las que a menudo no se trata de ellas más que de paso; una notable ex- 
cepción es E. Sabbe, Histoire de l'industrie liniére en Belgique, Bruselas, 
1945. 

El estudio de la minería y la metalurgia incluye obras tan conocidas 
como J. U. Nef, The Rise of the British Coal Industry, 2 vols., Londres, 
1932, J. Delumeau, L 'alun de Rome: XV*-XIX:csiecle, París, 1962, H. R. 
Schubert, History of the British Iron and Steel Industry from c. 450 B. C. to 
A. D. 1775, Londres, 1957, y A. Frumento, Imprese lombarde nella storia 
della siderurgia italiana, 2 vols., Milán, 1963. También está dedicada en 
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gran parte a la industria del hierro J. Lejeune, La formation du capitalisme 
moderne dans la Principauté de Liége au XV lestécle, París, 1939; el siglo si- 
guiente lo cubre J. Yernaux, La métallurgie liégoise et son expansion au 
XVII: siécle, Lieja, 1939. J. Vidalenc, La petite métallurgie rurale en Haute 
Normandie sous l' Ancien Régime, París, 1946, es una obra especialmente 
instructiva como estudio de la organización de la metalurgia en un marco 
rural. La historia de la industria del hierro en Francia en su conjunto toda- 
vía está por investigar. 

Sobre la navegación y la construcción naval, en una nota bibliográfica 
breve como es ésta, deben mencionarse por lo menos dos títulos: F. C. 
Lane, Venerian Ships and Shipbuilding of the Renaissance, Baltimore, 1934, 
y R. Davis, The Rise of 1be English Shipping Industry in the Seventeenth and 
Eigbteenth Centuries, Londres, 1962. W. C. Scoville, Capitalism and 
French Glass-making, 1640-1789, Berkeley, 1950, y A. Gasparetto, 1 
vetro di Murano dalle origini ad oggí, Venecia, 1958, son aportaciones im- 
portantes al estudio de un tema relativamente descuidado. La fabricación 
de papel está aún más falta de estudio concienzudo. Sin embargo, en su li- 
bro sobre The British Paper Industry, 1495-1860, Oxford, 1958, D. C. 
Coleman ha dado un ejemplo que es de esperar que encuentre imitadores 
en otros países. 
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Capítulo 6 


EL COMERCIO EUROPEO (1500-1750) 


por KrisToF GGLAMANN 


LA ÉPOCA MERCANTIL 


Apenas hay período de la historia de Europa en el que el comercio jue- 
gue un papel tan central como el de los años de 1500 a 1750. Algunos 
historiadores lo llaman época capitalista temprana o época del capitalismo 
mercantil, mientras otros lo denominan época mercantil o mercantilista. 
Algunos de los conflictos internacionales del período, como las guerras en- 
tre Inglaterra y Holanda en el siglo xvn y entre Inglaterra y España en la 
primera mitad del xvm, pueden atribuirse a causas comerciales. Era opi- 
nión ampliamente arraigada en aquellos tiempos la de que el total de la 
prosperidad del mundo era constante, y el objetivo de la política comercial 
de cada país en particular, expresada en “elementos tales como las leyes 
aduaneras y de navegación, era el de conseguir para la nación la mayor 
parte posible del pastel. Por otra parte, en comparación con factores como 
la religión y el imperialismo dinástico, el comercio quedaba sólo en tercer 
lugar entre las causas de guerra o conflicto en la Europa moderna, el co- 
mercio quedaba relegado a un tercer lugar, y debe tenerse en cuenta el he- 
cho de que los gobiernos a menudo intentaban inventar pretextos mercanti- 
les para sus medidas de política exterior. Muchos ejemplos atestiguan que 
el comercio —significando con ello, en primer lugar y principalmente, el 
comercio con países extranjeros— era considerado fuerza impulsora vital 
para la prosperidad de las naciones y la riqueza medio de poder absoluta- 
mente esencial, del mismo modo que el poder era esencial en cuanto que 
medio para adquirir riqueza. Entonces como ahora, tanto la riqueza como 
el dinero eran finalidades últimas de una política nacional. 

El comercio era la gran rueda motriz de todo el aparato de la socie- 
dad, por usar una metáfora que se encuentra repetidamente en los escritos 
sobre economía. A primera vista parece curioso que tuviera que existir una 
íntima relación causal entre el comercio exterior y la prosperidad de los 
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modernos estados nacionales. Desde luego, estos últimos eran producto del 
Renacimiento y de la nueva edad europea, y en muchos sentidos diferían 
de las sociedades feudales de épocas medievales, pero en sus aspectos de- 
mográficos y productivos eran todavía agrarios. La mayor parte de sus ha- 
bitantes vivían de la tierra. Aparte de una docena de capitales, las ciudades 
europeas parecían grandes pueblos cuya función más habitual era la de ha- 
cer de mercados locales de alimentos y materias primas. La unidad media 
de producción era pequeña. Los vínculos por el transporte eran débiles. 
Las distintas regiones producían y comerciaban frecuentemente con los 
mismos productos que las regiones vecinas. Gran parte de la actividad eco- 
nómica cotidiana se realizaba sin utilización del dinero. Muchos salarios se 
pagaban en especie. No pocos sectores de la administración pública esta- 
ban todavía ligados a la economía del trueque. La mayor parte de la pobla- 
ción estaba demasiado empeñada en la lucha por el pan de cada día, que 
absorbía la mitad de su presupuesto, para tener ni siquiera el tiempo, por 
no hablar ya de los medios, para pensar en disfrutar nada de los artículos 
de lujo que circulaban por los canales del comercio internacional. El co- 
mercio de alimentos era en conjunto, principalmente, asunto local. En rela- 
ción con las necesidades y el consumo totales, el abastecimiento de grano a 
través de los canales del comercio internacional (en especial por mar) no 
parece que hubiera aportado más que un escaso porcentaje. El transporte 
de paño y artículos domésticos era lento. La construcción de casas se ba- 
saba principalmente en materiales y trabajo locales. Los costes del trans- 
porte eran determinados por la longitud de las rutas marítimas y la disposi- 
ción de los sistemas de caminos, por los vientos fijos y otros obstáculos na- 
turales y por las numerosas barreras aduaneras y fiscales locales que tenían 
que superarse hasta que un producto podía llegar a su destino. El factor de 
seguridad —es decir, los riesgos físicos— incrementaba aún más los costes 
del transporte. Añádanse a esto las muchas dificultades en forma de gue- 
rras, peste, hambre y malas cosechas a las que las poblaciones de los siglos 
XVI y XVI estuvieron expuestas, y entonces quizá parecerá más acertado 
considerar las naciones de Europa como conjuntos de regiones o zonas 
cuya estructura económica y cuyo comercio quedaban determinados, no 
por límites políticos, sino por condiciones geográficas, climáticas y demo- 
gráficas. La característica destacada es, pues, más el aislamiento que la in- 
terrelación. Europa, por decirlo así, se rompe en un conjunto de unidades 
parcialmente autónomas cuyas economías muestran una gran diversidad de 
evolución y de naturaleza. En los casos en los que tiene lugar un intercam- 
bio internacional de productos es en virtud de una demanda marginal o pe- 
riférica, derivada principalmente de las clases más altas de la población o 
de las zonas urbanizadas de Europa. 

Por otra parte, si se mira a vista de pájaro el proceso histórico, es evi- 
dente que la relación entre regiones se hace cada vez más regular y que el 
círculo se amplía. El análisis de los movimientos de precios revela, a pesar 
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de todas las divergencias, una cierta unidad, que con el tiempo se hace más 
fuerte. Así ocurre, en particular, con el comercio marítimo. Las regiones 
unidas por el agua se ven más fácilmente influidas por la misma tendencia 
evolutiva que las regiones unidas por tierra, y es ése otro factor que rompe 
fronteras nacionales. El comercio internacional es en muchos casos más ba- 
rato y más fácil de establecer que el comercio interior. Socialmente, los es- 
tratos a los que sirve el comercio internacional también se amplían. 

El desarrollo de las rutas marítimas es de lo más destacable, es real- 
mente revolucionario. Al intercambio costero se une el intercambio transo- 
ceánico de productos. Por primera vez en la historia de la humanidad, se 
establece un comercio intercontinental de carácter regular. Europa no es ya 
un continente que vive su vida en el aislamiento, sino que se convierte cada 
vez más en parte de una economía mundial. Los contactos entre Europa y 
las dos Américas, en particular, influyen fundamentalmente en la historia 
de ambos continentes. Esas nuevas características, a las que incluso las gen- 
tes de entonces prestaban viva atención, no eran de las menos importantes 
en cuanto a hacer de esta época la época comercial por excelencia. 

En la época mercantil dominaba un sistema económico en el cual el ca- 
pital fijo jugaba un papel relativamente poco importante. Una gran parte 
de la riqueza no agraria la constituía capital circulante, y la necesidad de 
dinero en efectivo era grande. Uno de los más importantes objetos en los 
que se gastaba el capital circulante era el trabajo, que representaba una ele- 
vada proporción de los costes de producción. En tal contexto, el comercio 
alcanzaba una importancia que iba más allá de la de otras actividades eco- 
nómicas. El rápido giro proporcionaba un rendimiento relativamente ele- 
vado, y el comerciante disfrutaba de una posición en la que le quedaban 
abiertos para su codiciado capital muchos terrenos de inversión. Además, 
la oferta de dinero en general —el sistema monetario— dependía básica- 
mente del movimiento de metal precioso, determinado entre otras cosas 
por la evolución del comercio exterior. El adquirir la mayor parte posible 
de lo que acostumbraba a verse como un volumen más o menos fijo de co- 
mercio internacional y el distribuir la parte que correspondía a la nación de 
modo que diera lugar a una balanza comercial favorable y una importación 
neta de moneda y metales preciosos eran los objetivos que, unidos, se pro- 
ponían los gobiernos de la época. Política monetaria y política comercial 
eran de hecho temas que se asimilaban. También esto convertía al comer- 
ciante en figura clave. Hay, pues, muchas y buenas razones para considerar 
a ésta una época mercantil o de capitalismo comercial. 

Si miramos por un momento la cronología económica de la época mer- 
cantil, vemos que empezó con la llamada revolución de los precios. Europa 
experimentó en el siglo xv1 una continuada inflación de proporciones sin 
precedentes. Los alimentos pasaron a ser objeto de la más violenta presión 
inflacionista, mientras que los productos de los sectores industriales y arte- 
sanos quedaron relativamente al margen de ella. Los salarios no siguieron 
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el mismo ritmo, y ha de suponerse por tanto que hubo una baja general del 
nivel de vida de los asalariados. La inflación se refleja en los rendimientos 
de los negocios, en la disposición para invertir en empresas comerciales y 
en la acumulación de capital mercantil. El alza de precios estimulaba una 
expansión general de los negocios, y la diversidad de niveles de precios 
dentro de Europa alentaba empresas comerciales de gran escala entre un 
mercado y otro. Parte de la explicación de la gran alza de precios ha de en- 
contrarse en la afluencia de metales preciosos, especialmente de plata, del 
Nuevo Mundo; en la segunda mitad del siglo xv1 la economía internacio- 
nal tuvo una fase de inflación de la plata. Pero también debe tenerse en 
cuenta el crecimiento de población, dentro del cual el crecimiento de las 
ciudades dio especial impulso a la prolongada y floreciente actividad eco- 
nómica característica del siglo xv1, así como el hecho de que el volumen to- 
tal de producción, según parece, fuera insuficiente para satisfacer la de- 
manda. 

En la primera mitad del siglo xvn el ritmo aminoró. Los precios empe- 
zaron a ceder. Sin embargo, las cifras de producción no siempre corren pa- 
ralelas a los movimientos de precios, y ello hace bastante más difícil definir 
exactamente la cronología de la tendencia dominante. A esta dificultad se 
añade la falta de material estadístico suficiente. Los puntos de inflexión, 
ello es obvio, varían entre una zona y otra. Puede suponerse que la tenden- 
cia evolutiva se invirtió primero en la Europa meridional. En la Italia sep- 
tentrional y central ello tuvo lugar en relación con la gran crisis de 1619- 
1622. En la Europa septentrional el cambio tuvo lugar más tarde, no ob- 
servándose en algunos lugares hasta 1650. Por las dispersas y hetero- 
géneas estadísticas de población parece que los años de mediados del siglo 
xvi dieron paso a un período de contracción o estancamiento que duró el 
resto del siglo. Tocó a su fin el alza secular de los precios de los alimentos. 
Tras alcanzar un máximo en la mayor parte de países europeos entre 1620 
y 1650, en los cuarenta años siguientes los precios del grano mostraron 
una tendencia estacionaria o a la baja. Eso coincidió, además, con una cre- 
ciente producción de alimentos vegetales en la Europa occidental y, sobre 
todo, en la Europa meridional. De resultas de ello, es posible que el traba- 
jador asalariado disfrutara de algún aumento de los salarios reales. Eso 
presupone, sin embargo, que tuviera trabajo, cosa que en una época como 
ésta, caracterizada por la alteración de las condiciones económicas, no 
puede afirmarse que ocurriera. En cualquier caso, muchos de los que en el 
siglo xvn escribían sobre la economía partían de la afirmación de que en la 
sociedad en que vivían predominaba el subempleo a gran escala. En algu- 
nas zonas de Europa la tendencia a la baja duró mucho; en otras, como In- 
glaterra, antes de finalizar el siglo xvn se afirmó una tendencia de alza. En 
Holanda el siglo xvi se vio señalado en su conjunto por el crecimiento y la 
prosperidad. 

Ya durante el período expansionista del siglo xv1 estaba claro que el 
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sistema de crédito, íntimamente ligado a la red del comercio, dependía mu- 
cho de grandes reservas de metal precioso. La tasa de crecimiento dece- 
nal de las llegadas de metal precioso a Sevilla alcanzó un máximo en la 
década de 1581-1590, y la disminución de los envíos en el siglo siguiente 
representó, en consecuencia, no sólo crecientes dificultades monetarias, 
sino también una prueba para el sistema crediticio en general. El mayor 
éxito en hacer frente a esa prueba se obtuvo en los países Bajos, donde el 
siglo xvn fue el período de apogeo del comercio internacional, con su 
punto culminante alrededor de mediados de siglo, momento en que estuvo 
en manos de holandeses gran parte del volumen total del comercio euro- 
peo; Amsterdam se constituyó como gran centro de comercio intermedia- 
rio. Muchas de las grandes ciudades del noroeste de Europa continuaron 
también creciendo, a un ritmo que durante el siglo xvi se fue realmente 
acelerando. Londres se convirtió en centro de un creciente comercio de 
reexportaciones al continente; Hamburgo expansionó considerablemente 
sus actividades y la demanda de París, con su gusto por el lujo, también es- 
timuló la actividad económica. 

Con el siglo xvm el comercio europeo cambió de carácter en ciertos 
aspectos vitales. Geográficamente, el centro de gravedad económico se 
trasladó al otro lado del Canal. Al mismo tiempo, las actividades de co- 
mercio con las colonias se expansionaron rápidamente. Mientras que hasta 
el final del siglo xvi el tráfico interior de los mares europeos constituyó to- 
davía la parte mayor del comercio europeo, en el siguiente período la ex- 
pansión de los comercios extracuropeos se hizo realmente destacada, en es- 
pecial en los años siguientes al tratado de Utrecht y particularmente en el 
comercio exterior británico. El proceso llevó consigo un abaratamiento de 
los productos coloniales, cuyos precios descendieron hasta un nivel al que 
quedó garantizada una demanda continuada. 

Vistos desde nuestro tiempo, los problemas y los cambios de la época 
mercantil pueden muy bien parecer pequeños, insignificantes. Las cifras de 
población, las cifras de producción, el volumen de transporte y de comer- 
cio, incluso la propia revolución de los precios, todo ello parece modesto si 
se mide con los gigantescos patrones del siglo xx. Visto desde lejos, en 
comparación con el dinamismo de nuestra época, todo el curso de la vida 
económica parece más bien estático. A las fuerzas productivas les faltaba 
fuerza para superar ciertas barreras. Los costes de distribución seguían 
siendo altos. El consumo de masas seguía a un nivel relativamente bajo. 
Desde un punto de vista industrial posterior, todo parece muy atrasado. 
Sin embargo, hay muchos grados de atraso, todo es relativo, y el período 
debería considerarse antes que nada dentro de los límites de sus propias di- 
mensiones y vitalidad. 

Al intentar hacer eso, debemos empezar por reconocer que 250 años 
constituyen realmente un largo período de tiempo; abarca alrededor de 
nueve generaciones. Empezamos con el Renacimiento y la Reforma y 2ca- 
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bamos con la Ilustración y el estilo Rococó. Si observamos el curso de los 
acontecimientos desde un punto de vista local —obsérvenlos a través de la 
historia de una ciudad o región particulares— es evidente que los cambios 
pudieron ser enormes y decisivos. Hacia mediados del siglo xvim muchas 
de las localidades alrededor del Mediterráneo en otro tiempo florecientes 
dejaban ver señales de decadencia y estancamiento. Lisboa, que rápida- 
mente había alcanzado los cien mil habitantes —la población de una gran 
ciudad—, hacia mediados del siglo xv1 ya se había estabilizado, y cuando 
fue sacudida por el trágico terremoto de 1755 hacía tiempo que era una 
ciudad en decadencia. Sevilla pasó la cota de los cien mil habitantes en la 
segunda mitad del siglo xv1, y en el xvn continuó expansionándose, pero al 
final, enfrentada con el desvanecimiento del sueño americano y con el 
corte de las llegadas de metal precioso a España, no pudo mantener por 
más tiempo su posición. Hasta principios del siglo xv1, la Italia central y 
septentrional constituyó una de las regiones más desarrolladas de Europa, 
con un nivel de vida excepcionalmente alto. Alrededor de 1680, sin em- 
bargo, Italia se había convertido en un país atrasado: su industria manufac- 
turera se había hundido y su agricultura se convertía de nuevo en sector 
dominante de la economía. Numerosos relatos de viajeros atestiguan la po- 
breza de las ciudades italianas en el siglo xvi. Venecia, la suprema repú- 
blica del comercio, veía reducido su carácter al de ciudad de carnaval. En 
el otro extremo, en 1750, en comparación con su situación de 1500, Pa- 
rís, Amsterdam y Londres estaban irreconocibles. En el siglo xv1, París y 
Londres, antes con edificios de madera, se convirtieron ya en ciudades de 
ladrillo y piedra. Amsterdam, la maravillosa ciudad que en el siglo xvu era 
objeto de la admiración de todos (fue bautizada la Venecia del norte), au- 
mentó de 30 mil habitantes en 1530 a 115 mil en 1630, pasando hacia el 
final del siglo xvm la cota de los 200 mil. Londres se convirtió en la 
mayor ciudad de todas, llegando a tener al final del período más de medio 
millón de habitantes. Nadie tenía ninguna duda de que el dinamismo de 
Amsterdam y Londres estaba íntimamente ligado a su comercio. 

Esos altibajos eran bien tangibles para la gente de la época. Eran pro- 
ducto de la interacción de cambios tanto a corto como a largo plazo, y va- 
riaban notablemente de magnitud de una zona a otra. Las alteraciones de- 
bidas a la guerra (aunque se haya exagerado el daño hecho por la guerra a 
la población y a la vida económica en general), las malas cosechas o las co- 
sechas muy abundantes, la peste, el hambre y las especulaciones monetarias 
se mezclaban con cambios a largo plazo en los sistemas productivos y en la 
demanda, movimientos de población y cambios de las condiciones climá- 
ticas. 

En la mayor parte de actividades comerciales podemos distinguir entre 
un tráfico permanente y regular y un tráfico ocasional y fluctuante. Los 
cambios estructurales que subyacen a las fluctuaciones de la oferta y la de- 
manda son de especial interés en todo estudio breve de la historia comer- 
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cial, que debe ocuparse particularmente de las actividades comerciales re- 
gulares y de sus tendencias evolutivas. Pero veamos primero las más im- 
portantes zonas de Europa y la diversidad de actividades que se desarrolla- 
ban en ellas. 


ZONAS, RUTAS Y TRANSPORTE 


El Mediterráneo 


Alrededor de 1500 el Mediterráneo, la zona comercial clásica de Eu- 
ropa, era un mundo propio, con vital relación entre sus diversas partes. 
Dentro de la zona, el comercio rompía con la división entre la Cristiandad 
y el Islam. Desde la zona, había rutas que iban hacia Oriente por tierra y 
mar y hacia el norte, hasta la Europa central y occidental, por mar, por los 
ríos y por pasos de montaña. En el comercio de especies y productos ma- 
nufacturados el transporte por tierra era lo suficientemente eficaz como 
para unir el sur de Alemania con el norte y centro de Italia. El Adriático, el 
mar Tirreno y el golfo de León constituían tres de sus mayores depósitos 
de comercio, pero un considerable volumen de actividad se realizaba por 
transacciones que tenían lugar en el Egeo, y también en el próximo 
Oriente. La Italia septentrional era la más rica de las muchas regiones del 
Mediterráneo, y aquella en la cual se concentraba la más amplia gama de 
actividades económicas. Florencia y Milán eran grandes centros manufac- 
tureros, y lo mismo Venecia y Génova, que, además, eran fuertes potencias 
marítimas y puertos de origen de grandes flotas comerciales. En el este ha- 
bía también grandes ciudades; de hecho, allí estaban las mayores de todas, 
es decir, Constantinopla y El Cairo, que podían considerarse ambas como 
metrópolis, según los patrones europeos. El sur de Francia era una tercera 
zona con una población densamente concentrada en determinados lugares 
y un próspero comercio. Un volumen considerable del tráfico medite- 
rráneo se dirigía pasando por Marsella al valle del Ródano. En el extremo 
occidental, Andalucía constituía una de las zonas más ricas del Medite- 
rráneo, y desde ella se inauguró en el siglo xvi un comercio que acabó to- 
talmente con el viejo orden autosuficiente: fue el caso de Sevilla y el tráfico 
con América. Cataluña, con su gran centro comercial de Barcelona, fue 
otra zona generadora de comercio del Mediterráneo occidental. 

En la zona circulaba una gran variedad de productos. El comercio me- 
diterráneo comprendía así un comercio a gran distancia de alimentos para 
complementar abastecimientos locales insuficientes. El grano, la sal y víve- 
res conservados en sal, el aceite y el vino eran los productos de mayor vo- 
lumen de comercio, pero otros como el queso, las uvas pasas y el azúcar 
también intervenían. Sicilia era el principal granero del Mediterráneo occi- 
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dental, donde el abastecimiento de alimentos era un problema siempre pre- 
sente y en ocasiones de gran magnitud. La Apulia era otra región produc- 
tora de grano, que abastecía lugares tales como Nápoles. El valle del Nilo 
alimentaba a El Cairo y a Alejandría, y aún sobraba mucho. Las fértiles re- 
giones de orillas del mar Negro abastecían de alimentos a Constantinopla. 
Istria y Sicilia, junto con Chipre, eran los principales exportadores de sal. 
Las aguas de alrededor de Sicilia también proporcionaban atún en abun- 
dancia, aunque el abastecimiento de pescado en salazón del Mediterráneo 
nunca satisfacía la demanda. Las ciudades de Italia y España, en particu- 
lar, solían importar pescado capturado y salado en el Atlántico, comercio 
en el que los portugueses jugaban un papel primordial. La Italia y la Es- 
paña meridionales eran las dos principales fuentes de suministro de aceite. 
Chipre y Creta producían vinos que se vendían por todo el Mediterráneo, 
y también, junto con Sicilia y Andalucía, exportaban azúcar a varias partes 
de la zona. Al igual que el comercio de alimentos, había también un comer- 
cio de materias primas, La industria pañera italiana utilizaba lana española 
de calidad que era enviada por Málaga, Alicante y Cartagena a Génova, 
Liorno y Venecia, y pasó a depender cada vez más de esas entregas, espe- 
cialmente después de los años setenta del siglo xvi. La seda en bruto, pro- 
ducto de muchos países mediterráneos, era también objeto de un amplio 
comercio, siendo Mesina uno de los principales centros de distribución. 
Otro producto importante en el comercio mediterráneo era el algodón. Las 
pieles iban por barco de Argelia a Italia, mientras España, otra gran pro- 
ductora de pieles, utilizaba la totalidad de su producción, y aún más, en sus 
famosas manufacturas de cuero. Entre los minerales, el cobre, el estaño y el 
plomo eran desde antiguo objeto de comercio. El cobre llegaba principal- 
mente por tierra desde la Europa central y era exportado en barcos vene- 
cianos. Inglaterra era la principal fuente de suministro de plomo y estaño. 
La propia zona mediterránea suministraba un mineral objeto de demanda 
internacional: el alumbre, que era utilizado en la industria textil. Las diver- 
sas manufacturas de las ciudades mediterráneas también encontraban am- 
plios mercados; los tejidos italianos, las armas y las prendas de seda mila- 
nesas, el jabón y los artículos de cristal venecianos, el papel genovés y los 
artículos de cuero españoles, por mencionar los productos más conocidos, 
tenían una demanda tanto dentro como fuera de la zona. El comercio más 
rico de todos era el famoso comercio de las especias, empresa de la navega- 
ción y de los comerciantes venecianos, aunque también los genoveses y pi- 
sanos se unieron a esa lucrativa actividad. Las especias llegaban al mundo 
mediterráneo a través de intercambios comerciales que empezaban en el ex- 
tremo Oriente y terminaban en Alejandría y Trípoli, y lo hacían junto con 
otros costosos productos orientales, como las sedas chinas y persas, los cali- 
cós indios, el ruibarbo y las piedras preciosas. Desde Venecia las especias 
se distribuían a la Italia septentrional, cruzando los Alpes a la Alemania 
meridional y por mar a Marsella y Francia, a las ciudades españolas del 
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Mediterráneo occidental y, pasando los estrechos, a la Europa occidental y 
septentrional. 

Son las ciudades-estado italianas en particular las que, por el vigor de 
su industria y su comercio, representan el elemento dinámico del Medite- 
rráneo del siglo xvi, estableciendo los lazos entre éste y el mundo que que- 
daba más allá de él, en especial el próximo Oriente por un lado y la Eu- 
ropa occidental y central por otro. Las casas de comercio renacentistas de 
Italia acrúan en Alemania y los Países Bajos, y sus comunicaciones con esa 
zona se realiza o bien por tierra, pasando por las ciudades alemanas o por 
Lyon, o bien dando la vuelta a la península Ibérica, llegando hasta Lon- 
dres, Brujas y Amberes. También hay relaciones en la dirección opuesta. 
Los Fugger, la mayor dinastía de comerciantes del siglo xv1, son particu- 
larmente activos en el comercio desde el sur de Alemania y Hungría con 
Venecia y puntos más alejados de la zona mediterránea, enviando produc- 
tos tales como cobre y plata y llevando de vuelta especias, en particular pi- 
mienta, junto con grandes cantidades de algodón y otras mercancías. La 
Fondaco dei Tedeschí de Venecia, a la vez hotel, almacén de distribución y 
mercado para los comerciantes alemanes, es otra manifestación de esos 
contactos en sentido opuesto. El descubrimiento de la ruta marítima a las 
Indias amenazó con marginar la provechosa actividad de Venecia de abas- 
tecimiento de especias a Europa. En 1501 llegaron a Amberes cargamen- 
tos portugueses, y desde entonces Amberes se convirtió en principal centro 
de distribución de especias a la Europa noroccidental. No obstante, las 
ventajas no estaban todas, de ningún modo, del lado de la nueva ruta del 
cabo de Buena Esperanza, pues el transporte marítimo era al principio per- 
judicial para la calidad de las especias. Los acontecimientos políticos, ade- 
más, pronto favorecieron el comercio establecido desde antiguo, y los ve- 
necianos recuperaron su posición de proveedores de especias de gran parte 
de Europa. En los años ochenta del siglo xv1 las hostilidades entre Turquía 
y Persia provocaron un bajón del comercio con el próximo Oriente, pero 
hasta que los holandeses no empezaron a importar especias de ultramar, al- 
rededor del cambio de siglo, no se fue definitivamente abajo el dominio ve- 
neciano. 

Más grave, sin duda, fue el hecho de que en el curso de la segunda mi- 
tad del siglo xvi la zona mediterránea manifestó una creciente dependencia 
del mundo exterior para la satisfacción de algunas de sus más esenciales ne- 
cesidades. Durante ese período se deterioró la situación del aprovisiona- 
miento de grano del Mediterráneo occidental. La escasez y el hambre aso- 
laron las ciudades. Ya durante el período de las guerras francoespañolas, 
1494-1545, las ciudades italianas se habían visto duramente afectadas, 
pero las dificultades continuaron, y pasaron a otras zonas. Más tarde le lle- 
garon a Constantinopla. Parece que la causa principal de esa creciente esca- 
sez fue un aumento general de la población, y la escasez afectó de hecho a 
toda la zona mediterránea. Esto también ayuda a explicar la importación 
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de grano, en la que tuvieron particular actividad los buques holandeses e 
ingleses. Durante el mismo medio siglo empezaron a introducirse en la 
zona grandes cantidades de arenques embarrilados del mar del Norte, en 
barcos holandeses. Incluso empezaron a llegar a España e Italia crecientes 
cantidades de pieles de Polonia, de Rusia y, en especial, del Nuevo 
Mundo. La actividad comercial así iniciada permitió en el siglo xvn a los 
comerciantes holandeses e ingleses introducirse más en ciertas zonas del co- 
mercio mediterráneo, en especial en la comercialización del paño en el 
próximo Oriente. Por esos medios se forjó un contacto duradero entre la 
Europa septentrional y la Europa meridional, y el Mediterráneo dejó de 
ser un mundo aparte. Económicamente, el centro de poder se trasladó a la 
Europa noroccidental. 


La Europa central 


La Europa central era otra importante zona comercial. En ella había 
muchas ciudades e industrias de importancia considerable, al mismo 
tiempo que en su interior o en sus zonas limítrofes estaban situados algunos 
de los yacimientos de minerales más ricos de Europa, especialmente de 
plata y cobre. Estaba surcada por una red de carreteras y ríos, y sus dos 
mayores vías fluviales, el Danubio y el Rhin, eran importantes arterias del 
comercio. Las principales sedes de operaciones de los Fugger, Augsburgo, 
Regensburg y Nuremberg, que era la mayor por su tamaño y población, 
controlaban el comercio en tránsito entre el Mediterráneo y una parte con- 
siderable de la Europa continental, y ellas mismas participaban, por su 
gran consumo y producción, en el intercambio internacional de productos. 
Un ejemplo de los amplios contactos comerciales de estas ciudades es la 
gran compañía comercial (así se la llamaba) de Ravensburg, que alrededor 
de 1500 tenía oficinas en Berna y Ginebra, en Lyon, Aviñón y Marsella, 

en Milán y Génova, en Barcelona y Valencia, en Amberes, en Colonia y 
Nuremberg, en Viena y en Budapest. Más hacia el noroeste quedaban 
Erankfurt-am-Main, famosa por sus ferias, y Colonia y Aquisgrán, que 
eran en sentido parecido centros del comercio y de la manufactura, desta- 
cando Aquisgrán por sus industrias metalúrgicas. De Frankfurt arrancaba 
una de las mayores carreteras de la Europa central, la Hobe Landstrasse, 
que iba hacia el este hasta Erfurt, luego seguía hasta Leipzig y de allí conti- 
nuaban aún más hacia el este diversas ramas, hasta Polonia, por ejemplo, 
que, como Hungría, abastecía de productos alimenticios a muchas ciudades 
de la Europa central. Sin embargo, en primer lugar y por encima de todo, 
era en los metales y en los artículos de metal en lo que se fundaba el gran 
comercio de la zona. Ya muy temprano, en la segunda mitad del siglo xv, 
tuvo lugar una expansión de ese comercio basada en la producción de plata 

. alemana. Su orientación fue del sur de Alemania al norte de Italia y los 
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Países Bajos, con dirección especialmente a Brabante. Esa expansión conti- 
nuó en el siglo xvi, siendo entonces el cobre su impulsor. El mercado se en- 
focó cada vez más hacia Amberes, cuya prosperidad se basaba en la reu- 
nión del comercio de las especias portuguesas, la plata y el cobre alemanes 
y los metales preciosos del Nuevo Mundo. Tras de esos productos, diver- 
sos otros se vieron atraídos al mercado internacional: el paño, la lona, el 
lienzo, el lúpulo y el grano. El tráfico terrestre entre los Países Bajos e Ita- 
lia se expansionó. 

Lo que caracteriza el capitalismo comercial del siglo xv1 centrado en 
Amberes es la combinación del comercio continental y la expansión ma- 
rítima. Amberes era el lugar de reunión de las casas de comercio del sur de 
Alemania, de los agentes del rey portugués, de los merchant adventurers 
ingleses, de los de Italia y de los de la liga hanseática. Gradualmente, sin 
embargo, el elemento marítimo de la expansión fue tomando la delantera. 
El comercio continental perdió terreno, durante el segundo tercio del siglo 
el volumen de transacciones de las ferias de Brabante disminuyó, la econo- 
mía alemana sufrió los efectos de las guerras religiosas y en el último cuarto 
del siglo la industria italiana empezó a sentir el peso de la invasión comer- 
cial directa del Mediterráneo por parte de holandeses e ingleses. Debili- 
tada de ese modo por tierra, la suerte de Amberes quedó definitivamente 
decidida al ser tomada la ciudad por Parma en 1585 y ser establecido por 
Holanda el bloqueo del Scheldt. Así termina un breve pero febril capítulo 
de la historia del comercio internacional. Ha durado poco más de tres 
cuartos de siglo. 


El Báltico 


Se ha dicho del Báltico que es un Mediterráneo en miniatura. Muchas 
de las características geográficas respectivas dejan ver un parecido. Sin em- 
bargo, la zona del Báltico no disfruta del mismo grado de autosuficiencia; 
es parte de un más amplio grupo de zonas nortecuropeas que abarca el te- 
rritorio que va desde la costa septentrional de los Países Bajos por el mar 
del Norte pasando por el Kattegat y los Belt hasta el mar Báltico. En esa 
zona podemos distinguir dos comercios, uno por mar y otro por tierra, am- 
bos de productos pesados de uso cotidiano. El primero comprende el 
grano, la sal y el pescado en salazón, el paño de lana y las pieles, junto con 
elementos como la madera y otros productos forestales tales como la po- 
tasa, la pez y la brea, así como el lino, el cáñamo, el hierro y él cobre. La 
sal y el paño y, desde alrededor de mediados del siglo xv1, los arenques se 
trasladaban de oeste a este y los otros productos iban en dirección opuesta. 
El segundo tipo de comercio comprende un único producto, con la rara ca- 
racterística de que podía desplazarse por sí mismo: el ganado. Éste iba de 
norte a sur. 
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La propia zona del Báltico era el granero de la Europa septentrional. 
Era también a principios del siglo xv1 la principal fuente de suministro, en 
el norte, de otro alimento de importancia vital: el arenque en salazón. Las 
principales pesquerías eran las de Skanór, en el extremo sur de Suecia, y las 
de frente a la isla de Rúgen. La sal que se necesitaba procedía o bien de 
Liineburg, en el norte de Alemania, obteniéndose a través de Hamburgo o 
Lúbeck, o bien de la costa francesa del golfo de Vizcaya. En el curso de la 
primera mitad del siglo esas pesquerías decayeron, principalmente debido a 
la desaparición del arenque del Báltico, siendo sustituidas por pesquerías 
de arenque a gran escala que se desarrollaron en el banco Dogger y en 
otras partes del mar del Norte. 

En el comercio marítimo de la Europa septentrional competían dos 
grupos de puertos, los de la Hansa del norte de Alemania y los de los 
Países Bajos. En la Edad Media en el comercio báltico y con Escandina- 
via e Islandia, así como en el mar del Norte, habían predominado los 
comerciantes hanseáticos, pero los cambios en las rutas y las relaciones co- 
merciales tendieron a favorecer a los holandeses, a costa de los alemanes. 
Los primeros abrieron la ruta marítima que desde el mar del Norte, ro- 
deando el Skagerrak y pasando el Sund, penetraba en el Báltico, y pronto 
ésta llegó a superar a la vieja ruta terrestre de Hamburgo a Lúbeck, El re- 
gistro de los derechos de paso del Sund llevado por Dinamarca, en lo que 
corresponde a los años noventa del siglo xv, muestra que ya entonces la 
mayoría de los barcos que pasaban el Sund eran holandeses. En el siguiente 
siglo y medio la proporción fue aumentando de modo sostenido. Amster- 
dam se convirtió de hecho en el principal mercado de granos de toda Eu- 
ropa. El comercio del grano y las pesquerías fueron piezas clave del impo- 
nente imperio comercial holandés del siglo xv. En el transporte tanto de 
cargamentos pesados como de cargamentos mixtos los holandeses no te- 
nían rival, y hacia finales del siglo xvu todo el transporte entre Francia y la 
Europa septentrional y la mayor parte del tráfico inglés correspondiente 
estaban en manos holandesas. Hasta el siglo xvi no pudieron los ingleses 
y Otras naciones enfrentarse seriamente al liderazgo holandés en el comer- 
cio de la Europa septentrional. 

Los holandeses, sin embargo, no eran los únicos competidores de los 
comerciantes hanseáticos. En el oeste también el comercio continental en- 
tre el sur de los Países Bajos e Italia redujo el volumen de actividad de las 
ciudades hanscáticas; allí su viejo centro comercial de Brujas se vio supe- 
rado por Amberes. En el este lo que restringió sus actividades fue el trans- 
porte de cobre por los Fugger desde la Europa central hasta Amberes, pa- 
sando por Polonia y el Báltico. También las tierras escandinavas se esfor- 
zaron por hacerse con una parte del comercio hanseático, y lo mismo hicie- 
ron los comerciantes ingleses. Al final las nuevas rutas comerciales crearon 
tensión dentro de la misma liga hanscática. A los comerciantes de Danzig 
y de los otros puertos orientales de la Hansa les resultó más ventajoso coo- 
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perar con los holandeses. Las ciudades del Wends, encabezadas por Lú- 
beck, quedaron aisladas. Hamburgo siguió su propio camino y se convirtió 
en una gran metrópoli. Es sintomático que en 1611 los comerciantes ingle- 
ses fijaran su cuartel de Alemania en Hamburgo, donde permanecieron 
hasta el siglo xIx. Así pues, es una exageración pensar que las ciudades han- 
seáticas estuvieran en decadencia. Perdieron terreno con respecto a la 
fuerza holandesa del oeste, pero algunas de ellas pudieron adaptarse y ob- 
tener beneficios de la nueva estructura comercial del norte de Europa. 
El tráfico terrestre de ganado de la Europa septentrional bajaba desde 
el norte de Jutlandia, las islas danesas y Skáne por Schleswig-Holstein 
hasta el Elba, donde estaba situado el principal mercado de ganado y 
desde donde éste era distribuido a las ciudades del norte de Alemania (es- 
pecialmente Lúbeck y Hamburgo), a las del Rhin, hasta Colonia, y a las de 
los Países Bajos (especialmente Amsterdam). Como en el caso del grano, la 
clave de este comercio está en la demanda generada por la creciente pobla- 
ción de la Europa occidental, especialmente de los Países Bajos. Entre 
1500 y 1650 la población de los Países Bajos se dobló, y gran parte de 
ese aumento tuvo lugar en las ciudades, que en la propia provincia de Ho- 
landa contaban con no menos de la mitad de la población total. Con la ex- 
cepción de la Italia septentrional, la mayor densidad de población de Eu- 
ropa se encontraba allí, en su extremo noroccidental. Durante la segunda 
mitad del siglo xvu las cifras de la población de la Europa occidental se es- 
tabilizaron. Al mismo tiempo la producción agraria aumentó (Inglaterra, 
por ejemplo, se convirtió en exportadora de grano), y ello dio por resul- 
tado que la demanda tanto de grano como de ganado empezara a descen- 
der. En la segunda mitad del siglo xvi fue disminuyendo incluso la de- 
manda de grano de la Europa meridional. La disminución del tráfico, en 
particular del de grano, tuvo un efecto crítico sobre la vida económica de 
la república comercial holandesa, donde la recesión no fue compensada por 
la prosperidad de otras actividades. Hasta 1730 el comercio holandés 
jugó un papel importante en la actividad económica internacional. Luego 
se acabó. El capital comercial holandés se desplazó hacia títulos de deuda 
del estado y otros tipos de valores y el centro dinámico se desplazó al otro 


lada del Canal. 


El Atlántico 


La costa atlántica que se extiende del Estrecho hasta el Canal puede 
considerarse la cuarta zona comercial europea. Entre sus muchos puertos 
costeros y fluviales tenía lugar un comercio de cabotaje que en variedad, y 
posiblemente también en intensidad, igualaba al de los sectores medite- 
rráneo o septentrional. Encontramos también que este comercio era sobre 
todo de tipo pesado, con productos de uso cotidiano, como lana, vino y 
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sal. Entre la zona atlántica y las zonas mediterránea y septentrional había 
activos contactos. El caso en el que quizás eran más notables era el de la 
sal, en el que el contacto entre la zona atlántica y la Europa septentrional 
era tan Íntimo que casi carece de sentido hacer una diferencia entre ambas. 
Erancia y Portugal eran, compitiendo entre sí, los dos suministradores de 
sal marina, y las tierras de orillas del mar del Norte y del Báltico eran las 
consumidoras. La creciente escasez de grano para el pan en Portugal y Es- 
paña hacía moverse al grano en dirección opuesta. Esos dos productos ocu- 
paron realmente una posición clave en el tráfico marítimo internacional del 
siglo xv1. Durante mucho tiempo la capacidad de carga de un barco se mi- 
dió simplemente diciendo el número de lasts de grano y sal que podía lle- 
var. El volumen de sal que pasaba por el Sund de oeste a este era mayor 
que el de ningún otro producto. De hecho, los funcionarios fiscales del 
Sund clasificaban el tráfico naval que entraba en el Báltico en dos grupos 
principales: barcos en lastre y barcos de sal de Francia, Portugal y España. 
Los más activos en el intercambio de productos entre el Atlántico y las cos- 
tas europeas septentrionales eran los comerciantes de la zona septentrional. 
Al principio los más importantes fueron los comerciantes de la Hansa y los 
holandeses, más tarde pasaron a dominar completamente el tráfico los car- 
gueros holandeses y hasta finales del siglo xvu no dejaron éstos una parte a 
los armadores ingleses, escoceses y escandinavos. En el siglo xvm también 
Rusia apareció en escena como activa comerciante de sal. Al incrementarse 
el tráfico con el Mediterráneo, se estableció una ruta de transporte de sal 
desde allí hasta la Europa septentrional. 

Es verdaderamente notable que el intercambio de productos entre, por 
ejemplo, Lisboa, que proporcionaba no sólo sal sino también las muy bus- 
cadas especias, y Danzig, el principal mercado de grano para el pan, tam- 
bién de elevado precio, pasara a ser especialidad holandesa. Con respecto a 
Portugal se ha afirmado que la expansión ultramarina requería tantos bar- 
cos, hombres y otros recursos que no quedaba nada para el tráfico con el 
norte. De mayor peso era, sin duda, la posición geográfica de los dos cen- 
tros comerciales en relación con las fluctuaciones estacionales de los merca- 
dos. La nueva cosecha llegaba cada año al mercado de cereales de Danzig 
casi simultáneamente a la llegada a Lisboa de, las “nuevas” especias de 
Oriente. Sin embargo, las especias llegaban demasiado tarde para la última 
flota que iba de Lisboa al Báltico. Los Países Bajos, en cambio, estaban en 
una situación excelente para conseguir el control intermediario de ese co- 
mercio. Tanto las especias de Lisboa como el grano polaco podían llegar a 
los Países Bajos antes del invierno. Su posición central era excelente para 
explotar los mercados de ambos destinos, mientras que los comerciantes de 
éstos quedaban demasiado apartados para tomar sus decisiones sobre la 
base de la información recibida del otro extremo. La posición central per- 
mitía también un más rápido giro del capital comercial. 
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tensificó la competencia. Los beneficios pronto surgieron a través de un 
mayor rendimiento con menores márgenes de beneficio y un transporte 
más rápido. De ese modo, el comercio europeo con Asia fue de dos tipos: 
uno tradicional, lento y de elevado coste, y frente a él otro comercio di- 
recto, rápido y barato. Quedó así minada la forma de organización de la 
actividad comercial en compañías. 

El comercio del océano Atlántico difiere del comercio asiático en pri- 
mer lugar por la colonización que tiene lugar en el Nuevo Mundo. Las for- 
mas de colonización van desde las puras colonias de población propia 
establecidas por los ingleses y franceses en Norteamérica, pasando por las 
colonias de tipo plantación de los estados meridionales de Norteamérica, 
las islas de las Indias occidentales y el Brasil portugués, hasta las formas de 
colonización mixtas que se encuentran en las colonias españolas de México 
y Perú. Sólo en las regiones sudamericanas menos hospitalarias, en las que 
las condiciones geográficas y demográficas hacen imposible una coloniza- 
ción a gran escala, encontramos un sistema de “factorías” que es reminis- 
cencia del de Asia. La relación entre el Viejo y el Nuevo Mundo la carac- 
teriza la adquisición de tierras y su explotación por medio de fuerza de tra- 
bajo local o importada. Lo más espectacular es, desde luego, la explotación 
de los yacimientos de metales preciosos del Nuevo Mundo, con el aluvión 
del tesoro americano de las minas de propiedad española de América cen- 
tral que llega a Sevilla y Cádiz y desde allí pasa al resto de Europa. Más 
tarde se añade a la corriente el oro brasileño, entrando en circulación por 
Lisboa. Artículos de más volumen que intervienen en el tráfico del Nuevo 
al Viejo Mundo, y que desde el punto de vista puramente comercial son 
igualmente vitales, son la madera, el azúcar, el tabaco y el algodón brasile- 
ños. El bacalao de las pesquerías de Terranova y las pieles norteamericanas 
se añaden también a la gama de artículos que son objeto del comercio in- 
ternacional y presentan una gran demanda de espacio de carga. El siglo 
xvu ve cómo el azúcar y el tabaco, como el té a principios del siglo xvi, 
saltan del nivel de precios de los prohibitivos productos de lujo al de los de 
consumo de masas. Esos dos artículos son vitales para todo el comercio in- 
termediario desarrollado por Holanda e Inglaterra en la segunda mitad del 
siglo xvi, en el cual la proporción del comercio exterior constituida por la 
reexportación de productos coloniales crece de modo sostenido. 

En sentido inverso, las exportaciones de Europa a las dos Américas 
son muy variadas y reflejan las necesidades de las comunidades coloniales, 
que van desde el paño y el mobiliario y los utensilios domésticos hasta el 
vino y otros productos de consumo. Hacia el final del período particular- 
mente, la demanda de productos manufacturados de todo tipo por parte de 
las colonias norteamericanas, en rápido crecimiento, fue de gran importan- 
cia para Inglaterra; con el abastecimiento de las colonias y la reexportación 
de los productos de éstas su comercio exterior, que durante siglos se había 
basado principalmente en la Exportación de paños, había perdido hacia 
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1700 su unilateralidad y se había convertido en una actividad más diversi- 
ficada. 

Otro elemento era la exportación de gente al otro lado del Atlántico. 
Los esfuerzos por fomentar la emigración de mujeres de España y Portugal 
a las colonias fueron un asunto bastante específico, pero el envío de fuerza 
de trabajo manual rápidamente se sistematizó, convirtiéndose en caracterís- 
tica dominante del tráfico. No quedaba implicado ningún problema de 
conciencia. De hecho, Portugal era país propietario de esclavos antes 
de convertirse en potencia colonial. La esclavitud negra se extendió de 
Portugal a las islas atlánticas y a Brasil y el Nuevo Mundo con el cultivo 
del azúcar. El comercio de esclavos desde África al Brasil y las Indias occi- 
dentales formaba parte de lo que entonces y ahora se llama el sistema co- 
mercial atlántico. El sistema tuvo su cenit en los siglos xvi y xvIn y una de 
sus características fue la diversidad de formas de comercio triangular in- 
cluidas en él, con rutas, por ejemplo, entre Europa, África y las Indias occi- 
dentales, o entre las colonias norteamericanas, África y las Indias occiden- 
tales, o, sin esclavos, entre la Europa septentrional, Norteamérica y la 
Europa meridional (en este último caso se intercambiaban productos manu- 
facturados por pescado, carne, madera y grano, que a su vez se cambiaban 
por vino y frutos meridionales). En la última mitad del período que nos 
ocupa el abastecimiento de mano de obra negra al Nuevo Mundo fue una 
actividad marcada por feroces rivalidades internacionales. En el siglo xvn 
ocho naciones europeas competían por la conquista de territorios en el 
África occidental. Una lucha particularmente enconada fue la que tuvo lu- 
gar por el “asiento”, que así se llamaba el derecho exclusivo para abastecer 
de mano de obra las colonias españolas. Tras haber estado en manos portu- 
guesas y francesas, con la paz de Utrecht fue cedido a los ingleses, quienes 
lo explotaron hasta tal punto que en el siglo xvm, en cuanto que colonia 
comercial, Hispanoamérica tenía más de inglesa que de española. 

Entre los dos grandes comercios oceánicos más arriba descritos había 
unos pocos lazos. Los metales no conocían fronteras, se movían por tado el 
mundo, usando a veces puertas traseras, al ir, por ejemplo, de Acapulco, en 
la costa del Pacífico, a Manila, en las Filipinas, desde donde entraban en el 
mercado asiático. Entre los tejidos indios estaban los llamados guínees, ba- 
ratos taparrabos para los esclavos negros, que habían tomado su nombre 
de Guinea, en África. Los caurís —moluscos que se pescaban en las aguas 
azules del océano Índico alrededor de las islas Malvinas— eran también 
objeto de demanda en el comercio de esclavos africanos, pues sus conchas 
eran utilizadas como moneda en ciertas partes de África. El principal mer- 
cado de caurís era Amsterdam, la principal proveedora, la Compañía Ho- 
landesa de las Indias Orientales, y las principales compradoras, las compa- 
nías de las Indias occidentales y otros que comerciaban con Africa. Para 
unir los comercios de las Indias orientales y occidentales tampoco es que 
faltaran proyectos; eran sobre todo los particulares que practicaban el co- 
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mercio sin autorización, con sus sueños de romper los monopolios de las 
grandes compañías, quienes sentían los atractivos de tales proyectos, que, 
no obstante, quedaron sobre el papel. 

Por otra parte es evidente que el comercio ultramarino, aunque gene- 
ralmente fragmentario, sí posee en ciertos sentidos una coherencia. Los da- 
tos disponibles muestran que en los principales mercados europeos había 
competencia entre los productos. Esta podía ser entre productos entre los 
que se pudiera optar, como los tejidos de las Indias orientales y los euro- 
peos; podía ser entre productos idénticos procedentes de zonas diferentes 
que disfrutaran de climas similares, como en el caso del azúcar de Java y 
Bengala, el de Madeira y Sio Tomé y el del Brasil y las Indias occidenta- 
les; podía ser también entre productos cultivados en zonas climáticas dife- 
rentes, como en el caso del tabaco, cultivado en climas tropicales, subtropi- 
cales y templados. Las sedas chinas, persas e italianas, el cobre japonés, 
húngaro, sueco y de las Indias occidentales, las especias de Asia, África y 
América y el café de Mocha, Java y las Indias occidentales, todos esos pro- 
ductos entraban en competencia. El estudio del volumen de comercio y del 
movimiento de precios en lugares determinados revela numerosos casos de 
tendencias evolutivas uniformes. Por ejemplo, el paso de buques por el 
Sund hacia y desde el Báltico, el tráfico hacia el Nuevo Mundo y en direc- 
ción contraria pasando por Sevilla y las estadísticas del comercio de Lisboa 
y de Manila (Filipinas), son todos ellos elementos que indican la situación 
del comercio internacional. El mejor barómetro, sin embargo, lo re- 
presentan los precios de la lonja de productos de Amsterdam. Los precios 
anuales de los productos coloniales que rigen en ella, el más importante 
mercado de la Europa septentrional, son reflejo de la situación global del 
comercio. Visto en relación con el intercambio de productos que había ca- 
racterizado épocas anteriores, a lo largo de las costas y más esporádico, 
éste era un fenómeno insólito y de gran peso. Vemos entonces un flujo de 
tráfico regular que discurre por una inmensa red de rutas comerciales liga- 
das que forman un sistema de redistribución de ámbito europeo, siendo 
Amberes, Amsterdam, Londres y Hamburgo algunos de sus más importan- 
tes centros. Quedan así establecidos los inicios de una división internacio- 
nal del trabajo, o, con palabras escritas por un economista inglés, Dudley 
North, en 1691: “Respecto al comercio, todo el mundo no es más que 
algo así como una nación o un pueblo, y dentro de él las naciones son 
como las personas”. 


Medios de transporte 
Con ese trasfondo, poco puede sorprender hallar que el volumen total 


de la navegación europea aumentara durante el período constantemente, 
especialmente en las costas atlántica y del mar del Norte. En 200 años el 
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volumen de la flota holandesa se multiplicó casi por diez. En su momento 
culminante, en la segunda mitad del siglo xvH, el volumen de la flota de 
propiedad holandesa excedía considerablemente al de la española, la portu- 
guesa, la francesa, la inglesa, la escocesa y la alemana reunidas. La prepon- 
derancia de los barcos de construcción holandesa era todavía mayor. 
Mientras que en la expansión ultramarina de Europa jugó un papel impor- 
tante el barco armado de cañones, en la forma que se le dio en la Europa 
atlántica, a los holandeses se les debe el mérito de hacer una distinción en- 
tre las funciones del barco de guerra y las del carguero. Lo lograron con el 
desarrollo del fluye, un barco mercante de construcción barata, diseño espe- 
cial y sin armas, con una mayor capacidad de carga en relación con sus di- 
mensiones y por ello con costes de explotación relativamente bajos. La in- 
troducción del fluyt se fija tradicionalmente en el año 1595, pero, claro 
está, fue el resultado de un largo proceso de experimentación y modifica- 
ciones. Sus raíces se remontaban a los tipos de buque utilizados por la liga 
hanseática. Las proporciones generales del fluyt se convirtieron de hecho 
en las proporciones regulares de los cargueros, hasta la introducción de los 
cascos de hierro. Esa especialización funcional no pudo llevarse a cabo en 
todas las rutas de comercio, pero por lo menos en la Europa septentrional 
y el Atlántico los holandeses utilizaron el fluyt como medio principal de 
transporte. En situaciones de guerra era necesario llevar escoltas, y en los 
casos en los que se hacía el viaje en flotillas, como ocurría para la ruta de 
Oriente, los fluyrs iban intercalados. Esa especialización se llevó todavía 
más allá, y en los astilleros holandeses las proporciones del fuyt se cambia- 
ban según el comercio en el que había de emplearse. Los barcos para el co- 
mercio de madera de Bergen podían aguantar dos o tres pies más de ca- 
lado que los barcos de grano que iban por los ríos del Báltico. Con sus bo- 
vedillas redondeadas en la popa y sus fondos planos esas embarcaciones, 
que navegaban por el océano, podían igualmente maniobrar por un estua- 
rio o remontar un río o canal. Los barcos de guerra también experimenta- 
ron modificaciones. Ya en el siglo xv1 el barco de mástil único dio paso al 
de tres mástiles, que permitió el uso de velas diversas para funciones espe- 
ciales. Ese cambio iba acompañado por un alargamiento del barco en rela- 
ción con su eslora. El barco de 1450 raramente tenía una quilla más de 
dos veces más larga que la manga, mientras que en 1600 en la Europa sep- 
tentrional iba siendo corriente una proporción de tres a uno. El resultado 
general de esas mejoras era el de aumentar la maniobrabilidad y acortar la 
duración de las travesías. Desde el punto de vista comercial, sin embargo, 
la mejora más importante fue la reducción de las tripulaciones, pues en esa 
época el coste del transporte marítimo era básicamente el que representaba 
pagar y alimentar una tripulación, y en ese sentido los mejores resultados 
los daba el fluye. 

En el ámbito del transporte terrestre también esta época muestra mu- 
cha inventiva, particularmente en el diseño de carretas y carros. Hacia el 
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final del siglo xv1 fueron inventados en Alemania la “quinta rueda”, ca- 
rruaje con una parte delantera que cambiaba de dirección, y el uso de llan- 
tas de hierro. El resultado fue un incremento de la capacidad de carga, y 
en muchas partes de Europa, para muchos productos, el transporte por tie- 
rra y el transporte por agua entraban en competencia. Ambos se expansio- 
naban constantemente y el tráfico alternaba entre ellos. En ambos los: cos- 
tes venían determinados no sólo por factores técnicos y geográficos, sino 
también por factores políticos, entre los cuales pesaba particularmente la 
exacción de peajes, así como el estado de seguridad general y de guerra o 
paz. Una ruta de navegación costera o una vía fluvial podían verse obstrui- 
das por tantos obstáculos que una ruta terrestre paralela podía convertirse 
en una opción más barata. 

Queda claro, sin embargo, que para los productos muy pesados y volu- 
minosos el transporte por agua era en todas circunstancias el más eco- 
nómico. Sólo en el transporte de ganado en vivo era más costoso el trans- 
porte marítimo que el terrestre. A la pregunta de qué ramas del comercio 
requirieron el mayor tonelaje y, por ello, contribuyeron más a la expansión 
de la industria naval, la respuesta es que el brillante e historiado comercio 
oceánico queda en segundo lugar respecto al tráfico a corta distancia de 
productos simples y cotidianos como la madera, el carbón, el grano, la sal, 
el pescado, el lino y el cáñamo. En los años de 1699-1701 el tonelaje de 
carga naval requerido por las importaciones inglesas totalizó 359 mil tone- 
ladas (media anual), de las cuales a la Europa septentrional le correspon- 
dieron 208 mil, y de estas últimas, a su vez, 178 mil al transporte de ma- 
dera. Al comercio de las Indias orientales correspondían unas modestas 
cinco mil toneladas. Del lado de las exportaciones, la exportación de car- 
bón de Inglaterra a la vecina Europa absorbía 108 mil toneladas de un to- 


tal de 182 mil. 


EL TRÁFICO DE MERCANCÍAS 


Normalmente el comercio implica el traslado (geográfico y en el 
tiempo) de cierto número de productos. Se realiza por medios diversos, es 
organizado por una o más personas y va acompañado por una forma u otra 
de liquidación de cuentas. ¿Qué productos?, ¿qué distancias?, ¿qué pago?, 
¿qué comercios?, ¿cómo se organiza eso? En lo que viene a continuación 
se intenta dar ura idea, a vista de pájaro, de algunas de las más importan- 
tes corrientes de comercio, procurando tratar especialmente de los cambios 
de naturaleza, dirección y volumen del comercio de los productos seleccio- 
nados. Éstos constituyen en conjunto una parte sustancial del volumen to- 
tal del comercio europeo. En el fondo el comercio es la expresión de una 
oferta y una demanda. Los cambios más profundos del carácter del comer- 
cio reflejan cambios en la estructura de la sociedad misma. Considerándolo 
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en ese sentido, el comercio se convierte en un espejo en el que pueden vis- 
lumbrarse las estructuras de producción y consumo que constituyen el me- 
dio en que vive la humanidad en una época, sus años buenos y malos, sus 
crisis y las tendencias de evolución de su economía. 


El comercio de grano 


Es difícil exagerar la importancia del grano en el desarrollo del comer- 
cio europeo. Ese producto es fundamental para el nivel de vida de la gente. 
El trigo y el centeno son los principales ingredientes del pan de cada día. 
En la Europa septentrional la cebada es un ingrediente básico para la fabri- 
cación de cerveza, y para la alimentación cotidiana ésta es en esa parte de 
Europa tan importante como el pan, en un sentido muy parecido a como lo 
es el vino en la Europa meridional. Finalmente, debe añadirse a la lista la 
avena, alimento tanto para la gente como para el ganado. En una época 
como ésta, en la que el caballo era indispensable como animal de tiro y 
monta tanto en la rutina cotidiana de tiempos de paz como en tiempo de 
guerra, el abastecimiento de avena tenía que ser cuestión tan vital como el 
de los otros tipos de grano. 

El comercio de grano es un fenómeno antiguo. En todas partes hay un 
movimiento de grano del productor al consumidor, sea larga o corta la dis- 
tancia (por lo menos para llevarlo y traerlo del molino). En el ámbito local 
el grano se traslada del campo a la ciudad en carretas y sacos y por la costa 
o por los ríos en quejes y barcazas. Su uniformidad lo hace adecuado al 
transporte por tierra, pero es un producto pesado; por ello, a grandes dis- 
tancias, se transporta mejor por mar. Un secretario de estado veneciano, 
Marc Ottoborn, cuando en 1590-1591 estaba en Polonia intentando ob- 
tener el abastecimiento de grano de panificación para la “Reina del 
Adriático”, estudió el precio del transporte de grano por tierra, y halló 
que, comprado en Cracovia y enviado a Venecia por rutas terrestres, el 
grano debía cuadruplicar su precio. Sólo la horrible necesidad y todo un te- 
soro podían justificar la realización del transporte por tales medios. El co- 
mercio del grano estaba sujeto a muy graves altibajos. Ello se refleja en sus 
precios, que, entre los de todos los productos, son los que más fluctúan. El 
comercio se caracteriza por lo que tiene de caprichoso, debido no sólo a las 
oscilaciones de las cosechas, que llegaban a convertir en importadoras re- 
giones antes exportadoras de grano, sino también a la especulación y a las 
variaciones, a menudo arbitrarias, de las regulaciones y exacciones de los 
gobiernos. Puede también advertirse que a pesar del constante movimiento 
de grano de regiones con excedentes a regiones con escasez, nunca aparece 
un ajuste efectivo. No se evitan la escasez y los períodos de precios altos. 
Ello se ve claramente en la zona mediterránea en el siglo xv1, al deterio- 
rarse la situación del abastecimiento; eso ocurrió especialmente en las ciu- 
dades, que eran los mayores clientes del comercio de grano. 
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En esa crisis, que empieza en el oeste, afectando primero a Portugal, 
luego a España y más tarde a Italia, podemos distinguir diversas fases. 
Portugal, país que en la Edad Media era exportador de grano (había abas- 
tecido a lugares tan alejados como Inglaterra), cambia el acento de su agri- 
cultura del grano a las aceitunas y el vino, e intenta compensarlo aprove- 
chándose de su expansión ultramarina y estableciendo el cultivo de grano 
en Marruecos, Madeira y las Azores. Esas nuevas fuentes de abasteci- 
miento, sin embargo, son insuficientes para satisfacer las necesidades del 
país. Portugal pasa a depender cada vez más de suministros de fuentes ex- 
teriores, de Andalucía, Castilla y Sicilia, y, desde el norte, de Flandes, 
donde el comercio con Brujas y más tarde con Amberes está bien estable- 
cido. Eso ocurre ya en la primera mitad del siglo. En la segunda mitad 
también España entra en una crisis de abastecimiento, que se hace particu- 
larmente aguda en los años sesenta y setenta. Andalucía, antes exportadora 
de grano, no puede entonces cubrir su consumo más que importando grano 
extranjero. Alrededor de mediados de siglo también a Italia la afecta una 
crisis de abastecimiento de grano, y aún más grave es la serie de malas co- * 
sechas que sufre de 1586 en adelante. En 1590-1591 la situación es de- 
sesperada. Caen las lluvias y la Italia septentrional se ve amenazada con la 
escasez de alimentos. El Gran Duque de Toscana establece contacto con 
Danzig (Gdansk), en el norte, y Venecia hace lo mismo; en 1592-1593 
llegan los primeros grandes envíos. Liorno, a una semana de travesía desde 
Gibraltar, es el puerto escogido para recibir los grandes envíos de grano de 
los años siguientes (flotillas enteras procedentes de Danzig, Holanda e In- 
glaterra). Eso abre una nueva fase, pues desde entonces los envíos son 
grandes y regulares. Es difícil decir lo que dura la crisis en Italia. Después 
de 1608 las entregas desde el norte disminuyen, y Sicilia, el granero del 
Mediterráneo, vuelve a ocupar su lugar de principal proveedor. 

Pasando más al norte, vemos que también allí son principalmente las 
ciudades, especialmente las de la provincia de Flandes, de gran densidad 
de población, las que generan la demanda que pone en marcha los trans-_ 
portes navales y determina su ritmo (por lo menos parcialmente). El creci- 
miento de la población daba lugar 2 una demanda mayor que la que po- 
dían satisfacer los mercados de alimentos locales. Toda una serie de años 
de precios altos y escasez de alimentos que caracteriza a los Países Bajos da 

»testimonio de esto. Los elevados precios de 1491 en Amsterdam sostuvie- 
ron un comercio báltico a gran escala, haciendo que se introdujera en el co- 
mercio del grano un número creciente de comerciantes de Holanda, Ze- 

- landa y Brabante. En 1501 Amsterdam obtuvo de Felipe el Hermoso el 
derecho de libre comercio del grano, y a Amberes le fue concedido un pri- 
vilegio similar por un decreto de 1521, pero por lo menos hasta los prime- 
ros años treinta siguió sin quedar claro si el mercado más ventajoso para la 
entrega de los envíos de grano del Báltico era Amberes o era Amsterdam. 
Más tarde, sin embargo, el mercado de granos de Amsterdam obtuvo el 
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predominio sobre toda la zona de los Países Bajos; no es realmente nin- 
guna exageración decir que en los siglos xvn y xvi fue la famosa lonja de 
granos de la metrópoli holandesa la que fijó los precios del grano en Eu- 
ropa. Los altibajos del comercio de granos del Báltico se ajustaban a la 
línea de fluctuaciones económicas generales de los Países Bajos. Los pro- 
pios habitantes de los Países Bajos lo tenían muy claro. Llamaban al co- 
mercio báltico la “madre de los comercios”, o incluso el “alma de los 
comercios”; el comercio de grano, en particular, era caracterizado como 
“la fuente y raíz de todo el comercio de este país”. El eje de ese vital 
tráfico quedaba entre las ciudades de Amsterdam y Danzig. 

Parece que un elemento esencial para el predominio de Amsterdam 
como mercado de productos de la Europa occidental fue la línea proteccio- 
nista que siguió la ciudad en su política marítima durante la segunda mitad 
del siglo xv. De acuerdo con ella, todos los patrones de embarcaciones 
procedentes del Báltico que fueran ciudadanos de Amsterdam estaban obli- 
gados a hacer escala en la ciudad. Lo mismo ocurría cuando los ciudadanos 
de Amsterdam eran copropietarios de buques con patrones que no fue- 
ran de la ciudad. La regla, que es una ley de navegación en embrión, ¡ba 
dirigida contra Lúbeck y contra el tráfico directo desde el Báltico a Flan- 
des, especialmente a Brujas. Frente a ella estaba la norma de la liga han- 
seática que obligaba a sus miembros a utilizar como puerto de monopolio 
Brujas. Pero esa ley de navegación intensificó la lucha por el control de los 
productos monopolizados de la zona del Báltico. Ya en fase temprana 
puede advertirse que los fletes de salida (muchos de ellos en lastre) son de 
volumen inferior a los cargamentos de vuelta. El tráfico con el Báltico va o 
bien de Amsterdam al Báltico y vuelta o bien de Amsterdam a uno de los 
centros comerciales occidentales (por ejemplo, a Brouage a cargar sal) y 
luego directo al Báltico y finalmente de vuelta a Amsterdam. A este último 
se le denomina door-gaende reyse (viaje directo). La sal era el único pro- 
ducto pesado que se enviaba al Báltico. Los cargamentos de vuelta de 
grano y madera, en cambio, eran ambos de tipo pesado. 

En el otro extremo del eje oeste-este del comercio del grano, es decir, 
en Danzig, encontramos varias analogías con Amsterdam. También Dan- 
zig ofrecía un lugar bien abrigado del mar abierto, estando como estaba la 
ciudad detrás de la península de Hela. También Danzig funcionaba como 
centro económico de un hinterland considerable, y el comercio exterior ha- 
bía tenido ya importancia en los principios de la historia de la ciudad. En 
los siglos xv1 y xvn el comercio por el Vístula era apreciablemente mayor 
que el comercio exterior por tierra de Polonia. El sistema fluvial parece que 
llevaba un mayor volumen de agua que en nuestro tiempo, pues el nivel de 
las aguas freáticas, gracias a los extensos bosques, era más alto. Las tierras 
bajas polacas interponían pocos obstáculos al tráfico fluvial, que discurría 
por toda una red de ríos, con el Vístula como arteria principal. Esto signi- 
fica que el Vístula llevaba grano y madera pertenecientes geográficamente 
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a otras zonas. Así, por ejemplo, en Augustow, por el río Narew, se estable- 
cía contacto con las vastas zonas forestales que se extendían a lo largo del 
Niemen. De modo similar, con los bosques de Pripet había contacto a tra- 
vés del río Bug. El grano de la zona de Warta se enviaba al Vístula por el 
Ner y el Bzura, y en el siglo xvn por Wloclawek (Leslau) todavía se esta-. 
blecía contacto desde el Vístula con la rica región de tierra negra de Ku- 
jaw, pasando por sus afluentes y cruzando el lago Goplo. Las zonas abas- 
tecedoras ligadas al comercio del Vístula eran, pues, en los siglos xv1 y 
xvn, sustancialmente mayores que el “hinterland' cuyas aguas recogía úni- 
camente aquel río, de por sí mayor que el del Rhin. Otro factor más que 
ayudó a que el comercio por el Vístula y las exportaciones por Danzig al- 
canzaran sus altos niveles de los siglos xv1 y xv fue el de que el comercio 
por el río Oder (el rival más próximo al Vístula) estuviera sujeto a interrup- 
ciones. Los conflictos entre Stettin y Frankfurt por el comercio de Warthe 
llevaron al cierre del Oder por la primera en 1562; en 1573 el cierre se 
hizo permanente, y hasta finales del siglo xvi no se restableció la navega- 
ción regular por el Oder. 

Mientras que el comercio fluvial del siglo xv había estado todavía pre- 
dominantemente en manos de campesinos y comerciantes urbanos, al in- 
crementarse las exportaciones de Danzig la nobleza polaca empezó a inte- 
resarse por la venta de grano. Los comerciantes se convirtieron en agentes 
de los terratenientes, y la nobleza situó en Polonia a comerciantes extranje- 
ros. En la misma Danzig, que en muchos sentidos era una “ciudad occiden- 
tal”, en 1565 les fue prohibido a los comerciantes polacos hacer operacio- 
nes con el extranjero. Hay que admitir que era una prohibición difícil de 
hacer cumplir, pero lo que sí demuestra es la intención de la nobleza po- 
laca. Lo que llevó consigo consecuencias de carácter social todavía mayo- 
res fue el modo como la nobleza obligó al campesinado a aceptar un sis- 
tema de grandes propiedades que implicaba la abolición de las tenencias 
campesinas y la consiguiente introducción de servicios de trabajo obligato- 
rios. Ese proceso empezó muy temprano, ya en 1496. Así, para el siglo xvi 
la nobleza se aseguró económicamente un lugar de primera línea, y hacia el 
final del siglo muchos campesinos quedaron tan empobrecidos que la con- 
tracción de su demanda se hizo sentir en las ciudades polacas, cuya vitali- 
dad empezó a languidecer. El desproporcionado desarrollo de la agricul- 
tura y la explotación forestal bajo la enorme presión de la demanda occi- 
dental tuvo así lugar en Polonia a costa de las industrias y oficios artesanos 
allí existentes, que además tuvieron que competir con importaciones no 
despreciables de productos manufacturados del oeste. La introducción del * 
villanaje, la abolición de las tenencias campesinas y su consolidación en 
propiedades llevaron tras de sí un empobrecimiento general. Aunque la ba- 
lanza comercial era favorable, del enorme tráfico entre este y oeste sólo se 
beneficiaban la nobleza y los comerciantes de Danzig. Algunos de los gran- 
des comerciantes de Danzig adquirieron además tierras para ellos mismos, 
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obteniendo así un doble beneficio del floreciente comercio de granos. 
En Holanda las cosas fucron muy diferentes. Allí los efectos del co- 
mercio del grano se extendieron como las ondas de una piedra en un estan- 
que. El comercio con la Europa occidental y meridional dependía del 
grano del este, del cual se reexportaban algo así como las tres cuartas par- 
tes. En la demanda originada por la importación y exportación de grano se 
fundaba en gran medida la industria de construcción naval, así como tam- 
bién ciertas industrias que proporcionaban mercancías de lastre, como lo- 
sas, tejas y ladrillos, para el tráfico hacia el Báltico. La magnitud del co- 
mercio del grano era tal que daba lugar a un gran volumen de empleo di- 
recto e indirecto, no sólo para la carga y descarga, sino también para la 
construcción de almacenes (parece que las tres cuartas partes de los almace- 
nes de Amsterdam eran para el grano) y para el cuidado del grano durante 
el almacenamiento, sobre todo para removerlo regularmente con objeto de 
impedir la germinación y la combustión espontánea. Entre otras industrias 
secundarias estaban la de construcción de barcazas y la de cosido de sacos. 
El registro de los derechos de paso del Sund permite elaborar cuadros 
del tráfico entre el oeste y el este. Éstos muestran durante los años de 
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1497-1660 más de 400 mil entradas y salidas por el Sund, y en los años 
que comprenden aproximadamente la segunda mitad del período que nos 
ocupa, es decir, de 1661 a 1783, más de 520 mil. Casi el 60 % de las en- 
tradas de la primera mitad del período fueron de barcos de las siete Pro- 
vincias Unidas de los Países Bajos, mientras que el porcentaje holandés de 
la segunda mitad fue sólo del 35,5. En cuanto al grano, durante el primer 
medio período, el transporte total de centeno y trigo alcanzó 4,6 millo- 
nes de lasts, con casi 4 millones de lasts de centeno y 0,6 millones de 
trigo. En la segunda mitad, más larga, pasaron el Sund 4,7 millones 
de lasts, con 3,3 millones de centeno y 1,4 millones de trigo. Así pues, los 
envíos de centeno disminuyeron en valor absoluto y relativo, mientras que 
los de trigo aumentaron. En el primer medio período, los holandeses trans- 
portaron el 76,5 por ciento del centeno y el 77,5 por ciento del trigo; en 
el segundo esas cifras fueron del 71 por ciento y del 70 por ciento respecti- 
vamente. Hasta 1720 los holandeses consiguieron mantener su posición en 
el comercio de grano del Báltico. Las cifras de los cuadros de datos de los 
derechos del paso del Sund revelan además que Danzig fue con mucho el 
más importante de los puertos exportadores. En el primer medio período el 
70 por ciento del centeno y el 63,5 por ciento del trigo fueron de Danzig. 
Siguen de lejos a Danzig y a Stettin, como suministradoras, respectiva- 
mente, de centeno y trigo, Kónigsberg, Riga y Latvia-Estonia. En el se- 
gundo medio período Danzig perdió mucho terreno como suministradora 
de centeno —su parte se redujo al 47,2 por ciento—, pero mantuvo y hasta 
mejoró su posición como suministradora de trigo, llegando justo al 70 por 
ciento. Kónigsberg mejoró su participación en ambos productos. En el 
curso del siglo xvi parece que tuvo lugar un desplazamiento hacia el Bál- 
tico oriental, ] 

Las características de período largo del comercio báltico holandés fue- 
ron su gran estabilidad y firmeza y la canalización del grano por Amster- 
dam. En períodos cortos, en cambio, se observan violentas fluctuaciones 
anuales. Normalmente éstas son consecuencia inmediata de la interacción 
entre los rendimientos de las cosechas del este y de las del oeste, enorme- 
mente fluctuantes, pero en ciertos años son provocadas por guerras y otros 
factores políticos. Las exportaciones particularmente elevadas expedidas 
desde Danzig coinciden con malas cosechas en la Europa occidental, como 
ocurre, por ejemplo, en los años 1562, 1565, 1586 y todos los años no- 
venta; en todos esos años la escasez particularmente aguda registrada en 
los países mediterráneos dio lugar a grandes exportaciones. En sentido 
opuesto, el peor año para Danzig es 1577, en el que el rey de Polonia 
pone sitio a la ciudad, y la honda depresión de los años veinte del si- 
glo xvu está ligada a la guerra entre Suecia y Polonia y el bloqueo sueco de 
Danzig en 1626-1629. 

En los años veinte del siglo xvi los suecos consiguieron el control de 
más amplios territorios del Báltico y de su hinterland productor de grano. 
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Danzig no llegó de hecho a ser conquistada, pero al trasladar Gustavo 
Adolfo su ejército a la Prusia occidental el comercio de la ciudad quedó su- 
jeto a control sueco, en formas tales como la de imposición de cargas fisca- 
les. Fue en ese clima en el que surgió la idea de establecer un monopolio de 
estado sueco. Axel Oxenstierna lo propuso ya en 1623. Un monopolio 
de ese tipo también tenía que comprender las exportaciones de grano ruso 
que pasaban por Arcángel, siguiendo una ruta abierta en fecha reciente. En 
1627 Gustavo Adolfo sondeó al zar sobre la posibilidad de obtener grano 
de Rusia, y de hecho obtuvo autorización para realizar limitadas adquisi- 
ciones. En 1629 se reanudaron las negociaciones, y se ve claro que Kó- 
nigsberg y Danzig estaban también interesadas por los planes suecos, cuya 
finalidad era en parte la de mantener el nivel de los precios de Amsterdam 
mediante la restricción de la oferta. A pesar de la introducción de tal res- 
tricción, después de 1630 los precios de la metrópoli holandesa empezaron 
a descender, lo que indica que el plan monopolístico debía ser inefectivo. 

Ese episodio plantea el problema de saber en qué medida los precios 
de Amsterdam eran determinados por las entregas del este. ¿Cuál era el 
factor decisivo, la oferta del este o la demanda del oeste? ¿los rendimien- 
tos de la cosecha de otoño de Polonia o la situación económica de Ho- 
landa y la Europa occidental? Los análisis de precios muestran que no 
siempre eran los rendimientos de la cosecha de otoño del hinterland de 
Danzig lo que determinaba los precios del grano de Amsterdam. Si en Es- 
paña o Francia era mala la cosecha, la elevación de los precios podía des- 
plazarse de oeste a este. El incremento de la demanda se hacía sentir pri- 
mero en los Países Bajos y luego se transmitía hacia el este. Debe insistirse 
también en que no era sólo el grano del Báltico el que determinaba el abas- 
tecimiento de la lonja de cereales de Amsterdam. En la Europa occidental 
se producían todavía grandes cantidades de grano. No se sabe con tanta 
precisión como en el caso del Báltico lo grande que era el excedente que 
quedaba para la exportación, pero el que hubiera iba en su mayor parte a 
Amsterdam. Así, por ejemplo, desde los años treinta del siglo xv Francia 
exportó grano a Holanda de modo regular, pues sus provincias producto- 
ras de grano estaban más cerca del mercado holandés que de las zonas de 
Francia que en el mismo momento sufrían escasez de él. También desde 
Hamburgo se exportaba grano a Amsterdam. Durante la segunda mitad 
del siglo xvn Inglaterra volvió a convertirse de nuevo en nación exporta- 
dora de grano, y una proporción sustancial de las exportaciones inglesas se 
dirigió a las grandes lonjas de cereales del otro lado del Canal. Algunas 
gentes de la época afirmaban que de hecho el grano del Báltico no era in- 
dispensable para la Europa occidental, aunque para ir a por él en épocas de 
escasez se recorrieran grandes distancias, llegándose hasta Arcángel, en el 
mar Blanco. En ese sentido, Johann Kóstner, un comerciante de Danzig, 
señalaba en 1660 que cuando la guerra de 1655-1660 había cortado las 


exportaciones de Danzig durante no menos de cinco años, Holanda había 
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conseguido grano de otros lugares. Creía que en situaciones de paz los en- 
víos del este perderían importancia. Sólo una mala cosecha en el oeste o 
unos precios muy bajos en el este harían de la exportación un negocio pro- 
vechoso. Esta interpretación, unida al fracaso de la política monopolística 
sueca de los años veinte del siglo xvn, podría llevar a concluir que lo que 
determinaba en qué medida y a qué precio podía exportarse grano de Dan- 
zig eran los precios de Amsterdam, y debe añadirse que los precios de 
Amsterdam venían determinados a su vez por el rendimiento de la cosecha 
y la situación del mercado en Europa en su conjunto. 

Hay además otros indicios de que alrededor de 1650 hay un punto de 
inflexión en el gran comercio de granos este-oeste. La gran fase de expan- 
sión está próxima a su fin. El análisis del volumen del comercio y de los 
precios de Amsterdam muestra que las fluctuaciones cíclicas del comercio 
por el Sund después de mitad de siglo difieren de las de antes. Después de 
1650 hay más fluctuaciones que antes, y las curvas muestran mayor turbu- 
lencia. Mientras que antes de 1650 las contracciones cíclicas de la de- 
manda occidental no podían llevar consigo una reducción duradera del vo- 
lumen del grano importado y los grandes incrementos de las importaciones 
del Báltico en determinados años no podían romper los niveles de precios 
de Amsterdam, después de 1650 la situación cambia. 

La Europa meridional y occidental parece haber pasado a ser más au- 
tosuficiente en lo referente al grano. El maíz, introducido en Portugal en el 
siglo xv1 y en España a principios del xvx, en la segunda mitad de este úl- 
timo siglo empieza a aparecer como elemento ordinario de la composición 
de la dicta de la gente. Durante el siglo xvi aumenta la producción de 
arroz en Italia, y también allí se puede observar un incremento del cultivo 
del maíz tras la peste y el período de escasez de los años treinta. La apari- 
ción de esos nuevos productos alimenticios, en conjunción con el estanca- 
miento de la economía y la población en la mayor parte de zonas anterior- 
mente importadoras de grano, sin duda contribuyó a una contracción de la 
demanda en la Europa meridional. Pero además hay abundantes datos de 
un incremento de la producción de alimentos en Europa occidental en la 
segunda mitad del siglo xvH, coincidente con un estancamiento general de 
la población. Respecto a la Europa occidental y central, hay referencias a 
un incremento del cultivo del alforfón, y sabemos de una expansión de la 
producción de grano en general en diversas zonas de la Europa occidental. 
Como ya se ha mencionado, la legislación agraria proteccionista existente 
en Inglaterra después de 1660, que se manifiesta en elementos tales como 
subvenciones a la exportación, fomenta un comercio de exportación de 
grano que continúa hasta mediados del siglo xvi. Así pues, hubo factores 
tanto demográficos como .de mercado presentes en la Europa occidental y 
meridional que debieron tender a reducir la demanda de grano del Báltico. 
En tal contexto las interrupciones del comercio del Vístula que llevaron 
consigo las guerras de mediados de siglo fueron especialmente perjudiciales 
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para Danzig y Polonia. La segunda guerra suecopolaca, de 1655-1660, 
señaló para Danzig el punto de inflexión. Fue para el comercio del río Vís- 
tula un golpe de efectos duraderos. En el medio siglo siguiente las exporta- 
ciones no consiguieron más que raramente alcanzar los $0 mil o 60 mil 
lasts anuales, que habían sido la exportación normal en los años del período 
anterior. La campaña de Carlos X siguió adelante, con sus estragos y re- 
quisiciones. La devastación infligida tanto a las ciudades como al campo 
es comparable a la sufrida por las zonas de Alemania maltrechas en la gue- 
rra de los Treinta Años. 

¿Qué significó, de hecho, cuantitativamente, el comercio de grano 
este-oeste en relación con la demanda y la oferta globales de grano? Es im- 
posible hacer cálculos exactos, pero si se transforman y correlacionan las ci- 
fras anuales de tráfico comercial, que en la primera mitad del siglo xvn 
eran de alrededor de 68.500 lasts, con la estimación del consumo medio 
de grano de la Europa occidental se halla que los suministros de grano del 
Báltico equivalían al consumo anual de alrededor de tres cuartos de millón 
de personas. Con respecto a la población global de la Europa occidental y 
- meridional y a su volumen de demanda, esa cifra no es demasiado impor- 
tante. Puede objetarse que esa actividad internacinal debería considerarse 
no en relación con las poblaciones totales sino sólo con las zonas que que- 
daban dentro de la órbita del comercio internacional, lo que significaba 
esencialmente las zonas urbanizadas; pero cada zona tenía un hinterland y 
un comercio local en el que intervenía el grano. La misma Amsterdam te- 
nía junto a su lonja de cereales internacional una lonja de cereales local 
("de korenbeurs op het water”) y un comercio local de grano con “het bin- 
nenland”, el hinterland, es decir, el Rhin, Flandes, Francia septentrional e 
Inglaterra: la línea de separación, el momento en el que el tráfico pasa de 
tener un carácter local a ser un tráftco internacional es difícil de señalar; el 
tráfico local y el tráfico internacional de grano están inextricablemente en- 
trelazados. Sería una equivocación respecto a un producto determinado, 
como es el grano, pensar en términos de economía dual, como si hubiera 
dos sectores diferenciados. Si esa afirmación es válida, entonces la conclu- 
sión es que los suministros del Báltico, en relación con la demanda y la 
oferta totales, eran marginales. De ello se deduce que cambios relativa- 
mente ligeros en las cantidades totales objeto de oferta y/o demanda po- 
dían dar lugar a cambios relativamente grandes en el sector marginal en el 
que podía encontrarse el grano del Báltico. La depresión sufrida por el co- 
mercio del grano en la segunda mitad del siglo xvn, que a la larga llegó a 
afectar a toda la economía de los Países Bajos; “puede por lo tanto conside- 
rarse provocada por una disminución relativamente ligera de la demanda 
(total) y un ligero aumento simultáneo de la producción de grano en la Eu- 
ropa meridional y occidental. Esa concepción marginal puede quizás apli- 
carse aún mejor al caso del grano del Báltico y a la demanda de la Europa 
meridional. Esa demanda fue de trigo, y sólo de trigo. Como ya se ha ind;- 
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cado, la proporción de trigo dentro del tráfico total de grano que pasó 
por el Sund no fue grande. En el período anterior a 1660 alcanzó en con- 
junto el 13 por ciento de los envíos totales de grano. Esos envíos fluctua- 
ron, y fueron más importantes unos años que otros. Queda claro también 
que la demanda de la Europa meridional fue un factor clave del estableci- 
miento del tráfico holandés con el Mediterráneo, y que ese comercio espe- 
culativo de grano tuvo otros efectos importantes, por ejemplo, sobre la or- 
ganización del comercio. Pero en relación con el número de bocas que ha- 
bía que alimentar las cantidades de que se trataba eran infinitésimamente 
pequeñas; sin duda en años de escasez de alimentos daban alivio a zonas 
particulares y limitadas —y especialmente a las clases altas—, pero a la 
larga difícilmente podían constituir la base de un flujo de productos conti- 
nuado. Con otras palabras, hacia el final del siglo xv1 la demanda de grano 
de la Europa meridional abrió una ruta comercial, pero el mantenimiento y 
ampliación de ésta pasó a ser función de otros productos y otras formas de 
comercio. 


El comercio de ganado 


El comercio de ganado ha sido hasta ahora un capítulo descuidado de 
la historia del comercio europeo. Es un comercio de carácter decidida- 
mente rural, pero a menudo cubre grandes distancias y cruza fronteras. 
Desde tempranos siglos sabemos de la existencia de rebaños, y continúan 
hasta nuestro tiempo, pero su apogeo está en el período que va del siglo xv 
a principios del xv. Comparando el valor de las exportaciones de grano 
del Báltico del período de 1601-1620 con el de las exportaciones de ga- 
nado de Dinamarca (incluidos Schleswig-Holstein y Skáne) del mismo pe- 
ríodo se ve que al grano le corresponde un valor medio anual equivalente a 
55 mil kilogramos de plata, mientras que la cantidad correspondiente al 
ganado es de 30 mil kilogramos de plata. Tratamos aquí, pues, de un pro- 
ducto que, incluso desde el punto de vista del valor, se sitúa entre los ar- 
tículos más importantes del comercio internacional. En otro aspecto, ocu- 
rría con el ganado lo mismo que con el grano: la mercancía se desplazaba a 
los mercados en los que los precios eran altos, es decir, desde el este y el 
norte hacia el oeste. 

Detrás de este importante comercio de carne está el alto nivel de con- 
sumo observable ya en el siglo xv y que se mantiene hasta el xv1. Mientras 
que la demanda de grano es muy inelástica, y fluctúa pro tanto con las cifras 
de población, la de carne es elástica. Varía con las rentas, y hay indicios de 
que el incremento de los salarios reales de los últimos tiempos medievales 
se reflejó en un mayor consumo de carne. Se consumieron además de carne 
cantidades considerables de vino y cerveza, quizá como consecuencia de la 
falta de equilibrio dietético. Una dieta dominada por las proteínas requiere 
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que se coman grandes cantidades. Del siglo xv tenemos muchas pruebas no 
sólo de lo que se consumía en la mesa del rico sino también de las enormes 
raciones de carne con que solían atracarse los trabajadores del campo, los 
empleados, los criados y otros. Eso es lo que está probado respecto al 
norte de Europa; en el sur, en cambio, parece que el consumo de carne fue 
a escala mucho más modesta. El almirantazgo inglés reconocía tiempo des- 
pués que a los marinos españoles e italianos era más fácil darles de comer 
porque se contentaban con pan y aceitunas. 

Durante todo el siglo xv1 la gente también comió y bebió a placer, 
aunque, en promedio, no tanto como antes, pues estaban disminuyendo los 
salarios reales. Puede ser muy bien, en cambio, que el proceso de urbaniza- 
ción que en el siglo xvi se estaba extendiendo por toda la Europa occiden- 
tal compensara cualquier disminución que pudiera producirse en el tipo de 
consumo del individuo. En los momentos culminantes del comercio de 
ganado fueron especialmente importantes los grandes centros consumido- 
res, ya fueran ciudades, zonas mineras o grandes casas de los príncipes o 
ejércitos. También el comercio ultramarino presentaba una demanda de 
grandes cantidades de carne de vaca. La carne que se daba en las travesías 
largas era principalmente carne de vaca salada. Los mejores resultados 
:anto con respecto a las cualidades de conservación como al gusto se obte- 
nían salando carne de fibra fina. Ésa era una de las razonus por las que te- 
nían demanda en las ciudades holandesas los bueyes daneses, y especial- 
mente los de Jutlandia. Sólo para el aprovisionamiento de la flota de las 
Indias orientales en la primera mitad del siglo xvn se sacrificaban anual- 
mente más de dos mil cabezas de ganado. Las necesidades de las grandes 
flotas de guerra eran de parecido orden de magnitud. Vondel, el famoso 
poeta de Holanda, escribió alabanzas de los bueyes daneses, y los maestros 
holandeses los retrataron en sus naturalezas muertas. Gran parte del comer- 
cio de Europa de los siglos xvi y xvH se centró, por decirlo así, en llenar la 
panza y saciar la sed de las gentes. 

El comercio de ganado cubría largas distancias. La verdadera cría se 
realizaba lejos de las ciudades. Durante su migración (el drove) los animales 
perdían peso, y por tanto tenían que ser engordados en algún lugar de las 
proximidades del lugar de consumo. Había por ello una clara diferencia- 
ción geográfica entre las zonas de cría de ganado, por un lado, y las zonas 
de engorde, por el otro. Las típicas zonas de cría quedaban más allá de las 
llamadas “zonas de cultivo de cereal”. Empezando por el norte, las zonas 
de cría se extendían desde Jutlandia por las islas danesas hasta Skáne, y 
desde allí hacia Polonia, Bohemia y Hungría, uniéndose partes colindantes 
de Rusia y Rumania. La zona septentrional enviaba el ganado a las ciuda- 
des de la Europa noroccidental, es decir, a los Países Bajos, Hamburgo y 
Lúbeck. Parte de ese ganado se dirigía hacia el sur, a Colonia. Frankfurt, 
en cambio, quedaba más allá del límite y era abastecida por las zonas euro- 
peas sudorientales. 
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El ámbito polaco abarcaba la región de alrededor de Lwow (Lem- 
berg), desde donde partían los rebaños hacia el oeste por Cracovia y Bres- 
lau, pero la misma Lwow era también punto de reunión de rebaños del du- 
cado de Moldau. Sin embargo, con la expansión de los dominios turcos, la 
importancia de Moldau como lona de suministro de ganado a la Europa 
central disminuyó, pues para el aprovisionamiento de las tropas turcas y en 
dirección a Constantinopla eran enviadas grandes cantidades tanto de 
grano como de ganado. La mayor de las zonas europeas de cría de ganado 
era Hungría. Aunque es bastante seguro que parte del ganado que llegaba 
desde Hungría a la Europa central era ganado en tránsito de Wallachia y 
Moldau, la mayor parte de él era criado en la misma Hungría, y en los 
siglos xv a xv1 el ganado fue con mucho el artículo más importante de sus 
exportaciones. Sus lugares de destino eran Alemania, Austria y la Italia 
septentrional, especialmente Venecia. En el siglo xv1 las exportaciones 
húngaras se encontraron con algunas graves dificultades, derivadas en 
parte de las guerras turcas y en parte de la peste del ganado, especialmente 
de las grandes epidemias de 1518 y del período de 1549-1559. En Nu- 
remberg la epidemia de 1518 fue considerada como una especie de catás- 
trofe para Alemania, pues se creía que quedaba cortado así todo el aprovi- 
sionamiento de carne del país. No obstante, la interrupción de la llegada 
de ganado de Hungría no fue larga: en el siglo xvm la alta Alemania y la 
Italia septentrional todavía eran abastecidas desde Hungría. Pero en el 
caso de la Europa central las dificultades del siglo xvi Hevaron a que se ob- 
tuvieran más suministros de Galitzia y Polonia. 

Las zonas de engorde quedaban en las proximidades inmediatas de los 
centros de consumo, en zonas de pastoreo” interiores consistentes en lla- 
nos pantanosos y extensiones de prados. Las marismas del mar del Norte y 
Frisia son ejemplo de ese tipo de zonas de engorde, y ellas fueron impor- 
tantes para las ciudades del norte de Alemania y los Países Bajos. 

Las líneas de comunicación entre los dos tipos de zonas (de cría y de 
engorde) consistían en las llamadas cañadas, por las cuales discurrían los 
rebaños. Seguían itinerarios especiales, a menudo por zonas poco pobladas, 
de modo que los animales, que se desplazaban lentamente, no _bloquearan 
el tráfico de las rutas comerciales ordinarias; aquéllos solían recorrer alre- 
dedor de dos a cuatro millas diarias, y por cada dos días de marcha tenían 
que descansar un tercero. No tenía sentido forzar el ritmo, pues si se hacía 
el ganado perdía demasiada carne y grasa. A lo largo de esas cañadas, que 
eran a menudo muy largas (podían tener más de mil kilómetros), el ganado 
pasaba por una serie de lugares de parada, a intervalos frecuentes. En mu- 
chos casos las paradas intermedias coincidían con los puestos aduaneros, en 
los que se registraban los rebaños y se pagaban los derechos. A los anima- 
les los acompañaba una cantidad de gente considerable. Lo normal era un 
pastor por cada veinte cabezas de ganado, junto con un aposentador, que 
era a menudo hijo del comerciante. La función de este último era la de en- 
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contrar hosterías y acomodo para los animales, que pasaban la noche al 
aire libre. Para satisfacer las necesidades de animales y hombres surgieron 
muchas posadas a lo largo de las cañadas. 

Los animales se vendían en algún mercado próximo a las zonas de en- 
gorde, como por ejemplo el famoso mercado de ganado de la pequeña ciu- 
dad de Buttstádt, en Turingia (norte de Weimar), donde había feria tres 
veces al año, en las fiestas de San Juan (24 de junio), San Miguel (29 de 
septiembre) y Todos los Santos (1.2 de noviembre). El ganado que allí se 
vendía procedía de Polonia, Brandeburgo y Pomerania. Los compradores 
llegaban a Buttstádt de toda la Alemania central y occidental. Otro fa- 
moso mercado era el de Wedel, al oeste de Hamburgo. Allí eran exporta- 
dores daneses quienes encontraban compradores de Alemania y los Países 
Bajos, en la gran feria de primavera, que duraba de mediados de marzo a 
mediados de abril. La mayor parte del ganado con que se trataba en esa fe- 
ria procedía de Jutlandia. Empezaba a trasladarse en febrero. El viaje 
desde Vendsyssel hasta el Elba llevaba alrededor de treinta días. Cuando 
llegaban a Wedel, los animales no eran mucho más que piel y huesos, y con 
motivo se llamaba a ése el “mercado flaco”. En embargo, el pasto de ve- 
rano en los prados holandeses o alemanes era suficiente para prepararlos 
para la matanza. En Wedel había además una feria de otoño, para ganado 
del ducado de Schleswig. Ése era ganado listo para ser sacrificado. 

La producción ganadera no dependía, ni mucho menos, en igual me- 
dida que el grano de las irregularidades del clima, y consiguientemente los 
precios eran mucho más estables. En la mayor parte de lugares los prínci- 
pes y propietarios de la nobleza imponían un privilegio exclusivo de cría de 
ganado para la exportación. Exigían el derecho de compra preferente 
de todos los terneros jóvenes de los campesinos, manteniendo así bajos los 
precios, con el correspondiente aumento de su propio beneficio. Las opera- 
ciones comerciales propiamente dichas, en cambio, estaban frecuentemente 
en manos de comerciantes o mayoristas de clase media. Antes de llegar a la 
olla el ganado cambiaba de propiedad varias veces: del campesino que 
emprendía la verdadera cría (proceso de tres o cuatro años de duración, en 
explotaciones con capacidad a menudo limitada a 2-4 cabezas de ganado) 
al señor, con monopolio de estabulación para la exportación (duración: un 
invierno; capacidad: varios centenares de cabezas de ganado), al comer- 
ciante, que organizaba el traslado, en un mes o más, de manadas con 
veinte, cuarenta o hasta varios cientos de cabezas de ganado, y al mayo- 
rista o encargado de la matanza, que se ocupaba del engorde antes de la 
entrega al matadero en el otoño. 

Sobre el comercio de ganado de la zona costera noroccidental estamos 
bien informados, gracias a copiosos datos de aduanas que se han conser- 
vado, en series muy largas. El ganado que iba por tierra desde el reino de 
Dinamarca pasaba en el ducado de Schleswig no menos de cinco barreras 
aduaneras; de ellas las más importantes eran las dos últimas, es decir, las de 
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Gottorp (en la ciudad de Schleswig) y Rendsborg, pues en ellas los dere- 
chos se pagaban por cabeza de ganado. 

El examen de las fluctuaciones seculares del transporte de ganado que' 
aparecen en esos registros muestra de 1483 a 1560 una tendencia de alza. 
Las cifras aumentan de un nivel de poco más de 13 mil cabezas de ganado' 
anuales en tránsito a más de 40 mil. En las dos décadas siguientes la ten- 
dencia es más o menos estacionaria, pero después de los años setenta del 
siglo xv1 las cifras de exportación descienden a cotas muy bajas, de 26 mil 
cabezas en 1579 y sólo 19 mil en 1583. La explicación puede muy bien 
encontrarse en la situación de depresión política y económica de los Países 
Bajos. En 1596 el contratiempo queda superado, y empieza entonces el 
apogeo del comercio de ganado norteeuropeo. Hasta 1625 prácticamente 
cada año los registros aduaneros muestran la exacción de derechos sobre 
más de 30 mil cabezas; algunos años pasaban 40 mil animales, y hubo un 
año (1612) en que fueron no menos de 52.350. Fragmentos de un libro 
mayor de aduanas de 1618 dan pie para creer que en ese año las exporta- 
ciones fueron aún mayores. 

Ese elevado nivel se mantiene hasta los años cuarenta del siglo xvn, en 
que, con las secuelas de la guerra de los Treinta Años, se deteriora la situa- 
ción del mercado. En el mercado del Elba caen los precios, y los comer- 
ciantes abandonan uno tras otro la exportación de ganado. Con la caída de 
los precios la cría de ganado deja de ser remuneradora, especialmente en 
las propiedades menores. No obstante, la exportación continúa, y en la se- 
gunda mitad del siglo xvn, por tierra, alcanza normalmente alrededor de 
las 20 mil cabezas anuales, aunque con numerosas interrupciones y depre- 
siones transitorias debidas a la guerra. Así, por ejemplo, de 1658 a 1660, 
durante la guerra entre Dinamarca y Suecia, las exportaciones quedaron 
completamente interrumpidas; de modo similar, la guerra angloholandesa 
de 1665-1667 y la guerra de agresión de Luis XIV dejaron su huella en 
forma de decepcionantes adquisiciones de los Países Bajos en el mercado 
del Elba. A principios del siglo xvi creó dificultades la Gran Guerra del 
Norte, y las crearon también las epidemias de peste del ganado de 1713 y 
1745. 

El momento culminante del comercio de ganado coincidió con la 
edad de oro de la nobleza. Lo prueban los muchos ejemplos que se encuen- 
tran en Hungría, Polonia y Dinamarca del pródigo gasto de los grandes 
ingresos obtenidos del ganado en la construcción de magníficas casas y el 
mantenimiento de grandes servidumbres y de altos niveles de vida; el co- 
mercio era un sólido componente de la base en que se apoyaba el dominio 

de la aristocracia. Pero los rebaños también daban a los campesinos de qué 
vivir, y los derechos aduaneros sobre el comercio llenaban las arcas de los 
soberanos. En el caso de Dinamarca, el rápido crecimiento de las exporta- 
ciones de ganado proporcionó al país moneda extranjera en tales cantida- 
des que la estructura monetaria se recuperó rápidamente de la guerra civil 
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de 1533-1536 y se pudo financiar a continuación, en 1563-1570, la gue- 
rra de los Siete Años, en el norte. Por último, y no porque sea eso lo menos 
importante, había también comerciantes que obtenían beneficios de este co- 
mercio a larga distancia. Los nobles daneses casi nunca actuaban ellos mis- 
mos como exportadores de ganado. El verdadero comercio lo realizaban 
los comerciantes. Algunos de los más importantes eran de Flensburg; antes 
de 1630 sólo pueden hallarse huellas de unos pocos exportadores alemanes 
u holandeses, pero después aparecen en escena mayoristas extranjeros en 
número creciente. Lo que, como si dijéramos, llevó a los mayoristas holan- 
deses a las puertas de los establos daneses, la fuerte y constante demanda 
holandesa, es probablemente lo que explica por qué se mantuvieron las ex- 
portaciones, aunque fuera a más bajo nivel debido a la menor demanda ale- 
mana. 


El comercio de la pimienta 


Entre los tipos de productos alimenticios que intervienen en el comer- 
cio internacional están muchos productos coloniales, que van desde la 
enorme variedad de especias y productos medicinales a otros tales como el 
té, el café, el tabaco y el azúcar. El comercio de los cuatro últimos artículos 
mencionados aumentó efectivamente durante el siglo xvii, pero corres- 
ponde en su mayor parte al período siguiente. Las especias, en cambio, tu- 


370 SIGLOS XV1 Y XVII 


vieron su momento culminante en los siglos xv1 y xvn. Entre las especias, 
la primera —tanto en volumen como en valor— era la pimienta, el produc- 
to objeto de más notable especulación en la época mercantil, que atraía la 
atención de los mayores comerciantes y capitalistas de la época. 

Es importante comprender claramente que la pimienta era un producto 
cuyo comercio era de gran volumen y requería recursos de transporte a 
gran escala tanto por tierra como por mar, aunque, al igual que otras espe- 
cias, permitiera ser dividida en cantidades mínimas, como normalmente se 
hacía al venderla al detall. 

La mayor importadora de pimienta del siglo xvm, la Compañía Ho- 
landesa de las Indias Orientales, consideraba la pimienta muy adecuada 
como lastre y útil para equilibrar las cargas restantes, pues podía echarse en 
las bodegas de los barcos al mismo tiempo que éstos se cargaban. La com- 
pañía holandesa encargaba su pimienta en pacas (de más de 200 kg) 
pero la vendía por libras. Esta divisibilidad de la pimienta, así como su du- 
rabilidad (especialmente en comparación con otros productos alimenticios), 
la convertían en un excelente objeto de especulación. Podía conservarse 
durante mucho tiempo, y se conocen casos de pimienta almacenada du- 
rante más de treinta años; eso, claro está, afectaba a la calidad, pero ésta 
podía mejorarse mezclando pimienta fresca. El producto era fácil de distri- 
buir, y en el comercio al por menor se vendía en cantidades tan pequeñas 
que puede suponerse que llegaba hasta los niveles más pobres de la pobla- 
ción. Con otras palabras, tenía el carácter de artículo de consumo de ma- 
sas. Un factor que contribuyó a eso fue el esfuerzo por parte de los impor- 
tadores de dar un producto uniforme, por mezcla de las diversas calidades. 

La primera pimienta que llegó a Europa procedía de la costa occiden- 
tal de la India, donde el arbusto de psper nígrum crecía en las zonas de bos- 
que de Malabar y Travancore. Pasando por intermediarios indios y árabes, 
y siguiendo las rutas de las caravanas, esa pimienta llegaba al próximo 
Oriente, donde los comerciantes italianos compraban el producto. Pode- 
mos distinguir dos rutas principales: una por tierra, del golfo Pérsico a 
Aleppo y Trípoli, y otra por mar, por el mar Rojo hasta El Cairo y Alejan- 
dría. Otra zona de cultivo de pimienta era la del archipiélago indonesio. 
Desde allí —y especialmente desde Bantam, en Java occidental— se hacían 
importantes exportaciones de pimienta que iban tanto a la China como ha- 
cia el oeste, pasando por Malaca, hasta Bengala, la costa de Coromandel 
y Otras partes de la India. Con los años, la pimienta indonesia se aseguró 
una posición cada vez más fuerte, incluso en aquellos mercados, no sólo eu- 
ropeos sino también asiáticos, que se habían abastecido tradicionalmente 
de pimienta india. Es cierto que la pimienta de Malabar, cuando era de la 
mejor, era considerada de mejor calidad que la indonesia, pero su calidad 
era muy variable. Además, durante la segunda mitad del siglo xv1 el dete- 
rioro de la situación política del sur de la India limitó la producción, y 
también la actividad de los europeos tuvo sus efectos. Tan pronto como 
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llegaron los portugueses intentaron conseguir el control de la costa de Ma- 
labar, la clásica zona de la pimienta, y restringir su envío a Europa a las ru- 
tas marítimas. Desde luego, no consiguieron en ningún momento tener en 
sus manos toda la pimienta de Malabar, pero sus maniobras sí que dieron 
lugar a alteraciones transitorias en el comercio asiático de la pimienta. Los 
comerciantes árabes e indios buscaban suministros por los que poder optar 
en vez de aquél, es decir, suministros como el de la pimienta indonesia. 
Cuando, más tarde, hicieron su aparición en las zonas productoras los ho- 
landeses, ingleses, franceses y daneses, los portugueses los excluyeron de 
Malabar, y les hicieron así concentrar sus adquisiciones en Java y Sumatra, 
contribuyendo con ello a la difusión de la pimienta indonesia. 

Las oportunidades de opción en la adquisición excluían toda posibili- 
dad de monopolizar la pimienta en aquella fase. Las posibilidades de op- 
ción entre las rutas por las que el producto podía llegar a Europa tenían el 
mismo efecto. En cambio, la gran longitud de las rutas de transporte —al- 
gunas son de las más largas que se encuentran en la historia del comercio 
de esta época— implicaba muchos riesgos de interrupción de los suminis- 
tros, tanto naturales como políticos. Por ello era difícil calcular cuánta pi- 
mienta podía llegar cada año al mercado curopeo y por qué canales. Esa 
inseguridad fundamental con respecto al volumen de las entregas y a su 
momento de llegada constituía un terreno muy fértil para la especulación. 
En el siglo xv1 tuvieron lugar numerosas interrupciones, reducciones y 
reorganizaciones del suministro como consecuencia de guerras terrestres y 
navales. Los portugueses estaban en un estado de guerra más o menos per- 
manente con los turcos, quienes a principios de siglo habían conquistado 
Siria y Egipto y en los años treinta, cuarenta y cincuenta llevaron a cabo 
una serie de campañas contra las plazas fuertes portuguesas que había a lo 
largo de la tosta árabe y en torno al golfo Pérsico. También la guerra entre 
Portugal y Turquía de 1560-1563 llevó consigo reorganizaciones de los 
suministros. Había además pérdidas por naufragio. Es bien sabido que en 
la segunda mitad del siglo xv1 la navegación portuguesa sufrió muchas des- 
gracias; en el período de 1586-1591, por ejemplo, sólo llegaron a Lisboa 
alrededor del 62 por ciento de los navíos salidos de Goa. Las guerras entre 
Venecia y Turquía de 1499-1503, 1537-1540 y 1570-1573 tuvieron 
efectos similares, y contribuyeron también a introducir en escena a otros 
competidores. 

El siglo xvn también presentó casos de interrupción de los suministros 
por causas bélicas, pero entre los siglos xv1 y xvi hubo una diferencia cru- 
cial, por el hecho de que pasaron a dominar totalmente la escena las rutas 
marítimas de abastecimiento a Europa. Mientras que durante todo el 
siglo xvi la pimienta “mediterránea” (es decir, la pimienta llegada por 
el próximo Oriente) y la pimienta “atlántica” (es decir, la pimienta impor- 
tada por mar que llegaba a Lisboa) compitieron por la supremacía y se 
completaron mutuamente, en el siglo xvn los suministros “atlánticos” tu- 
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vieron un predominio total, con Holanda e Inglaterra como principales 
importadoras. Tan rotunda fue la victoria de la pimienta “atlántica” que 
incluso se reexportó al próximo Oriente. Las causas del cese de las llegadas 
de pimienta por las rutas de las caravanas no estaban sólo en las circunstan- 
cias políticas. Comparativamente, los costes de transporte favorecían a la 
pimienta “atlántica”, en particular debido a que el gran incremento de las 
adquisiciones por parte de los europeos había hecho subir rápidamente los 
precios de producción, al mismo tiempo que bajaban los precios de venta 
en Europa; la mayor estrechez de los márgenes de beneficio ponía el futuro 
en manos de aquel método de transporte que fees Yapa de efectuar de 
una vez, sin costosos pasos intermedios, el traslado de grandes cantidades 
del producto. 

Respecto a la pimienta se puede con seguridad hablar de un mercado 
europeo. Los movimientos de precios muestran palpables rasgos comunes. 
En cambio, es difícil de determinar lo grande que era la demanda global de 
la zona. Una estimación podría situarla en las proximidades de los 3-4 mi- 
llones de libras por año en el siglo xv1 y hasta el doble de esa cantidad en 
el xvi1, pero sin pasar probablemente en ningún momento de los 10-12 mi- 
llones de libras. La demanda estaba aumentando a ojos vista, y los nuevos 
importadores de pimienta del siglo xvu, las compañías de las Indias orien- 
tales del noroeste de Europa, en la primera mitad del siglo se concentraron 
particularmente en esa importación. Los holandeses, por ejemplo, invertían 
en pimienta más de la mitad de su capacidad de carga en el viaje de vuelta. 
En la segunda mitad del siglo, a pesar del aumento cuantitativo de las im- 
portaciones, la proporción del valor de los envíos representada por la pi- 
mienta disminuyó fuertemente, y hacia 1698-1700 era sólo de alrededor 
del 11 por ciento. El análisis geográfico de la demanda descubre que el 
consumo de pimienta de los países importadores absorbía sólo una modesta 
parte de las importaciones. Tanto para Venecia y Portugal como para Ho- 
landa e Inglaterra la pimienta era decididamente un artículo de reexporta- 
ción. Uno de los más importantes destinos de las reexportaciones puede su- 
ponerse que lo constituía la Europa central y oriental, que carecía de acceso 
directo a las importaciones. Probablemente también era mayor la demanda 
en la zona septentrional de Europa que en la zona meridional, donde desde 
antiguo había pimenteros y otras especias locales frescas formaban 
parte de la dieta. 

Mientras la mayor parte de las importaciones procedentes de ultramar 
se pagaban con la exportación de metal precioso y moneda —el comercio 
de las Indias orientales era claramente un comercio de importación cuyo 
principal objeto era, más que el de encontrar mercados para los productos 
europeos, satisfacer una demanda europea—, las importaciones a través del 
próximo Oriente presentaban un aspecto bastante diferente. En los mun- 
dos de Arabia y las Indias eran codiciados ciertos artículos de los países del 
Mediterráneo. El cobre era un metal con una particular demanda, y era en- 
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viado hacia el este desde la Europa central pasando por Venecia. Hacia el 
este se exportaba coral de las pesquerías de frente a la costa tunecina; parte 
de él lo exportó la Compagnie du Corail, francesa, que operó desde Marse- 
lla en la segunda mitad del siglo xv1. También los tejidos, el mercurio y el 
azafrán, junto con el opio de Egipto, intervenían en la corriente de produc- 
tos intercambiados entre los países del Mediterráneo, el próximo Oriente y 
las Indias. Esa circunstancia explica sin duda por qué no se paralizó el co- 
mercio de las caravanas, cuando los portugueses encontraron la ruta ma- 
rítima hasta las Indias e intentaron cambiar la dirección del transporte de 
la pimienta. Las condiciones del comercio en el próximo Oriente facilita- 
ban una reciprocidad en el intercambio de los productos mayor que la que 
era posible en el comercio marítimo por la ruta que rodeaba el cabo de 
Buena Esperanza. 

Un estudio más detallado muestra el comercio de la pimienta como un 
comercio muy fluctuante y, en mcuhos de sus aspectos, rico, en el que apa- 
recen intentos de monopolización y de acuerdos cartelísticos y períodos de 
enconada competencia. 

Sus comienzos fueron muy agitados. El éxito de Portugal al encontrar 
la ruta marítima de las Indias dio lugar a una crisis de Venecia, el principal 
emporio del viejo comercio mediterráneo de la pimienta, desde el cual se 
había abastecido de pimienta y especias a grandes zonas del resto de Eu- 
ropa, por tierra o por la ruta marítima, en la que Brujas y Amberes eran 
centros importantes. En 1501 descargó pimienta en Amberes el primer 
barco portugués. Desde 1503 en adelante los envíos llegaron regular- 
mente. En 1508 se estableció como departamento de la Casa da India la 
Festoria de Flandres. Los grandes envíos de pimienta de ultramar dieron lu- 
gar a una fuerte caída de los precios que debilitó las ventas italianas de pi- 
mienta de Malabar, más apreciada y mejor. Al mismo tiempo Venecia se 
vio afectada por el fallo de los suministros del próximo Oriente. Los portu- 
gueses triunfaron también en el norte de los Países Bajos. Vendían también 
pimienta en Inglaterra y, sobre todo, las grandes casas de comercio alema- 
nas, incluidos los Fugger, empezaron a hacer sus pedidos a los portugueses 
en Amberes. En 1507 la Magna Societas de Ravensburg decidió desplazar 
sus adquisiciones de especias a los Países Bajos. En 1512-1513 la comuni- 
dad mercantil de Viena se quejó al emperador de la insuficiencia de los su- 
ministros de Venecia, y pidió que se encargaran a Amberes, Frankfurt y 
Nuremberg las cantidades de especias que fueran necesarias. También en 
Francia y España progresó la pimienta atlántica, penetrando incluso en el 
propio Mediterráneo. 

La ofensiva portuguesa alcanzó un punto culminante entre 1510 y 
1515. Tras la batalla naval de frente a Diu, en 1509, la flota egipcia per- 
dió el control de la ruta marítima de las Indias; al año siguiente fue to- 
mada Goa, y al siguiente el vital centro estratégico, comercial y de comu- 
nicaciones de Malaca. También cayó en manos portuguesas Socotra, 


374 SIGLOS XVI Y XVH 


frente al cabo Guardafui, base que pudo utilizarse para impedir los envíos 
de especias a Jeddah y El Cairo-Alejandria. Más decisiva aún fue la con- 
quista, en 1513, de Hormuz, a la entrada del golfo Pérsico. Con Socotra 
y Hormuz en sus manos los portugueses controlaban el extremo occidental 
de la red comercial marítima de Arabia, y con Goa como base principal y 
posiciones menores a lo largo de la costa de Malabar dominaban el sector 
de la red comercial correspondiente a la India. En esos años, los precios de 
la pimienta alcanzaron en Amberes su punto más bajo. Al mismo tiempo, 
los envios de cobre de los Fugger a Amberes alcanzaron un máximo, mien- 
tras que los correspondientes a Venecia disminuyeron fuertemente. La pi- 
mienta portuguesa se distribuía desde Amberes a grandes zonas de Europa. 
Entre los nuevos centros estaba Lyon; con él se estableció un activo co- 
mercio de pimienta por el Sáone. 

Sin embargo, Venecia no abandonó. A pesar de interrupciones mo- 
mentáneas de las entregas de las rutas de las caravanas, el tráfico por el 
próximo Oriente continuó, aunque a modesta escala, Tras una ausencia de 
algunos años, en 1518 las galeras venecianas volvieron a aparecer en el 
Scheldt, y también en el tráfico terrestre empezó Venecia a recuperarse 
algo, como en el caso de la ruta de Francia por los Alpes, por la que en 
1525-1527 las especias del próximo Oriente se habían hecho con más de 
la mitad del mercado de Lyon. 

En los años treinta del siglo xv1 era claro que Venecia se estaba to- 
mando el désquite. Los envíos de cobre de los Fugger a Venecia se reacti- 
varon. En el mercado de Amberes la pimienta del próximo Oriente volvió 
a ser un factor con que contar. En 1538, por ejemplo, a raíz de las dificul- 
tades ligadas a la guerra contra los turcos, los precios de la pimienta en el 
mercado de Amberes experimentaron una reacción. La guerra «dio además 
una oportunidad a otros intermediarios. Marsella, antes importante centro 
del sistema veneciano de reexportaciones, obtuvo por trato directo entre 
el sultán y el rey de Francia el derecho a la navegación directa hasta el 
próximo Oriente. Las importaciones directas de Francia contribuyeron a 
fortalecer la posición de la pimienta mediterránea en el mercado francés, 
donde ésta competía con la pimienta atlántica de Portugal incluso en ciu- 
dades tales como Burdeos, La Rochelle y Rouen. Otro centro intermedia- 
rio al que dio su oportunidad la guerra entre Venecia y Turquía de 1537- 
1540 fue Ragusa, desde donde más tarde las casas alemanas enviaron a sus 
propios agentes a Alejandría. Con base en Ragusa, por ejemplo, los Fugger 
establecieron un tráfico de importación desde Alejandría hasta Fiume. Al 
rededor de mediados de siglo, medido con el patrón europeo, el mercado 
de Amberes se redujo sustancialmente. Se convirtió entonces predominan- 
temente en un mercado de zona, que abasteció a la Alemania central y a las 
zonas del mar del Norte y del Báltico. En ese mercado la pimienta portu- 
guesa tuvo todavía la supremacía (incluso después del cierre de la factoría 
portuguesa de Amberes), pero su predominio no fue sin rivales. 
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Los éxitos de las rutas de las caravanas provocaron alarma en Lisboa. 
Al principio de los años sesenta del siglo xv1, especialmente durante las 
nuevas hostilidades entre Turquía y Portugal, en que los turcos consiguie- 
ron confiscar la pimienta portuguesa destinada a Lisboa y dirigirla hacia 
Egipto, se registró en Portugal escasez de pimienta, mientras que al mismo 
tiempo las entregas por el próximo Oriente alcanzaban un nivel probable- 
mente superior al de antes del descubrimiento de la ruta marítima. Es señal 
del cambio de los tiempos que el embajador portugués, durante las nego- 
ciaciones de paz de 1563, intentara conseguir permiso de la Porte para ha- 
cer subir la pimienta india de Portugal por el mar Rojo y pasarla de allí por 
tierra a El Cairo-Alejandría para venderla. A eso, sin embargo, no se llegó. 
Más tarde, durante la guerra veneciana contra los turcos de 1570-1573, le 
tocó encontrarse en dificultades a la “Reina del Adriático”. No sólo obtu- 
vieron provecho de ello Ragusa, Ancona y Marsella, sus rivales más 
cercanas, sino también Lisboa, cuya pimienta volvió a ganar terreno. 

Así fluctuó la lucha entre las dos arterias de suministro del mercado eu- 
ropeo, con períodos de retroceso, crisis y éxito para ambas. A final de si- 
glo, Portugal estaba a la defensiva, en parte debido a muy fuertes pérdidas 
por naufragio que se añadieron a las causadas por la piratería y por el blo- 
queo de Lisboa de 1597-1598. Eso dio mayor impulso a las crecientes ac- 
tividades de intrusismo de las provincias del norte de los Países Bajos y de 
Inglaterra características del conflicto con España. Portugal estaba ligado 
desde 1580 a España por una unión de las coronas, y se encontró así en- 
frentado a los mismos adversarios que la dinastía de los Habsburgo. Tam- 
bién la toma de Amberes en 1585 provocó una interrupción que movió a 
otros a pescar en río revuelto. Además, los que intervinieron en la lucha 
por traer pimienta a Europa operaron en ambos frentes, tanto en el atlán- 
tico como en el mediterráneo; fueron en busca de pimienta tanto por 
el cabo de Buena Esperanza como haciendo incursiones comerciales en el 
próximo Oriente. 

Los años de alrededor del cambio de siglo se vieron señalados por mu- 
chas alteraciones. La irregularidad y el carácter esporádico de los suminis- 
tros, a causa particularmente de las actividades de los nuevos competido- 
res, provocaron violentas fluctuaciones del precio de la pimienta. Al apresar 
Raleigh la carraca portuguesa Madre de Dios, en los primeros años noventa 
del siglo xvi, llegó al mercado inglés tal cantidad de pimienta que durante 
tres años fueron prohibidas las importaciones, para poder vender la pi- 
mienta de la reina. En 1603, año en que cuatro barcos de la recién consti- 
tuida Compañía de las Indias Orientales llevaron más de un millón de li- 
bras de pimienta, el mercado inglés volvió a quedar completamente dese- 
quilibrado. La demanda del mercado interior —hasta entonces determi- 
nante de las importaciones de Inglaterra— no podía absorver tan grandes 
cantidades. En 1609 fueron prohibidas todas las importaciones de pi- 
mienta a Inglaterra aparte de las de la Compañía de las Indias Orientales. 
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Pronto llegaron las reexportaciones, y con ello fue el estado del mercado 
europeo, no el del mercado interior, el que se convirtió en factor decisivo 
del negocio de la pimienta de la Compañía de las Indias Orientales. Alre- 
dedor de 1620, además, estaba ya claro que la aparición en escena de los 
holandeses e ingleses implicaba una transformación del comercio interna- 
cional de la pimienta, en lo referente tanto a la calidad como al precio. El 
próximo Oriente llegó a verse vencido por el abastecimiento marítimo. 
Amsterdam pasó a ser la nueva metrópoli, por cuyo barómetro pudo leerse 
el estado del comercio europeo. El segundo lugar lo ocupó Londres, mien- 
tras que las restantes importaciones de Europa correspondían a los portu- 
gueses, apoyados de vez en cuando por los franceses y los daneses. 

El comercio de la pimienta del siglo xvn se caracterizó por una encar- 
nizada competencia, especialmente entre las compañías holandesa e inglesa. 
Así fue durante los años de 1610 a 1617, de extraordinaria expansión de 
las ventas, en los cuales el mercado creció constantemente. Eso se mani- 
fiesta también en los precios, por su aumento. En la carrera por asegurarse 
los envíos a Europa, los representantes de las dos compañías en Asia hicie- 
ron subir los precios tanto que finalmente se intentó llegar a un acuerdo de 
reparto del suministro que podía adquirirse en Bantam. Por lo que se vio, 
sin embargo, no hubo éxito. Tras la extraordinaria expansión giró la rueda 
de la fortuna y se pusieron a la orden del día los excedentes. La compañía 
inglesa, especialmente, todo a lo largo de los años veinte y primeros años 
treinta del siglo xvu sufrió el efecto de la competencia holandesa cada vez 
más intensamente. Los mismos holandeses intentaban mantener el timón 
entre Escila y Caribdis. Por una parte estaba su deseo de impedir a sus 
oponentes hacer adquisiciones en Oriente, asegurándose previamente el 
mercado ellos, y por la otra su preocupación por que los crecientes stocks 
de los Países Bajos pudieran amenazar los precios europeos. 

Alrededor de mediados los años treinta del siglo xvn, sin embargo, los 
suministros a Europa empezaron a disminuir. Las causas de ello fueron nu- 
merosas. El comercio de pimienta de la Compañía Holandesa de las Indias 
Orientales no estaba condicionado únicamente por el mercado europeo, 
sino también por el comercio de la compañía en sus muchas factorías del 
Asia marítima, desde el Japón, en el este, hasta el Yemen, en el oeste. En 
los años treinta del siglo xvm lo que se tenía en perspectiva era el impor- 
tante comercio con Persia, que era la fuente de suministro de seda en bruto, 
aunque también los mercados chino y japonés compraban cantidades im- 
portantes de pimienta. En sus afanes por realizar ella el suministro de la pi- 
mienta, la compañía holandesa puso su atención en la costa de Malabar, 
todavía controlada por los portugueses. Si la compañía podía conseguir la 
pimienta de Malabar para su comercio de Persia, entonces los suministros 
de pimienta indonesia podrían ser distribuidos en China, Japón y Europa. 
En 1636 se inició el bloqueo de Goa; de hecho, la campaña tenía por ob- 
jetivo la conquista de Malaca, que se logró en 1641; ello tuvo muy gran- 
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des repercusiones políticas en la parte occidental del archipiélago indone- 
sio. De modo inmediato, sin embargo, la campaña afectó a los suministros 
+ de pimienta a Europa. Durante nueve años el bloqueo holandés de Goa 
provocó perturbaciones de las entregas portuguesas. También los suminis- 
tros de los ingleses a Europa se vieron afectados, y éstos tuvieron la des- 
gracia de que en el Támesis naufragara un barco con todo un cargamento 
de pimienta. En los Países Bajos los directivos de la compañía holandesa 
empezaron a inquietarse. En diciembre de 1637 declararon que el abasteci- 
miento de pimienta era escaso por toda la Cristiandad, lo que era tanto 
más grave cuanto que el consumo estaba aumentando. Los precios aumen- 
taban, y había temor a la especulación. Ni en 1638 ni en 1639 llegó nin- 
guna carraca a Portugal desde la India, y ese subabastecimiento, unido a 
un rumor de que los almacenes de la compañía holandesa estaban vacíos, 
hizo subir los precios vertiginosamente. En marzo de 1639 una inspección 
de los stocks mostró que en los almacenes de la compañía no había más que 
una cantidad insignificante de pimienta, dañada por el agua de mar. Como 
medida contra la especulación la compañía holandesa decidió ofrecer a un 
precio fijo la pimienta que llegara durante el verano. Los compradores te- 
nían que enviar sus pedidos a Amsterdam en sobres sellados. El período 
para presentar los pedidos, era de los días uno al diez de septiembre. 
Cuando se sumaron los pedidos se vio que los compradores habían solici- 
tado 380 millones de libras holandesas de pimienta, en tanto que la canti- 
dad ofrecida a la venta era sólo de alrededor de 2,4 millones de libras ho- 
landesas. En esa situación era imposible mantener el precio fijado. En la 
bolsa de Amsterdam el precio de la pimienta llegó rapidísimamente a 175 
florines holandeses las 100 libras; antes de empezar la especulación el nivel 
estaba alrededor de 60 florines las 100 libras. 

Los excepcionales precios de 1639-1640 hicieron que las importacio- 
nes de pimienta llegadas a los Países Bajos casi se doblaran. En los siguien- 
tes dieciséis años el promedio fue de 4,6 millones de libras holandesas al 
año. Las importaciones correspondientes a Inglaterra eran probablemente 
de alrededor de 1,4 millones de libras holandesas anuales. A pesar de la 
caída de precios que tuvo lugar en los años cuarenta, la compañía holan- 
desa no redujo sus pedidos. Esos grandes suministros redujeron los precios 
de la pimienta en Europa a un nivel distinto del de antes. Mientras que an- 
tes de los años cuarenta del siglo xv los precios de la pimienta en Amster- 
dam, aunque tuvieran amplias fluctuaciones, siempre habían estado por en- 
cima del nivel de 60 florines las 100 libras holandesas, en el largo período 
siguiente de 1648 a 1732 sólo hubo diez años en los que el precio de la pi- 
mienta estuviera por encima de ese nivel de los 60 florines. Durante algún 
tiempo, sin embargo, el incremento de las cantidades importadas com- 
pensó la caída de los precios y el comercio de la pimienta fue probable- 
mente un negocio beneficioso para la compañía. A principios de los años 
cincuenta, en cambio, era evidente que los directivos de la compañía holan- 
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desa estaban agotados. Todavía querían adquirir grandes cantidades para 
debilitar a sus adversarios, y sostenían tenazmente que no se entregarían, 
pero al mismo tiempo instaban a su cuartel general de Batavia para que no 
dejara que la pimienta ocupara espacio de carga que pudiera dedicarse a 
productos más importantes en el tráfico de vuelta. En 1652, al quedar re- 
ducido el precio de la pimienta a alrededor de 38 florines las 100 libras 
holandesas, se dieron órdenes de dejarlo. Europa estaba repleta de pi- 
mienta. La compañía holandesa pudo arreglarse con sus existencias durante 
tres años sin más suministro. El mismo año se detuvo el comercio de Bata- 
via con la costa de Malabar. La pimienta de Malabar era demasiado cara 
y los almacenes de Batavia estaban llenos a reventar de pimienta indone- 
sia. Las nuevas plantaciones de gran tamaño que se habían hecho en el ar- 
chipiélago habían dado lugar a una sobreproducción. La compañía inglesa 
también redujo sus importaciones. 

Sin embargo, durante los años sesenta y setenta del siglo xvn la com- 
petencia continuó. En 1670 la compañía holandesa importó de Batavia y 
Ceilán no menos de 9,2 millones de libras holandesas de pimienta negra. 
un récord. En los años setenta, aunque el mercado se contrajo y en con- 
junto los precios estuvieron deprimidos —en 1677-1678 alcanzaron su ni- 
vel más bajo de todo el siglo xvnu—, tanto la compañía holandesa como la 
inglesa continuaron importando grandes cantidades de pimienta; en esa 
década las importaciones de la Compañía Inglesa de las Indias Orientales 
fueron de casi cuatro millones de libras holandesas anuales. Se trataba de 
hecho de una guerra comercial, y sin duda en algunos cargamentos los im- 
portadores sufrían pérdidas. En la costa de Malabar los holandeses habían 
logrado desplazar a los portugueses, siendo conquistada Cochin en 1663, 
e intentaron también impedir la entrada de otras naciones, pero en el anti- 
guo centro de compra de pimienta de Bantam el sultán había mantenido su 
soberanía. Se había esforzado por formar una barrera contra los holandeses 
a base de atraer el comercio de tantas naciones extranjeras como le había 
sido posible. Los que sacaban provecho de la situación eran especialmente 
los portugueses, ingleses y daneses, y desde allí eran enviadas a Europa 
grandes cantidades de pimienta. En 1680 la compañía holandesa atacó. 
Bantam fue conquistada y la lucha por la pimienta llegó así a una provisio- 
nal conclusión. La exclusión de los ingleses de Java occidental representó el 
punto culminante de los esfuerzos holandeses por tomar en sus manos toda 
la exportación indonesia de pimienta. 

Apenas hay terreno en el que el espíritu del capitalismo temprano se 
deje ver más claramente que en los tratos de que era objeto la pimienta una 
vez llegada al país al que iba destinada. Desde el principio mismo, se tra- 
tara de la pimienta atlántica o de la del próximo Oriente, las ricas casas de 
comercio intentaban comprar grandes cantidades y formar consorcios; con 
ello pretendían llevar al máximo los beneficios de la reventa y distribución 
de la pimienta por Europa. Las combinaciones de partes interesadas cam- 
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biaban constantemente y la pimienta no paraba nunca de pasar de mano en 
mano. El estado de la cuestión a finales del siglo xvt puede observarse con 
particular claridad gracias a la breve pero bien documentada participación 
de los hermanos Philipp Eduard y Octavian Fugger en el comercio inter- 
nacional de la pimienta. 

En Portugal, en 1505-1506, la corona empezó por monopolizar el 
comercio con las Indias. El monopolio real significaba que las importacio- 
nes se vendían por cuenta del rey en bloque o en grandes cantidades, bien 
en Lisboa o bien a través de la factoría de los Países Bajos. En las primeras 
décadas del siglo xvi el lugar más importante en las compras de importa- 
ciones portuguesas a través de los Países Bajos lo ocuparon las casas italia- 
nas de Gualterotti y Affaitadi; las casas de comercio alemanas, y todavía 
más los marranos portugueses, empezaron a intervenir más tarde. En el 
siglo xvi la unión de las ventas portuguesas y venecianas bajo un único 
control fue un sueño que se intentó hacer realidad pero nunca se consiguió. 
En 1527 el senado veneciano propuso al rey Juan MI que Venecia se hi- 
ciera cargo de toda la pimienta que llegara a Lisboa, salvo la que se consu- 
mía en el mismo Portugal, y en 1585 Felipe 11 de España y Portugal ofre- 
ció a Venecia un contrato que ponía en manos venecianas la venta de las 
importaciones portuguesas. 

En 1577 el monopolio portugués se reorganizó. Bajo control de la co- 
rona, se permitió participar a entidades privadas en la importación de espe- 
cias de las Indias. Desde entonces casas de comercio o consorcios de casas 
de comercio podían suscribir contratos con la corona por períodos largos o 
cortos. Los contractadores privados tenían que ocuparse de proporcionar 
barcos, comprar cargamentos de vuelta en las Indias y enviarlos a Lisboa 
por su propia cuenta, para entregarlos a la Casa da India a un precio con- 
venido más una cantidad para cubrir los costes de la expedición. Eso era el 
llamado contrato de Asia. De modo similar, la venta de las especias entre- 
gadas era regulada por el llamado contrato de Europa, según el cual una 
firma o consorcio se ocupaba de comprar las importaciones a un precio 
convenido por un período de uno o dos años y de venderlas por su propia 
cuenta. Dado que el contratista no tenía control sobre la venta de los pro- 
ductos, el contrato de Asia correspondía al tipo de acuerdo de financia- 
ción. Los verdaderos tratos con la pimienta importada los llevaba a cabo el 
segundo contratista. En cierta medida había un conflicto de intereses entre 
ambos. El contratista de Asia debía estar interesado por conseguir un 
contingente de importación tan grande como fuera posible, mientras que el 
contratista de Europa debía evitar un abastecimiento de pimienta dema- 
siado abundante. 

No había nada que impidiera a los dos contratistas unirse en el mismo 
consorcio, pero eso requería grandes recursos monetarios. A finales del si- 
glo xvi el contrato de Asia importaba del orden de los 200 mil guilders 
renanos, y el de Europa 800 mil. En 1578 llevó a cabo el intento Konrad 
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Rot, un comerciante de Augsburgo, teniendo como asociadas firmas italia- 
nas y portuguesas. Dividió el mercado europeo de la pimienta en “provin- 
cias” y estableció acuerdos de precios. El cártel de Rot tenía como cuartel 
general una compañía de comercio de Leipzig abierta con tal objeto por 
Augusto I, elector de Sajonia. Esta había de ocuparse de las ventas en 
los Países Bajos, el imperio alemán, Bohemia, Hungría y Polonia. Los 
otros territorios de Europa les fueron dejados a los socios portugueses e 
italianos del consorcio. Un cuñado del elector, Federico 11 de Dinamarca 
y Noruega, tenía que proporcionar los barcos para el transporte de la pi- 
mienta. El plan, sin embargo, no llegó a dar resultado. Las partes se sepa- 
raron. Intervinieron Hamburgo y Magdeburgo. La inseguridad con res- 
pecto a la determinación del volumen de las importaciones del próximo 
Oriente hacía difícil establecer los precios y, por último, aunque no fuera lo 
menos importante, Rot no pudo satisfacer un anticipo de 400 mil guilders 
renanos. 

En 1585 empezaron a interesarse por los contratos portugueses los 
Fugger. Tras pesadas deliberaciones decidieron participar en un contrato 
de Asia, asociados a la casa de Welser y a la casa comercial italiana de Ro- 
valesca. A partir del contrato de Asia los hermanos Fugger se vieron más o 
menos obligados a participar en un contrato de Europa; el tesoro español, 
que sufría una crónica escasez de numerario y estaba a menudo al borde de 
la insolvencia, amenazó a los Fugger con la confiscación de sus recursos 
monetarios de España-Portugal, pidiendo al mismo tiempo que las cantida- 
des de dinero a ellos adeudadas según el contrato de Asia se saldaran en 
forma de un crédito contra un contrato de Europa. De ese modo en 1591 
los Fugger se unieron a un consorcio internacional que se hacía cargo del 
contrato de Europa. Estaba compuesto por Fugger y Welser de Alemania, 
Rovalesca y Giraldo Paris de Italia, Francisco y Pedro Malvenda de Es- 
paña y Andrea y Tomás Ximenes de Portugal. El consorcio tenía represen- 
taciones en numerosos centros europeos, pero estaba orientado particular- 
mente hacia Hamburgo, adonde iban destinados envíos en los barcos han- 
seáticos que transportaban cereales a España e Italia y llevaban en el viaje 
de vuelta pimienta de Lisboa. De los envíos de 1591, el 48 por ciento fue- 
ron a Hamburgo, el 23 por ciento a Liibeck (por ei Elba, con objeto de 
evitar el pago de los derechos de paso del Sund) y el 28 por ciento a Ams- 
terdam. Así pues, por un breve espacio de tiempo, Hamburgo heredó la 
posición de Amberes en el mercado europeo de las especias, hasta que 
Amsterdam y Londres se pusieron a la cabeza. La participación de los Fug- 
ger en el contrato de Europa fue breve; ya en 1592 traspasaron su parte a 
Ruy López d'Evora, pariente político de Tomás Ximenes. Un factor que 
contribuyó a que eso ocurriera fue el de que las partes contratantes no res- 
petaran los acuerdos sobre precios. Ximenes, perro viejo en el comercio 
portugués de la pimienta, urdió la venta a bajo precio de una pimienta que 
tenía todavía en existencia de uno de sus anteriores contratos. 


EL COMERCIO EUROPEO 381 


Tampoco las nuevas compañías de las Indias orientales reexportaban 
por cuenta propia la pimienta importada; la vendían a casas de comercio y 
- contratistas privados. También ahí encontramos consorcios que compran 
envíos de volumen comparable a los de los contratos del siglo xv1. Así, por 
ejemplo, en 1620, la compañía holandesa cedió toda su pimienta a un con- 
sorcio compuesto por Elias Tripp, Gerriet van Schoonhoven, Jeronimus de 
Haze y Philippe Calandrini. En 1622 compraron todas las importaciones 
(alrededor de 10.000 pacas) Gert Direksz: Raedt, Cornelis van Campen, 
Hans Broers 8 Co. En aquella ocasión la empresa se propuso no ofrecer a 
la venta pimienta durante todo un año. La pimienta del año siguiente se la 
quedó el mismo consorcio. Ese contrato importaba 4 millones de florines. 
El capital en acciones de la compañía era en aquel momento de 6 millones 
de florines, de modo que el contrato era una prueba del calibre del capita- 
lismo holandés, y tanto más cuanto que esa gente también trataba con 
otros productos. El sistema de contrato ofrecía grandes posibilidades de 
especulación, que en 1639-1640 se dejaron ver claramente. Los aconteci- 
mientos de ese año de pánico hicieron que en 1642 la compañía abando- 
nara la venta por contrato. Como mejor salvaguarda contra la especulación 
fueron introducidas las ventas por subasta. De ese modo los productos se 
distribuían entre gran número de compradores. También la Compañía In- 
glesa de las Indias Orientales, aparte de un temprano período en el que la 
pimienta fue distribuida como dividendo entre los accionistas, vendió en 
esos años sus importaciones de pimienta por contrato. Un ejemplo de esa 
forma de venta fue, en 1627, el de la cesión de un gran envío de pimienta 
al famoso contratista de guerra del gobierno y financiero de la City Philip 
Burlamachi 8 Co. En 1633 la mayor parte de la pimienta de la Compañía 
de las Indias Orientales fue vendida a un único contratista, Daniel Har- 
vey, y el resto a Sir James Campbell y otros que comerciaban con las zonas 
de orillas del Báltico, para su exportación allí. 


El comercio del cobre 


Por diversas razones, el cobre es un producto cuya consideración en el 
mercado internacional resulta interesante. En la época a la que nos referi- 
mos tenía una posición intermedia única, entre los verdaderos metales de 
acuñación —los llamados metales preciosos, el oro y la plata— y los metales 
más baratos. Por privilegio real, un soberano podía adquirir oro y plata al 
precio que él mismo determinara; ese derecho iba ligado al propio derecho 
de acuñación. En tiempos medievales el cobre no era un verdadero metal 
de acuñación, y por esa razón el soberano podía abstenerse de hacer uso de 
ese derecho de tanteo, que él en principio insistía en que le estaba inmuta- 
blemente reservado, incluso en el caso del cobre. En el siglo xvi, sin em- 
bargo, el ejercicio del derecho real de tanteo se extendió a los metales más 
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baratos, incluido el cobre. Entonces este último empezó a emplearse como 
metal de acuñación, al mismo tiempo que iba adquiriendo gran importan- 
cia estratégica por su utilización en la fundición de cañones. Además, los 
soberanos, se aprovecharan o no del derecho de tanteo, recibían ingresos 
en cobre por impuestos en especie como los diezmos y peajes, y a menudo 
también explotaban ellos mismos minas de dicho metal. Si no podían o no 
tenían intención de usar ellos el cobre entonces tenían que desprenderse de 
él o bien vendiéndolo ellos mismos o bien confiando su venta a los comer- 
ciantes. El interés del poder soberano por el cobre pronto fue reforzado 
por el de los comerciantes, y pronto también entró en pugna con éste. En 
ciertas ocasiones —a menudo en momentos críticos en los que la necesidad 
de dinero era especialmente aguda— el derecho a recaudar futuros ingresos 
de metal en forma de peajes, diezmos, compras preferentes o producción 
propia, era cedido a financieros capitalistas a cambio de grandes créditos o 
de anticipos de dinero en efectivo. De hecho, el cobre se convirtió de ese 
modo en clave de gran parte de la política de grandes potencias de Eu- 
ropa. En el siglo xv1 el emperador Maximiliano y sus sucesores financiaron 
su política de gran potencia por medio de la plata y el cobre centroeuro- 
peos. En el siglo xvi el rey de Suecia hizo lo mismo. A través de interme- 
diarios de Amsterdam, Gustavo Adolfo, el campeón del protestantismo, 
vendió cobre a la católica España, y no fue ése, en modo alguno, el único 
caso en el que el comercio rompió las barreras religiosas, tan estrictamente 
trazadas en aquella época. Así, por ejemplo, a pesar de innumerables prohi- 
biciones, una parte sustancial de la producción de cobre húngara llegó a 
Turquía, el principal enemigo de la Cristiandad. La “compra del cobre”, 
como se la llamaba, podía implicar que una considerable proporción de la 
producción de una zona fuera a parar a relativamente pocas manos. Nor- 
malmente lo que más interesaba a los comerciantes respecto al cobre era su 
comercio; de ocuparse de la producción propiamente dicha tenían menos 
deseos. Á veces, sin embargo, se veían obligados a hacerlo, como por ejem- 
plo cuando un soberano no podía devolver sus préstamos y en consecuen- 
cia los acreedores tenían que retirarle el derecho de redención de su deuda. 
Así les ocurrió a los Fugger. Una vez que se intervenía en la producción, 
además, podía ser difícil dejarla. Los Fugger, por ejemplo, en la situación 
de depresión del comercio de la última mitad del siglo xv1, no pudieron en- 
contrar a nadie que quisiera comprar sus talleres y minas de cobre del Ti- 
rol. El monopolio total no se llegó a lograr, pero de vez en cuando el co- 
mercio se caracterizó por un alto grado de regulación de la comercializa- 
ción. También aparecen casos en los que se hicieron esfuerzos por poner 
bajo control estatal la comercialización del producto. La política monopo- 
lística era algo corriente en el terreno comercial; los intentos de mantener 
altos los precios mediante la restricción de la producción, en cambio, fue- 
ron relativamente escasos. 

En los siglos xv y xvi se producía cobre en diversas partes de Europa, 
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pero destacaban tres zonas de producción, por ser las que suministraban 
todo el cobre objeto del comercio internacional: la zona este de los Alpes 
(el Tirol), la zona norte de Hungría (Neusohl, la actual Banska Bystrica, 
en Eslovaquia) y la zona de alrededor de Mansfeld, en Turingia. En la pri- 
mera mitad del siglo xv1 la producción conjunta de esas zonas alcanzó un 
elevado nivel, situándose entre las 4.500 y las 5.000 t anuales. En el resto 
del siglo xv1 hubo una fuerte disminución. Alrededor de 1620 las minas 
centroeuropeas producían en conjunto alrededor de dos mil toneladas 
anuales. En el siglo xv11, sin embargo, surgió otro productor a gran escala, 
que fue Suecia. En las primeras dos décadas del siglo la producción sueca 
se multiplicó por cinco, y con la guerra de los Treinta Años Suecia se con- 
virtió en el mayor proveedor de cobre de Europa. El máximo de su pro- 
ducción, tres mil toneladas anuales, se alcanzó en 1650. Hasta 1690 el ni- 
vel de producción siguió generalmente alto, pero después de esa fecha hubo 
una fuerte caída. Así pues, la producción del cobre se caracterizó por am- 
plias fluctuaciones, consecuencia habitualmente de causas técnicas o natura- 
les, y por grandes desplazamientos geográficos de la oferta. Sin embargo, 
la producción total europea tuvo un techo global, que apenas excedió en 
ningún momento las seis mil toneladas anuales. 

El cobre era necesario para muchas cosas: para la acuñación y la fundi- 
ción de cañones de bronce, para innumerables artículos de uso industrial, 
artesano y doméstico, para las cubas utilizadas en la fabricación de cerveza 
y la destilación de licores, para las ollas de guisar y cocer alimentos, para 
los tejados, para la construcción naval, para la fabricación de diversos ins- 
trumentos, de cazuelas y de pucheros y para distintas finalidades decorati- 
vas (campanas, puertas de iglesias, estatuas de bronce, muebles, etc.). Tam- 
bién se utilizaba en la fabricación de joyas y bisutería, en particular del tipo 
que satisfacia las necesidades de los menos pudientes. El cobre era el oro 
de los pobres. 

La demanda de cobre no permaneció constante. La función de caño- 
nes de bronce floreció desde mediados del siglo xv hasta principios del 
xvi, la época de los nuevos estados nacionales, con sus grandes ejércitos, 
sus armadas y sus guerras; esos factores, junto con la expansión geográfica, 
contribuían a incrementar la demanda de cañones, cobre y estaño. Alcanzó 
un alto grado de perfección la artillería de fundición de bronce, especial- 
mente las piezas alemanas y flamencas, de las que había un amplio comer- 
cio, mientras que en cambio la producción italiana y francesa era para uso 
local. A pesar de todo, en el curso del siglo xvn la artillería de bronce per- 
dió terreno, en provecho de las nuevas piezas de fundición de hierro más 
baratas (aunque más pesadas y menos perfectas), en las que fueron especia- 
listas Inglaterra y Suecia. El estadista sueco Louis de Geer declaró en 
1644 que para la flota de guerra podían obtenerse cañones de hierro a un 
tercio del precio de los de cobre, y el estudio deParmamento de la armada 
sueca en 1658 muestra que había tantos cañones de hierro como de cobre. 
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En las décadas siguientes la artillería de hierro, perfeccionada entonces 
hasta el punto de ser comparable incluso desde el punto de vista técnico 
con la antigua artillería, ganó terreno en todas partes. Naturalmente, ese 
proceso tenía que afectar a la demanda de cobre. Pero además también en 
otros terrenos hacía progresos el hierro a costa del cobre, especialmente 
en el de los artículos de uso doméstico; las cacerolas y los pucheros de hie- 
rro eran más baratos y más limpios y, a diferencia de los de cobre, no deja- 
ban ningún sabor en la comida. El incremento del uso del latón compen- 
saba algo esos cambios, pero la producción de latón no era de proporciones 
que pudieran contrarrestar lo perdido en los demás terrenos frente al hie- 
rro. La utilización del cobre para la acuñación nos da un excelente ejemplo 
del tipo de demanda que surgía en una ocasión única y quedaba sin conti- 
nuidad. Una vez plenamente satisfechas las necesidades de la circulación 
con moneda de cobre, dicha circulación sólo podía absorber más cobre 
para cubrir el desgaste o rotura o alguna necesidad de moneda adicional, 
generada por la expansión comercial. Sobrepasar esos límites era hacer la 
corte a la inflación. Eso fue precisamente lo que hicieron ciertos países, y 
especialmente España. Varios países compraron importantes cantidades de 
cobre exclusivamente para la acuñación, pero la demanda no correspondía 
a ellas, y realmente eso constituyó probablemente, del lado de la demanda, 
el principal factor causante de los altibajos del ciclo comercial. Otras fluc- 
tuaciones a corto plazo de la demanda eran inducidas por la situación de la 
actividad de industrias como la refinación de azúcar, la fabricación de cer- 
veza, la obtención de salitre y, claro está, por los programas de armamento 
ligados a las guerras. 

El cobre buscaba la salida hacia el mar más próxima. Venecia era así 
una salida de principal importancia para las ventas de la producción cen- 
trocuropea de las partes del Tirol y Hungría. A pesar de los altibajos, hasta 
principios del siglo xvn la ciudad conservó esa posición. Desde Venecia, el 
comercio del cobre se dirigía, hacia el este, al próximo Oriente y de allí a la 
India (pues era uno de los pocos productos con los cuales Europa podía pa- 
gar sus importaciones de especias), y, hacia el oeste, a Mallorca y Málaga, 
centros de redistribución para España y Portugal, desde donde el cobre se 
introducía en el comercio con África y el Nuevo Mundo. Algo de la pro- 
ducción centroeuropea, no obstante, se dirigía también hacia el norte y el 
oeste. Mientras respecto a la producción tirolesa Venecia siguió siendo 
el mercado principal y Alemania el secundario, ya en las primeras décadas 
del siglo xvi el cobre húngaro se abrió camino por Danzig hacia Amberes 
o por el río Oder hacia Stettin y de allí por Hamburgo y Lúbeck hasta los 
Países Bajos. En 1508 fue fundada, como sucursal de la Casa da India, la 
factoría portuguesa de Amberes, y cada año el rey portugués compraba a 
través de sus agentes considerables cantidades de cobre. Hasta los años se- 
tenta del siglo xv1 el meréido de Amberes tuvo gran importancia como sa- 
lida para la producción húngara. Posteriormente el centro que pasó a al- 
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canzar una situación prominente fue Hamburgo. Alemania constituía en su 
conjunto un importante mercado para el cobre, en especial para el propor- 
cionado por Mansfeld, siendo sus centros principales ciudades como Nu- 
remberg, Aquisgrán (sede de la mayor industria del latón de Europa) y 
Erankfurt. Los mayores compradores de cobre sueco estaban en el siglo 
xvi en Liibeck. Más tarde estuvieron en Hamburgo y Amsterdam. La de- 
manda holandesa era estimulada no sólo por la actividad económica gene- 
ral sino también por el desarrollo, después de 1600, de una considerable 
industria de trabajo del cobre en las ciudades de los Países Bajos. 

Muchos fueron los esfuerzos que a lo largo de los años se hicieron por 
monopolizar el comercio del cobre. Uno de los más notables de entre los 
primeros se atribuye a Jakob Fugger, quien en 1490 contrató con el empe- 
rador Maximiliano la compra de toda la producción del Tirol, y luego, en 
1494, se introdujo en el campo húngaro. En 1498 se formó un consorcio 
entre Fugger y sus más próximos rivales en el comercio del cobre, que eran 
tres casas de comercio de Augsburgo. Sin embargo, Fugger rompió el 
acuerdo, llevando al mercado veneciano cobre húngaro a precios inferiores 
a los de mercado, y aunque al hacerlo sufrió pérdidas por su participación 
de un tercio en el consorcio de Augsburgo, el golpe tuvo éxito. Sus compe- 
tidores se retiraron, y quedó establecido el primer monopolio europeo del 
cobre. A partir de entonces la fracción húngara de la producción se cana- 
lizó hacia los Países Bajos y la tirolesa hacia Venecia. Aunque las condicio- 
nes de la actividad económica en su conjunto en la primera mitad del siglo 
xvi fueron buenas? el monopolio fue efímero. A intervalos, sin embargo, el 
mercado mostró señales de saturación. Eso fue particularmente evidente 
durante la segunda mitad del siglo xv1. En 1546 los Fugger dejaron de te- 
ner interés por las explotaciones húngaras de Neusohl y tras algunos años 
de explotación estatal dichas minas fueron cedidas a otras casas de Augs- 
burgo. En los años setenta del siglo xvi la producción húngara fue drásti- 
camente restringida, y también disminuyó la producción de otras fuentes 
de suministro de principal importancia. En los años noventa, sin embargo, 
el clima de la actividad económica volvió a dar un giro favorable. La ener- 
gía comercial holandesa dio un nuevo elemento de pujanza al mercado in- 
ternacional. Otro elemento fue, en los períodos de 1599-1606, 1617- 
1619 y 1621-1626, la acuñación por la corona española de moneda de 
cobre, el llamado “vellón”. El cobre necesario lo proporcionaron el Tirol y 
Hungría, especialmente en el primero de los tres períodos, en el que actua- 
ron los Fugger y las entidades bancarias genovesas, así como también la 
casa Paller, de Augsburgo, que tenía la concesión del cobre húngaro. En 
ese momento de gran expansión surgió Suecia como fuente de suministro 
de principal importancia en el mercado europeo. 

La producción sueca de cobre tenía hondas raíces desde tiempo atrás. 
Estaba muy concentrada, y ligada a la zona de Falun, en Málaren (Da- 
larna), donde el lugar más importante era Stora Kopparberg. El rey de 
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Suecia obtenía sustanciales ingresos en especie en forma de cobre. Particu- 
larmente en los años setenta del siglo xv1, en los que nuevos descubrimien- 
tos de mineral estaban haciendo aumentar la producción, mostró una cre- 
ciente voluntad de controlar el comercio del cobre y manipular el mercado 
en provecho de sus propias finanzas. En ocasiones la corona también in- 
tentó establecer un monopolio de la oferta. Utilizó el cobre como instru- 
mento de la política comercial general de Suecia, uno de cuyos objetivos 
era el de establecer una relación directa con los países Bajos y la Europa 
occidental, dejando a un lado las ciudades de la Hansa del norte de Alema- 
nia, y otro el de controlar el intercambio de productos entre Rusia y la Eu- 
ropa occidental. En 1595 Suecia todavía vendía en Lúbeck la mayor parte 
de su producción, pero en el período siguiente el papel de Amsterdam 
como mercado del cobre sueco fue aumentando de importancia constante- 
mente. Desde 1600 en adelante el cobre se transportó directamente de 
Suecia a Holanda. 

Otro estímulo para la producción sueca de cobre provino de la indem- 
nización de un millón de rijksdaler de plata —cantidad enorme en aquella 
época— que Gustavo Adolfo tuvo que disponerse a pagar tras la guerra 
con Dinamarca de 1611-1613. En 1614 el rey de Suecia puso en marcha 
la producción y ejerció su derecho de compra preferente. El ejercicio de ese 
derecho tuvo el efecto de fomentar la producción. Algunas ventas se reali-- 
zaban en Lúbeck y Hamburgo, otras en los Países Bajos. En 1619 estaba 
ya pagada la indemnización, pero los gastos del estado sueco aumentaban 
pronunciadamente, y Gustavo Adolfo buscaba modos de financiarlos. En- 
contró su oportunidad con los Estados Generales, que por diversas razones 
creyeron ventajoso apoyar a Suecia, con objeto de mantener el equilibrio 
entre Dinamarca-Noruega y Suecia en la cuestión de los accesos al Báltico. 
El préstamo holandés se basó en el cobre sueco, que en las décadas siguien- 
tes se convirtió en el producto vencedor de guerras por excelencia de la na- 
ción sueca. En los años 1616-1619 se enviaron a los Países Bajos grandes 
cantidades de cobre sueco. Diversas combinaciones de grandes comercian- 
tes holandeses, en las que intervinieron Hugo Muys van Holy, Elias Tripp 
y Louis de Geer, intentaron controlar la venta de esos y otros envíos pos- 
teriores. Los suecos, sin embargo, no estaban dispuestos de ningún modo a 
dejar en manos de ningún grupo único un monopolio de suministro, y se 
esforzaron por enfrentarse a las facciones holandesas y alemanas enfrentán- 
dolas entre sí. En los años veinte del siglo xv1, en que los precios del mer- 
cado internacional estaban volviendo a bajar, se hicieron intentos de res- 
tringir la oferta, con medidas tales como la introducción, en 1624, de una 
moneda de cobre, para que circulara junto a la moneda de plata preexis- 
tente. Del lado holandés destacó por su actividad en el comercio del cobre 
la familia Tripp. Alrededor de 1632 la corona sueca tenía deudas con 
Elias Tripp del orden de alrededor de un millón de guílders. Con la ame- 
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así la bancarrota de Suecia, Tripp intentó repetidamente obtener para sí un 
verdadero monopolio, como hizo por ejemplo en 1634, al unirse comer- 
ciantes del cobre holandeses y alemanes para formar una compañía en la 
que predominaba la influencia de los Tripp. El gobierno sueco, no obs- 
tante, se negó a entrar en trato alguno con ellos. En el siguiente año se for- 
maron, para dividir el mercado, dos compañías del cobre, una de ellas ho- 
landesa-hanseática y la otra sueca. En la empresa holandesa-hanscática el 
capital principal era de la familia Tripp, que también se situaba en aquella 
época entre los primeros comerciantes de armas de Europa. Esa colabora- 
ción duró hasta 1639. Esos repetidos intentos de lograr el control de la 
comercialización de la totalidad de la producción sueca de cobre (que, tras 
el estallido de la guerra de los Treinta Años, al quedar afectada la produc- 
ción centroeuropea por grandes alteraciones, pasó a dominar el mercado) 
muestran que también en el siglo xvu el comercio del cobre era un bocado 
demasiado grande para que pudieran tragárselo una casa de comercio o un 
grupo únicos. 

En la primavera de 1629 Louis de Geer informó a sus socios suecos 
que el cobre japonés estaba empezando a introducirse en el mercado de 
Amsterdam, donde estaba haciendo bajar los precios, claro indicio de que 
el mercado europeo había alcanzado de nuevo el punto de saturación. En 
la segunda mitad del siglo xvn esas importaciones, debidas a la Compañía 
Holandesa de las Indias Orientales, empezaron a llegar al mercado euro- 
peo en cantidades importantes. Desde antiguo el cobre había sido uno de 
los productos de exportación más importantes del Japón, pero en el siglo 
xvn su exportación alcanzó una clara supremacía sobre las restantes de 
aquel país. Alrededor de mediados de siglo Japón abastecía a gran parte 
del Asia marítima de cobre tanto para la fundición de cañones como para 
la acuñación. Incluso China pasó a depender del cobre japonés, sobre todo 
en la primera parte del período Manchú, y más en especial en el primer 
cuarto del siglo xvi, en el que las acuñaciones de los Manchú se hicieron 
únicamente con importaciones del Japón. La Compañía Holandesa de las 
Indias Orientales, que desde 1623 disfrutó los derechos exclusivos del co- 
mercio europeo con el Japón, ganó cantidad de dinero negociando la ex- 
portación de cobre del Japón a diversas partes del Asia marítima. Los di- 
rectivos de la compañía consideraban el cobre del Japón mercancía reser- 
vada principalmente a sus delegaciones asiáticas, especialmente de las In- 
dias. Los envíos a Europa eran algo secundario. En la segunda mitad del 
siglo xv, sin embargo, alcanzaron una regularidad. No hay duda de que 
esa nueva demanda europea estimuló las exportaciones de la compañía 
desde el Japón, en particular en los años sesenta. La demanda reflejaba 
bastante exactamente la evolución de los precios de Amsterdam. Cuando 
estuvieron bajos los precios, en los últimos años setenta y los primeros 
ochenta, no se requirió cobre japonés; cuando los precios volvieron a subir, 
en los años noventa, la demanda europea aumentó y volvió a haber de 
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nuevo envíos. El cobre japonés hizo su aparición en las listas de precios 
de Amsterdam en 1669, el mismo año en que hizo su primera aparición 
otro país productor de cobre, Noruega. En su momento máximo, las im- 
portaciones holandesas de Asia alcanzaron entre un tercio y la mitad de las 
probables exportaciones suecas de cobre y latón. 


El comercio textil 


Casi en todas partes de Europa había una manufactura de tejidos lo- 
cal, pero ésta era en general insuficiente, con respecto tanto a la calidad 
como a la cantidad. Se obtenían suministros adicionales de los antiguos y 
avanzados centros de manufactura textil de Italia, Flandes, Brabante, los 
Países Bajos, el sur de Alemania e Inglaterra. Los tejidos más finos eran 
artículos de lujo, pero es importante apreciar hasta qué punto, entonces 
como ahora, la estructura social de la comunidad se definía por la diversi- 
dad de formas de “consumo suntuario”, y ver también que para definir una 
posición social el valor de una vestimenta impresionante era quizá política- 
mente mayor que el de la palabra dicha o escrita. El vestir con exquisita 
elegancia aumentaba el prestigio de una familia real e influía en las oportu- 
nidades que se abrían a la carrera de un noble. Las pesadas vestimentas “de 
ceremonia” de brocado o terciopelo y seda incrustados de oro, plata y pie- 
dras preciosas que llevaban en el siglo xv1 príncipes y potentados no po- 
dían obtenerse en la mayoría de países ni en la mayor parte de las cortes 
europeas más que importándolas. 

En el conjunto del comercio europeo de paño, sin embargo, los paños 
de calidad superior nunca constituyeron la proporción mayor del valor to- 
tal. La mayor parte del paño vendido era paño ordinario o velarte, que 
constituía una fracción importante del valor total de las importaciones de 
los países sin manufactura textil. Por ejemplo, en el siglo xv1 la categoría 
general de “paño” constituyó más de un tercio de las importaciones de 
Suecia. En la mayor parte de países el paño ordinario importado tenía la 
ventaja, sobre el producido en el país, no sólo de ser más duradero y ele- 
gante, sino también de tener una relativa uniformidad de calidad. No era 
raro que los salarios se pagaran, por lo menos en parte, con paño. Los mer- 
cenarios, en particular, tenían una tradicional aspiración a que se les abaste- 
ciera de paño ordinario. En los uniformes de las tropas estaban implicadas 
importantes consideraciones de distinción. Según se dice que lo formuló 
Gustav Vasa, era imposible escapar a la necesidad de mantenerse a la al- 
tura de los “otros potentados, césares, reyes y príncipes, para no ser noso- 
tros los suecos más cerdos y cabras que ellos”. Las capas bajas de la socie- 
dad requerían igualmente tejidos que no podía proporcionar la manufac- 
tura local. En Rusia sólo los boyardos y los comerciantes ricos podían ves- 
tirse con tejidos flamencos e ingleses, pero a la clase media le podían ir bien 
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otros productos importados más baratos, de Bohemia, por ejemplo. Más 
tarde, en el siglo xvi, cuando se hicieron intentos de desarrollar la manu- 
factura en Rusia, fue con vistas a sustituir las importaciones de Bohemia. 
Incluso los del más bajo escalón. social podían vestirse en ciertos casos con 
materiales procedentes del exterior. La industria del lino de Sitesia, que 
producía un artículo basto que al principio sólo podía venderse en la zona, 
gracias a su baratura, encontró un mercado en las plantaciones europeas de 
Norteamérica y Sudamérica, para vestir a los esclavos indios y negros. Lo 
mismo ocurrió con la industria textil india, cuyos baratos tejidos de algo- 
dón se enviaban a través de Europa a África y América. 

La evolución de los tejidos era en el sentido de hacerse éstos más lige- 
ros. La lana pura se mezclaba con algodón y otros materiales. En algunos 
casos eso hacía también más barato el producto. La manufactura con esos 
materiales más baratos llevaba consigo que la moda y el cambio de los di- 
seños que ella dictaba tomaran una importancia mayor que la que tenían 
antes. Pasaron a ser objeto del comercio artículos nuevos y más íntimos. 
Mientras que la manufactura de tejidos de lana era especialidad de las ciu- 
dades, la producción de artículos de lino y de lona era predominantemente 
una labor rural. Pronto encontramos junto al comercio de artículos de lana 
un importante comercio de productos de lino, sobre todo desde el sur de 
Alemania a los países mediterráneos, donde incluso las ciudades italianas 
compraban lienzo. En los siglos xv1 el lienzo del norte de Alemania pene- 
tró también en España, y desde allí en el Nuevo Mundo. En el siglo xvi y 
xvii el mercado español siguió siendo una de las principales salidas para la 
industria europea del lino, y sus favores eran solicitados por los lienzos de 
Silesia, Sajonia y Bohemia, así como por los de Irlanda. También el lino se 
mezclaba con otros materiales, y lo que resultaba era el llamado fustán, te- 
jido con urdimbre de lino y trama de algodón. En Weissenhorn los Fugger 
tenían grandes tejedurías de fustanes. 

Probablemente en los siglos xv, xv1 y principios del xvi ningún país 
dependió tanto del comercio textil como Inglaterra. Podría decirse que la 
principal función de su comercio exterior fue la de vender paño inglés y ex- 
portar lana inglesa. La tendencia general, sin embargo, era a desviar de la 
exportación la lana sin elaborar para utilizarla como materia prima en la in- 
dustria pañera de exportación. La exportación de lana estaba gravada con 
mayores impuestos que la de paño. En esa época la lana inglesa era indiscu- 
tiblemente la mejor de Europa, y era por tanto objeto de demanda en el 
Continente, especialmente en las industrias textiles de los Países Bajos, que 
utilizaban casi exclusivamente esa materia prima. Bajo amenazas de cortar 
las exportaciones, en 1470 se había obligado a que se sometiera a permitir 
la venta de paño inglés en Brujas incluso Flandes, la zona de manufacturas 
textiles de los Países Bajos. Desde principios del siglo xvi en adelante en el 
antiguo mercado principal del comercio textil del noroeste de Europa los 
tejidos ingleses no tuvieron rival Amberes era mercado más particular- 
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mente de paño que de lana, y fue allí donde se congregaron los comercian- 
tes de paño ingleses, y en primer lugar los Merchant Adventurers de Lon- 
dres. La elección de Amberes como “emporio” del paño inglés fue motivo 
de atracción de comerciantes de toda Europa, y sólo lo dejó atrás en im- 
portanciád en ese sentido el establecimiento. allí del centro del comercio de 
las especias, A través de Amberes el tejido inglés llegaba a los consumido- 
res, no sólo de los Países Bajos, sino también de Alemania, Italia y el 
próximo Oriente. Los comerciantes ingleses, sin embargo, se abstuvieron 
de comprometerse a usar una única ciudad, sobe todo al darse cuenta de 
que el mercado del paño inglés se expansionaba hacia el norte de Alema- 
nia. Establecieron centros de comercio en lugares más próximos al mer- 
cado alemán, como por ejemplo, en 1564, en Emden, ciudad que no era 
de la Hansa. Desde allí llegaron a las ferias de Frankfurt, que eran el prin- 
cipal mercado del paño alemán. Incluso se aventuraron a llegar hasta Nu- 
remberg. Las ciudades de la Hansa capitularon. En 1567 Hamburgo con- 
cedió condiciones tan favorables, a los Merchant Adventurers que éstos tras- 
ladaron su centro de comercio a dicha ciudad, bien situada geográfica- 
mente para la exportación al mercado central alemán, por Frankfurt, y a 
Italia, por la ruta terrestre. En 1578, seguro que, bajo la presión de las 
otras ciudades de la Hansa, Hamburgo se vio obligada a negar la renova- 
ción de los privilegios de los comerciantes ingleses. Los lugares escogidos 
pasaron a ser entonces Emden y Stade. En 1611, sin embargo, Hamburgo 
tomó su opción definitiva: los Merchant Adventurers volvieron a la ciudad 
y en adelante permanecieron allí. 

En el continente, y especialmente en Alemania, donde se hablaba del 
orgullo y la petulancia de los ingleses, ese éxito de éstos provocó enojos. El 
modo habitual de los comerciantes ingleses de tratar con sus clientes pro- 
vocaba resentimientos. Para vender sus productos no tenían que despla- 
zarse de ciudad en ciudad; podían hacer que los clientes tuvieran que acu- 
dir necesariamente a los pocos lugares que escogían como centros de co- 
mercio, y restringían el número de éstos, precisamente con el objeto de po- 
der ejercer el control. Incluso así no ponían a la venta sus productos en 
todo momento, sino, en lo posible, sólo ciertos días de la semana, los lla- 
mados “días de exposición” (en holandés “toeneeltage”), que solían ser los 
lunes, miércoles y viernes de cada semana. Los demás días los únicos tratos 
que podían hacerse eran con artículos que hubieran sido examinados en un 
“día de exposición”. 

La exportación se basaba primordialmente en las “viejas pañerías”, es 
decir, en el paño inacabado y sin teñir, que, gracias al fácil acceso a la ma- 
teria prima, la lana inglesa, era barato y competitivo. En ese tipo de paño 
tanto la trama como la urdimbre eran de hilo de carda. El acabado del 
paño se llevaba a cabo en el continente, especialmente en los Países Bajos, 
donde Flandes y Brabante eran desde tiempos inmemoriales las deposita- 
rias de las mejores técnicas de acabado y tinte. En los años treinta del siglo: 
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xv1 eso pasó a Hamburgo, donde artesanos llevados desde Amberes inicia- 
ron el tinte y el acabado del paño inglés, aunque también los Países Bajos 
terminaran y tiñeran importantes cantidades de tejidos de esa misma pro- 
cedencia. 

Con el paso de los siglos xv1 y xv1 las condiciones de la producción y 
comercialización de tejidos en Europa cambiaron decisivamente. En la pri- 
mera mitad del siglo xv1 las exportaciones de lana inglesa aumentaron en 
dos tercios, siendo particularmente pronunciado el'incremento desde prin- 
cipios de los años treinta hasta principios de los años cincuenta; la exporta- 
ción de paño desde Londres quedaba muy por encima de la media nacio- 
nal. La competencia inglesa provocó la desgracia de la tradicional manu- 
factura pañera de Flandes y otras zonas de los Países Bajos, de modo que, 
sobre todo en los años cuarenta, la actividad cesó en muchos lugares. En 
cambio, paralelamente a la decadencia de la vieja industria surgió el as- 
censo de otra nueva. Utilizando materias primas locales y siguiendo dise- 
ños y métodos de tradición local se fabricaron nuevos tejidos que sustituye- 
ron en el comercio internacional a los más viejos y pesados productos de 
lana. Progresivamente fueron introduciéndose esos nuevos productos, las 
“nuevas pañerías ; se trataba de diversos tipos de tejidos ligeros, como 
sayales, bayetas y fustanes. En Hondschoote prosperó la industria de las 
sayas, Leiden organizó la producción de bays y Brujas utilizó a los tejedo- 
res para introducir el nuevo paño ligero. La renovación industrial tuvo 
también un aspecto rural, en el que el elemento principal fue el tisaje del 
lino. El lienzo flamenco, blanqueado en Holanda, donde Haarlem era el 
principal centro de blanqueo, era exportado bajo la denominación de 
“lienzo de Holanda”, tanto desde Amberes como desde Amsterdam. 

El hundimiento del mercado de Amberes en los años cincuenta del si- 
glo xvi y la decadencia de ese centro de distribución señaló un giro en el 
comercio de exportación de Londres de paño tradicional. El tercer cuarto 
del siglo xv1 fue testigo de una grave contracción, y como por Londres se 
canalizaba una parte creciente de la exportación de paño inglés, las dificul- 
tades adquirieron magnitud nacional. Resurgió la política de restricción de 
exportaciones, estalló la rivalidad entre los Merchant Adventurers y la 
Hansa y se intentó por todos los medios concebibles encontrar nuevos 
mercados. Fue el impulso por vender los tejidos ingleses en el exterior lo 
que inspiró buen número de las famosas aventuras comerciales de la época 
de Elizabeth, desde la búsqueda de los pasos a China por el nordeste y el 
noroeste hasta la fundación, en 1600, de la Compañía de las Indias Orien- 
tales. Con los inicios del siglo xvi tuvo lugar una nueva caída de la expor- 
tación de paño tradicional desde Londres. En los primeros años veinte 
hubo en ese particular comercio una verdadera depresión. Los agentes de 
los comerciantes londinenses referían que una de las causas de la débil de- 
manda de tejidos ingleses era la fabricación de paño en Hungría y Silesia. 
La extendida inseguridad y el colapso económico que siguieron a las gue- 
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rras de principios del siglo xv1 tanto en la zona del Báltico como en la Eu- 
ropa central favorecieron a las industrias locales, más baratas. Había un 
creciente suministro de lana local no costosa. Además, a los principales 
centros manufactureros de Europa estaban llegando crecientes cantidades 
de lana española. Tras haber tenido durante mucho tiempo una demanda 
en Flandes (donde iba principalmente a Brujas), la lana española se envió 
entonces a Italia, Francia, los Países Bajos y Alemania, e incluso encontró 
un mercado en Inglaterra. A] mismo tiempo, en la lana que proporcionaba 
Inglaterra tenía lugar un cambio de calidad, consecuencia posiblemente de 
los cercados, pues lo que influye principalmente en la naturaleza de la lana 
es el propio pasto. La nueva lana era más apropiada para la elaboración de 
tipos de tejido más ligeros y finos. 

Aunque respecto al de Londres, a la larga, todos los demás puertos in- 
gleses perdieron terreno, su importancia no disminuyó de modo conti- 
nuado, sino con fluctuaciones. En los años cincuenta del siglo xv1 las ex- 
portaciones por dichos puertos tendieron a ser más estables que las depri- 
midas exportaciones londinenses. La caída de las exportaciones de paño 
también significó transitoriamente una relativa recuperación de las exporta- 
ciones de lana, lo que en algunos casos fue en provecho de los demás puer- 
tos. A principios del siglo xvi tenemos casos parecidos de breves interva- 
los en los que a los demás puertos les fue mejor que al de la metrópoli. Del 
cese de hostilidades con España en 1604 se beneficiaron muchos de los 
puertos sudoccidentales, que exportaban paño a Francia, España y las islas 
atlánticas. En los años de 1620-1624, de depresión en Londres, a algunos 
de los puertos de los condados sudoccidentales de Inglaterra, así como a 
Hull y Newcastle, les fue bastante bien, y para ellos la gran crisis fue en los 
últimos años veinte. En los años treinta el lugar de destino del comercio de 
paños de Hull pasó del Báltico a los Países Bajos, y así ese puerto occiden- 
tal se abrió camino hasta un mercado anteriormente dominado por los co- 
merciantes de Londres. 

La vía de recuperación de la depresión resultó ser para Inglaterra la 
misma que en el continente, es decir, la de la conversión de su manufactura 
de las viejas a las nuevas pañerías. Á este respecto las devastaciones de 
Flandes de los años setenta del siglo xv1 tuvieron importantes consecuen- 
cias para todo el mundo de la industria y el comercio del paño en Europa. 
Las persecuciones religiosas, en particular, motivaron una nueva emigra- 
ción de los trabajadores textiles de los viejos centros de producción. Una 
vez más se trasladaron hacia el norte y hacia el oeste, a Inglaterra y los 
Países Bajos. En el más profundo sentido, esos dos países debieron sus 
nuevas industrias a la pericia de los trabajadores que en esos años iban en 
busca de nuevas y mejores condiciones de trabajo. En Inglaterra, East An- 
glia se convirtió en núcleo de la nueva manufactura de stuffs y mezclas. Los 
stuffs eran tejidos de estambre en los que tanto la urdimbre como la trama 
eran de lana peinada. Las mezclas eran tejidos en los que la trama era o de 
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hilo de carda o de algodón o seda, mientras que la urdimbre era de hilo 
de carda. En ambos tipos la estructura del tejido podía todavía verse en el 
producto terminado. 

La industria textil holandesa estaba dispersa entre diversas ciudades, 
pero donde más concentrada estaba era en Leiden, que en el siglo xvn 
constituía la mayor concentración industrial de Europa, con una produc- 
ción equivalente a mediados del siglo a la mitad de las exportaciones ingle- 
sas de paño. En ese viejo centro textil también pueden observarse la con- 
versión y la competencia exterior. A finales del siglo xv1 y principios del 
xvi la gama de productos de Leiden era similar en general a la de Inglate- 
rra, pero gradualmente las trayectorias de los dos países se separaron, bajo 
influencias tales como la competencia por los mercados. Echando un vis- 
tazo al período de 1620-1700 se ve que mientras en Inglaterra los produc- 
tos de lana estuvieron en decadencia y prosperaron los de estambre, en 
Leiden ocurrió lo contrario. Los productos de lana de Leiden, conocidos 
por la denominación de lakens, tenían mucho éxito en competencia con el 
producto inglés, y en cambio Inglaterra dominaba en el grupo de los es- 
tambres. Gran parte de ello era debido a la oposición de los poderosos in- 
tereses mercantiles de los Países Bajos a todo tipo de protección de la ma- 
nufactura de paños de Leiden. En el comercio textil de Amsterdam tenían 
un lugar particular las importaciones de paño de Exeter y Topsham, así 
como las de lencería alemana blanqueada en Haarlem. En el siglo xvu se 
reforzaron las restricciones legales a la exportación de lana inglesa y esco- 
cesa, y también eso fue una grave dificultad para Amsterdam. Gradual- 
mente los holandeses se fueron viendo obligados a trabajar principalmente 
con lana española. En la segunda mitad del siglo xvm alrededor de cuatro 
quintas partes de la materia prima procedían de España. Los lakens de Lei- 
den se convirtieron en un importante producto de exportación, que se ven- 
dió en el Mediterráneo y en el próximo Oriente, e incluso en África y las 
Indias occidentales. Sólo el mercado inglés quedó cerrado. Hubo también 
un producto dentro del grupo de los estambres con el cual Leiden tuvo' 
también éxito, el llamado greínen o camelote. La manufactura de ese pro- 
ducto empezó alrededor de 1630. Un grupo de fabricantes de paños des- 
cubrió el modo de mezclar pelo de camello (o hilo turco), o, si se deseaba, 
pelo de cabra, con la lana, y más tarde el pelo de camello se mezcló tam- 
bién con la seda. El resultado fue un material relativamente ligero que se 
utilizó sobre todo para prendas masculinas y se vendió en Francia, en el 
próximo Oriente y en muchos otros lugares. Se llegó así a lo que podría- 
mos llamar una división internacional del trabajo entre los dos países con 
producción textil, Inglaterra y los Países Bajos, y en ese proceso puede su- 
ponerse que jugaron un papel los costes de producción y el acceso a las ma- 
terias primas. Una razón de que los costes ingleses fueran más bajos que los 
holandeses era que la mayor parte de la manufactura inglesa se realizaba en 
zonas rurales, mientras que la holandesa se localizaba en las ciudades. En 
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los Países Bajos durante los siglos xvn y xvi los niveles de precios y sala- 
rios fueron aumentando constantemente, y no fue en ello lo menos impor- 
tante la imposición de contribuciones cada vez más gravosas sobre los pro- 
ductos alimenticios. En lo que los ingleses eran mejores era en la comercia- 
lización de tejidos más baratos en los que los márgenes de beneficio eran 
pequeños. A los holandeses les iba bien con artículos cuyas materias primas 
se obtenían fácilmente (como en el caso del pelo de camello) y en los que el 
tejido terminado era costoso, debido, por ejemplo, al gran número de fases 
del proceso de manufactura. Como ya se ha señalado, en lo que habían he- 
redado una técnica superior era en el acabado y el tinte. 

En el siglo xvn ambas naciones hicieron progresos en la zona medite- 
rránea, a costa de los tejidos italianos y en cierta medida de los franceses. 
A lo largo del siglo las grandes ciudades italianas productoras de tejidos 
—Milán, Florencia, Como— fueron perdiendo terreno. Incluso la industria 
sedera italiana se vio afectada por la crisis, aunque las ciudades producto- 
ras conservaran el mercado de productos de lujo tales como brocados de 
oro, sedas, satines y terciopelos. Venecia fue la que más persistió en la lu- 
cha contra ese proceso, y en los años cuarenta todavía mantenía una pro- 
ducción de tejidos relativamente importante, pero después se inició su de- 
cadencia. La competencia extranjera del norte era demasiado dura. Los 
mercados del próximo Oriente querían tejidos ligeros y baratos. La ciudad 
se encontraba con los obstáculos del nivel de costes y de la rigidez del sis- 
tema de producción. La industria pañera veneciana, una de las más anti- 
guas y brillantes de Europa, se basaba principalmente en la lana española; 
el suministro de esta última estaba monopolizado, y ello hacía subir el pre- 
cio del producto terminado. A] norte, la industria textil francesa, con cen- 
tro en Rouen, llevó a cabo con éxito intentos de comercializar en el 
próximo Oriente tejidos más ligeros; las guerras de religión, sin embargo, 
minaron el éxito francés. Francia no volvió a dicho mercado hasta el úl- 
timo cuarto del siglo xvi, y lo hizo entonces con los excelentes tejidos de 
las ciudades textiles del sur de Francia. 

En 1593, bajo el poder de los grandes duques de Toscana, Liorno, 
puerto de Pisa, fue convertido en puerto franco. Se convirtió en puerto fa- 
vorito de los ingleses y holandeses y centro del comercio mediterráneo. 
También pasó a ser la puerta de entrada al mercado, italiano, pues los teji- 
dos del norte no sólo desplazaron a los italianos en el próximo Oriente, 
sino que realmente también compitieron con éxito con ellos en su país. 
Liorno pronto se convirtió en una floreciente ciudad de carácter cosmopo- 
lita; en ella vivían italianos, holandeses, ingleses, armenios, persas y hasta 
indios, así como una importante comunidad judía, numerosa y rica, sobre 
todo de origen español y portugués. Se ha dicho que fueron sobre todo 
Liorno y el mercado mediterráneo lo principal que ayugló a salvar a la eco- 
nomía inglesa de las desastrosas consecuencias de la decadencia de la vieja 
industria. 
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Las “nuevas pañerías” continuaron su triunfal progreso, pero la época 
de los cambios no había acabado. La segunda mitad del siglo xvn y los pri- 
meros años del xvin vieron la aparición de la moda india, sobre todo en las 
grandes ciudades de Europa. “Pocos, tanto hombres como mujeres, se con- 
sideran ahora bien vestidos —escribía en 1699 John Cary—, hasta que lle- 
van ropas confeccionadas con calicó; los hombres quieren camisas, corba- 
tas, puños y pañuelos de ese tejido, y las mujeres tocas, trajes de noche, ca- 
puchas, mangas, mandiles, trajes y enaguas y de todo, y ambos sexos, por 
añadidura, medias indias.” Europa acogía bien los tejidos indios principal- 
mente por su baratura y perfección técnica, y no tanto por el tipo de di- 
seño. La tradición decorativa hindú tenía poco atractivo para los europeos, 
y el éxito de las compañías de las Indias orientales dependía de que consi- 
guieran tejidos encargados especialmente según las necesidades europeas. 
Ese era un comercio particularmente muy especializado, en el que rivaliza- 
ban con particular encono las compañías holandesa e inglesa. Las compa- 
ñías se llevaban artesanos y tejedores para enseñar a los indios cómo hacer 
tejidos que se vendieran en Europa. Otro procedimiento era el de importar 
productos semielaborados y terminarlos en Europa. El estampado de cali- 
cós fue un caso destacado de ese tipo de proceso, y en él intervino mucha 
gente. También los lenceros se beneficiaron de la importación de tejidos in- 
dios. Con la difusión de la moda de vestir de seda y muselina fina la de- 
manda de tejidos de Bengala aumentó rápidamente, alcanzando su 
máximo en los años noventa del siglo xvu. En 1697 la Compañía Holan- 
desa de las Indias Orientales importó de Asia productos por un valor de 
adquisición de 5,4 millones de guilders, todos obtenidos de la impresio- 
nante línea de factorías de la compañía, que iba desde el Japón hasta Mo- 
cha, en el Yemen. De esa cantidad total, a Bengala le correspondía no me- 
nos de un tercio, y la mitad eran sedas de Bengala y productos de algodón. 

En Europa, Amsterdam y Londres eran los principales centros a través 
de los cuales se redistribuía ese considerable volumen de importaciones. Sir 
Josiah Child, al informar en 1681 a la Court of Directors, estimaba que de 
las importaciones de la Compañía de las Indias Orientales se reexportaban 
cuatro quintas partes. Esas reexportaciones se esparcían a lo largo y a lo 
ancho del continente, y grandes cantidades llegaban al Mediterráneo, al 
próximo Oriente y al Nuevo Mundo. Aunque los nuevos tejidos generaran 
mucho comercio y nuevos puestos de trabajo, las industrias de la lana y de 
la seda, especialmente en Inglaterra, se vieron gravemente afectadas en sus 
intereses. La industria lanera sintió la competencia en las exportaciones con 
particular agudeza. La aprobación, en 1700, de la ley que prohibió los ca- 
licós fue precedida por agitadas escenas; las mujeres de los tejedores inva- 
dieron la Cámara de los Comunes, amenazando a los diputados que habían 
votado en contra de la ley. Poco después se concentró una turba de tres mil 
tejedores para asaltar la mansión de Child, y fue también atacada la Casa 
de las Indias Orientales y casi fueron arrebatados los caudales de la Com- 
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pañía. Viéndolo desde el más amplio punto de vista de Europa, sin em- 
bargo, las industrias europeas que se vieron particularmente perjudicadas 
por la competencia de los productos orientales fueron las del lino y el al- 
godón. 


DINERO Y CRÉDITO 


El progreso del comercio estaba en dependencia con respecto a la si- 
tuación monetaria y a las condiciones del crédito. Una de las característi- 
cas del sistema monetario europeo era el bimetalismo. La situación moneta- 
ria y el movimiento de metal precioso dependían de diversas circustancias: 
de las balanzas comerciales, de los niveles de los precios internacionales, de 
los tipos de cambio, de los aranceles y de las disposiciones de los tratados, 
así como de la manipulación con finalidades fiscales. Con la circulación de 
moneda tanto de oro como de plata, al valorarse cada tipo en términos 
de la moneda de cuenta había al mismo tiempo relaciones de acuñación ofi- 
ciales y relaciones de mercado determinadas por la interacción de demanda 
y oferta. Por ello metal precioso y dinero en metálico, desafiando toda 
prohibición, se desplazaban sin observar fronteras para aprovecharse de las 
diferencias entre los tipos de cambio. A la larga la relación entre la produc- 
ción de oro y la de plata era también un factor importante. Siendo ello así, 
el descubrimiento de la plata americana y su llegada a Europa llevó con- 
sigo después de mediados del siglo xvi un alza de la relación de mercado. 
Las diversas naciones europeas, sin embargo, no fueron capaces de actuar 
concertadamente para modificar los precios oficiales del oro y de la plata. 
Debido a ello hubo fuertes fluctuaciones, y de vez en cuando acaloradas 
controversias respecto a los valores reales de las monedas nacionales. Eso 
no podía dejar de tener su repercusión en el comercio, en el que, a falta de 
otro mecanismo de liquidación de cuentas más flexible, había que acudir al 
pago en efectivo. De ese modo, la inestabilidad monetaria de la primera 
mitad del siglo xvn, ligada, entre otras cosas, a las depreciaciones de la 
moneda en Alemania durante la guerra de los Treinta Años, tuvo, por 
ejemplo, desastrosos efectos sobre la prosperidad económica de Inglaterra. 

En el siglo xvn Amsterdam se convirtió en centro del comercio euro- 
peo de metales preciosos. Allí se dirigían la plata española y, más tarde, el 
oro portugués, en pago por los productos que llegaban de la Europa sep- 
tentrional a los países respectivos. Tan segura quedó la posición de la me- 
trópoli que los holandeses permitieron incluso la libre exportación de cier- 
tas monedas, así como la de metal precioso. Por así decirlo, Amsterdam te- 
nía la clave del sistema de pagos internacionales de Europa. En ese sistema 
de comercio y pagos multilaterales las transferencias de metal precioso eran 
necesarias constantemente, tanto para finalidades comerciales como para la 
liquidación de la balanza internacional de endeudamiento. En el comercio 
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con zonas en las que la falta de disposición de la población local para ad- 
quirir productos impedía que las relaciones comerciales fueran recíprocas, 
los metales preciosos tenían un papel particularmente importante, y llega- 
ban realmente a ser casi lo único que podía exportarse con destino a dichas 
zonas. Éstas existían tanto en Europa como en otros sitios. Además eran 
necesarios los metales preciosos siempre que el comercio se realizara en cir- 
cunstancias extraordinarias o en épocas de crisis y guerra. Tales situacio- 
nes, al igual que las interrupciones de los servicios postales y de la corres- 
pondencia comercial, hacían variar la modalidad de pago. Finalmente, no 
pocos gobiernos y soberanos hacían pagar los arbitrios de aduanas en mo- 
neda fuerte, es decir, en efectivo. En ese sentido el Sund se convirtió en 
punto de destino de parte del contenido de las flotas de plata españolas. 
Por ello es comprensible que los teóricos de la época dieran tanta impor- 
tancia a los metales preciosos que había en un país. Tanto los holandeses 
como los ingleses, para su comercio con lugares tales como Danzig, Kó- 
nigsberg, Rusia y Noruega, tenían necesidad de moneda y metal precioso. 
En la segunda mitad del siglo xvn Amsterdam financió la mayor parte del 
comercio de la Europa septentrional y noroccidental, incluido el comercio 
inglés con el Báltico. El sistema de pagos bilateral pasó a ser entonces mul- 
tilatera), con una creciente utilización de letras de cambio y efectuando las 
liquidaciones por medio de un constante movimiento de metal precioso en- 
tre Inglaterra y los Países Bajos. Para su comercio con Asia todas las na- 
ciones europeas necesitaban metales preciosos. La corriente afluía allí desde 
el Nuevo Mundo pasando por Europa, complementada con una corriente 
subsidiaria que cruzaba el Pacífico de Acapulco a Manila. A veces el efecto 
monetario de esas transferencias podía ser grande. Las demandas de plata 
(y en ciertas situaciones de oro) de las compañías de las Indias orientales 
hacían subir los precios. Así lo señaló en 1717 Isaac Newton, Master of 
the Mint. El mismo fenómeno se observaba en Copenhague, donde la 
Compañía Asiática pesaba tanto en comparación con las otras actividades 
económicas de la nación que el tipo de cambio danés fluctuaba según las 
adquisiciones de plata de la Compañía. 

La aparición de un sistema de pagos internacional ligado a transferen- 
cias de dinero en efectivo no explica por sí sola el crecimiento del comercio 
europeo. Ocurren ciertos cambios que desde un punto de vista puramente 
técnico son también importantes. En ese terreno el siglo xv1 no se caracte- 
riza, desde luego, por ninguna revolución, sino por la asimilación por parte 
del noroeste de Europa de lo logrado en Italia. Fue principalmente Ambe- 
res el centro que llevó la delantera en la adopción de nuevas formas y téc- 
nicas, en las que había más de cambio cuantitativo que de cambio cualita- 
tivo. En el siglo xvu esas mejoras técnicas se extendieron al resto de 
Europa. Una característica destacada fue la vigorosa expansión del sistema 
de lonja de productos y de moneda. Se establecieron las conocidas bolsas 
de Amsterdam, Londres, París, Hamburgo y Frankfurt. Las cotizaciones 
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de precios de la bolsa de Amsterdam, en dos siglos xvn y xvm, daban la 
pauta respecto a muchos productos para toda Europa. Hizo su aparición el 
comercio especulativo. En los años de mediados del siglo xv1 ya había ha- 
bido en Amsterdam un comercio especulativo de grano; en el siglo xvu la 
bolsa de Amsterdam fue escenario de una animada actividad en torno a va- 
lores-mercancía, en la que se incluían transacciones de opciones de compra 
y Operaciones a término. ““Inventan nuevos modos de comercio”, escribía 
en 1695 John Cary, “cada año se venden grandes cantidades de brandy 
que no se tiene intención de entregar, sino que únicamente el comprador y 
el vendedor ganan o pierden según los precios que rigen en el momento 
que se acuerda cerrar los tratos”. 

Una importante innovación del siglo xv1 fue la expansión de la banca. 
El Banco de Cambio de Amsterdam, fundado en 1609 y administrado 
bajo control municipal, fue el primer banco público de la Europa septen- 
trional, y durante mucho tiempo siguió siendo el mayor. Hasta 1683 sus 
actividades se limitaron a las de cambio y depósito. Todos los grandes co- 
merciantes eran impositores suyos. El número de cuentas extranjeras era 
también considerable. El banco no prestaba dinero a particulares pero ha- 
cía anticipos a la Compañía de las Indias Orientales en forma de préstamos 
a corto plazo. La efectividad del banco en las operaciones de cambio con- 
tribuyó a convertir Amsterdam en centro principal de los cambios euro- 
peos, y las letras de cambio pagaderas en el banco jugaron un papel cada 
vez más importante en las relaciones comerciales internacionales. En 
cuanto a los otros bancos con un papel importante en el comercio europeo 
del siglo xvn, el banco de Hamburgo fue fundado en 1618. Por otra 
parte, el mercado europeo se caracterizó en todas partes por las actividades 
«bancarias de las casas de comercio privadas. En eso fue instrumento impor- 
tante la letra de cambio. Amsterdam vuelve a llamar la atención por su 
abundancia de capital y bajos tipos de interés. El principal empleo de los 
recursos de capital de la ciudad era sin duda en el comercio y las activida- 
des con él relacionadas. Al vender, los comerciantes holandeses concedían 
generoso crédito. Más tarde Hamburgo pasó a destacar por razones simi- 
lares. La disposición de los comerciantes de Hamburgo a conceder largo 
crédito a sus clientes consiguió mantener su actividad frente a la de sus 
competidores, particularmente en los comercios septentrionales. 


La ORGANIZACIÓN DEL COMERCIO 


Entre los motivos básicos de la amplia variedad de formas que tomó la 
organización del comercio estaban los afanes de proteger e incrementar el 
capital comercial, de facilitar y conseguir contactos a larga distancia y de 
distribuir el riesgo. 

La forma más simple y antigua de comercio era aquella en la que el 
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propio comerciante acompañaba sus productos y llevaba a cabo personal- 
mente la compra y la venta. El radio de acción podía ser mayor si coopera- 
ban dos o más individuos, yendo uno con los productos y quedándose el 
otro en el centro de operaciones. El representante del comerciante en el ex- 
terior podía ser un agente que recibiera por su trabajo un salario. En cam- 
bio, cuando el propio representante participaba en el negocio según los be- 
neficios y pérdidas que se obtuvieran quedaba constituida una compañía o 
sociedad comercial. Si no, las operaciones en el exterior podían realizarse 
por encargo, y también en reciprocidad; de ese modo se reducían los costes 
y entraba en juego un mayor conocimiento local del mercado. La gran 
ventaja de la sociedad era que distribuía el riesgo; en los siglos xv1 y xvu 
tuvo particular aceptación en los mercados de fletes del noroeste de Eu- 
ropa. Alrededor de 1500 los patrones de embarcaciones empleados en las 
actividades de transportes holandeses ya dejaron de ser propietarios de sus 
navíos. La propiedad se dividió entonces en acciones, de las cuales un 
número creciente pasó a manos de comerciantes y armadores. Amsterdam 
estaba llena de capitanes de barco, pero los comerciantes eran sus amos y 
su situación quedaba reducida a la de empleados de los armadores. Era ca- 
racterístico que los intereses navieros, el comercio marítimo y los fletes es- 
tuvieran a menudo unidos en los mismos grupos de personas y las mismas 
sociedades. La división de la propiedad en acciones está ligada no sólo a 
cuestiones tales como el creciente tamaño de los barcos y las crecientes ne- 
cesidades de capital de ello derivadas sino también a la herencia, puesto 
que los navieros se dividían en dos grupos, uno activamente interesado en 
la explotación del barco y quizá también en su flete y otro, pasivo, que 
consideraba su participación como una inversión que podía comprarse y 
venderse, heredarse y dividirse. Hasta los últimos años del siglo xvu, en 
que el seguro naval se convirtió en algo cada vez más corriente, no dismi- 
nuyó la importancia de la división de la propiedad en acciones. La asocia- 
ción entre comerciantes también podía llevar la finalidad de intentar mo- 
nopolizar la oferta. Esa forma de organización fue muy característica del 
mercado monopolístico holandés del siglo xvu. 

Los servicios de los agentes no sólo los utilizaban los comerciantes, 
sino también los reyes y soberanos, tanto en sus operaciones personales 
como para atender a los intereses del estado. Así, por ejemplo, los reyes 
portugueses utilizaban a agentes tanto para las compras y las ventas, en- 
viándoles a donde fuera, como en función de encargados de una factoría. 
El sistema de factorías, pieza clave de la organización comercial portu- 
guesa, que se desarrolló primero en Flandes y luego en África, Asia y Bra- 
sil, se basaba en una mezcla de intereses públicos y privados. Los españo- 
les, los holandeses, los ingleses y los franceses adoptaron todos dicho sis- 
tema en su expansión ultramarina. Las factorías tenían sus propios locales. 
Combinaban las funciones de almacén, mercado, base militar y puesto 
aduanero. En zonas nuevas la compra y la venta podían ser asunto muy 
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complejo, viéndose afectado por circunstancias tales como las monedas es- 
peciales, las tradiciones locales, las variaciones de las posibilidades ofreci- 
das por la banca y las temporadas de comercio determinadas por los mon- 
zones. Los privilegios de los que se disfrutaba variaban de un sitio a otro, 
según las condiciones concedidas por el país anfitrión. Así, por ejemplo, las 
factorías europeas situadas en Japón y China tenían up radio de acción 
muy limitado, enteramente impuesto por las autoridades locales, mientras 
que en otras partes del Asia marítima y en el Nuevo Mundo encontramos 
factorías cuyas actividades llegan tierra adentro hasta las diversas zonas de 
producción, Tambiég en Europa variaban los privilegios de las factorías. 
La extracción de productos de lugares distantes también implicaba un ince- 
sante juego diplomático en las relaciones con autoridades de diversos nive- 
les, y ello era así tanto en el continente europeo como fuera de él. Sólo en 
casos excepcionales se convencía por tratado a las potencias tanto europeas 
“como no europeas para que cedieran parte de su soberanía. Las concesiones 
otorgadas a comerciantes extranjeros eran normalmente consideradas revo- 
cables a placer del gobierno anfitrión. Consistían en ciertos privilegios 
como la jurisdicción interior y normas especiales referentes al pago de dere- 
chos aduaneros. El servicio consular, que tuvo su origen en las ciudades-es- 
tado del Mediterráneo, jugó también un papel con respecto tanto a la pro- 
tección como a la jurisdicción. En el comercio del siglo xvu con el próximo 
Oriente la organización francesa se vio afectada por un conflicto entre la 
comunidad comercial francesa y el cónsul, que tendía a dedicar demasiada 
atención a sus propios intereses financieros. Los holandeses estuvieron en 
mejor situación, y sus actividades comerciales se vieron señaladas siempre 
por un estrecho acuerdo entre los comerciantes y los Estados Generales. 
Los ingleses también se salvaron de ese tipo de dificultades. 

En los costes comerciales totales siempre intervenían los costes de pro- 
tección; eran particularmente importantes en el comercio ultramarino pero 
en aguas europeas también podían intervenir, como por ejemplo en rela- 
ción con el sistema de flotas seguido en tiempo de guerra. En Portugal y 
España la expansión fue organizada por el estado. Fueron sus respectivos 
gobiernos los que tomaron la iniciativa, y el comercio se llevó a cabo a tra- 
vés de instituciones gubernamentales como la Casa da India de Lisboa y la 
Casa de Contratación de Sevilla (fundada esta última en 1503 y trasla- 
dada a Cádiz en 1717). Los gobiernos siempre se reservaban un sector del 
comercio, el de los metales preciosos, dejando el resto, junto con la organi- 
zación del establecimiento en las colonias, a los empresarios particulares. 
En Holanda, Inglaterra y Francia, en cambio, lo que predominó fue la ini- 
ciativa privada. El apoyo oficial fue secundario, aunque no se hubiera po- 
dido prescindir de él. La forma de organización preferida fue la de la com- 
pañía de privilegio. Las compañías de privilegio se autogobernaban, y el 
estado les concedía, como si dijéramos, parte de su soberanía, al conceder- 
les el monopolio del comercio con alguna gran zona geográfica. Esas com- 
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pañías se dividían en dos grupos, las reglamentadas y las sociedades por 
acciones (aunque había tipos intermedios). En las primeras se trataba de un 
grupo de comerciantes que actuaban individualmente por su propio riesgo, 
pero dentro del marco de condiciones comunes de actividad, y sujetos a 
una disciplina colectiva. Un famoso caso de este tipo de organización era 
el de la compañíaxde los Merchant Adventurers, cuyo origen se remonta por 
lo menos al siglo xv. Por su privilegio de 1564 a esa compañía se le conce- 
dió el monopolio del comercio de paño inglés con los Países Bajos y Ham- 
burgo. A mediados del siglo xvn tenía 7.200 miembros. Otro caso era el 
de la Eastland Company, constituida en 1579, que comerciaba con el Bál- 
tico. El segundo grupo estaba constituido por empresas comerciales perma- 
nentes con un capital común en el que podía participar cualquiera, fuera o 
no comerciante. La importantísima innovación introducida por las socieda- 
des por acciones fue la permanencia del capital. En la Compañía Holan- 
desa de las Indias Orientales (fundada en 1602) la distribución originaria 
de las acciones de la inversión total de capital estaba condicionada a un 
acuerdo colectivo según el cual la perpetuación de la existencia de la com- 
pañía dependía de que se volviera a suscribir el capital. En 1612, sin em- 
bargo, la dirección de la compañía se negó a atender una solicitud en ese 
sentido y aconsejó a los accionistas descontentos que vendieran sus accio- 
nes en la bolsa, donde eran negociables. Otras compañías hacían distinción 
entre el capital fijo y el capital circulante, constituyendo el primero una es- 
pecie de fondo de reserva mientras el segundo fluctuaba con la actividad 
comercial. Las sociedades por acciones tenían un gran número de accionis- 
tas pasivos que consideraban sus acciones como una inversión de capital 
pero que, aparte de ello, ni se interesaban ni intervenían en el comercio. 
También la Compañía Holandesa de las Indias Occidentales (fundada en 
1621) era una sociedad por acciones, al igual que la Compañía Inglesa de 
las Indias Orientales (fundada en 1600) y que las compañías francesas fun- 
dadas por Colbert. Las compañías francesas tomaron por modelo la Com- 
pañía Holandesa de las Indias Orientales, sin duda la mayor compañía co- 
mercial del mundo del siglo xvu. La English Levant Company fue fundada 
en 1581 como sociedad por acciones, pero en 1605 pasó a ser sociedad 
reglamentada. 

Las grandes sociedades por acciones fueron los instrumentos del co- 
mercio ultramarino. También, claro está, se hicieron en ocasiones intentos 
de regular el comercio de dentro de Europa, y así se constituyó, por ejem- 
plo, hacia finales del siglo xvu en Holanda la Dirección del Comercio Bál- 
tico Holandés, como se la llamó. Su vida, no obstante, fue breve y no muy 
brillante. El importante comercio báltico holandés siguió de hecho sin nin- 
guna organización unificadora. De modo similar, en las rutas holandesas 
hacia Noruega, Inglaterra, Francia y la península Ibérica y todos los terri- 
torios que quedaban dentro de esos límites lo que hubo fue un tráfico naval 
y un comercio particulares. Teniendo presente la amplia formación de las 
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compañías reglamentadas y su escasa rigidez de organización, seguramente 
la situación existente en los otros países europeos no fue en la práctica muy 
diferente. 

Aunque encontremos grupos de comerciantes que se especializaban en 
determinados productos y en el comercio con determinadas zonas, no era 
raro que algunos de los comerciantes de la época más fuertes extendieran 
sus actividades a terrenos diversos, operando, no sólo en el comercio y el 
tráfico naval, sino también con inversiones en el sector industrial y en la 
agricultura. Así, por ejemplo, en Inglaterra algunos de los individuos que 
constituyeron la Compañía de las Indias Orientales eran ya miembros de 
la Levant Company, y algunos eran de los Merchant Adventurers, aunque es- 
tos últimos no comerciaran normalmente fuera de Europa. Sir Edward Os- 
borne, primero director de la Levant Company, fue uno de los principales 
impulsores de la fundación de la Eastland Company. En Holanda la Com- 
pañía holandesa de las Indias Occidentales acogía con gusto a miembros 
de la Compañía de las Indias Orientales, y en Francia miembros de la 
Compañía de Indias constituyeron otras sociedades, por ejemplo, para el 
comercio africano. Puede, pues, concluirse que, aunque fuera miembro de 
una sociedad, el comerciante particular seguía siendo importante y que, a 
fin de cuentas, la principal unidad de empresa era la familia. Los lazos fa- 
miliares, especialmente si los reforzaba la religión, bastaban a veces para 
mantener el comercio a largas distancias; así lo hacían los judíos que co- 
merciaban por mar entre la península Ibérica y Hamburgo y entre España 
y el próximo Oriente. Era realmente posible por canales familiares realizar 
operaciones comerciales o saldar cuentas en lugares tan alejados como las 
Indias o el Nuevo Mundo. Lo mismo de los judíos vale para los calvinistas 
franceses, holandeses y escandinavos. 

Si se examina en su conjunto la clase de los comerciantes, entre los co- 
merciantes ordinarios o medianos puede verse que destaca una aristocracia 
comercial. El siglo xvi ha sido denominado siglo de los Fugger. La deno- 
minación es válida en el sentido de que las grandes casas alemanas concen- 
traban un capital cuya influencia en el comercio internacional tendía cada 
vez más.a la creación de monopolios; ése era el caso de los consorcios del 
cobre, los contratos de las especias, el monopolio del alumbre y los intentos 
de reunir en unas pocas manos el comercio internacional del vino y el de la 
sal. Esa concentración del capital también impulsó el desarrollo del crédito 
estatal y de la actividad bancaria sobre depósitos. Además, dio lugar a in- 
novaciones técnicas, en especial en la minería alemana. Un ejemplo del 
siglo xv de empresa familiar de escala gigantesca lo da la empresa de la 
familia Tripp en los Países Bajos. Los Tripp intervenían en diversas ramas 
del comercio —hierro, cobre, armamento (especialmente cañones)— y te- 
nían además intereses navieros y bursátiles. Geográficamente su ámbito de 
actividad era casi omnicomprensivo, pues no sólo se extendía desde la pro- 
pia Holanda y el comercio fluvial local con Alemania hasta Escandinavia y 
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Rusia, sino que abarcaba también el comercio con el próximo Oriente 
y parte de las operaciones de las grandes compañías de las Indias orienta- 
les y occidentales. Éste y otros esfuerzos del mismo tipo realizados por em- 
presarios familiares para establecer monopolios fueron práctica caracterís- 
tica en el mercado holandés. Los monopolios fueron en general efímeros y 
de diverso carácter. Se extendieron tanto horizontal como verticalmente y 
comprendieron concesiones tanto interiores como exteriores. La brevedad 
de su existencia tiende a indicar que eran bastante vulnerables: era difícil 
mantener fuera del mercado a los competidores. Sin duda también esas 
prácticas constituían en las ramas más arriesgadas del comercio algo así 
como unos amortiguadores. En cualquier caso, los hechos revelan que los 
beneficios de esas manipulaciones eran utilizados para nuevas inversiones. 
De ese modo las orientaciones monopolísticas sí que fomentaban el creci- 
miento de la economía holandesa. Además eran también las grandes casas 
de comercio las que dominaban las sociedades anónimas. Tenían puestos 
de dirección y jugaban también un papel importante como compradoras y 
vendedoras de productos del comercio de las compañías. El análisis de la 
Compañía Asiática Danesa (fundada en 1732), por ejemplo, muestra que 
la mayoría de los productos de las subastas eran comprados únicamente 
por una pequeñísima clientela. Los mismos individuos que la componían 
proporcionaban a la compañía la plata para sus cargamentos de exporta- 
ción. Una propuesta que se hizo de prohibir a los directivos intervenir pri- 
vadamente en el mismo comercio que la compañía fue rechazada de plano: 
“¿Dónde, dentro de las murallas de Copenhague, van a encontrarse los 
grandes capitalistas y prósperos comerciantes que quieran servir a la Com- 
pañía sin ser proveedores o comisionistas O sin comerciar con productos 
asiáticos?”.. 

Los pequeños y medianos comerciantes, sin embargo, no quedaban en 
modo alguno excluidos. Por ejemplo, en la expansión del comercio nor- 
tecuropeo del siglo xv1 en torno a Amberes puede percibirse, por el contra- 
rio, una cierta tendencia democratizante. La participación en el comercio a 
larga distancia ya no era exclusivo derecho de los que podían costear el 
viajar a los mercados o eran miembros de los gremios cerrados (el “comer- 
cio corporativo”). En la liga hanseática el pequeño comerciante había con- 
servado su lugar, y en las compañías reglamentadas tenía también su sitio. 
Si volvemos a observar la expansión comercial holandesa del siglo xvu 
encontramos ciertos comercios en los que los comerciantes ordinarios parti- 
ciparon a gran escala. Los principales son el comercio de cereales y los de 
la sal, el arenque, la madera y los ladrillos. Pero no era raro, claro está, que 
los pequeños comerciantes sintieran amenazada su existencia por los gran- 
des; las disensiones entre los demás puertos de Inglaterra y el de Londres y 
entre las ciudades españolas y Sevilla dan testimonio de ello. 

En su famoso tratado titulado England"s Treasure by Forraign Trade 
(escrito a finales de los años veinte del siglo xvm y publicado en 1664) 
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Thomas Mun enumera las cualidades que requería el perfecto comerciante. 
Tenía que ser buen calígrafo, aritmético y contable, debía conocer bien las 
medidas, pesos y monedas de los países extranjeros, las aduanas, peajes, 
impuestos, tipos de cambio y fletes y debía saber de construcción y 
reparación de barcos y de navegación. Debía también dominar idiomas ex- 
tranjeros, incluido el latín. Mun, que era él mismo comerciante, declaraba 
que no había ninguna otra profesión que llevara a conocer mejor el mundo. 
Como ejemplo de ello citaba las ciudades-estado italianas y los Países Ba- 
jos. Incluso en los estados en que los comerciantes eran tenidos en menos 
estimación, su pericia y capacidad eran a menudo utilizadas por sus gobier- 
nos. Mun deploraba el hecho de que los comerciantes ingleses recibieran 
menos apoyo a su profesión que en otros países, y veía en ello la explica- 
ción de lo rápido que ricas familias comerciantes abandonaban su activi- 
dad. Los hijos compraban tierras y el prestigio y la seguridad que iban li- 
gados a ellas. Pero la situación social de los comerciantes variaba de un 
país a otro. En Inglaterra hay algunos casos de financieros que llegaron a 
las filas de la nobleza, pero pocos comerciantes puros y simples subieron 
tanto (Lionel Cranfield, conde de Middlesex, fue uno de esos pocos). 
Donde el lugar del comerciante en la escala social era más bajo era, sin 
duda, en los países del sur de Europa (exceptuadas las ciudades-estado ita- 
lianas). Donde fue más elevado fue, con seguridad, en Holanda, donde la 
vocación de comerciante fue tenida en gran consideración y los intereses 
mercantiles lograron dominar la orientación económica general. La manu- 
factura y la agricultura tuvieron que jugar un papel secundario. Los comer- 
ciantes eran objeto de muestras de respeto, y podían unirse por matrimonio 
a las familias de la aristocracia a las que estaban reservados los cargos más 
elevados de la república; en muchos casos éstos podían hacer educar a sus 
hijos para ejercer la profesión de comerciantes. Todo eso contrastaba con 
las provincias del sur de los Países Bajos, donde dominaba la concepción 
católica y española de una aristocracia cerrada y falta de movilidad social. 
En cuanto al resto, el continente estaba dominado por el absolutismo, sis- 
tema que entre 1500 y 1750 tuvo su época cumbre. La monarquía nacio- 
nal implicaba un creciente control nacional de las finanzas, el comercio y la 
industria. A lo largo de ese proceso muchos soberanos promovieron al 
rango de nobleza a ciudadanos de clase media, incluidos los comerciantes; 
lo hicieron en parte como contrapeso respecto a la vieja nobleza, cuyos pri- 
vilegios estaban siendo restringidos, y en parte por razones fiscales. Los so- 
beranos enfrentados a situaciones críticas pedían ayuda a los grandes co- 
merciantes, quienes les prestaban dinero o suministraban a crédito material 
para equipar sus ejércitos o armadas. Así, por ejemplo, en la introducción 
del absolutismo en Dinamarca-Noruega en 1660 los acreedores del estado 
jugaron un importante papel. Aceptaron como garantía tierras de la corona 
y quedaron situados en los más altos cargos del estado. Si la nueva clase 
alta realizaba servicios para el estado y obtenía un buen pago por ello, el 
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estado no salía en modo alguno con las manos vacías de esas nuevas condi- 
ciones. Sólo excepcionalmente lograron los acreedores del estado un lugar 
para sus descendientes en los altos escalones de la sociedad, y muchos de 
ellos acabaron sus días en la penuria. — * 

La concepción de la función económica del estado variaba de un lugar 
a otro. También en esto destaca Holanda entre los demás. Allí la idea era 
que la prosperidad de la actividad económica procedía de la comunidad 
mercantil y desde ella llegaba hasta un gobierno con poderes mínimos. En 
¿los estados absolutos del continente tendía a encontrarse, por el contrario, 
una orientación impuesta por los gobiernos en favor de los intereses del es- 
tado. Esos intereses coincidían con los intereses del poder dinástico y la 
preocupación por los ingresos fiscales, lo que no significaba, sin embargo, 
que el soberano no empleara nunca todo su poder para fomentar el comer- 
cio, haciéndolo a menudo tanto invirtiendo sus propios recursos en él como 
obligando a participar a los funcionarios estatales, nobles, eclesiásticos y 
burgueses. Eso ocurrió particularmente para constituir el capital de las 
compañías de comercio. Quizá más en Inglaterra que en ningún otro sitio 
se llegó a un equilibrio entre gobierno y gobernados. A ese sistema de na- 
cionalismo económico se lo llama a menudo mercaritilismo. El sistema se 
representa a menudo como cristalizado en un todo homogéneo, pero en 
realidad tenía muchas facetas que luchaban todas entre sí por la supremacía 
y variaban con el lugar y el momento. Sobre el tema del comercio en parti- 
cular, los teóricos de aquellos días estaban especialmente interesados por la 
balanza comercial y sugerían muchos procedimientos para hacerla favora- 
ble, como fuertes derechos sobre exportaciones de materias primas e impor- 
taciones de productos manufacturados, subvenciones a las exportaciones de 
productos manufacturados y a las importaciones de materias primas, medi- 
das para restringir el uso de productos de lujo extranjeros y legislación des- 
tinada a incrementar las flotas nacionales con objeto de obtener los benefi- 
cios de la actividad de transporte. 

Son quizá las Leyes de Navegación lo que más definitivamente revela 
la multiplicidad de los motivos y ambiciones subyacentes a ese nexo de 
ideas y orientación de la actividad. Esas leyes se elaboraron simultánea- 
mente al aumento de importancia de los nuevos territorios coloniales. En 
ello puede detectarse la actuación de intereses tanto privados como públi- 
cos. Para los comerciantes el estado era sin duda un medio, no un fin. Sus 
apelaciones al estado estaban influidas por consideraciones prácticas. Gran 
parte de lo escrito en la época en inglés es obra de comerciantes que identi- 
ficaban el interés nacional con el suyo propio. Tenían necesidad de la 
ayuda del estado, tanto militar como diplomática. A sus ojos el estado no 
era más que una forma especial, aunque muy grande y potente, de empresa 
económica colectiva. Más tarde, hacia el final del período moderno, los co- 
merciantes consideraron gravosa esa forma, y empezaron a defender la li- 
beración del comercio y una organización comercial enteramente nueva. 
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Capítulo 7 


EL SURGIMIENTO DE LAS FINANZAS 
MODERNAS EN EUROPA (1500-1730) 


por GEOFFREY PARKER 
Inrropucción: EL STOCK MONETARIO DE EUROPA 


“Lo que Su Majestad necesita es dinero, más dinero, siempre dinero.” 
La afirmación del mariscal Trivulzio 2 Luis X1I de Francia, cuando, en 
1499, éste se preparaba para invadir Italia, destacaba con el pertinente én- 
fasis uno de los problemas básicos de la vida de la Europa moderna. En los 
siglos xv1 y xvn el dinero pasó a ser de la mayor importancia para una can- 
tidad de gente rápidamente creciente, pero simultáneamente el dinero en 
efectivo se hizo desesperadamente escaso. 

“Ese paradójico proceso obedecía a muchas razones. En primer lugar 
estaba el enorme crecimiento de la economía europea analizado y definido 
por otros estudios de esta serie: eran el rápido aumento de la población, el 
surgimiento de nuevas industrias, la intensificación del uso de la tierra y el 
crecimiento del comercio europeo (tanto interno como externo). Todas 
esas actividades económicas nuevas o en expansión requerían dinero. 
Desde la compra de pan y ropa hasta el pago de impuestos y pensiones rea- 
les, las monedas eran necesarias en cantidades cada vez mayores. La oferta 
de dinero en forma física, en cambio, al igual quella de productos alimenti- 
cios, no podía incrementarse indefinidamente. Ambas eran relativamente 
inelásticas, ambas estaban sujetas a limitaciones insuperables. 

En la Edad Moderna del stock monetario de Europa no era grande. 
Un cálculo reciente da cuenta de la existencia en 1500 de un stock total de 
alrededor de 3.500 t de oro y 37.500 t de plata.' En el curso del siglo xv1, 
como es bien sabido, a ese stock inicial se le añadieron cantidades conside- 
rables. Europa se abasteció de yacimientos de oro y plata esparcidos por 
todo el mundo, En la propia Europa desde los años 50 del siglo xv hasta 
los años 20 del xvu se explotaron con provecho las minas de plata del Ti- 
rol y Sajonia, con una producción máxima de 70 t por año entre 1526 y 
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1535. Se explotaba también plata en Lorena, y oro en Hungría y cobre en 
Suecia y el Tirol. Más importantes fueron, sin embargo, las cantidades de 
oro y plata importadas de África y América. Entre 1485 y 1520 llegaba a 
Lisboa cada año desde el África occidental portuguesa más de media tone- 
. lada de oro, y durante todo el período moderno Europa continuó obte- 
niendo oro africano (en promedio, sólo de las minas de Monomotapa, en 
Mozambique, durante todo el siglo xvu llegó más de una tonelada anual 
de oro). Frente al tesoro enviado a Europa desde América, sin embargo, 
ese considerable flujo quedaba empequeñecido. En la década de 15$1- 
1560 se descargaron en Sevilla 43 t de oro. A lo largo de todo el período 
de 1500-1650 llegaron a España desde América, oficialmente, unas 18] t 
de oro, y por el contrabando, la piratería y el comercio directo llegó toda- 
vía más. No obstante, el principal tesoro que América proporcionó a la Eu- 
ropa de la primera parte del período moderno fue la plata: entre 1500 y 
1650 llegaron a España oficialmente 16.886 t de plata. A finales del 
siglo xvu volvió a tocarle al oro: a partir de 1693 el descubrimiento de ri- 
cos yacimientos de oro de aluvión en el Brasil portugués abrió un nuevo 
flujo de metal precioso desde América a Europa que se mantuvo durante la 
mayor parte del siglo xvm. 

Esas adiciones al stock monetario de Europa fueron de gran conside- 
ración. Entre 1500 y 1650, según los profesores Braudel y Spooner, sólo 
la llegada oficial desde América incrementó el stock total de oro de Eu- 
ropa en algo así como un $ por ciento, y el de plata en casi un 50 por 
ciento. Esos incrementos, sin embargo, en modo alguno se conservaban to- 
dos en Europa. 

Aparte de la pérdida ordinaria de monedas por atesorameinto y des- 
gaste, sabemos que con dos zonas —las Indias orientales y el próximo 
Oriente— la Europa occidental tuvo en la Edad Moderna una balanza co- 
mercial deficitaria, y sabemos también que por lo menos hasta los años se- 
senta del siglo xvn los desequilibrios de las balanzas se saldaron en gran 
medida con dinero en efectivo, especialmente con plata. Así, por ejemplo, 
en los años ochenta del siglo xv1 cada año eran enviados al extremo 
Oriente por los portugueses alrededor de un millón de ducados españoles. 
En el siglo xvn el drenaje aumentó, al empezar también a enviar plata es- 
pañola a Oriente ingleses y holandeses; la Compañía Inglesa de las Indias 
Orientales exportó a extremo Oriente entre 1601 y 1624 más de 750 mil 
libras esterlinas (todo en “piezas de a ocho” españolas, equivaliendo apro- 
ximadamente a 2.500.000 ducados), y a finales del siglo xvn las exporta- 
ciones de metal precioso de la comipañía aumentaron pronunciadamente, 
alcanzando en el solo año financiero de 1700-1701 un máximo de 
703.497 libras. Las exportaciones de metal precioso de la Compañía Ho- 
landesa de las Indias Orientales siguieron una evolución paralela, aumen- 
tando de 500 mil ducados exportados en el año 1618 a 1.250.000 en 
1700, y esos totales hubieran sido todavía mayores de no haber hecho 
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hábil uso los holandeses, para el resto de su comercio asiático, de la plata y 
el oro producidos en Japón. Poco menos impresionante fue la exportación 
de metales preciosos al Oriente medio, también, sobre todo, en monedas 
de plata españolas. Hacia los años noventa del siglo xv1 la exportación de 
metal precioso de la Europa occidental al próximo Oriente fue, según esti- 
maciones, de 1.500.000 ducados. Sólo Venecia exportó allí entre 1593 y 
1596 más de un millón de ducados, y entre 1610 y 1614 más de 
1.500.000 ducados, el 84 por ciento de ello en reales españoles. Más ex- 
portó, probablemente, el puerto francés de Marsella. Tomado en su con- 
junto, alrededor de 1600 el comercio de Europa con Oriente próximo y 
extremo Oriente absorbía probablemente cada año alrededor de 
2.500.000 ducados, o sea, casi 80 mil kg de plata. 

Resumiendo y poniendo en relación cifras tan desnudas, parece proba- 
ble que alrededor de 1600 cada año Europa perdiera 80 mil kg de plata 
enviados hacia Oriente, más cierta cantidad por desgaste y rotura de mo- 
nedas. Frente a eso las minas de la Europa central producían todavía pro- 
bablemente unos 20 mil kg anuales, mientras que las flotas de América 
traían un cargamento oficial de alrededor de 220 mil kg cada año (intro- 
duciéndose clandestinamente una cantidad todavía mayor). En conjunto 
parece que se puede suponer con seguridad que entre 1500 y 1580 el 
stock neto de metales preciosos de Europa aumentó moderadamente, que 
entre 1580 y 1620 se incrementó aceleradamente y que a partir de los 
años veinte del siglo xv probablemente disminuyó, al hundirse la minería 
de plata en Europa y caer pronunciadamente los envíos de plata ameri- 
cana, hasta la llegada del oro brasileño, después de 1700. 

No hay duda de que ese aumento del volumen de dinero disponible en 
Europa fue extremadamente importante. Está claro que el comercio euro- 
peo de 1700 no hubiera sido posible con los escasos recursos monetarios 
de 1500. Sigue en pie, en cambio, un problema crucial: ¿fue ello sufi- 
ciente?; por importante que fuera, ¿igualó el incremento del stock moneta- 
rio de Europa el rápido aumento de la demanda de medios de pago? Hay 
diversos indicios de que no, en particular después de 1600. 

En primer lugar las cartas y papeles de comerciantes y ministros esta- 
ban llenos de lamentos de la “escasez de moneda” y de la “falta de di- 
nero”. En los años veinte del siglo xvn un negociante inglés se quejaba de 
que “la escasez [de moneda] es tan grande que para llegar a cambiar una 
moneda de oro de 20 chelines [...] en monedas de plata hay que recorrer 
muchas tiendas de Londres, y de las de gran actividad y comercio”, mien- 
tras que otro observaba que “hay una gran escasez de dinero en todo el 
reino, de modo que nadie puede depender de ningún pago ni percibir nin- 
gún dinero que se le adeude”. Lo mismo ocurría en España, a pesar 
de la abundancia americana. En 1543, y en muchas ocasiones posteriores, 
la gran feria comercial de Medina del Campo tuvo que ser postpuesta por 
falta de dinero, y en los años ochenta del siglo xv1 las Cortes de Castilla se 
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quejaban así: “Se ve por experiencia que en vilnliendo una flota de Indias 
con mucho dinero, dentro de un mes o dos no parece blanca”. A muchos 
les parecía que “con poder estar [nuestros reynos] lo más ricos en el 
mundo por el mucho oro y plata que en ellos ha entrado y entra de las In- 
dias, están los más pobres”, y los hechos conocidos apoyan esa impresión. 
En 1570 y 1571 llegaron a Sevilla desde América unos 7 millones de du- 
cados, pero al mismo tiempo fue exportada de la ciudad una cantidad to- 
davía mayor (se registró la llegada de 7.018.000 pesos y la salida de 
7.049.000). Lo mismo ocurría en España en su conjunto: se exportaba 
más metal precioso del que se recibía, y a veces mucho más, y con el 
tiempo el drenaje empeoraba.? 

En la Edad Moderna la “escasez de moneda” no fue en muchas 
zonas un problema permanente, aunque después de alrededor de 1620 al 
parecer se prolongaran las escaseces periódicas. Sin embargo, con la posi- 
ble excepción del Amsterdam del siglo xvu, todos los centros financieros 
sufrían escaseces monetarias transitorias, que provocaban dificultades eco- 
nómicas, problemas y hasta la bancarrota de comerciantes que súbitamente 
se veían privados de su liquidez. Esos hechos, por pasajeros que fueran, 
eran lo bastante desagradables como para estimular la introducción de in- 
novaciones. Se llevaron a cabo intentos diversos para realizar negocios sin 
recurrir para nada ni al oro ni a la plata. En los siglos xv1 y xvn, principal- 
mente para aliviar la presión sobre el oro y la plata, fueron introducidas en 
muchos países monedas de cobre, pero desgraciadamente el cobre sólo ser- 
vía para valores pequeños (Suecia, que emitió toda una serie de monedas 
de cobre, para hacer piezas de 10 daler tuvo que acuñar grandes placas 
de 43 libras de peso). Para transacciones mayores la única solución era la 
de prescindir totalmente de monedas, usando instrumentos de crédito de 
un tipo u Otro. 

El período moderno fue testigo de una expansión sin precedentes del 
uso de técnicas de crédito; préstamos, títulos, vales, transferencias de 
crédito, dinero bancario, papel moneda y obligaciones negociables, todo se 
empleó a escala creciente para evitar el uso de metales preciosos. De instru- 
mento limitado de un puñado de especialistas, principalmente italianos y 
judíos, hacia 1730 el amplio uso del crédito había pasado a ser algo común 
en casi todos los países europeos. En muchas zonas surgió realmente un 
complejo y trabado sistema de pagos comerciales multilaterales, crédito 
controlado y garantizado y dinero fiduciario seguro que hizo posible incre- 
mentar el stock monetario de Europa sin esperar a que nuevas llegadas de 
oro y plata incrementaran el número de monedas en circulación. 

La importancia de ese proceso fue considerable. La constitución de 
instituciones financieras sólidas, de una oferta de dinero elástica y de un 
crédito fácil y barato eran condiciones previas indispensables para el creci- 
miento industrial. A este respecto esos cambios fueron tan cruciales como 
los de la producción y la técnica agrícolas que tuvieron lugar durante el 
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siglo xvm. Es dudoso que Europa hubiera conocido una “revolución in- 
dustrial” de no haberla precedido una “revolución financiera”.? 


Las FINANZAS PRIVADAS 


En el terreno de las finanzas privadas en el período moderno destacan 
por su crucial importancia dos procesos: la concentración de las posibilida- 
des crediticias en un número restringido de grandes centros comerciales y, 
ligada a ella, la evolución de un sistema internacional de pagos multilatera- 
les. Esos procesos ni fueron rápidos ni tuvieron lugar en todas partes, pero 
fueron enormemente importantes. Derivaron en gran medida de un cambio 
en la actitud popular hacia el préstamo de dinero. 


Préstamos 


Entre las inseguridades de la vida cotidiana de la Europa preindustrial 
casi todo el mundo necesitaba en algún momento un préstamo que le sa- 
cara de los apuros de tiempos difíciles. Una mala cosecha podía hundir en 
deudas a los campesinos, una recesión comercial podía dejar sin trabajo a 
los artesanos y un naufragio o un acto de guerra podían acabar con el capi- 
tal de un comerciante. Sólo el crédito podía volver a levantar a esas vícti- 
mas inocentes de la mala fortuna. Además, lo mismo los comerciantes y los 
nobles que los soberanos y los tenderos, todos podían necesitar préstamos 
si pretendían expansionar su actividad o incrementar sus gastos más allá 
del nivel de sus recursos inmediatos. Para servirles surgió toda una multi- 
tud de individuos y entidades que se especializaron en diversas formas de 
prestar dinero, desde los prenderos autorizados del ghetto de Venecia 
hasta el Banco de Inglaterra de Threadneedle Street, en Londres. En la 
Edad Moderna el préstamo de dinero, al igual que tantas otras esferas de 
la actividad económica, pasó a estar reservado a los especialistas. 

Donde la aparición de los prestamistas profesionales se retrasó más 
fue, como puede suponerse, en la Europa rural. Durante la mayor parte de 
la Edad Media habían monopolizado el crédito rural el campesino rico (el 
coq de village) o el clérigo o el pañero pudientes de cada lugar. Sólo después 
de 1500 la creciente rentabilidad de la agricultura animó a los negociantes 
de las ciudades a ofrecer préstamos a pequeños propietarios rurales. En 
Francia y España entre 1530 y 1550 se difundió como la pólvora un 
nuevo instrumento de crédito, la rente o censo. Ese procedimiento era una 
versión de los censos por los que obtenían préstamos las ciudades medieva- 
les, y requería que un propietario (grande o pequeño) pignorase una por- 
ción de su propiedad a una tercera parte (que solía ser un hombre adine- 
rado de la ciudad más próxima) a cambio del préstamo de un capital. So- 
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bre el préstamo se pagaba un interés asignando al prestador una cantidad 
determinada de los ingresos del tomador del préstamo (normalmente pa- 
gadera en efectivo, pero a veces en especie). Si los pagos dejaban de efec- 
tuarse (por ejemplo, durante una serie de malas cosechas) el acreedor tenía 
derecho a hacerse con la propiedad pignorada. Muchos lo hicieron. 

Si ese procedimiento parecía demasiado duro el pequeño propietario 
rural podía acudir a por crédito de distinto tipo al comerciante local. La 
costumbre de vender productos por adelantado era corriente en toda Eu- 
ropa, y según ella el campesino prometía el pago en grano de la cosecha del 
año siguiente; también en ello, sin embargo, había claros peligros de explo- 
tación. Para el comerciante era tentador inflar el precio de sus productos, 
exigir el pago cuando el grano era más barato (tras la cosecha) y luego acu- 
mularlo hasta que fuera escaso. Cuando la cosecha era mala y el campesino 
no podía pagar, su deuda se arrastraba (a interés) y se añadía a lo que reci- 
biera a crédito el año siguiente. En un período de malas cosechas ese sis- 
tema reducía a los pequeños propietarios a la servidumbre de las deudas 
con tanta seguridad como los censos y rentes. En la Europa mediterránea la 
serie de malas cosechas del final del siglo xv1 motivó en ese sentido un am- 
plio endeudamiento rural. 

En las ciudades las posibilidades crediticias eran más variadas y por lo 
tanto algo menos opresivas. Había un gran número de prenderos y presta- 
mistas, profesionales y de dedicación parcial, dispuestos a anticipar sumas 
con la garantía de una prenda o de un vale escrito. En Italia, Alemania y la 
Europa oriental el préstamo de dinero estaba principalmente en manos de 
los judíos; en el resto de Europa competían en la actividad los comercian- 
tes de cada lugar (especialmente orfebres, plateros y joyeros) y los inmi- 
grantes italianos. Desde luego, escasez de clientes no la había. Todas 
las clases de la sociedad estaban endeudadas. En Roma, por ejemplo, en el 
año 1582 estuvieron encarceladas por deudas en algún momento 5.942 
personas (no menos del 6 por ciento de la población total de la ciudad). 
Naturalmente, el número total de gente endeudada entonces era mucho 
mayor. 

Con tan amplia demanda de sus servicios, entre los prestamistas se de- 
sarrolló cierta especialización. Algunos, en particular los orfebres y joyeros, 
se concentraron en la aristocracia. En la Inglaterra de Elizabeth, para 
obtener dinero en efectivo los duques de Norfolk y Sussex, los condes 
de Shrewsbury y Essex y muchos otros nobles empeñaron su vajilla y sus 
joyas. En 1642 los ingresos totales de los 121 nobles de títulos ingleses 
eran de alrededor de 730 mil libras, pero el importe total de sus deudas 
(muchas a interés elevado) alcanzaba alrededor de 1.500.000 libras. No es 
extraño que algunos comerciantes dejaran toda ficción de comercio para 
especializarse en prestar dinero a interés. Master Thomas Sutton, modelo 
del Volpone de Ben Jonson, prestó dinero a seis condes y a otros seis ne- 
bles de título y murió con casi 45 mil libras prestadas a interés. A los ricos 
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como Sutton no les quedaba tiempo para los pobres; a éstos se les dejaba 
obtener lo que pudieran de los prestamistas de los barrios bajos, los prende- 
ros, menores pero igual de repaces. Fue para apartar a los pobres de manos 
de los usureros, tanto judíos como cristianos, para lo que se desarrolló la 
notable institución de los monti di pietá. 

El primer monte se abrió en Perugia en 1462, y en 1509 había por 
toda Italia 89. Su función básica, y a menudo la única, era prestar dinero a 
los pobres al más bajo interés posible, para aliviar la inmediata miseria. Los 
montí, por ejemplo, no anticipaban dinero para permitir que tenderos o ar- 
tesanos iniciaran o expansionaran su actividad, y lo máximo que prestaban 
a cada familia era una cantidad muy baja (sólo tres ducados en Padua y 
dos en Treviso, e incluso así sólo por tres meses). La mayor parte de los 
montí obtenían su capital fundamentalmente de donativos de caridad, y su 
actividad se veía fuertemente limitada por esa dependencia de la generosi- 
dad y las limosnas privadas. En algunos lugares, sin embargo, fueron más 
emprendedores, solicitando depósitos del público a un interés del 4 por 
ciento y prestando dinero a los ricos, e incluso a los soberanos; en 
1583, por ejemplo, el sonte de Florencia prestó a Felipe 11 de España 300 
mil ducados (a un buen interés), y en los años veinte del siglo xvu el monte 
de Verona proporcionó al necesitado duque de Mantua hasta 200 mil du- 
cados de una vez. Los montí mayores, varios con un capital de explotación 
de bastante más de 500 mil ducados, además de proporcionar préstamos 
personales, hacían de caja de ahorros, depósito de objetos de valor y salida 
de dinero que buscara una inversión segura. Sin embargo, la función inicial 
de los montí di pietá, la de bancos de préstamo baratos para los pobres, 
nunca desapareció del todo, y por lo menos en Roma, Verona y Turín los 
monti, siempre que era posible, hacían pequeños préstamos enteramente 
gratuitos (aunque todavía exigieran prendas a los que los tomaban). 

Los montí, sin embargo, no quitaban su negocio a los ““usureros” ju- 
díos de cada lugar. La razón era simple: los prestamistas profesionales 
ofrecían un servicio mejor (aunque a un coste más elevado). Estaban dis- 
puestos a hacer el préstamo por más tiempo, a aceptar una garantía escrita 
del tomador, en vez de insistir en exigir una prenda física, y a prestar canti- 
dades mayores. Por ello, aparte de Italia, los montí no se extendieron a mu- 
chos países. En Castilla las propuestas de Pieter van Oudegherste, Luis 
Valle de la Cerda y otros (en 1567, 1576, 1623 y 1627) no llegaron nin- 
guna a dar resultado; de igual modo, en Inglaterra los montí propuestos 
por Gerard de Malynes en 1622, por Sir Balthazar Gerbier, John Cooke 
y John Benbrigge en los años cuarenta del siglo xvu y por Sir Edward 
Ford y Robert Murray en el reinado de Carlos 11 fueron a parar en nada.* 
El único intento concreto, el “Banco de la City de Londres”, fundado por 
la corporación municipal de Londres en agosto de 1682, pronto fracasó 
por mala administración. Sólo en los Países Bajos arraigaron los mont ita- 
lianos. 
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En varias de las principales ciudades de los Países Bajos durante el 
siglo xvi se fundaron bancos de préstamo según el modelo italiano, y des- 
pués de 1600 en las provincias españolas del sur se fundaron muchos más. 
Sin duda, no obstante, el más famoso banco de préstamo de los Países Ba- 
jos fue el huís van leening abierto en Amsterdam en 1614; su finalidad fue 
prestar dinero a bajo interés a los pobres y a los poco adinerados que de- 
searan expansionar su actividad, a cambio de una garantía o prenda. Cons- 
tituyó su capital (1.200.000 florines en 1616) únicamente mediante emi- 
sión de vales y obligaciones que devengaban interés. No dependió de la ca- 
ridad. Tras el éxito del buis van leenimg (o “lombardo”) de Amsterdam se 
establecieron más en otras ciudades, y en los años sesenta del siglo xvn se 
constituyó en Suecia como sección del Riksens Stánders Bank una copia del 
banco de préstamo, que hacía préstamos a los pobres y a los que tenían ini- 
ciativas, con garantía de propiedad, y especialmente de tierras. También 
algunas ciudades suizas, como por ejemplo Basilea, tenían una institución 
de cambio pública (stadtwechsel) que prestaba dinero a los pobres y a los ar- 
tesanos y pequeños propietarios que desearan mejorar su posición. En Gi- 
nebra se constituyó un change publique en 1568, pero, como en el caso de 
diversos montí, los fondos fueron muy mal administrados y fue cerrado en 
1581. Su función volvió a ser cumplida por los actos de caridad individua- 
les y por las cajas de pobreza parroquiales. En toda Europa había parro- 
quias con una “provisión común” de ganado, lana y utensilios que podían 
ser prestados a los indigentes que se encontraban al borde de la inanición. 
Había también “fondos de mejora”, que eran concesiones testamentarias 
para proporcionar préstamos a bajo interés a jóvenes aprendices, de modo 
que pudieran establecerse por su cuenta. Alrededor de 1600 en Inglaterra 
cada año se beneficiaban probablemente de esas concesiones 150 jóvenes, 
casi todos de Londres. 

Los monti di pieta de labia y los huisen van leening de los Países Bajos 
eran “bancos públicos”, es decir, estaban rigurosamente vigilados, con- 
trolados”y garamtizados por las autoridades públicas. Los gobiernos los 
veían realmente con una desconfianza quizá excesiva. En particular, se les 
prohibía permitir a los impositores operaciones al descubierto en sus cuen- 
tas, y eso los hacía prácticamente inútiles para comerciantes y negoctantes, 
que a menudo necesitaban anticipos a corto plazo para mantener su liqui- 
dez. Por ello la comunidad comercial tenía que acudir forzosamente a los 
banqueros privados. 

 En la Edad Media habían florecido los ““comerciantes-banqueros”, ne- 
gociantes que aceptaban depósitos de sus socios y utilizaban el dinero para 
financiar su propio comercio o hacer préstamos a otros. Sólo en Florencia 
en 1338 había 80 “bancos comerciales” distintos, y en Brujas en 1369 
había 15. Después de 1630 también los bancos privados se multiplicaron, 
especialmente en Inglaterra, donde antes se habían visto poco. En las pri- 
meras décadas del siglo xvu varios scriveners (notarios) de Londres hacían 
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de agentes entre los que buscaban préstamos y los que tenían dinero que in- 
vertir, y por los años treinta por lo menos treinta notarios aceptaban tam- 
bién depósitos y hacían préstamos por su propia cuenta. Durante la guerra 
civil fueron sustituidos por los orfebres de la City. En 1677 intervenían en 
actividades bancarias cincuenta y ocho orfebres de Londres, y hasta la cri- 
sis de 1720 el número siguió creciendo. Sin embargo, entre esos dos perío- 
dos de expansión —la primera parte del siglo x1v y la última del xvn— los 
bancos pasaron en todas partes tiempos difíciles. En Florencia el número 
de bancos cayó de 80 en 1338 a 33 en 1460 y a sólo 8 en 1516. En Bru- 
jas, Venecia y los otros centros comerciales de Europa tuvo lugar una 
caída igual de grave y prolongada. En Venecia se afirmaba en 1585 que 
de los 103 bancos privados que en algún momento se habían establecido 
en la ciudad no menos de 96 habían ido a la quiebra, arruinando a sus 
clientes. 

El fracaso de tantos bancos privados tenía diversos motivos. En pri- 
mer lugar estaba la mala administración flagrante. Se ve claramente que los 
banqueros empleaban los depósitos de sus clientes en sus empresas privadas 
hasta un punto peligroso, haciéndose así indebidamente vulnerables a cual- 
quier cambio de la coyuntura económica. Además, muchos banqueros ha- 
cían fuertes inversiones en empréstitos del estado, y por ello quedaban 
arruinados si algún gobierno declaraba una moratoria de sus obligaciones 
(cosa que, como se verá, ocurrió frecuentemente). Había además, sin em- 
bargo, un factor psicológico. Los banqueros operaban bajo el constante es- 
tigma de usura, censurados por la Iglesia —tanto la católica como la protes- 
tante— por “ganar dinero con dinero”. Según la estricta definición teo- 
lógica los préstamos tenían que ser gratuitos; de acuerdo con ello si el pres- 
tador pedía algo más que la devolución del principal de su préstamo en la 
fecha convenida cometía el pecado de usura. No obstante, había modos de 
burlar esa definición. Los eclesiásticos convenían en que un préstamo que 
implicara algún riesgo de pérdida o de no devolución daba derecho al pres- 
tador a alguna compensación (era el argumento del damnum emergens). Se 
admitía también que quien por prestar dinero perdiera la ocasión de obte- 
ner un beneficio legítimo en cualquier otra cosa podía igualmente reclamar 
alguna compensación del tomador del préstamo (era el argumento del 
lucrum cessans). En la práctica, pues, la iglesia católica toleraba cierta me- 
dida de interés sobre ciertos tipos de préstamo. Por ejemplo, los teólogos 
solían aceptar la necesidad de que los monti di pierá gravaran sus préstamos 
con un interés, e incluso (aunque eso fuera considerablemente criticado) 
que pagaran intereses sobre las imposiciones hechas en ellos. Los príncipes 
católicos tenían aún menos reparos en cuanto a permitir dentro de ciertos 
límites la usura. En 1543 el emperador del Sacro Romano Imperio, Car- 
los V, dio su beneplácito oficial a los comerciantes que en los Países Bajos 
prestaban dinero con interés; en España esa actividad ya estaba tolerada. 

En los países protestantes (en contra de las afirmaciones de muchos 
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historiadores) la situación no era muy diferente. Lutero hacía especiales 
alabanzas de los que concedían a los campesinos préstamos baratos (lo que 
quería decir con interés por debajo del 6 por ciento), mientras que Calvino 
intentó conseguir que los pobres de Ginebra pudieran siempre obtener 
préstamos de capital a bajo interés. No obstante, los reformadores se die- 
ron cuenta de que el precio de los préstamos comerciales no podía reducirse 
artificialmente. En 1557 Calvino mismo cedió ante las protestas de los co- 
merciantes que amenazaban con transferir su capital a Lyon a menos que el 
máximo legal del interés sobre los préstamos en Ginebra se aumentara del 
5 al 6 2/3 por ciento; en 1568, en circunstancias similares, Beza accedió a 
aumentar el tipo de interés al 10 por ciento. En Inglaterra, después de si- 
glos de prohibición absoluta de la usura, en 1545-1551 y de nuevo a par- 
tir de 1571 fue permitido por el Parlamento con refrendo de los tribuna- 
les un interés de hasta el 10 por ciento. Eso, sin embargo, no implicaba la 
aceptación total del préstamo de dinero por todos los protestantes. En la 
república holandesa, bastión del comercio y del capitalismo agresivo, el 
sínodo general de la iglesia calvinista decretó en 1581 que no debían ser 
admitidos nunca a la celebración eucarística ni los banqueros ni la gente a 
su servicio, ni tampoco las familias de aquéllos hasta haber expresado pú- 
blicamente su desagrado por la profesión de banquero. Esa dura y virtuosa 
medida fue confirmada por diversas asambleas eclesiásticas, hasta que en 
1658, por orden de los Estados de Holanda (el brazo secular), fue suavi- 
zada. 

No hay duda de que esa persistente hostilidad en ciertas partes de Eu- 
ropa frente al prestamista y su actividad disuadió a mucha gente de usar 
sus ahorros, ni siquiera a través de un banquero, para proporcionar présta- 
mos a los que los necesitaban. Por consiguiente, en el siglo xv1, los que 
querían tomar prestado dinero sólo podían obtenerlo en condiciones muy 
costosas. Como ha escrito el profesor Stone: 


El dinero nunca podrá obtenerse con mucha facilidad o muy barato 
en una sociedad que alimente un fuerte prejuicio moral contra la percepción 
de cualquier interés, cosa que es distinta de objetar a la exigencia de un inte- 
rés excesivo. Si en cualesquiera condiciones, por razonables que sean, la 
usura es considerada un negocio deshonroso, tenderá a rehuirse la actividad 
y los pocos que la practiquen exigirán un beneficio elevado que les com- 
pense el ser generalmente tenidos por leprosos morales.* 


A pesar de todo, en el período moderno sí surgió una actitud más tole- 
rante respecto al préstamo de dinero, y se reflejó en lo que el profesor C. 
M. Cipolla ha llamado “la revolución de los tipos de interés”. En los prin- 
cipales centros comerciales de Europa se hizo posible tomar dinero pres- 
tado a un precio mucho más bajo. En los Países Bajos, el interés sobre 
préstamos públicos de Amberes descendió del 25 por ciento en la primera 
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década del siglo xv: al 9 por ciento hacia 1550, mientras que en los años 
sesenta del siglo xvn, en tiempo de paz, el gobierno de Holanda podía to- 
mar préstamos a interés inferior al 4 por ciento. En España el máximo in- 
terés permitido sobre los nuevos censos disminuyó del 15 por ciento en la 
primera parte del siglo xv1 al siete por ciento después de 1563 y al cinco 
por ciento a partir de 1608. En Inglaterra, una vez levantada la prohibi- 
ción de la usura en 1571, el tipo de interés máximo disminuyó del 10 por 
ciento al ocho por ciento a partir de 1624, al seis por ciento a partir de 
1651 y al cinco por ciento a partir de 1714. Lo más espectacular de todo, 
sin embargo, tuvo lugar en la república italiana de Génova, que ya en los 
años veinte del siglo xv1 podía tomar prestado dinero al cinco por ciento y 
a partir de 1604 durante algunos años se vio en la posibilidad de reducir 
progresivamente ese interés hasta por debajo del 11/2 por ciento, y de en- 
contrar todavía prestadores. 


Transferencias crediticias y negociabilidad 


Desde los más tempranos días de la actividad bancaria del occidente 
medieval los clientes de un banco habían podido transferir cantidades de 
dinero de su propia cuenta a la de otros, a base de ir en persona al banco y 
dar al banquero una orden de transferir la cantidad. Todo asiento anotado 
en el libro mayor de un banquero tenía fuerza de ley, pero por lo menos 
hasta el siglo xv (y en algunos lugares hasta mucho después) esas Órdenes 
tuvieron que darse oralmente. El cheque, orden escrita al banquero para 
autorizar una transferencia, no se hizo corriente (excepto en Italia) hasta el 
siglo xvi. 

Sin el cheque era evidentemente difícil transferir dinero a alguien de 
otra ciudad Fue por ello un gran paso adelante el que, en el siglo x1v, los 
banqueros idearan la “letra de cambio”. Derivada del instrumentum ex 
causa cambir de la Génova del siglo x1 y utilizada por algunos comercian- 
tes italianos en las ferias de Champagne en el siglo xm, la letra de cambio 
era una promesa escrita que obligaba al pago de una cierta cantidad de di- 
nero a una persona cuyo nombre constaba, en alguna fecha futura pero 
próxima y en otra ciudad. Los factores decisivos radicaban en que el lugar 
y (por lo menos en teoría) la moneda en que se pagaba la letra tenían que 
ser distintos de los de emisión. Toda letra de cambio implicaba un prés- 
tamo a corto plazo, posiblemente a interés; las comunicaciones en Europa 
eran tan lentas que incluso cuando una letra era pagadera “a la vista” 
transcurría necesariamente hasta su pago un espacio de tiempo considera- 
ble, el necesario para que la letra llegara del lugar de emisión al lugar de 
pago (de España o Italia a los Países Bajos tardaba entre dos y cuatro se- 
manas). Se aceptaba también, en el caso de letras sobre grandes cantidades 
de dinero, que a la persona obligada a pagar se le dejara cierto tiempo en el 
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que poder obtener lo adeudado. Ese otro aplazamiento, conocido por 
usance, podía ser de 30, 60 o 90 días (variaba según la costumbre de una 
ciudad a otra) a contar desde el día en que por primera vez se presentaba la 
letra para su pago. Eso significaba que si la letra iba destinada al pago de 
productos recibidos, el comerciante que la extendía disfrutaba de entre uno 
y tres meses de crédito antes de tener que pagar. 

El saldar una transacción mediante la letra de cambio implicaba la par- 
ticipación de cuatro personas. Primero el comerciante, A, que quería pagar 
su deuda en país distinto del de procedencia de los productos. Si no tenía 
contactos comerciales con gente rica del país extranjero del que se tratara, 
tenía que acudir a un comerciante-banquero local, B, que los tuviera. B ex- 
tendía una orden, la letra de cambio, a su corresponsal del mercado extran- 
jero, C, autorizando el pago de la suma en cuestión al acreedor de A, D. A 
debía convenir en pagar a B la cantidad que había que remitir, más unos 
gastos del servicio, y la letra se enviaba a C por el correo del comerciante. 
Unas semanas más tarde C informaba a D, el beneficiario, de la llegada de 
sus fondos, y se le pagaba en persona. 

Las transferencias crediticas al extranjero por individuos particulares a 
través de los bancos todavía se realizan de ese modo (aunque en conjunto 
bastante más rápidamente). He aquí una típica letra de cambio utilizada 
como ejemplo por el comerciante londinense Gerard de Malynes en su ma- 
nual de práctica comercial, Lex Mercatoría, publicado en 1622: * 


Laus Deo. A. Di 20 agosto 1622 en Londres. 500 1b, 34s 6d. Al ven- 
cimiento páguese por ésta mi primera letra de cambio a A. B. la cantidad de 
quinientas libras esterlinas, a treinta y cuatro chelines y seis peniques en 
déficit. por cada libra esterlina de dinero corriente de mercancía, por el va- 
lor de ella por mí recibido de C. D. y cárguese en cuenta, según convenido. 


A dio etc. 

G. M. 
A mi querido amigo, Master W. C., comerciante de Amsterdam. Pa- 
[gate]. 


El sistema de la letra de cambio era a la vez simple y eficaz, pero tenía 
sus riesgos. Una súbita variación del tipo de cambio entre los dos centros 
financieros de que se tratara podía producir una pérdida a uno de los ban- 
queros; cualquiera de los banqueros podía también encontrarse con que 
una de las partes contratantes era insolvente o actuaba fraudulentamente y 
con que por equivocación se había pagado dinero que no podía recupe- 
rarse. Para el que cobraba y el que pagaba (A y D en nuestro esquema sim- 
plificado) también había inconvenientes; estaban los inevitables retrasos 
que implicaba el enviar la letra por correo y esperar la usance (el venci- 
miento), y esos retrasos podían aumentar todavía más si el banquero C se 
negaba a aceptar la letra por cualquier razón (si la “protestaba”, según el 
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término técnico, devolviéndola al origen). Paradójicamente, sin embargo, 
esos retrasos eran muy bien acogidos por algunos de los que con mayor fre- 
cuencia utilizaban letras de cambio. Como ya se ha señalado, toda letra de 
cambio, a la vez que una transferencia de fondos, implicaba un préstamo. 
Los préstamos así realizados solían poder prolongarse sin dificultad simple- 
mente dando instrucciones al corresponsal del banquero B para que exten- 
diera una nueva letra de cambio a favor de B por el mismo valor que la re- 
cibida por él, más un recargo por su intervención y sus costes, y la devol- 
viera. Una vez que alguien hubiera obtenido un préstamo de un banquero 
y hubiera acordado devolvérselo mediante una letra de cambio expedida 
por otro banquero en otro lugar y en moneda distinta, las letras podían ir 
arriba y abajo entre los dos banqueros hasta que el deudor pudiera pagar. 
El interés sobre el préstamo se ocultaba tras los tipos de cambio a los que 
se convertía el principal de una moneda a otra. La utilización de ese proce- 
dimiento —conocido en el siglo xv1 por la denominación de cambio ficti- 
cio, interno o “seco” y en el xvi, con ciertas modificaciones, por la de 
cambio 4 la ricorsa— se prolongaba en promedio alrededor de un año (aun- 
que podía ser mucho más) y costaba alrededor del 12 por ciento anual. 

En los países donde el prestar a interés no estuvo absolutamente prohi- 
bido, tan difíciles y complicados procedimientos, afortunadamente, fueron 
innecesarios. Así, en los Países Bajos e Inglaterra la letra de cambio se li- 
mitó a su papel original, en las transferencias crediticias. En esos países los 
préstamos se obtenían extendiendo un simple pagaré, la bill obligatory, 
cédule obligatoire o schulderkenning, mediante el cual el tomador del prés- 
tamo prometía devolver una determinada cantidad en una fecha determi- 
nada. La popularidad de ese instrumento de crédito fue tal que incluso fue 
utilizado para transferir dinero de un lugar a otro, dentro de la misma área 
monetaria (éste fue el caso de las inland bills inglesas), teniendo así la letra 
de cambio una suerte exactamente inversa a la que tuvo en España e Italia. 

En el siglo xv hay datos claros de que los comerciantes ingleses, para 
saldar deudas, frecuentemente “traspasaban” a su vez a sus acreedores los 
pagarés (bills obligatory) que estaban en su posesión. Es posible que impor- 
tantes pañeros ingleses como la familia Cely pagaran incluso tantas deudas 
mediante la cesión de vales de crédito como mediante abonos en efectivo. 
En caso de impago el portador de un pagaré tenía alguna protección legal 
aun cuando no estuviera nombrado en él; el derecho mercantil inglés reco- 
nocía a cualquier persona portadora de un vale el derecho a demandar al 
deudor (aunque los tribunales de derecho común no lo permitieran hasta 
1704). En los Países Bajos la ciudad de Brujas reconoció en 1527 que el 
portador de un vale tenía todos los derechos del acreedor originario, y por 
un edicto imperial de 1537 esa reforma fue aplicada a todos los Países Ba- 
jos. En 1541 el gobierno central decretó además que el acreedor originario 
nombrado en un pagaré al traspasarlo a algún otro quedaba libre de todo 
derecho y responsabilidad. Desde entonces en los Países Bajos los vales de 
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crédito circularon libremente de mano en mano; los Customs revisados 
de Amberes promulgados en 1608 contenían una cláusula especial refe- 
rente a los schulderkenmingen (pagarés) traspasados sucesivamente “a cuatro 
y cinco personas e incluso más”. 

La letra de cambio tardó un poco más en poder negociarse. Por lo me- 
nos en Inglaterra ello no pudo hacerse hasta los años de mediados del 
siglo xvm. El extenso tratado de Gerard de Malynes titulado Lex Merca- 
toria, publicado en 1622, no contiene mención alguna del procedimiento 
de endosado, que era el que normalmente se utilizaba en la transferencia de 
letras de cambio de una persona a otra. Dicho procedimiento, en cambio, 
se describía como algo corriente en el Advice concerning bils of exchange 
escrito por John Marius (notario) en 1651. En esto los Países Bajos se an- 
ticiparon a Inglaterra en cuanto a innovación comercial, pues en Amberes 
las letras endosadas (es decir, con un traspaso de la letra a una tercera parte 
anotado en el reverso o dorso) fueron algo corriente a partir de los años se- 
tenta del siglo xv1. También en Italia, donde en unas pocas ocasiones, no- 
tables pero aisladas, se había utilizado el endoso ya en el siglo x1v, en la úl- 
tima parte del xv1 el procedimiento se generalizó (aunque en Venecia y uno 
o dos centros financieros más siguiera expresamente prohibido). 

Italia fue también el primer país en desarrollar el cheque negociable 
(la polixzg), y también en esto hay ejemplos dispersos de mediados del si- 
glo xiv. Aunque en algunos lugares (también, por ejemplo, en Venecia) 
para realizar cualquier transacción los banqueros continuaron insistiendo 
durante mucho tiempo en exigir la presencia física en el banco de su cliente 
o el apoderado de éste, en los demás empezaron a aceptarse Órdenes por es- 
crito. La utilización de auténticos cheques contra los fondos de los banque- 
ros extendidos por sus clientes en favor de terceras partes era cosa corriente 
en los años setenta del siglo xv1, y encontramos incluso cheques negocia- 
bles (llamados gfrata), como el siguiente: ” 


Respetables administradores del Monte di Pietá de Nápoles. Sírvanse 
pagar en mi nombre al Señor Giovanni Antonio y al Señor Domenico Fio- 
rillo 20 ducados de moneda corriente; son pago parcial de los $0 ducados 
que me prestaron a través del Banco Ravascieri el mes pasado. Cárguenlos 
en mi cuenta. 

En mi casa, a 2 de septiembre de 1573 
Servidor suyo, Scipione Fiorillo. 
20-0-0 
Pd 20 ducados, 3 septiembre 1573, C.B. 
Y a mi favor, Domenico Ftorillo, páguese a M.* Paulillo los 20 ducados ante- 
dichos. A sus (ord*), Domenico Fiorillo. 


En su momento el útil procedimiento del cheque escrito (aunque no 
siempre negociable) se extendió desde Italia a casi todo el resto de la Eu- 
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ropa occidental. Los primeros cheques ingleses, conocidos por drawn noes, 
datan de los años sesenta del siglo xvr. 

Sorprende que la revitalización de la actividad bancaria en la Europa 
occidental durante el siglo xvi1 no diera mayor impulso a la extensión del 
principio de negociabilidad. Desde luego era costumbre de los bancos de 
cambio de Amsterdam y Venecia y de los orfebres de Londres extender bi- 
lletes a sus impositores prometiéndoles pagar a solicitud suya y en efectivo 
la cantidad de dinero depositada, o parte de ella, pero sólo los billetes del 
Banco de Amsterdam, los recipissen, eran plenamente negociables y circula- 
ban de mano en mano como dinero. Las autoridades venecianas se enfren- 
taron resueltamente a toda transferencia de instrumentos de crédito fuera 
del banco público, mientras que en Inglaterra hasta la Ley de Pagarés de 
1704 los tribunales de derecho común se negaron a reconocer como nego- 
ciables los vales de crédito. 

Otro paso hacia la plena negociabilidad, relativamente tardío, fue el 
procedimiento del “descuento” de letras, consistentes en vender obligacio- 
nes de crédito a terceras partes antes de su vencimiento, a cambio de canti- 
dades ligeramente menores que el valor nominal de las letras. Conocido en 
un caso aislado que data de 1536, el “descuento” no fue procedimiento 
corriente en los Países Bajos hasta después de 1550, y se utilizó especial- 
mente en momentos de escasez de dinero en metálico. La negociación 
de letras se extendió a Augsburgo en 1576 y a Hamburgo en 1600, y 
en el siglo xvi pasó a ser corriente en la mayor parte de centros comercia- 
les europeos, especialmente en los que tenían un banco de clearing. Así, por 
ejemplo, en todo el siglo xvm el Banco de Inglaterra descontó a sus clien- 
tes letras de cambio, tanto interiores como extranjeras, al $ o al 6 por 
ciento, mientras que en Venecia las letras de cambio —y en Amsterdam las 
de más de 600 florines— sólo pudieron hacerse efectivas ingresándolas en 
una cuenta del banco público de la ciudad. Es al crecimiento de esos ban- 
cos centrales de clearing a lo que ahora tenemos que dirigir nuestra aten- 
ción. 


Clearing: ferias de cambio y bancos centrales 


Incluso sin la negociabilidad, Europa poseía métodos relativamente 
eficaces para transferir deudas sin transferir los instrumentos de la deuda. 
El clásico procedimiento de efectuar los pagos “en el banco”, según el cual 
el cliente iba a éste y daba orden de que fuera transferida una cantidad a la 
cuenta de su acreedor, podía ampliarse fácilmente si los diversos banqueros 
de cada ciudad abrían cuentas en los bancos de cada uno de los demás, Así 
el cliente de un banco, a través del banquero, podía efectuar pagos a otras 
cuentas de otros bancos de la misma ciudad sin recurrir al dinero en efec- 
tivo. En el siglo xvi todavía muchos banqueros londinenses operaban de 
ese modo. 
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Esa organización de clearing local era completada por una temprana 
superestructura de sistemas de clearing interregionales y en ocasiones inter- 
nacionales: las ferias de cambio. Como las ferias comerciales principales 
reunían a comerciantes de muchas zonas distintas, y a éstos les resultaba 
molesto saldar todas sus transacciones en efectivo, se hizo corriente du- 
rante las ferias comprar los productos a crédito, anotando todas las obliga- 
ciones contraídas en los libros de cualquier banquero presente. Terminada 
la feria empezaban los “pagos”. Cada banquero sumaba los débitos y 
créditos de los distintos clientes y quedaba un saldo pagadero en efectivo 
o, desde el siglo x1v, mediante letra de cambio. De ese modo los comer- 
ciantes podían comprar en las ferias todo lo que necesitaran sin tener que 
llevar ningún dinero encima. El sistema, no es extraño, se extendió rápida- 
mente. Tras ser visto por primera vez en las grandes ferias de Champagne 
en los años noventa del siglo xr, pasó a los posteriores encuentros comer- 
ciales de Lyon, Amberes, Medina del Campo, Frankfurt y las ciudades del 
norte de Italia. 

En algunas ferias (la de Lyon, por ejemplo), todos los comerciantes 
presentes participaban en las operaciones de clearing y también en la fija- 
ción de tipos de cambio de las letras pagaderas en la feria. En los demás lu- 
gares esas cruciales actividades estaban monopolizadas por pequeños gru- 
pos de ricos comerciantes-banqueros (los “banqueros de la feria”). A las fe- 
rias de Medina del Campo, por ejemplo, que tenían lugar dos veces al año 
durante 50 días, acudían a mediados del siglo xv1 unos dos mil comercian- 
tes, pero el clearing y la fijación de cambios de cada feria estaban en manos 
de un cártel de 14 o 15 banqueros. Éstos saldaban las obligaciones de sus 
clientes mediante transferencias contables entre cuentas de su propio banco 
y de los de sus colegas. Las operaciones financieras que tenían lugar en las 
“ferias de Besangon”, que de 1579 a 1622 tuvieron lugar cuatro veces al 
año en la ciudad de Piacenza, en el norte de Italia, estaban aún más centra- 
lizadas e implicaban transferencias desde todas partes de Europa.* Entre 
1580 y 1620 cambiaban quizá de manos cada año en las “ferias de Besan- 
con” $0 millones de scudí. Acudían a ellas un máximo de 200 comercian- 
tes, y alrededor de $0 o 60 comerciantes-banqueros, los banchierí di conto, 
quienes prácticamente controlaban la feria. 

Dado que la finalidad principal de esas ferias de cambio era, según 
muchos tratadistas, permitir la liquidación de cuentas por valor de millones 
sin la transferencia de las correspondientes cantidades de dinero en efec- 
tivo, los feraldi— los comerciantes que acudían a la feria— iban con mucho 
papel pero con poco dinero. Sobre todo cada uno llevaba su scartafaccio, 
volumen manuscrito encuadernado que contenía todas las letras de cambio 
y otras obligaciones de las que tenía que ocuparse. Cada cual hallaba el to- 
tal adeudado por las letras y obligaciones aceptadas y lo confrontaba con 
el total adeudado por los instrumentos de crédito a pagar; el saldo resul- 
tante, que normalmente era pequeño, se liquidaba inmediatamente con oro. 
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En cada feria de Piacenza sólo cambiaban realmente de manos en efectivo 
entre 100 mil y 400 mil scudí, mientras que la cantidad total implicada en 
las diversas transacciones era de millones. 

Esa operación de clearing (“compensación”, como se la llamaba), no 
era, claro está, más que una parte de la actividad de las ferias. En “Besan- 
con” intervenía en ella un total de no más de tres o cuatro millones de 
scudi, dentro de un volumen total de operaciones de entre 12 y 16 millo- 
nes en cada feria. Tanto como liquidarlas, lo que hacían las ferias era crear 
y prolongar las deudas. Alrededor de las tres cuartas partes de las operacio- 
nes realizadas en “Besancon” implicaban la creación o continuación de 
préstamos a comerciantes; al parecer ello se realizaba principalmente me- 
diante letras 4 la ricorsa. 

El papel de las ferias en la economía de la Europa occidental, sin em- 
bargo, fue cambiando en esta época rápidamente. Al establecer un cre- 
ciente número de comerciantes oficinas y almacenes permanentes en los 
principales centros comerciales, ya no necesitaron ni quisieron dichos co- 
merciantes limitar sus operaciones a los restringidos períodos de las ferias. 
Tenían la posibilidad de comerciar durante todo el año, y la aparición de 
Exchanges, Lonjas o Bourses en una ciudad tras otra (en Amberes en 1531, 
en Londres en 1571, en Sevilla en 1583, en Amsterdam en 1611, etc.) 
proporcionaba foros permanentes para transacciones de mercancías. Las fe- 
rias perdieron casi toda su importancia comercial. Las “ferias de Besan- 
son”, por ejemplo, tenían lugar sólo durante ocho días cada tres meses, y 
las transacciones que se realizaban eran sólo de dinero: no se vendían ni 
compraban productos en absoluto. Llegado el momento también sus fun- 
ciones financieras desaparecieron, y las grandes ferias pervivieron sólo a 
través de los “primeros de trimestre”, en los que tenían que liquidarse to- 
dos los saldos comerciales pendientes. En Amsterdam durante el siglo xvn 
había en el año cuatro rescontre dagen en los que un juez, tres asesores y un 
secretario se sentaban con los rescontrants en torno a una mesa especial del 
edificio de la lonja para liquidar los saldos pendientes adeudados a ellos y a 
sus clientes. El sistema de rescounter fue introducido en Inglaterra en los 
años cuarenta del siglo xv, siendo los días de liquidación ligeramente 
posteriores a los de la lonja de Amsterdam, para permitir a los agentes te- 
ner en cuenta las operaciones holandesas. 

El desarrollo del comercio de productos al por mayor durante todo el 
año, independientemente de las ferias, llevaba consigo una apremiante ne- 
cesidad de bancos grandes y adecuadamente regulados en los que los co- 
merciantes pudieran depositar sus fondos con seguridad y recuperarlos en 
cuanto los necesitaran, en un plazo de horas. Es dudoso que los banqueros 
privados pudieran haber satisfecho esa necesidad, dada su costumbre de in- 
vertir los depósitos de sus clientes en su propio comercio, pero en cualquier 
caso después de 1575 desaparecieron o se encontraron en graves dificulta- 
des tantos de ellos que fue claramente necesario encontrar una alternativa. 


LAS FINANZAS MODERNAS EN EUROPA 427 


Muchos gobiernos resolvieron el problema mediante la adaptación o crea- 
ción de un “banco público”, organismo que podía recibir depósitos y efec- 
tuar transferencias crediticias pero quedaba garantizado y estrechamente 
controlado por las autoridades públicas. 

En muchos sentidos el epítome de los bancos públicos del nuevo tipo 
fue una nueva fundación, el Banco della Piazza di Rialto de Venecia, auto- 
rizado por el senado en junio de 1584 y abierto en abril de 1587, que si- 
guió por los menos en parte el modelo de las instituciones que durante mu- 
cho tiempo habían operado en el reino de Aragón (la tax/a o banco munici- 
pal que operó en Barcelona desde 1401, el que operó en Valencia desde 
1408 y los posteriores de Gerona y Zaragoza). Al banco Rialto se le asig- 
naron tres funciones principales. Tenía que aceptar y devolver depósitos, 
efectuar transferencias entre cuentas y abonar letras de cambio pagaderas a 
clientes. En otras ciudades italianas pronto fueron establecidos bancos de 
depósito y tranferencia del tipo del Rialto: en Milán abrió en 1593 el 
Banco di San Ambrogío y en Roma en 1605 el Banco del Spirito Santo. En 
los demás lugares se permitió a los bancos existentes aceptar depósitos de 
inversores privados y descontar letras de cambio (son los casos, por ejem- 
plo, de la Casa dí San Giorgio de Génova, que empezó a aceptar depósitos 
en 1586, y de los montí di pietá unidos de Nápoles que se hicieron públi- 
cos en 1584). Cada uno de esos bancos pasaba a ser inmediatamente im- 
portante centro de transacciones crediticias, y cada uno intentaba monopo- 
lizar las operaciones de clearing de su localidad. 

En la Europa septentrional la gran fuerza centralizadora era el Banco 
de Cambio, el Wisselbank, de Amsterdam, aprobado por la corporación 
municiapl en 1606 y abierto en 1609. La actividad del nuevo banco era 
muy similar a la del Rialto: podía recibir dinero en depósito a interés, 
transferir dinero entre cuentas y aceptar, abonar y descontar letras de cam- 
bio pagaderas a clientes. Como las letras de más de 600 florines sólo po- 
dían descontarse en el banco, casi todos los comerciantes se veían obliga- 
dos a abrir cuenta. Además, el Banco de Cambio estaba autorizado para 
cambiar dinero y comprar metal precioso y monedas extranjeras para acu- 
far moneda de curso legal, actividad que le reportaba considerables benefi- 
cios. Como en todos los “bancos públicos” italianos y aragoneses, no se 
autorizaban operaciones al descubierto en cuentas privadas, y no se hacían 
préstamos personales a los clientes. A partir de 1683 el banco emitió certi- 
ficados en papel contra depósitos de metal precioso de los clientes en el 
banco, y dichos certificados circularon libremente, pero hasta 1781 la emi- 
sión total de certificados de depósito no excedió en ningún momento el to- 
tal de metal precioso conservado en el banco. 

El Wisselbank resultó así depósito seguro para el capital de explotación 
de la comunidad mercantil (con la garantía de la corporación municipal de 
Amsterdam) y eficaz cámara de compensación de vales de crédito (servicio 


que hasta 1683 fue gratuito). Rápidamente siguió la fundación de otros 
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bancos de cambio según el modelo del de Amsterdam —en Middelburg 
(1616), Hamburgo (1619), Nuremberg y Delft (1621), Rotterdam 
(1635) y Estocolmo (1656)—, y en 1697 se estimó que había en Europa 
25 bancos públicos de uno u otro tipo. No obstante, pocas de esas creacio- 
nes posteriores podían igualar el poder y riqueza del Banco de Amster- 
dam: en 1721 tenía 2.918 cuentas con depósitos por un valor total de 
28.886.000 florines. Desde 1660 hasta por lo menos 1710 Amsterdam 
fue capital indiscutida del comercio europeo y centro del primer sistema de 
pagos multilaterales del mundo. 

El secreto del ascendiente financiero de Amsterdam radicaba en la 
ubicuidad de los intereses comerciales holandeses. En 1660 los comercian- 
tes, la navegación y la inversión de Holanda ya tenían base en todos los 
centros comerciales principales de Europa, y además en la mayor parte de 
ciudades marítimas de Asia, América y África. Eso significaba que Amster- 
dam estaba en contacto comercial directo prácticamente con todos los de- 
más centros, y que en Ámsterdam podían comprarse letras de cambio que 
serían aceptadas casi en todas partes del mundo. Algunas zonas comercia- 
les —el Báltico, por ejemplo— sólo aceptaban letras extendidas contra 
Amsterdam. Los amplios contactos comerciales de la ciudad y la gran 
afluencia de metal precioso y moneda de todos los rincones del globo 
(Amsterdam era además la capital europea del comercio de metales precio- 
sos) daban lugar a una gran estabilidad de los tipos de cambio, que consoli- 
daba aún más su dominante posición comercial. La figura 1 ilustra en qué 
medida en la primera década del siglo xvi tenía Amsterdam extendidos 
sus tentáculos por Europa. 

La supremacía de Amsterdam no se vio erosionada y minada hasta que 
por sus contactos comerciales y su riqueza los comerciantes de Londres fi- 
nalmente superaron a los de Holanda. Ya en la primera década del siglo 
XVII, como muestra la figura 1, los contactos directos de Londres eran nu- 
merosos; durante las guerras contra Luis XIV, sin embargo, Inglaterra es- 
tuvo dependiendo claramente de los servicios financieros de Amsterdam, 
para compensar sus fuertes gastos en el ejército de Marlborough con su fa- 
vorable balanza comercial con Francia, Holanda y Alemania. Fue princi- 
palmente a partir de 1713 cuando Gran Bretaña expansionó sus contactos 
comerciales, aprovechando los productos exóticos que llegaban del Nuevo 
Mundo para establecer su propia red de distribución al resto de Europa. 
Sólidamente basadas en la expansión de su comercio, Gran Bretaña esta- 
bleció relaciones de intercambio tan extendidas y de tan largo alcance 
como las de Amsterdam. 

En el centro de la nueva prosperidad y supremacía estaba el Banco de 
Inglaterra, fundado en Londres en 1694 como sociedad anónima. Al prin- 
cipio se le asignó al Banco únicamente la finalidad de hacerse cargo de un 
empréstito público y de emitir billetes bancarios (conocidos por renning 
cash notes) pero pronto hizo además muchas otras cosas: aceptar depósitos, 
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comerciar con metal precioso (como el Wisselbank de Amsterdam), transfe- 
rir dinero al exterior para el gobierno, aceptar y abonar letras de cambio 
pagaderas a los clientes, etc. En 1698 el Banco tenía en circulación bille- 
tes pagaderos a solicitud por un valor de 1.340.000 libras esterlinas. En 
1720 esa cantidad total había aumentado a 2.480.000 libras esterlinas 
(valor mínimo, 10 libras esterlinas), y muchos otros bancos de Inglaterra y 
Escocia también emitían sus propios billetes. En conjunto se estimaba que 
el valor total de los créditos en papel en circulación en la Inglaterra de 
principios del siglo xv era de alrededor de 15 millones de libras esterli- 

“ nas, frente a un stock»total de moneda y metal precioso de 12 millones de 
libras esterlinas. Las innovaciones financieras de la última parte del siglo 
xvi habían pues expansionado el stock monetario total de Inglaterra en un 
25 por ciento, sin un incremento equivalente de la cantidad de moneda 
efectiva. 

Ese logro era impresionante, pero además era único. Ningún otro país 
europeo logró crear dinero de ese modo. A los muy apreciados billetes de 
depósito de metal precioso del Banco de Amsterdam se les permitió exce- 
der el total de los depósitos hasta 1781, y los breves experimentos de in- 
troducción de papel moneda en Suecia (1661-1664) y Francia (1718- 
1720) fracasaron rápidamente, porque el margen de exceso de billetes so- 
bre las reservas de dinero efectivo era demasiado grande, y de modo inme- 
diato aquéllos no podían cambiarse a la par por moneda. Aparte de Ingla- 
terra y Escocia, los billetes de banco sólo se impusieron en el período mo- 
derno en Norteamérica, donde a partir de los años setenta del siglo xvu el 
gobierno del Canadá emitió billetes “de baraja” y a partir de 1690 ciertas 
colonias inglesas pusieron en circulación “vales de crédito público”, e in- 
cluso en esos casos pronto se emitieron billetes en exceso y éstos dejaron de 
ser aceptados a su valor nominal. La “revolución financiera” todavía tenía 
sus límites. 


FINANZAS DE LAS COMPAÑÍAS 


Durante todo el período moderno, y hasta mucho después, el tipo de 
empresario europeo más común fue el hombre de negocios individual, que 
trabajaba bien por su cuenta o en sociedad, formalizada o no, con miem- 
bros de su familia. En ciertas empresas de comercio exterior los comercian- 
tes particulares operaban bajo la tutela y según las reglas de un gran mono- 
polio —así ocurría a los comerciantes hanseáticos de Alemania y el Báltico, 
los Staplers o Adventurers de Inglaterra y los miembros de los consulados 
de Sevilla y Burgos en España—, pero aun así cada comerciante trabajaba 
para sí mismo, vendiendo sus propios productos y empleando su propio ca- 
pital. A menudo el comerciante no podía acompañar en persona sus pro- 
ductos al mercado exterior, y por ello se desarrolló el procedimiento de 
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venderlos a través de agentes (agentes asalariados que actuaban en centros 
comerciales distantes) o a través de corresponsales (comerciantes residentés 
en un mercado determinado dispuestos a vender productos de otros a cam- 
bio de comisiones, porcentajes sobre los precios o servicios recíprocos de 
esos otros comerciantes). Para el que realizaba operaciones individuales los 
riesgos eran elevados. Muchos corresponsales y agentes resultaban ser unos 
falsarios, muchos barcos se hundían o eran apresados por los piratas y a 
menudo los productos llegaban para su venta a mercados ya saturados y te- 
nían que venderse con pérdidas. No es extraño que (como hoy) hubiera en- 
tre las pequeñas empresas un porcentaje de fracasos enormemente elevado. 
Pocas duraban lo que la vida de una persona. 

En el siglo xvi, aunque ese tipo de comerciantes continuó existiendo, 
con sus fortunas y adversidades, aparecieron nuevas formas de organiza- 
ción comercial. Por una parte, empezaron a participar en el comercio ma- 
rítimo mayor número de agentes, gracias al procedimiento de dividir el 
coste de barcos y cargamentos entre gran número de copropietarios. Ese 
tipo de sociedad marítima fue común en el Mediterráneo (los loca navis), en 
el mar del Norte (los rederi¿ en Holanda y los reedereí en Alemania) y en 
todos los demás sitios. Generalmente había un socio que llevaba el barco y 
vendía su cargamento, mientras que el resto aportaba productos y capital y 
participaba de beneficios y pérdidas. En una época como aquélla, de eleva- 
dos riesgos y malos seguros, tenía más sentido ser partícipe de la propiedad 
de varios barcos que ser único propietario de uno solo. En contraste con 
esa subdivisión de la empresa, el siglo xv1 vio también el crecimiento de 
enormes sociedades y compañías. 

Las sociedades marítimas se constituían normalmente sólo para un 
viaje o “empresa”, pero en otras actividades económicas más permanentes 
como la venta local al detall, la manufactura y especialmente la actividad 
bancaria fueron corrientes sociedades de mayor persistencia. En el siglo 
xvi, como en la Edad Media, muchas de esas asociaciones más duraderas 
eran simplemente sociedades familiares ampliadas. Algunas estaban muy 
centralizadas, como la compañía de Anton Fugger, de Augsburgo, que pa- 
gaba a agentes y sucursales por toda Europa pero mantenía todo el poder 
ejecutivó en el centro; otras, en cambio, como la de los Affaitidi, de 
Cremona, delegaban muchos poderes en sus sucursales de las distintas loca- 
lidades, llevadas por socios filiales, dejando a la organización matriz cum- 
plir un papel no sin parecido con el de un moderno holding. Incrementar el 
capital de explotación de grandes compañías de cualquiera de los dos tipos 
era relativamente fácil. Cada compañía tenía un capital básico, el corpo, 
aportado por los propios socios. Las adiciones a ese fondo podían hacerse 
o bien aceptando depósitos a interés de gente nueva o bien animando a los 
socios a hacer nuevos depósitos. Ese capital adicional era conocido por la 
denominación de sopracorpo. Los dos fondos de capital eran tratados en 
condiciones totalmente diferentes. Mientras los que tenían acciones del 
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corpo recibían participaciones en los beneficios o pérdidas totales de la com- 
pañía, los que hacían aportaciones al sopracorpo recibían sólo un interés li- 
mitado pero garantizado sobre su depósito, interés que se pagaba siempre 
antes de la distribución de los beneficios (o pérdidas) de la compañía. Esa 
división, evidente a partir del siglo x111, prefigura las “acciones” y “obliga- 
ciones” todavía utilizadas por las compañías modernas para reunir su 
capital. 

El período moderno vio ciertos procesos de mejora de ese sistema bi- 
nario de financiación pública. Más importante y más celebrado que nin- 
guno fue el desarrollo de la sociedad anónima con acciones transferibles, 
En el siglo xv ya existían sociedades con acciones transferibles en Italia 
(por ejemplo, era el caso de la Casa dí San Giorgio de Génova y de ciertos 
loca navis) y en Alemania (en algunas empresas mineras), pero en Inglaterra 
y los Países Bajos no empezaron a ser algo extendido y permanente hasta 
después de 1550. Las primeras expediciones financiadas por sociedades 
anónimas inglesas, a Rusia y Guinea, empezaron en los años cincuenta del 
siglo xvr. No fue casualidad que ambas aparecieran ligadas al comercio a 
larga distancia. En los casos en que los riesgos eran grandes y los gastos 
corrientes de capital (en forma de factorías, convoyes o fuertes) importan- 
tes, era lógico que el capital fuera común y los costes y riesgos se distri- 
buyeran equitativamente sobre la totalidad de la empresa. 

En 1600 había en Inglaterra alrededor de una docena de sociedades 
anónimas, pero en muchos sentidos su organización era todavía primitiva. 
En las compañías comerciales cada “capital” era suscrito sólo para un 
viaje, y los dividendos pagados tras la “empresa” absorbían tanto el capi- 
tal como el beneficio. Además, las compañías limitaban el número de accio- 
nes que emitían (herencia de los tiempos de la sociedad familiar) y cuando 
querían atraer más capital, en vez de invitar a suscribir acciones a otros in- 
teresados en adquirirlas, pedían a los accionistas que aumentaran su aporta- 
ción. En 1569 la Mines Royal, una de las sociedades anónimas que actua- 
ban en empresas interiores, volvió a recurrir a sus accionistas, y éstos au- 
mentaron su aportación por acción a 850 libras esterlinas. Había sólo 24 
acciones, aunque muchas de ellas estaban divididas en fracciones (no era 
raro que fuera en octavas partes) y éstas, como las acciones enteras, eran 
transferibles. No obstante, tanto en Holanda como en Inglaterra, el 
“transporte” (que así se llamaba a la operación) tenía que realizarse en per- 
sona en los locales de la compañía, y de hecho eso restringía las operacio- 
nes con acciones a un grupo relativamente pequeño, sólo de gente que vivía 
en la metrópoli (Londres o Amsterdam). 

Más importantes fueron los adelantos que se hicieron en las finanzas 
de las compañías a partir de 1600. En primer lugar, las compañías dieron 
en considerar permanente su capital. La Compañía Holandesa de las In- 
dias Orientales decretó en 1612 que sus acciones sólo podrían liquidarse 
vendiéndolas abiertamente en la bolsa, y la compañía inglesa hizo lo 
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mismo en 1623. La Compañía Inglesa de las Indias Orientales fue la pri- 
mera que, para satisfacer sus necesidades de capital, en vez de recurrir a los 
accionistas existentes para que invirtieran más, emitió más acciones a un 
valor nominal fijo, y fue también una de las primeras en distinguir entre be- 
neficios (que distribuía como dividendos) y capital (que solía retener). En 
esa época las acciones de las Indias orientales solieron ser de 50 libras es- 
terlinas o más cada una, pero hubo otras compañías que iniciaron la venta 
de acciones de un valor mucho menor (de 12 libras 10 chelines la Compa- 
ñía de Virginia, en los años veinte del siglo xvm). La unidad de valor nor- 
mal de las acciones de las compañías holandesas fue durante todo el siglo 
xvu de tres mil florines (alrededor de 300 libras esterlinas). 

La combinación de esos procesos diversos tuvo una consecuencia ines- 
perada: el desarrollo de un complejo e imprevisible mercado de capitales. 
En la raíz de todo ello estaba un insaciable gusto por el juego. Los nego- 
ciantes (como casi todo el resto de la gente en aquella época) apostaban 
por todo tipo de cosas. En Amberes en los años sesenta y setenta del siglo 
xvI había apuestas por la llegada a salvo de los barcos, por si el rey iría a 
los Países Bajos y por cuándo lo haría y por las fechas de nacimiento, ma- 
trimonio y muerte de las personas, y en ese cargado ambiente de juego y 
riesgo creció un vivo comercio especulativo de futuros de grano. En el si- 
glo xvi, en un ambiente similar, la lonja de Amsterdam vio transacciones 
especulativas de “futuro” de grano, arenques, especias, aceite de ballena y en 
definitiva de todos los artículos de los que los abastecimientos al mercado 
eran imprevisibles y la demanda constante. No es extraño que la fiebre se 
extendiera a las acciones de las compañías, tan pronto como se pudo tratar 
con éstas. Probablemente el primer caso claro apareció en 1609, al descu- 
brirse que un refugiado de Amberes, Isaac le Maire, había formado un cár- 
tel expresamente para hacer bajar el precio de las acciones de las Indias 
orientales. Hacia mediados de siglo había ya un mercado de acciones regu- 
lar y los corredores de bolsa y sus clientes se reunían en torno a uno de 
los cuarenta y seis pilares numerados del patio de la gran lonja de Amster- 
dam. Podía encontrarse todo tipo de especulaciones, como los tratos por 
anticipado, las ventas con opción y los cárteles de especuladores al alza 
(que, como hoy, intentaban elevar el precio de ciertas acciones) y a la baja 
(que hacían lo contrario). Había incluso “tratos al ducado”, en los que pe- 
queños especuladores seguían el mercado ganando o perdiendo un ducado 
por cada punto que subía o bajaba el precio de las acciones. En su libro 
Confusión de confusiones, publicado en 1688, el poeta y especulador Joseph 
Penso de la Vega, exilado de la península Ibérica, describía, con gusto por 
el detalle irónico, ese maduro mercado de valores. Los refinamientos de los 
que se ha hablado llegaron a Inglaterra un poco más tarde, pero ya los 
años treinta del siglo xvi vieron un creciente comercio de capitales y accio- 
nes en Londres, junto a la introducción de acciones especiales que limita- 
ban la responsabilidad del accionista en la compañía al valor nominal de su 
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participación (no podían requerirse de él mayores aportaciones de capital). 

Pocas compañías, sin embargo, dependían únicamente del capital por 
acciones. Tanto en Inglaterra como en Holanda las compañías vendían 
“obligaciones” (bonds en Inglaterra y oblígatin en Holanda) que podían 
amortizarse en plazo inmediato. Esas obligaciones, descendientes del sopra- 
corpo de las compañías comerciales de la Italia medieval, podían ser amorti- 
zadas por los inversores mediante simple solicitud (a diferencia de las ac- 
ciones, que sólo podían venderse en el mercado) y rendían un interés mo- 
desto pero garantizado. Las compañías deseosas de obtener capital halla- 
ron que era más barato vender obligaciones (con intereses por debajo del 5 
por ciento) que hacer nuevas emisiones de acciones (que devengaban en 
promedio entre un 8 y un 10 por ciento), y así se vendieron obligaciones 
en abundancia. De ese modo a partir de 1709 la Compañía Inglesa de las 
Indias Orientales tuvo regularmente en circulación obligaciones por valor 
de más de 3 millones de libras esterlinas, mientras que el capital nominal 
por acciones de la compañía era sólo de alrededor de 3,25 millones de li- 
bras esterlinas. Ese sistema, claro está, estaba lleno de peligros. En un mo- 
mento de pánico los obligacionistas podían exigir en masa el pago inme- 
diato, y lo hicieron. En el “asedio” de 1682 la Compañía Inglesa de las 
Indias Orientales, que tenía entonces en circulación obligaciones por valor 
de sólo 500 mil libras esterlinas o así, se vio obligada a suspender pagos 
durante tres meses. 

Los pánicos como ése y las fluctuaciones menores en respuesta a he- 
chos políticos o evoluciones del mercado aumentaban el aspecto especula- 
tivo de la compra de valores. En la última parte del siglo xvm las cotas más 
alta y más baja alcanzadas por las acciones de la mayor parte de compa- 
ñías inglesas podían variar en un año cualquiera tanto como 140 puntos. 
Los especuladores, naturalmente, estaban ávidos de información, y, para 
satisfacerles, en los años noventa del siglo xvn empezaron a publicarse los 
precios de las principales acciones en dos diarios comerciales: el de John 
Houghton, A Collection for Improvement of Husbandry and Trade (1692- 
1703), y el de John Castaing, The Course of the Exchange and Otber Things 
(conocido desde 1698; la lista de Castaing continuó tras su muerte, desa- 
rrollándose gradualmente hasta llegar a dar la actual “Lista Oficial” del 
Stock Exchange). Las transacciones especulativas se incrementaron todavía 
más por la aparición de gran número de nuevas compañías, todas en busca 
de inversores. En 1689 había en Inglaterra sólo 11 sociedades anónimas y 
en 1695, en cambio, 100 (principalmente en el sector interior, gracias a la 
guerra con Francia, que bloqueó la inversión en el comercio ultramarino). 
El diario de Houghton citaba el precio de 8 acciones y obligaciones en 
1692, de 52 en 1694 y de 64 en 1695; hubo al parecer activas transac- 
ciones de casi todas, realizadas en las mesas de un puñado de cafeterías api- 
ñadas en la estrecha Exchange Alley, que iba desde Cornhill, cerca del 
Royal Exchange, hasta Lombard Street. 
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En la descripción que da John Houghton de las técnicas de mercado 
de Londres en los años noventa del siglo xvn, al igual que en la descrip- 
ción de Joseph de la Vega del mercado de Amsterdam en la década ante- 
rior, podemos reconocer un organismo maduro, Había transacciones de 
acciones tanto directamente entre comprador y vendedor como indirecta- 
mente a través de los cada vez más numerosos corredores de bolsa; encon- 
tramos operaciones a término o con opción (es decir, ofertas de transferen- 
cia de acciones en una fecha futura a un precio preestablecido), especulado- 
res al alza y a la baja (llamados como ahora bulls y bears), compras sobre 
margen (es decir, compras con pequeños depósitos en efectivo, tomando 
prestado el resto a base de pignorar los valores recién comprados) y mu- 
chos otros procedimientos complejos del mercado moderno. En conjunto, 
la actitud que tuvieron entre 1680 y 1720 tanto los profesionales como 
los aficionados ante los recién desarrollados mercados de valores de Lon- 
dres y Amsterdam tuvo mucho en común con la peligrosa y embriagadora 
euforia que caracterizó a Wall Street en los años veinte de nuestro siglo. 

Lo que quizá puede sorprender es, sin embargo, que esa intensa activi- 
dad en torno a valores y acciones estuviera todavía limitada a una cantidad 
de gente relativamente pequeña. Quien buscara cómo colocar su dinero 
para invertirlo por primera vez probablemente había de decidirse en contra 
de comprar acciones de compañías, por diversas razones. Primero, a pesar 
del creciente número de corredores de bolsa y de las publicaciones de 
Houghton y Castaing, el conocimiento de las evoluciones del mercado y 
de los precios de las acciones era a menudo difícil de adquirir; luego las 
transacciones de valores tenían que realizarse personalmente en Londres, lo 
que era molesto para inversores del resto del país, y finalmente los deven- 
gos de la mayor parte de acciones (de alrededor del 8 por ciento en un año 
mediano) eran poco estimulantes frente al riesgo de pérdida de su valor de 
capital. La inversión en acciones era pues algo limitado a un grupo de co- 
merciantes de la City relativamente pequeño, aunque enormemente activo. 
En 1675, por ejemplo, las compañías de las Indias orientales y de África 
tenían un capital conjunto dividido en 741 participaciones individuales (al- 
gunas de la misma persona) de un valor de alrededor de 480 mil libras es- 
terlinas; en 1691 el capital conjunto había aumentado a un valor nominal 
de 850 mil libras esterlinas, pero el número de participaciones individuales 
había disminuido a 680. La mayor parte de esos inversores vivía en Lon- 
dres y muchos tenían una participación muy grande (Josiah Childe, el ban- 
quero de Londres, tenía en 1691 50 mil libras esterlinas de capital de In- 
dias). En Holanda ocurría lo mismo. La inversión en las principales com- 
pañías estaba muy concentrada en Amsterdam, de donde en los años no- 
venta del siglo xvn era más de la mitad del capital tanto de las Indias 
orientales como de las Indias occidentales. Así pues, la mayor movilidad 
yde las acciones y el desarrollo de un mercado de valores no atrajo, al pare- 
cer, aparte de la comunidad mercantil tradicional, inversiones notables en 
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acciones de compañías por parte de nuevos grupos. 

La suscripción de obligaciones de las compañías, en cambio, era 
asunto totalmente distinto. Para todos los que buscaban un rendimiento 
sostenido de su inversión, más que rápidos beneficios de capital, aquéllas 
tenían un gran atractivo. Las obligaciones (bonds y obligatién) emitidas por 
las principales compañías, generalmente con un valor de cien libras esterli- 
nas (en Inglaterra) y con devolución pasados 6, 12 o 24 meses, a discre- 
ción del prestador, eran de depreciación improbable y tenían un rendi- 
miento seguro y fijo (del 4, $ o 6 por ciento en ese período). Tenían acep- 
tación incluso entre los inversores más prudentes; el 20 por ciento de todas 
las obligaciones pendientes de la Compañía Inglesa de las Indias orienta- 
les estaba en 1685 en manos de mujeres. Fideicomisarios e instituciones 
corporativas también compraban obligaciones como colocación valiosa 
pero segura de sus fondos. Ninguno de esos grupos hubiera arriesgado su 
dinero comprando acciones. 

Así pues, las obligaciones de las sociedades anónimas atraían al comer- 
cio dinero que de otro modo hubiera ido a ahogarse en la tierra o en algún 
otro canal de inversión tradicional. El desarrollo de la banca privada en 
Inglaterra a partir de 1680 llevó más allá ese proceso, pues a los banque- 
ros de Londres les iba bien comprar y tener en depósito acciones y obliga- 
ciones de sus clientes de fuera, y recoger en su nombre en la Company House 
dividendos e intereses. Después de alrededor de 1710 los propios banque- 
ros, al igual que las nuevas oficinas de seguros de la City de Londres, em- 
pezaron a comprar obligaciones de compañías para su propio uso, como re- 
serva líquida. Como eran amortizables prácticamente de modo inmediato, 
las obligaciones de la Compañía de las Indias orientales y de las otras 
grandes sociedades anónimas eran depósito ideal para recibir los saldos 
transitorios de los comerciantes activos, y así durante todo el siglo xvi las 
obligaciones no sólo proporcionaron a las grandes compañías gran parte de 
su capital comercial, sino que además sirvieron de reserva líquida de los fi- 
nancieros de la City. 

Por lo que respecta al pequeño inversor privado, sin embargo, a partir 
de 1689 el principal canal de inversión en Inglaterra no lo constituyeron 
ni las acciones ni las obligaciones de las compañías, sino los títulos de 
deuda y vales emitidos por el estado. Corresponde ya ahora dirigir la aten- 
ción al progreso de la “revolución financiera” en el sector público, 


FINANZAS PÚBLICAS 


El aumento de los gastos de estado 


Los problemas financieros que acosaban a los diversos estados sobera- 
nos de la Europa moderna coincidían considerablemente con aquéllos con 
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los que se enfrentaban las entidades comerciales mayores que había dentro 
de ellos. Ambos sectores tenían que precaverse contra súbitas escaseces mo- 
netarias, ambos tenían que tomar medidas para asegurar su constante liqui- 
dez financiera y, en ocasiones, los gobiernos, al igual que las compañías, te- 
nían que adaptar al gasto sus ingresos y recursos. Ahí radicaba, sin em- 
bargo, la diferencia esencial: en toda Europa en el período moderno los 
gastos de estado aumentaron muy acusadamente, pero no existió ningún 
mecanismo establecido para ajustar los ingresos a los nuevos y elevados ni- 
veles de gasto. El llegar a conseguir un ocasional equilibrio de los presu- 
puestos de sus respectivos estados era el mayor problema al que se enfren- 
taban las "nuevas monarquías” de Europa. Se llevaron a cabo intentos in- 
numerables, pero pocos tuvieron éxito. 

El aumento global de los gastos de estado tenía muchos motivos. En 
gran parte se debía al sostenido aumento de los precios y salarios generales 
durante el mismo período; éste obligaba a los estados, para mantener el 
mismo nivel de actividad, a incrementar considerablemente sus ingresos. 
La inflación, no obstante, no explica todo el aumento. En España, por 
ejemplo, entre 1520 y 1600, al parecer, los precios generales se multiplica- 
ron aproximadamente por cinco, mientras que los gastos de estado se mul- 
tiplicaron por nueve. Aunque la cronología no fuera la misma en todas par- 
tes, los gastos de estado empezaron a aumentar en toda Europa rápida- 
mente desde alrededor de 1540 en adelante, y apenas se detuvieron hasta 
el siglo xvm, continuando el alza subieran o bajaran los precios en general. 

El principal factor del crecimiento del gasto público fue la mayor du- 
ración y el rápido aumento del coste de la guerra. Aunque es cierto que 
para satisfacer la extravagancia cortesana y para el consumo de ostentación 
se canalizaban mayores fondos públicos que en ninguna época anterior, eso 
no era más que una parte de los gastos totales. En Castilla en 1574 alrede- 
dor del 70 por ciento del presupuesto estaba destinado a guerra y defensa; 
hay que reconocer que fue un año excepcional, pero los gastos de “de- 
fensa” fueron normalmente en el período moderno la mayor partida de los, 
gastos de la mayor parte de estados occidentales. 

La guerra presentaba además un segundo problema financiero: un es- 
tado en guerra no sólo necesitaba más dinero, sino que lo necesitaba de 
una vez. El elevar los impuestos hasta el nivel del gasto, aunque fuera reali- 
zable, no constituía de inmediato la solución. Cuando se hubieran podido 
recaudar los nuevos ingresos las tropas a las cuales debía ir destinado el di- 
nero ya se habrían amotinado por su paga. Así pues, para hacer frente a sus 
necesidades de tiempos de guerra los gobiernos se veían obligados a tomar 
préstamos a gran escala. En 1574, por ejemplo, del dinero desembolsado 
por el tesoro castellano, los ingresos corrientes constituyeron sólo alrededor 
de la mitad: el resto se reunió con préstamos.” Hubo cambios, claro está, 
en los impuestos recaudados por los diversos estados europeos entre 1500 
y 1700, pero en conjunto fueron de carácter conservador: se trató de im- 
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puestos del tipo tradicional más numerosos y mayores, y no de sistemas ra- 
dicalmente nuevos. La estructura fiscal continuaba inclinándose por los im- 
puestos indirectos, a favor de los ricos y a favor de la descentralización y 
delegación de la recaudación en los farmers (arrendadores de impuestos). 
Las nuevas iniciativas de importancia en el terreno de las finanzas públicas 
en el período moderno se relacionaron casi todas con el endeudamiento y 
el crédito. 


Empréstitos a corto plazo 


“El uso del crédito por los soberanos medievales es por lo menos tan 
antiguo como su percepción de ingresos monetarios regulares”, escribían 
los profesores E. B. y M. M. Fryde, en el tercer volumen de la Cambridge 
Economic History. Las más tempranas formas de crédito que describen, for- 
mas que en ciertas zonas pervivieron hasta el siglo x1x, son el arriendo de 
impuestos y el asentamiento de impuestos. En la Edad Moderna ambos 
procedimientos fueron importantes para la mayor parte de estados. El pri- 
mero consistía en la cesión de la recaudación de un impuesto a un particu- 
lar, el “arrendador”, quien pagaba al tesoro central una cantidad fija de di- 
nero a cambio del derecho a recaudar un impuesto determinado de todos 
los que estaban obligados a pagarlo. El arrendador no tenía que declarar lo 
que recogía: todo lo que sobrepasara la “renta” o “recaudación” que se fi- 
jaba para entregar a la corona era beneficio privado suyo, y lo que faltara 
para llegar a ella eran pérdidas para él. El “asiento” era muy diferente. En 
ese caso se le prometía el pago a un acreedor de la corona sobre la base de 
tomar el dinero del futuro producto de una fuente de ingresos determi- 
nada, y o bien se le “asentaba” su recaudación hasta la satisfacción de la 
deuda —en cuyo caso tenía que llevar las cuentas hasta el último real— o 
bien se le autorizaba a recibir de un recaudador oficial del estado todo el 
dinero producido por un cierto impuesto hasta que estuviera pagada 
aquélla. 

Ambos sistemas implicaban el préstamo de dinero a la corona. El 
arrendador de impuestos proporcionaba a la corona un flujo de renta regu- 
lar por anticipado, en tanto que el asentista consentía en diferir el pago de 
sus servicios —quizá durante dos o tres años— hasta que el impuesto a él 
asignado fuera recaudado. Ambos, efectivamente, anticipaban ingresos a la 
corona. Eso era un servicio muy valioso. En Inglaterra los recaudadores de 
rentas locales todavía en 1820 retenían el dinero que recibían hasta dos 
años; un impuesto votado por el Parlamento podía tardar cuatro años en 
producir el grueso de su rendimiento en forma de dinero que llegara al te- 
soro central. El asentamiento y el arriendo de recaudación regularizaban el 
flujo de dinero que llegaba al tesoro. 

Así pues, incluso en tiempo de paz los servicios de las personas dis- 
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puestas a adelantar a los gobiernos dinero en efectivo con la garantía del 
rendimiento futuro de una fuente de ingresos de lenta recaudación eran 
muy valiosos para dichos gobiernos. En tiempo de guerra la necesidad en 
ello manifiesta se hacía naturalmente mucho más urgente, y fácilmente po- 
día dar lugar a déficit de empréstitos, “tomando por anticipado” el go- 
bierno más dinero del que podía esperarse que produjera la totalidad de las 
fuentes de ingresos. La solución era hipotecar el producto de los impuestos 
de años venideros. En julio de 1556, por ejemplo, al ascender al trono Fe- 
lipe II, éste se encontró con que los ingresos españoles estaban empeñados 
por completo hasta el año 1561 inclusive: habían sido “asentados” todos 
a los financieros que habían anticipado ingresos al rey. El sistema, sin em- 
bargo, todavía seguía proyectado en teoría a corto plazo, se trataba de una 
deuda “flotante” que había de ser reintegrada en su totalidad un cierto día, 
aunque ese día estuviera alejado en el futuro. El prestador convenía en an- 
ticipar al rey una cierta cantidad en un lugar y un momento determinados 
y a un tipo de interés convenido.!? A cambio recibía una promesa formal 
de devolución en una fecha posterior con base en unos ingresos determina- 
dos. Ese simple contrato era conocido en España por el nombre de 
“asiento” y en Francia por el de parti. 

Muy a menudo la toma de préstamos por los gobiernos iba ligada a la 
necesidad de enviar dinero al extranjero. La guerra de los Países Bajos, 
por ejemplo, a partir de 1572, llevó a España, Francia e Inglaterra a hacer 
considerables y prolongados gastos fuera de sus fronteras, y eso llevó a sus 
gobiernos a intentar obtener sus préstamos de quienes podían además 
transferirlos al exterior, los grandes financieros y comerciantes-banqueros 
con contactos internacionales. Para efectuar sus pagos en el exterior los go- 
biernos hacían uso del sistema comercial de transferencias crediticias ya 
existente. El financiero que hacía el préstamo lo disponía todo para que 
fuera pagado a la orden del gobierno por sus socios o corresponsales del 
extranjero a la recepción de su letra de cambio. La única diferencia entre 
los pagos por cuenta pública y por cuenta privada radicaba en la escala de 
las operaciones. España, que fue con mucho el país con mayores gastos en 
el exterior, envió a los Países Bajos entre 1561 y 1610 por lo menos 280 
millones de florines, sobre todo mediante letras de cambio, con un prome- 
dio de alrededor de 5,5 millones anuales (alrededor de 550 mil libras es- 
terlinas en dinero inglés de la época). Dentro de ese período hubo algunos 
años de esfuerzo verdaderamente extraordinario, como el año anterior al 
de la Armada Invencible —1587—, en el que fueron enviados 15 millo- 
nes de florines. Desde luego ya anteriormente se habían realizado opera- 
ciones de transferencia crediticia para los gobiernos; Luis IX utilizó du- 
rante su cruzada (1248-1253) para remitir dinero a Siria a comerciantes 
genoveses y Alfonso V de Aragón financió sus guerras de Italia a partir de 
1444 con préstamos pagados en Nápoles y reintegrables en Aragón (los 


sistemas de empréstito utilizados por dicho monarca eran casi exactamente 
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iguales que los de Carlos V y Felipe 11). También ahí la diferencia estaba 
en la escala. Los “asientos” de los Habsburgo españoles fueron tan enor- 
mes que estimularon una fuerte hemorragia de metal precioso de Castilla. 
El rey tenía que permitir la exportación de grandes cantidades de éste por 
parte de sus banqueros, que a partir de 1557 fueron principalmente geno- 
veses; entre 1614 y 1621 llegaron a Génova desde España 18,5 millones 
de escudos de metal precioso, y entre 1625 y 1634 28 millones más (alre- 
dedor de 7 millones de libras esterlinas). 

La reina Elizabeth de Inglaterra, para remitir dinero a los Países Ba- 
jos, se vio obligada a usar una técnica en gran parte igual. Convenció a co- 
merciantes de principal importancia que tenían contactos comerciales en 
los Países Bajos para que enviaran dinero al oficial pagador de sus fuerzas 
de Holanda mediante letra de cambio, devolviéndoselo en el Exchequer de 
Londres; a menudo gran parte de ese dinero se enviaba también fuera del 
país en efectivo. Entre 1585 y 1603 el oficial pagador de la reina en los 
Países Bajos recibió 1.486.026 libras esterlinas (casi 15 millones de flari- 
nes). El coste de ello para Inglaterra fue, claro está, mucho mayor: aparte 
de la pérdida de metal precioso, el interés sobre los préstamos y el coste de 
la transferencia, el negocio de los “envíos” estaba sujeto a fraudes de im- 
portancia. El coste total de enviar dinero a los Países Bajos, tanto para In- 
glaterra como para España, podía sin duda en ocasiones sobrepasar el 25 
por ciento. Uno de los más costosos préstamos-transferencia fue el conve- 
nido por la reina Elizabeth en 1578 con un exilado italiano en Londres, 
Sir Horatio Pallavicino.!! En el verano de 1578 Elizabeth convino ofi- 
cialmente en prestar a los Estados Generales 100 mil libras esterlinas. Des- 
graciadamente el crédito de la reina en el exterior no era bueno y los holan- 
deses no pudieron encontrar ningún banquero dispuesto a anticipar dinero 
contra sus promesas. Así las cosas, Pallavicino, que tenía considerables in- 
tereses en las minas de alumbre de la Italia central, ofreció proporcionar a 
bajo precio a los Estados grandes cantidades de alumbre. Los Estados po- 
dían luego venderlo con beneficios (el alumbre era esencial para teñir pa- 
ños, y en los Países Bajos había innumerables pañerías) y el producto total 
de la venta había de considerarse que constituía el préstamo de la reina. La 
oferta de Pallavicino fue aceptada y rápidamente éste inundó el mercado 
de Jos holandeses con alumbre por un valor aproximado de 15 mil libras 
esterlinas, sosteniendo que valía realmente 28.757 libras esterlinas; enton- 
ces se sentó a esperar la devolución con intereses (al 10 por ciento). Pasa- 
ron los años, algunos con el pago de intereses por la reina, otros no, hasta 
que en 1598 el total de intereses y capital por pagar se situó en 88.901 li- 
bras esterlinas. Pallavicino murió en 1600, pero los reintegros y los inte- 
reses continuaron, y hasta 1626 no cayó finalmente el asunto en el olvido; 
habían sido pagadas por Inglaterra (los holandeses se habían negado re- 
sueltamente a contribuir) 70 mil libras esterlinas, obteniendo Pallavicino 
un beneficio de alrededor del 450 por ciento sobre su préstamo originario 
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de 15.000 libras esterlinas (más del 9 por ciento durante 48 años). 

A pesar de tales escándalos, cuando en los años cincuenta del siglo xvn 
y a partir de 1689 Inglaterra volvió a entrar en guerra a gran escala, en los 
Países Bajos volvieron a utilizarse casi sin variación las técnicas de la época 
de Elizabeth. Para la campaña de Dunkirk de 1658 los financieros londi- 
nenses, como el orfebre Edward Backwell, enviaron a Flandes el dinero del 
estado mediante letras, y lo mismo hicieron en los primeros años de la gue- 
rra del rey Guillermo. La situación no varió sustancialmente hasta la fun- 
dación del Banco de Inglaterra, en 1694; la nueva institución financiera 
fue encargada específicamente de transferir los fondos de estado a las fuer- 
zas inglesas que se encontraran en el extranjero. Así, por ejemplo, en el pe- 
ríodo de dieciocho meses de octubre de 1694 a abril de 1696 el Banco de 
Inglaterra organizó por cuenta del gobierno el envío a los Países Bajos 
de 1,6 millones de libras. El asunto de los “envíos” adquirió una compleji- 
dad considerablemente mayor durante la guerra de Sucesión española 
(1702-1713). Los envíos todavía implicaban préstamos al gobierno (el 
banco “anticipaba” el dinero), pero no había prácticamente exportación de 
metal precioso. Como Inglaterra disfrutaba de una balanza comercial favo- 
rable con Holanda, Francia y Alemania, y como la mayor parte de esas 
balanzas comerciales se liquidaban a través de Amsterdam, el banco podía 
compensar con el excedente comercial líquido acumulado en los Países Ba- 
jos la necesidad de dinero que tenía allí el gobierno para pagar las fuerzas 
militares. Las letras de cambio del banco se pagaban con ese excedente. El 
Banco de Inglaterra sólo vendía moneda inglesa cuando los envíos al ejér- 
cito se elevaban peligrosamente y hacían caer el tipo de cambio de la libra 
esterlina en Amsterdam. En general, cuando la libra esterlina caía un 9 por 
ciento por debajo del valor a la par el Banco de Inglaterra empezaba a ex- 
portar metal precioso; cuando caía más del 11 por ciento el Banco de In- 
glaterra autorizaba la exportación de grandes cantidades de éste (de hecho 
a partir de 1700 eso ocurrió raras veces). 

Ese sistema ordenado y racional de financiar las guerras exteriores era, 
sin embargo, un ejemplo único. No era más que un aspecto del sistema de 
finanzas públicas, relativamente sano y sólido, que distinguía a Inglaterra 
de casi todos los demás estados de Europa (de él se tratará más adelante). 
El elemento clave del nuevo sistema inglés era la gestión de la deuda de es- 
tado a largo plazo. 


Empréstitos a largo plazo 


Sin ninguna duda las precursoras de la técnica básica del empréstito 
público a largo plazo fueron las ciudades de la Europa occidental. Á partir 
del siglo xi una ciudad tras otra fueron salvando dificultades transitorias 
mediante la creación de deuda a largo plazo. Para ello el instrumento 
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clásico —y a menudo realmente el único— fue el censo, consistente en el 
pago de una única cantidad global a la ciudad por un inversor que a cam- 
bio recibía pagos anuales a un porcentaje convenido durante un tiempo 
predeterminado. Había tres tipos básicos de censos: perpetuos, hasta la 
amortización por la ciudad y vitalicios, para una, dos o tres personas de- 
terminadas. Las condiciones eran generosas. Los censos redimibles y per- 
petuos podían normalmente transferirse de una persona a otra y, en 
términos generales, los pagos anuales eran para los perpetuos de alrededor 
del 5 por ciento, para los redimibles o vitalicios múltiples de entre el 5 y el 
10 por ciento y para los vitalicios simples del 10 por ciento o más. Esos 
pagos no eran considerados usurarios por la iglesia porque, incluso en el 
caso de los censos redimibles, eran considerados actos de compra y venta. 
Desde luego, la iglesia tenía sus propias formas de censo eclesiástico, cono- 
cidas por las denominaciones de precaria y census. En toda Europa, pues, 
las ciudades vendieron censos: las renten de los Países Bajos y Alemania 
(donde primero se desarrolló el procedimiento), las rentes de Francia, los 
montií de Italia y los censos de España. 

Es sorprendente el tiempo que tardaron los príncipes en emular a sus 
ciudades. A finales del siglo xrv sólo los diversos duques y condes de los 
Países Bajos podían vender censos con regularidad. En el siglo xv siguie- 
ron Francia y Castilla, pero a escala muy modesta, por falta de demanda: 
los inversores juzgaban (no sin razón) que eran más seguros y de fiar los 
censos de una ciudad que los de un monarca. Fue en parte porque recono- 
ció esa ventaja de la que disfrutaban las ciudades por lo que en 1522 Fran- 
cisco I de Francia decidió ofrecer a la venta jaros bajo el patrocinio de la 
corporación municipal de París. El rey asignó a la ciudad unos ciertos in- 
gresos, para que la corporación pudiera vender censos especiales, dar al rey 
el producto de la venta y pagar los gastos anuales con los ingresos asigna- 
dos. Esos censos fueron conocidos como rentes sur |' Hotel de Ville de Paris. 
En 1550 habían sido vendidos por las ciudades en nombre del rey censos 
por un valor capital de 7 millones de livres, Un proceso paralelo tuvo lugar 
en España durante el reinado de Carlos V. Para reunir dinero para las gue- 
rras con Francia el gobierno vendió censos a un ritmo cada vez más 
rápido: en 1556 el valor capital de esos censos, conocidos por el nombre 
de juros, alcanzaba los 6 millones de ducados.!? 

Sin embargo, las ventas directas de censos no sirvieron para reducir en 
nada la aplastante carga de la deuda a corto plazo que pesaba sobre todos 
los estados, ni las cantidades reunidas mediante tales ventas fueron sufi- 
cientes para reducir la dependencia de los gobiernos con respecto a los 
préstamos a corto plazo. Fue por ese motivo por el que durante los años 
cincuenta del siglo xv1, década de actividad militar desusadamente costosa, 
los técnicos de las finanzas tanto de Francia como de España dirigieron su 
atención a los métodos mediante los cuales pudieran convertirse o reducirse 
las obligaciones a corto plazo de sus estados. 
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En junio de 1557, como medida de guerra de emergencia, Felipe 11 
de España dictó un decreto que convirtió toda la deuda “flotante” de es- 
tado (préstamos a corto plazo impagados o asientos, por un valor de alrede- 
dor de 7 millones de ducados) en censos redimibles (los “juros al quitar”) 
que devengaban interés al $ por ciento. Desde el punto de vista de la co- 
rona, el decreto de bancarrota no sólo reducía el tipo de interés a pagar so- 
bre la deuda, sino que, y ello es más importante, liberaba aquellos ingresos 
que por anticipado hubieran sido asignados a los financieros. El rey tenía 
entonces la libertad de ofrecerlos de nuevo como garantía de nuevos prés- 
tamos a corto plazo. 

Terminadas las guerras y vuelto el rey a Castilla fue dispuesta una más 
permanente operación de “consolidación”, apartándose ingresos especiales 
para hacer frente al coste de la deuda pública.!? El 14 de noviembre de 
1560 fue dictado un nuevo decreto de bancarrota, que congeló el capital 
de todos los préstamos hechos a la corona desde 1557 y suspendió todos 
los pagos a ellos ligados. También fue confirmado el decreto de 1557. Se 
permitió a todos los acreedores cambiar sus títulos de reintegro ya sin valor 
por nuevos “juros' por el valor nominal de su préstamo inicial más el inte- 
rés acumulado. Los nuevos y viejos juros habían de rendir un interés anual 
del 5 por ciento, pagadero en junio y diciembre en la Casa de Contrata- 
ción de Sevilla. Para hacer frente a ese gasto, de unos 3.800.000 ducados 
cada año, se permitió a la Casa recibir y manejar los ingresos de la corona 
procedentes de las Indias, de la minería del cobre y de la plata y de la 
venta de esclavos y otros productos. La Casa usaba el dinero para pagar 
directamente el interés a los poseedores de títulos de deuda del estado (los 
“juristas””) y, si las circunstancias lo permitían, para amortizar algunos de 
los censos redimibles. 

La Casa de Contratación empezó así a actuar en diversos aspectos 
como banco nacional de España, al servicio de la deuda nacional. Desgra- 
ciadamente, esa admirable innovación pronto se encontró en dificultades. 
La desesperanzadora disminución de las cantidades de metal precioso que 
le llegaban al rey (sólo 2 millones de ducados en el quinquenio de 1561- 
1565) seguida por el enorme incremento del gasto de estado a partir de 
1566 (con la guerra contra los turcos, la rebelión de los moriscos y la re- 
vuelta de los Países Bajos) mermaron los fondos apartados para los juris- 
tas. Los posteriores decretos de bancarrota de 1575, 1596, 1607, 1627, 
1647 y 1653, que consolidaron obligatoriamente todos los préstamos he- 
chos desde cada decreto precedente, no disponían nada para el pago pun- 
tual y centralizado del interés sobre los nuevos títulos; a los financieros 
cuyos préstamos fueron congelados se les obligó a aceptar en compensa- 
ción juros pagaderos con ingresos esparcidos por todo el país. 

Cada decreto incrementaba automáticamente el volumen de la deuda 
consolidada, y con ello el interés adeudado anualmente. De 3,8 millones 
de ducados en 1560 aumentó a 4,6 millones en 1598 (representando una 
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deuda de capital de 85 millones), a 5,6 millones en 1623 (a pesar de 
una reducción del tipo de interés del 7 al $ por ciento) y a 9 millones en 
1667. Por entonces los pagos de intereses habían quedado muy atrasados; 
el gasto anual representaba bastante más de la mitad de los ingresos totales 
del estado (el 70 por ciento en los años sesenta del siglo xv11) y era simple- 
mente imposible efectuar los pagos con regularidad. Seguramente ningún 
estado del momento hubiera podido costear una deuda semejante, equiva- 
lente a la totalidad de los ingresos de entre diez y veinte años, y menos to- 
davía en una época en que los ingresos estuvieran disminuyendo y la activi- 
dad económica estuviera en recesión, como ocurría en Castilla desde los 
años veinte del siglo xvn. 

Los intentos franceses de crear una “deuda consolidada” durante la lu- 
cha Habsburgo-V alois tuvieron todavía menos éxito. En marzo de 1555 
el gobierno francés anunció que 4 millones de ltvres de su deuda a corto 
plazo serían convertidas en un fondo unificado, que había de ser conocido 
por el nombre de Grand Partí de Lyon, a devolver con interés en cuarenta 
y un pagos iguales mediante los ingresos reales de Lyon, Montpellier y 
Toulouse. Cada año habían de devolverse 1.300.000 livres. Desgraciada- 
mente esa cantidad resultó excesiva, añadida a los demás compromisos del 
estado, y en noviembre de 1557 el octavo plazo no pudo ser pagado. Los 
pagos ulteriores tuvieron que ser suspendidos hasta que pudiera llegarse a 
la paz con España. Cuando se logró (abril de 1559), el gobierno volvió 
sobre la idea de nuevo, pero además convirtió otros 3 millones de livres de 
deuda a corto plazo en un segundo fondo aparte, conocido por el nombre 
de Petit Partí. Eso constituyó un fondo total de 11.700.000 liores, a un in- 
terés de alrededor del 8 por ciento; eran alrededor de una cuarta parte de 
las deudas totales de la corona (43 millones de lívres en 1559). Aunque a 
la ciudad de Lyon le fueron asignados ingresos para financiar los reinte- 
gros, las perspectivas de amortización de la deuda nunca fueron brillantes, 
y con la muerte accidental de Enrique 11, en julio de 1559, se perdieron 
totalmente. La minoría de edad del heredero, la guerra civil y la rápida in- 
flación de los años sesenta llevaron a la corona a la bancarrota, de modo 
que en 1568 sólo habían sido devueltas alrededor de 1.800.000 l¿vres de 
capital. Los acreedores no volvieron a ver un real. El gobierno francés 
pasó las guerras civiles tambaleándose, con ingresos a menudo un 50 por 
ciento más bajos que los gastos, salvando la diferencia mediante ventas in- 
discriminadas de tierras de la corona y de la iglesia y mediante peligrosos 
empréstitos a intereses exorbitantes, sobre todo con los comerciantes italia- 
nos que operaban en Lyon. Esa herencia no podía liquidarse más que repu- 
diando una parte considerable de las deudas de la corona. Ese paso fue 
dado por Enrique TV en 1559. 

Otro intento racional de crear una deuda consolidada fue el que se 
llevó a cabo en Italia, con bastante más éxito. Ya en 1408 la república de 
Génova había patrocinado la formación de una unión formalizada de sus 
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acreedores en una especie de banco en forma de sociedad anónima, la Casa 
dí San Giorgio. Por los años treinta del siglo xvi la deuda total a cargo de 
la Casa alcanzaba más de 40 millones de lire (alrededor de 8 millones de 
ducados), divididas en lwoghí, vales de crédito en papel por valor de 100 
liras cada uno. De 1408 a 1444 y de nuevo a partir de 1586 la Casa hizo 
también de banco de depósito, y esa combinación de actividades, bancarias 
y de gestión de la deuda, fue reproducida en el Banco di San Ambrogio, 
fundado en Milán en 1593, y en el más famoso Banco del Giro, de Vene- 
cia, fundado en mayo de 1619. 

Inicialmente al Banco del Giro no se le permitió manejar más que una 
parte de la deuda de estado de Venecia. El banco emitió para los que hu- 
bieran prestado dinero al estado títulos con interés (partite) por valor de 
500 mil ducados, y el gobierno se comprometió a pasar al banco cada mes 
una cantidad fija para pagar el interés y amortizar la deuda. Las partite 
tuvieron aceptación y, garantizadas por el banco y a través de él por el go- 
bierno, circularon libremente incluso por encima del valor a la par, a me- 
nudo hasta un 20 por ciento. Estimulada, la república amplió la emisión de 
partite, hasta que en 1630 la deuda consolidada total del Giro llegó a 
2.622.171 ducados. El gobierno pagaba al banco cada mes 80 mil duca- 
dos para cubrir el interés y otros gastos de gestión. En 1630-1631 hubo 
una crisis de confianza (consecuencia de la peste, el hambre y la guerra de 
la Italia septentrional) y las partite llegaron a circular a sólo el 70 por 
ciento de su valor nominal, pero el gobierno tomó las medidas adecuadas 
para remediarlo y amortizó gran número de títulos, hasta que la deuda 
consolidada en el Giro quedó reducida a un millón de ducados. Las partite 
se recuperaron y se mantuvieron durante el resto del siglo a su nivel del 20 
por ciento sobre la par. 

El éxito del Banco del Giro en el sector público animó a inversores 
privados a hacer uso de él, si bien al principio los particulares sólo podían 
efecruar depósitos llevando el dinero que quisieran invertir al tesoro, ingre- 
sándolo allí y presentando luego el recibo en el Giro, que entonces (y sólo 
entonces) emitía las partite. Una vez abierta una cuenta, después de ese ro- 
deo, podían realizarse transferencias y reintegros, todo con partite, y el 
Giro tuvo tanta aceptación que el Banco de Rialto perdió casi toda su acti- 
vidad y tuvo que ser cerrado (1638). En 1666 el papel del Giro en tanto 
que banco para clientes ordinarios fue regularizado y fueron autorizados 
depósitos directos en efectivo. Casi de una vez fueron ingresados $00 mil 
ducados. 

En el norte de los Países Bajos fue introducido otro tipo más de deuda 
consolidada, completamente diferente de la variedad italiana. Aunque 
desde 1609 existía un banco público importante (el Wisselbank de Amster- 
dam), no fue utilizado nunca para apoyar el crédito público como el Banco 
del Giro o más tarde el Banco de Inglaterra (exceptuando préstamos a 
corto plazo que a partir de 1624 se hicieron a veces —en absoluto secreto— 


446 SIGLOS XVI Y XVI 


a la corporación municipal de Amsterdam). La clave del sano crédito pú- 
blico de las Provincias Unidas estaba en el hecho de que el gobierno estaba 
en manos de los principales inversores. Á partir de 1572 los estados loca- 
les de cada provincia alzada contra España asumieron la responsabilidad 
de reunir dinero para pagar la guerra, fijando las obligaciones totales de 
cada provincia la asamblea general de todas ellas, los Estados Generales, 
en su estimación anual de gastos (la Staat van Oorlog o efectivos de guerra). 
Dado que los estados holandeses, provinciales y generales, estaban consti- 
tuidos principalmente por delegados de los gobiernos de las principales ciu- 
dades y que las ciudades proporcionaban la mayor parte del dinero necesa- 
rio para la guerra, era natural que la república optara por financiar su go- 
bierno mediante la adopción de los métodos tradicionalmente utilizados 
por las ciudades. Los estados impusieron nuevos impuestos indirectos (so- 
bre todo consumos sobre alimentos y otros bienes esenciales) y vendieron 
censos vitalicios y redimibles a cambio de dinero en efectivo. El fuerte 
coste de los intereses de estos últimos fue absorbido en el siglo xvu por la 
expansión de la población holandesa y por la fabulosa prosperidad del co- 
mercio y la industria de la república desde 1590, que sirvió para aumentar 
los ingresos de la mayor parte de ciudades. 

El camino de la victoria, sin embargo, no fue fácil. Su imponente po- 
der financiero los holandeses no lo adquirieron en un día. Uno de los pri- 
meros actos de los Estados de Holanda tras su revuelta de 1572 fue sus- 
pender indefinidamente todos los pagos de intereses sobre los censos exis- 
tentes emitidos en su nombre. Los pagos no fueron reemprendidos plena- 
mente hasta 1586. Los escritos de Johan van Oldenbarneveldt, líder de 
los Estados de Holanda, revelan que hasta que en 1607 se llegó a una tre- 
gua con España incluso la más rica provincia de la república continuó ex- 
perimentando cierta dificultad para reunir la totalidad de su cupo de im- 
puestos y préstamos. Después de ese acuerdo, las finanzas de la república 
mejoraron rápidamente. El gasto se redujo y todas las deudas a corto plazo 
fueron convertidas en censos. El aumento de la actividad económica y los 
beneficios de las empresas holandesas motivó un flujo de dinero hacia la 
república que permitió que gradualmente los tipos de interés sobre los 
préstamos al gobierno se redujeran del 10 por ciento en la primera década 
del siglo xvn al 6,5 por ciento en los años treinta. En 1640 el tipo de inte- 
rés oficial fue reducido por los Estados de Holanda al 5 por ciento, y en 
1655 al 4 por ciento. Sólo la última reducción disminuyó los intereses to- 
tales a pagar sobre la deuda de estado de Holanda de 7 a 5,8 millones de 
florines. Es de notar que todas las reducciones del tipo de interés eran de- 
cretadas voluntariamente por los propios Estados, es decir, por los princi- 
pales inversores en fondos públicos, que ponían así el deber patriótico (re- 
ducir el coste de la deuda pública) por delante del beneficio privado (con- 
seguir el máximo rendimiento de las inversiones). El patriotismo, sin em- 
bargo, no daba para muchas más reducciones, y en 1664 y 1667 los Esta- 
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dos rechazaron una propuesta de reducir al 3 por ciento el interés sobre la 
deuda. En 1672 se convino con protestas en un interés del 3,75 por 
ciento, pero la posterior invasión en ese mismo año por parte de Luis XIV 
impidió que la medida llegase a tener su efecto. 

Las Provincias Unidas no sólo pudieron tomar préstamos más baratos 
que ningún otro estado en el siglo xv1 (exceptuando, durante un tiempo, 
Génova), sino que pudieron también tomarlos mayores. En 1651, al final 
de la larga guerra con España, la deuda consolidada de la provincia de 
Holanda alcanzaba ella sola 140 millones de florines (principalmente en 
forma de censos), y había otra deuda de 13 millones contraída por la venta 
de obligaciones o vales a corto plazo (llamados oblígatién, como las obliga- 
ciones de la Compañía Holandesa de las Indias Orientales). Esas obliga- 
tién, emitidas sobre todo en tiempo de guerra, eran amortizables en efec- 
tivo a la par en todo momento, aunque normalmente circulaban entre un $5 
y un 7 por ciento por encima de la par. En el crédito público holandés ha- 
bía una confianza absoluta. En 1655 para liquidar parte de la deuda pú- 
blica, especialmente las obligatién, fue establecido por los Estados un 
“Fondo de Amortización”, pero la medida no tuvo ninguna aceptación en- 
tre los inversores, pues, según el embajador inglés, Sir William Temple: 
“Cuando ellos [el gobierno holandés] amortizan alguna parte del principal 
aquéllos a los que les pertenece la reciben con lágrimas en los ojos, pues no 
saben cómo colocarla a interés con tanta seguridad y facilidad”. ¡ Qué con- 
traste con España, Francia e Inglaterra, donde a los acreedores les hubie- 
ran saltado las lágrimas de alegría si se les hubiera devuelto a salvo su di- 
nero! 

De todos modos, a finales del siglo xv1 Inglaterra y Francia estaban 
aprendiendo algunas de las técnicas de las finanzas modernas. Á pesar de 
los desastres del Grand Parti y del repudio de deuda de 1599, la corona 
francesa continuó obteniendo préstamos a largo plazo mediante la venta de 
rentes (censos) garantizados por la corporación municipal de París. En 
tiempo de guerra eso era, claro está, insuficiente. Para financiar las casi 
constantes hostilidades, interiores y exteriores, que desde 1619 hasta 
1659 acosaron el país, el gobierno solicitó préstamos a corto plazo de to- 
das. partes (principalmente de recaudadores de impuestos y grandes presta- 
mistas) y aumentó despiadadamente los impuestos para pagar esos présta- 
mos. Como en España, la imprudencia y desordenada escalada de gasto 
público dio lugar a fuertes protestas entre los contribuyentes (con numero- 
sas revueltas populares, urbanas y rurales, desde 1623) y llevó en un deter- 
minado momento a una “bancarrota” de estado: en noviembre de 1648 el 
gobierno francés declaró una moratoria de todos los pagos adeudados, 
congeló el capital de todos los préstamos pendientes y redujo el interés a 
pagar por ellos del 15 al 6 por ciento. La década siguiente fue un período 
de caos y corrupción financiera casi increíbles. En lugar de pagar abierta- 
mente a los financieros el interés del 30, el 40 o el 50 por ciento que exi- 
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gían por sus préstamos, los funcionarios del tesoro falsificaban sistemática- 
mente sus cuentas (con pleno conocimiento y aprobación del surintendant 
des finances, Nicholas Fouquet) para dar su beneficio a los prestamistas sin 
riesgo de ser acusados de usura. A menudo los propios financieros conse- 
guían (comprándolo) un puesto en la oficina de intervención del tesoro, ha- 
ciendo así totalmente imposible el control del coste real de los intereses. El 
saqueo del tesoro llegó a tal escala que en 1657, de unos ingresos totales 
disponibles en efectivo de 42 millones de livres sólo llegaron realmente a 
los cofres centrales 20 mil lores. 

Tuvo que ser firmada la Paz de los Pirineos (1659) para que esa 
caótica estructura pudiera ser reformada. El arquitecto de la reconstrucción 
fue el principal consejero de Luis XIV, Jean-Baptiste Colbert. Primero fue 
decretada una drástica reducción del gasto y luego fueron rebajados los im- 
puestos, dejando que produjeran justo lo suficiente para cubrir los gastos 
esenciales. Desde 1662 hasta 1671 el presupuesto francés tuvo exceden- 
tes, por primera vez desde 1610 y por última vez hasta después de 1789. 
Incluso durante una guerra importante (1672-1678) Colbert se negó a in- 
crementar los impuestos por encima de los cien millones de livres, por te- 
mor al efecto que pudiera tener sobre el comercio. En lugar de ello lo que 
hizo fue tomar préstamos. Gracias a otro aspecto de la restricción de gas- 
tos de los años sesenta del siglo xvi en aquel momento el crédito de Luis 
XIV era bueno. Mediante la conversión y consolidación forzosas de algu- 
nas deudas y la amortización de otras Colbert redujo los costes por intere- 
ses sobre los antiguos censos (rentes) de 52 a 8 millones de lrvres. Luego, en 
1671, hizo una nueva emisión de rentes al 7 por ciento que previa solicitud 
podían canjearse por su valor nominal en cualquier momento. El interés 
fue pagado regularmente. En 1674 Colbert estableció la catsse des 
emprunts, banco de depósito estatal en el que podían depositar su dinero los 
particulares para su conservación segura. El depositante recibía por su di- 
nero un certificado escrito (una promesse de la caisse des emprunts), y éste, 
como era pagadero a solicitud, pronto fue plenamente negociable y pasó 
así a ser utilizado con aceptación como instrumento de crédito. Los pro- 
pios depósitos devengaban un interés del $ por ciento anual. 

Las reformas de Colbert atrajeron considerablemente la atención tanto 
del país como del exterior, y durante toda la década de los setenta, a pesar 
de la guerra, afluyó a Francia capital extranjero. Desde luego, los fondos 
procedentes del exterior proporcionaron reservas que eran vitales para sos- 
tener los ejércitos de Luis XIV contra los enemigos de éste. En conjunto, 
la caisse des emprunts recibió entre 1674 y 1683 depósitos por valor de 
263 millones de livres, y reintegró 227 millones, Eso tuvo lugar práctica- 
mente sin ningún coste para la corona, y sobre todo sin asignar por adelan- 
tado ninguna fuente de ingresos. Ya no se necesitó de los recaudadóres de 
impuestos ni de otros financieros para movilizar capital para la corona. 
aunque en los años de guerra Colbert todavía tuviera que introducir algu- 
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nos otros procedimientos nuevos, como un impuesto de timbre sobre el pa- 
pel (el papier timbré, que en 1675 provocó en Bretaña una peligrosa re- 
vuelta). 

Desgraciadamente para la salud de las finanzas francesas, Colbert mu- 
rió en 1683. Como Luis XIV más bien desdeñaba el enfoque profesional 
y “burgués” que su ministro daba a los asuntos del tesoro y en todo caso 
tenía una fuerte preferencia por los préstamos reintegrables a su propio pla- 
cer y no cuando el prestador optaba por retirar sus fondos, la caisse des em- 
prunts fue clausurada. Cuando en 1689 volvió a empezar la guerra el rey 
no tuvo más alternativa que la de decretar paralizadores aumentos de los 
impuestos e intentar conseguir costosos anticipos de los recaudadores, en la 
forma tradicional. La única excepción surgió entre 1701 y 1709, cuando 
un grupo de banqueros internacionales, sobre todo Samuel Bernard, adqui- 
rieron preponderancia gracias a su posibilidad de anticipar impuestos y 
transferir directamente los ingresos a los ejércitos franceses del extranjero. 
Bajo sus auspicios, en 1704-1708, años culminantes, cada mes salieron de 
Francia de 4 a 5 millones de livres para reabastecer a las fuerzas del rey 
de Italia, Alemania y los Países Bajos. Al final el esfuerzo resultó dema- 
siado grande: en 1709 Samuel Bernard quebró. 

El endeudamiento de Luis XIV fue a una escala sin precedentes. En 
septiembre de 1715, el mes de su muerte, la deuda pública ascendía a casi 
tres mil millones de livres, dos mil millones en rentes (censos), que costaban 
cada año 86 millones de intereses, y 922 millones más de deuda flotante, 
que también devengaba interés. En el tesoro no había nada con que hacer 
frente a esos costes. Los ingresos del rey, que ascendían en teoría a 80 mi- 
llones de lívres, estaban enajenados hasta tres años más adelante. El único 
remedio que se presentaba era una reducción forzosa al 4 por ciento del in- 
terés sobre la deuda, la consolidación obligatoria de la deuda flotante (libe- 
rando así las fuentes de ingresos comprometidas por adelantado para de- 
volver los préstamos) y, en lo que fuera posible, el repudio de las obligacio- 
nes de carácter sospechoso o usurario (de hecho, una quinta parte de la 
deuda total había sido contraída de ese modo). Esa despiadada operación 
para liquidar la poco brillante herencia del Rey Sol fue llevada a cabo 
rápida y eficazmente en 1716 por un comité secreto conocido por el nom- 
bre de Visa. Al mismo tiempo los tribunales de justicia llevaron a juicio al- 
rededor de ocho mil personas que habían estado implicadas de algún modo 
en las finanzas del difunto rey: más de la mitad fueron declaradas culpables 
y fueron o bien multadas o bien condenadas (a muerte, prisión o galeras) 
por fraude y malversación. De ese modo fueron brutalmente purgados y 
reorganizados el personal del tesoro real y la estructura de sus finanzas, 
pero ni siquiera tan draconianas medidas pudieron restituir el crédito y la 
confianza con que podía contar el estado en el mercado de dinero. En esto 
Francia, en comparación con Inglaterra, estuvo durante todo el siglo xvi 
en fuerte desventaja. 
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Los intentos realizados en Inglaterra para racionalizar las finanzas pú- 
blicas empezaron más tarde que los de Colbert en Francia pero sus resulta- 
dos fueron más duraderos. La historia de la hacienda en la primera parte 
del siglo xvi daba pocas esperanzas de mejora. Hasta los años noventa no 
hubo, al parecer, ningún sistema de empréstitos de la corona a largo plazo, 
y de ese modo todo lo que ésta tomaba prestado tenía que ser inicialmen- 
te por períodos cortos (aunque éstos fueran frecuentemente prolongados) y 
por consiguiente con interés elevado. El presupuesto estaba en déficit casi 
constante, y ni siquiera en los años treinta y ochenta del siglo xvm, en los 
que los ingresos corrientes superaron ligeramente los gastos corrientes, se 
hizo ningún avance en el sentido de devolver o consolidar las considerables 
deudas flotantes acumuladas en años anteriores. Tampoco el gobierno di- 
recto por el Parlamento logró mucho más éxito; en 1659, el último año 
completo de la República Inglesa, el gasto de estado fue estimado en 
2.200.000 libras esterlinas y los ingresos en 1.870.000 libras esterlinas. 
Ello no era más que la culminación de una serie de presupuestos deficita- 
rios, salvados mediante pródigas ventas de tierras (según el modelo de los 
monarcas de las casas de los Tudor y de los Estuardo), mediante fuertes 
préstamos de la City (especialmente de los orfebres) y mediante el impago 
de obligaciones. En 1659 la deuda pública ascendía a dos millones de li- 
bras esterlinas. Como escribía el secretario Thurloe: “La gran necesidad es 
la de dinero, que nos hace sucumbir en todas nuestras empresas”. Por en- 
tonces el gobierno republicano ya estaba probablemente condenado, pasara 
lo que le pasara al Protector y a su familia. 

EFinancieramente Carlos TÍ no tuvo mucho más éxito. Sus presupues- 
tos, al igual que los de sus predecesores, siempre fueron deficitarios. Hubo, 
sin embargo, algunos intentos constructivos de encontrar una solución. Un 
paso en la dirección correcta fue el de abandonar el arrendamiento de los 
principales impuestos: en 1671 fue reasumida la recaudación directa de las 
aduanas, en 1683 la de los consumos y en 1684 la del impuesto sobre ho- 
gares. Todavía más prometedora fue, en 1665, la introducción de un 
nuevo instrumento de crédito, las “órdenes de pago”, extendidas por los 
departamentos gubernamentales a sus acreedores en lugar de dinero en 
efectivo. Las órdenes constituían una promesa del tesoro de pagar una 
cierta suma en una cierta fecha, junto con (en muchos casos) el interés acu- 
mulado. Se podían transferir a terceras partes (por endosado), y así fueron 
aceptadas como depósitos y pagos por los orfebres banqueros de Londres. 
Ese procedimiento, hijo de las ideas de Sir George Downing (secretario 
del tesoro y anteriormente embajador en Holanda), se basaba en una téc- 
nica de hacienda pública perfeccionada por los holandeses. En su intención 
estaba perfectamente bien fundada. El problema no surgió hasta finales de 
1671, cuando hubo un pánico en la City y todos los que tenían órdenes 
de pago se congregaron cn torno al tesoro exigiendo el inmediato reem- 
bolso en efectivo. La cantidad total de que se trataba era de 2.250.000 l:- 
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bras esterlinas y el gobierno no podía pagar. La única solución era la de 
suspender pagos (como los propios orfebres habían hecho durante el “ase- 
dio” de 1667), y así el 18 de diciembre de 1671 el rey decretó una mora- 
toria sobre todas las Órdenes cuyo reintegro no estuviera dispuesto a partir 
de unos ingresos futuros determinados. Ese suceso, conocido como el Stop 
of the Exchequer, afectó a Órdenes por valor de alrededor de 1.300.000 l;- 
bras esterlinas, y tuvo consecuencias particularmente graves para el puñado 
de orfebres banqueros de principal importancia que tenían en sus manos 
casi todos los créditos congelados. Debido a ello algunos se hundieron. Lo 
único a que se llegó, y en 1677, fue a un acuerdo entre los banqueros y el 
rey según el cual aunque su capital siguiera congelado se pagaría sobre él 
un interés del 6 por ciento. 

Esa conversión inhábil y forzosa de la deuda no ayudó en mucho a 
mejorar el crédito de la corona. Tras la muerte de Carlos 11 en 1685 fue- 
ron suspendidos los pagos de intereses y hasta 1705 no volvió a ser reco- 
nocida oficialmente la deuda (entonces el gobierno prometió pagar un inte- 
rés del 3 por ciento “para siempre”; ni siquiera así era devuelto nunca el 
principal). Era eso un triste precedente para constituir una deuda nacional, 
y sin embargo la guerra con Francia que empezó en 1689 hacía necesario 
tomar prestadas grandes cantidades para pagar a las fuerzas del exterior. 
Pasaba a ser desesperadamente importante dar una base más firme a las fi- 
nanzas públicas. 

También bajo Guillermo IM el avance hacia la “revolución financiera” 
fue sorprendentemente lento. El rey estaba ausente a menudo y, a pesar de 
su conocimiento de las técnicas holandesas de gestión de deudas, dio poca 
orientación coherente. Además, sus ministros eran inhábiles y carecían de 
experiencia y la Cámara de los Comunes tenía una excesiva desconfianza 
respecto al nuevo ministerio y a toda innovación financiera. Todos se ne- 
gaban a reconocer que la guerra sería larga y costosa y que su precio ten- 
dría que repartirse. De ese modo la guerra del rey Guillermo fue financiada 
por procedimientos no sin parecido con los de los años cincuenta del siglo 
xvi. Los impuestos se incrementaron todo lo posible y.su producto se ob- 
tuvo por anticipado mediante préstamos a corto plazo. Entre 1689 y 
1702 el gasto de estado totalizó 72 millones de libras, de los que 63 millo- 
nes procedían de impuestos y anticipos y sólo siete millones —menos del 
10 por ciento— de préstamos a largo plazo. El primero de esos empréstitos 
“perpetuos” fue omitido en enero de 1693 con garantía del Parlamento; 
tenía que reunirse un millón de libras mediante la venta de censos vitali- 
cios, siendo proporcionados los pagos anuales por el producto de ciertos 
impuestos sobre el consumo que habría en los noventa y nueve años si- 
guientes. La suscripción no fue bien (un año más tarde el millón todavía no 
había sido reunido) pero los fondos del censo vitalicio de 1693 sí sentaron 
un precedente crucial. Introdujeron por primera vez en Inglaterra el princi- 
pio de los empréstitos del estado a largo plazo. El Parlamento reconoció 
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por fin que el préstamo iba a ser prolongado (fue llamado “Fondo de 
interés perpetuo”) y en 1694 siguieron otros empréstitos a largo plazo. En 
marzo fue lanzada una lotería para reunir un millón de libras esterlinas y en 
abril fue emitido un empréstito de 1.200.000 libras al 3 por ciento, cuyos 
suscriptores habían de constituir una sociedad anónima con el nombre de 
The Governor and Company of the Banke of England. Eso resultó un gran 
éxito. El empréstito fue suscrito en su totalidad en once días y el banco re- 
cién constituido siguió proporcionando más préstamos al gobierno, por en- 
cima de la cantidad original. El Banco de Inglaterra convino también en 
redimir todos los tallies (órdenes de pago de deuda del estado) que se le 
presentaran, y permitió al tesoro emitir sealed bills (pagarés) del propio 
Banco para pagar sus deudas. Desde 1697 el Banco aceptó también como 
depósitos y suscripciones de nuevos empréstitos públicos vales de crédito 
del estado, operación que casi arruinó al Banco pero que salvó el crédito 
del estado. La actividad del Banco de Inglaterra como agente para obte- 
ner préstamos a largo plazo sostuvo a los ministros de Guillermo III hasta 
la paz de Rijswijk de septiembre de 1697. 

En la siguiente guerra, que estalló en 1702 y duró hasta 1713, la po- 
sición financiera del gobierno inglés resultó algo más fuerte. Primero había 
un nuevo soberano; la reina Ána era más fácil de manejar que su predece- 
sor y encontró a la Cámara de los Comunes más cooperadora y mejor in- 
formada en asuntos financieros. El tesoro, sobre todo, estaba entonces en 
manos capacitadas: Sidney Lord Godolphin, Lord del Tesoro (1702- 
1710), y William Lowndes, Secretario del Tesoro (1695-1725), eran 
hombres sensatos e inteligentes que contaban con la confianza de los nego- 
ciantes de la City y de los Comunes. Su habilidad financiera sostuvo las 
grandes victorias de Marlborough y se ganó la admiración de Europa, 
pues Godolphin lanzó entre 1704 y 1708 empréstitos a largo plazo por 
valor de ocho millones de libras esterlinas a sólo el 6,5 por ciento. En con- 
junto, el gasto de estado total en los años de guerra de 1702-1713 tota- 
lizó 93.600.000 libras esterlinas, de las cuales 64.200.000 libras esterli- 
nas procedieron de impuestos y 29.400.000 libras esterlinas (algo así 
como un 31 por ciento del total) de préstamos. 

A partir de 1709, sin embargo, el gobierno volvió a encontrarse en di- 
ficultades. Sin nuevas victorias y después del largo invierno y la escasez de 
alimentos de 1708-1709 los tipos de interés empezaron a subir, y para 
reunir los fondos necesarios para la guerra fue lanzada en 1710 una nueva 
lotería (la primera desde 1694). Del producto de esa lotería se hizo cargo 
el Banco de Inglaterra, y ésa fue su primera experiencia de receptor de di- 
nero público. El procedimiento, sin embargo, no resultó particularmente 
satisfactorio, aunque hasta 1714 para obtener fondos para la guerra fuera 
lanzada cada año una nueva lotería. Los títulos del estado circulaban con 
un descuento creciente, y en las elecciones parlamentarias de noviembre de 
1710 el ministerio fue derrotado. 
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Fue para impedir una mayor depreciación de los títulos de deuda del 
estado para lo que el nuevo ministerio de la reina Ana presidido por Ed- 
ward Harley decidió crear una deuda consolidada permanente y garanti- 
zada que quedara aparte del Banco de Inglaterra. Así pues, en junio de 
1711 todos los propietarios de títulos del estado a corto plazo pasaron a 
ser automáticamente accionistas de una nueva compañía, la “Compañía del 
Mar del Sur”. Se vieron afectados casi nueve millones de libras esterlinas 
de títulos del estado. Aunque de hecho hasta 1748 la compañía comerciara 
con los mares del Sur (es decir, con Hispanoamérica), su principal finali- 
dad era la de realizar la consolidación de la deuda de estado flotante en un 
fondo unificado y permanente. La compañía tuvo que aceptar como de- 
pósito para la adquisición de su capital títulos del estado a su valor nomi- 
nal, y el gobierno utilizó capital de la nueva compañía para pagar a sus 
acreedores y obtener sus empréstitos. 

Esa inteligente jugada permitió a Gran Bretaña salir de la paz de 
Utrecht de 1713 con su crédito prácticamente intacto, a pesar de ser 
enorme su deuda pública. Los compromisos a largo plazo, algunos de ellos 
sobre ingresos de hasta los años noventa del siglo xvi, alcanzaban los 3 $ 
millones de libras (10.600.000 libras en censos, 11.700.000 libras en di- 
nero de premios de lotería y 10.900.000 libras en préstamos a corto plazo 
proporcionados por el Banco de Inglaterra en 1697 y por la Compañía 
del Mar del Sur a partir de 1711), y había otras obligaciones y deudas a 
corto plazo que totalizaban más de cinco millones de libras. Todas deven- 
gaban un interés del seis por ciento, lo que representaba un gasto de más de 
2.500.000 libras anuales. En 1717 el gobierno decidió tomar medidas 
para reducir ese drenaje de los ingresos. Gran parte de la deuda a largo 
plazo (principalmente, de hecho, el dinero de la lotería) fue “consolidada” 
en un nuevo fondo de capital que rendía el cinco por ciento y estaba a 
cargo del Banco de Inglaterra, El ahorro de gastos por intereses había de 
aplicarse a reducir la deuda total (el “Fondo de Amortización”), mientras 
que aparte fue establecido un “Fondo General” para pagar el interés sobre 
el capital recién constituido. 

La actuación mostró a un gobierno seguro de sí mismo y competente. 
La operación de consolidación de 1717 tuvo todas las características que 
pueden manifestarse en un sistema financiero maduro. Su madurez se re- 
flejó también en las complejas transacciones de títulos del estado que cre- 
cieron junto al existente mercado de valores y acciones de las compañías. 
En Londres y los otros centros financieros de la Europa occidental, sin 
embargo, los nuevos métodos todavía se entendían imperfectamente y esta- 
ban precariamente arraigados. La inestabilidad de todo ello quedó amplia- 
mente demostrada por los graves acontecimientos que sacudieron los mer- 
cados monetarios de toda Europa en 1719 y 1720, en la primera crisis fi- 
nanciera de los tiempos modernos. Esa catástrofe, tan espectacular como el 
alza y la caída vertiginosas de las acciones en los años veinte de nuestro si- 
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glo, ha pasado a la historia con el nombre de la “burbuja del Mar del Sur” 
(la “South Sea Bubble”). 


CRISIS Y RECONSTRUCCIÓN: LA GRAN CRISIS DE 1720 Y LOs AÑOS POSTERIORES 


La “burbuja” empezó en Francia. Las guerras de Luis XIV, que ha- 
bían aumentado la deuda de estado a casi tres mil millones de livres, provo- 
caron además grandes fugas de dinero y capital del país. Eso, combinado 
con una serie de malas cosechas y con los gravosos impuestos, llevó a la pa- 
ralización de casi todos los sectores de la economía francesa. Para acabar 
de arreglarlo el 1 de septiembre de 1715 murió el rey, dejando para su 
sucesión un hijo de sólo cinco años. Era una situación delicada, pero el 
nuevo regente, el duque de Orleans, no se desanimó. Sobre la forma de 
reactivar la economía acudió al consejo de un exilado escocés poco cono- 
cido, John Law. Se le permitió a Law establecer un “sistema” económico 
completo, basado en la unión de tres importantes monopolios de estado: 
un banco que emitía billetes (la Banque Royale), una compañía de comercio 
ultramarino (la Compagnie des Indes) y un centro de recaudación del pro- 
ducto de los impuestos indirectos (la Ferme générale des impóts). Hasta ahí el 
“sistema” tenía base sólida. El único aspecto dudoso era la sobreemisión 
de billetes de la Banque Royale —en 1719-1720 fueron puestos en circula- 
ción billetes por valor de más de mil millones de l¿vres—, pero, gracias a la 
disminución de la cantidad de moneda que circulaba efectivamente en 
Francia, los billetes tenían una demanda real, y en cualquier caso el banco 
de Law, al igual que su compañía de comercio, estaba garantizado por los 
ingresos que recaudaba. 

El fallo fatal no apareció hasta octubre de 1719, cuando, encima de 
todos sus otros proyectos, Law empezó a ayudar al gobierno a consolidar 
sus deudas. A partir de entonces convino en aceptar en pago de acciones de 
su Compañía de Indias títulos de deuda del estado a su valor nominal. Na- 
die que tuviera títulos estaba obligado a cambiarlos por dichas acciones, 
pero como casi todog los títulos se corizaban en el mercado abierto a menos 
de la mitad de su valor nominal la mayor parte de sus propietarios estaban 
deseosos de utilizarlos para comprar acciones de Indias, al ser aceptados 
para ello a la par. Como había sido la esperanza de Law, el afán por com- 
prar sus acciones incrementó el precio de mercado de éstas, y los aumentos 
de cotización obtenidos por los inversores del principio animaron a otros a 
hacer lo mismo. Ni siquiera Law había previsto, sin embargo, la escala de 
la demanda. Aunque en respuesta a la creciente presión emitió nuevas ac- 
ciones de su compañía, en enero de 1720 el precio de mercado de una 
acción de 500 lsores había aumentado a 18 mil /ivres: nada menos que un 
aumento del precio del capital del 3.600 por ciento en cuatro meses. La 
deuda pública de Francia se redujo rápidamente. 
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El éxito del “sistema” de Law animó al Parlamento británico a apro- 
bar un proyecto parecido para reducir la deuda pública. Se disponía ya del 
equivalente de la Compañía de Indias, la Compañía del Mar del Sur, y el 
gobierno decidió utilizarla para reducir la carga de los censos a largo plazo 
creados durante los años de guerra que no habían sido afectados por la 
operación de consolidación de 1717. Esos censos representaban un capital 
de 10.600.000 libras esterlinas, y algunos de ellos habían de pagarse hasta 
1808. Mediante la South Sea Act de marzo de 1720 había de ofrecerse a 
los propietarios de los censos la oportunidad de cambiar su inversión por 
una cantidad de capital preestablecida en forma de acciones del Mar del 
Sur. Como en Francia, no había de haber obligatoriedad, pero el gobierno 
confiaba en que la perspectiva de una rápida subida del precio de las accio- 
nes, junto al pago de dividendos, había de resultar más atractivo que el afe- 
rrarse a los viejos censos. Los que aceptaran la oferta habrían de obtener 
más provecho de su inversión original, mientras que el estado podría des- 
pegarse de parte del peso de la deuda sin desacreditarse ante sus acree- 
dores. 

Como en Francia, la respuesta fue sorprendente. Al cabo de un año ha- 
bían sido convertidos en acciones del Mar del Sur el 80 por ciento de los 
censos y el 85 por ciento de los otros títulos de deuda del estado que de- 
vengaban interés. El capital nominal de la compañía, que en 1719 se si- 
tuaba en 11,7 millones de libras, aumentó en 1720 26 millones, pagando 
el gobierno a la compañía un interés del cinco por ciento por esa deuda pú- 
blica recién transferida. Los censos habían costado hasta el 14 por ciento. 
Para el inversor, el atractivo de cambiar títulos por acciones estaba, como 
en el caso de la operación paralela en Francia, en el rápido incremento del 
precio de dichas acciones de la compañía. El 1 de enero de 1720 se cotiza- 
ban a 128 y el 1 de julio a 950. 

El alza de las acciones de la Compañía del Mar del Sur alentó un boom 
general del mercado de valores. El afán de especulación se impuso en Lon- 
dres y se extendió a París, Amsterdam y otras capitales europeas. Se cons- 
tituyeron nuevas compañías, algunas de ellas timos clarísimos que, sin em- 
bargo, encontraban gente crédula que suscribía sus acciones, y las compa- 
ñíías existentes prestaron dinero a los accionistas suyos que quisieran com- 
prar más acciones, aceptando como garantía sus propias acciones. Incluso 
el Banco de Inglaterra prestó de ese peligrosísimo modo un millón de li- 
bras y más. También los precios de la tierra empezaron a subir acusada- 
mente, al comprar tierras a casi cualquier precio los inversores recién enri- 
quecidos (incluidos muchos directivos de la Compañía del Mar del Sur). 

A la cabeza del boom estuvieron siempre las acciones del Mar del Sur. 
Incluso los capitalistas de Holanda y los cantones suizos, con su mentali- 
dad realista, abrieron sus bolsas para comprar las acciones de la compañía 
del crecimiento de Inglaterra (todavía en 1723 había 587 inversores ho- 
landeses que tenían 1.560.000 libras de acciones del Mar del Sur, mien- 
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tras que 216 suizos tenían otras 564.178 libras). La manía no tardó en al- 
canzar a los propios Países Bajos. En mayo de 1720 los Estados Genera- 
les consideraron la creación de una compañía como la de Law o la del Mar 
del Sur para reducir la deuda pública, mientras que entre junio y octubre 
fueron anunciadas en Amsterdam 40 nuevas compañías en proyecto, que 
atrajeron “dinero caliente” del país y de fuera. Respecto a Ginebra, Viena 
y Hamburgo se refirió la existencia de especulaciones similares, mientras 
que en el otoño fue anunciada desde Lisboa una “burbuja del Brasil”. Nin- 
gún lugar de la Europa occidental pareció escapar a la comezón por espe- 
cular con acciones. Incluso un lugar atrasado como el Ulster se vio dre- 
nado de dinero en efectivo, al enviar todo el mundo el suyo a la bolsa de 
Londres. En julio, en el momento culminante del boo, un observador que 
se encontraba en Londres se lamentaba de la locura de las masas, con “la 
gente apiñada en Change Alley”. La cosa no duró mucho. En agosto las 
masas se apiñaban en la bolsa para exigir la devolución de su dinero. Súbi- 
tamente el mercado se había desfondado. 

La crisis, al igual que el boom, empezó en París. En la primavera de 
1720 la Compañía de Indias repartió un dividendo irrisorio, del dos por 
ciento. Fue la primera advertencia: muchos vendieron sus participaciones 
en ese momento, recogiendo de la casa central de la compañía, en la rue 
Quincampoix, dinero a carretadas, y reinvirtiendo a menudo las ganancias 
en las “burbujas” de Londres o Amsterdam. En mayo aumentó la venta y 
Law no consiguió impedir una caída catastrófica de los precios de las ac- 
ciones más que comprando él mismo. En la última parte del verano sus es- 
fuerzos se vieron vencidos por los sucesos de Londres. En agosto de 1720 
súbitamente el gobierno británico estrechó su control de las transferencias 
especulativas de valores (rápidamente se hizo aprobar por el Parlamento la 
llamada Bubble Act, “ley de las burbujas”) y exactamente en el mismo mo- 
mento, por alguna coincidencia, muchos inversores (particularmente los 
franceses y los suizos) decidieron vender sus participaciones y realizar sus 
beneficios (de nuevo, en parte, con la intención de reinvertir, esta vez en 
las recién constituidas compañías holandesas). Esos dos procesos, indepen- 
dientes pero simultáneos, resultaron fatales para la “burbuja”. Tan pronto 
como el precio de las “acciones milagrosas” empezó a bajar los inversores 
clamaron por vender sus participaciones con la misma insistencia precipi- 
tada con que las habían comprado pocos meses antes. Empezó la Gran 
Crisis. Las acciones de la Compañía del Mar del Sur bajaron en el Índice 
del Stock Exchange de 775 puntos el 1 de septiembre a 520 quince días 
más tarde y 170 el 14 de octubre. Al mismo tiempo las acciones del Banco 
de Inglaterra bajaron de 227 puntos el 1 de septiembre a 135 el 14 de oc- 
tubre, las de las Indias orientales de 345 a 145 y las de la Compañía Afri- 
cana de 130 a 40. 

Esos hechos desencadenaron rápidamente caídas similares en los pre- 
cios de las acciones en otros centros financieros. En París las de la Compa- 
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ñía de Indias quedaron casi sin valor alguno y en octubre de 1720 los bi- 
lletes de la Banque Royale dejaron de tener curso legal. En Amsterdam las 
nuevas compañías se hundieron y sus accionistas quedaron arruinados. Las 
monedas prácticamente desaparecieron de la circulación; en Londres sólo 
podían tomarse prestadas al cinco por ciento mensual, mientras que en Ir- 
landa el comercio ordinario quedaba prácticamente reducido al trueque, 
por falta de moneda. 

La primera crisis del mercado de valores de los tiempos modernos dio 
una demostración palpable de la fragilidad del nuevo edificio financiero. 
La imprudente euforia dio paso con perturbadora rapidez al pánico y a te- 
mores de revolución. Gran Bretaña tenía un monarca nuevo de discutible 
legitimidad y Francia un rey de sólo diez años de edad. En ambos países 
gobiernos inestables tenían que hacer frente a una hostilidad y una frustra- 
ción públicas de desacostumbrada intensidad. Muchos observadores creían 
que, de no ser por el interés particularista y la avaricia de los afectados, de- 
masiado ocupados en intentar salvar sus propias inversiones para intentar 
unirse con otros a fin de subvertir el estado, la revuelta organizada hubiera 
sido consecuencia inevitable de la ruinosa crisis. 

Pronto se vio, sin embargo, la capacidad de recuperación de las nuevas 
técnicas financieras. En Holanda, Francia y Gran Bretaña, para liquidar la 
herencia del “año de la burbuja”, ministros y financieros de mentalidad 
realista pusieron en práctica medidas draconianas pero eficaces. En las 
Provincias Unidas es donde fue más simple la rectificación, pues allí 
la actividad especulativa había empezado más tarde y acabado antes 
que en ningún otro lugar. Las pocas compañías especulativas constituidas 
en 1720 que habían sobrevivido a la crisis fueron rápidamente liquidadas. 
En Francia, en diciembre de 1720, al ser establecido un comité de investi- 
gación del tesoro (conocido como la segunda V¿sa) para aclarar los enma- 
rañados asuntos de su banco, su Compañía de Indias y la masa de títulos 
que había creado, John Law se escapó. Primero, ambas organizaciones fue- 
ron disueltas; Francia estuvo sin banco central hasta 1776 y la nueva 
Compañía de India constituida en 1723 tuvo poco que ver con las finan- 
zas públicas. Luego la Visa retiró todos los títulos de crédito y billetes ban- 
carios para su conversión obligatoria. Se estimaba que a finales de 1720 
había en circulación títulos por valor de cuatro mil millones de ¿ivres, pero 
de hecho a la Visa sólo le fueron presentados por un valor de 2.450 millo- 
nes de Livres (casi todos emitidos por la clausurada Banque). La Visa repu- 
dió más de 500 millones de lívres de esa cantidad total y declaró nulos to- 
dos los títulos no presentados. El resto aprobado, 1.640 millones de lzores, 
fue convertido en títulos de deuda del estado al 2.0 2,5 por ciento de inte- 
rés, lo que representaba un gasto anual de sólo 47 millones. Francia redujo 
así su deuda pública a proporciones manejables, pero ello fue a un precio 
disparatadamente elevado: el recuerdo del “sistema” y de los ahorros y 
fortunas perdidos en la crisis tuvo atemorizadas a las finanzas francesas 
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todo el resto del siglo xvii, impidiendo todos los intentos de establecer un 
banco nacional de emisión y desanimando a los inversores extranjeros en 
cuanto a colocar su dinero en fondos de estado franceses. 

En Gran Bretaña los problemas creados por la “burbuja” fueron igual- 
mente graves, pero las soluciones adoptadas fueron menos salvajes y a la 
larga resultaron más provechosas. Como en Holanda, al caer los precios de 
las acciones, casi todas las compañías de especulación surgidas de la noche 
a la mañana desaparecieron por sí mismas. En la Compañía del Mar del 
Sur, sin embargo, estaban implicados demasiado dinero y demasiada gente 
como para que simplemente se la dejara morir. Aparte de las acciones emi- 
tidas desde la primera operación de consolidación de 1711, se estimó en 
1721 que la compañía debía a los accionistas y a otros, por diversos dere- 
chos a dividendos, productos suministrados, préstamos y obligaciones, 14 
millones de libras esterlinas. Contra eso la compañía podía reclamar no 
menos de 80 millones de libras esterlinas, adeudadas por gente que había 
comprado o había prometido comprar acciones u obligaciones pero que to- 
davía no había pagado por completo. En agosto de 1721 el Parlamento 
decidió reducir las deudas de la compañía a ocho millones de libras esterli- 
nas, asumiendo él el pago del resto. El siguiente paso se dio en octubre de 
1722, al convencerse al Banco de Inglaterra para que se hiciera con otros 
4.200.000 libras esterlinas de acciones de la Compañía del Mar del Sur, 
pagándolas en efectivo. Esas acciones (que eran originariamente, como se 
recordará, censos del estado) habían de rendir un interés del 5 por ciento, 
pagado por el estado. El capital de la Compañía del Mar del Sur quedaba 
reducido así a algo menos de 34 millones de libras esterlinas, y al mismo 
tiempo la venta de otras acciones al Banco de Inglaterra dio a los nuevos 
directivos algún dinero que pudo ser usado para reemprender las operacio- 
nes comerciales de la compañía con Hispanoamérica. En enero de 1723, 
por primera vez desde la crisis, las acciones de la Compañía del Mar del 
Sur se cotizaron a la par. En junio de 1723 se decidió separar las inversio- 
nes que pretendían un beneficio especulativo de aquellas con las que sólo se 
quería obtener un ingreso seguro, y ello se hizo dividiendo en dos mitades 
el capital de la compañía. Una mitad se convirtió en valores de máxima se- 
guridad e interés fijo gestionados por la compañía y conocidos por “censos 
del Mar del Sur”; la otra mitad siguió como capital comercial de la com- 
pañía, que se invertía para obtener beneficios y rendía dividendos fluctuan- 
tes. 

Esas medidas, junto con el producto de las multas e incautaciones de 
bienes de los directivos de la compañía de antes de 1720 (que fue utilizado 
para compensar a los accionistas), redujeron sustancialmente las pérdidas 
de los que habían adquirido acciones de la Compañía del Mar del Sur. De 
todos modos, los que durante el boom compraron las acciones perdieron 
casi todo el capital desembolsado, mientras que los que cambiaron sus cen- 
sos del estado por acciones de la Compañía del Mar del Sur perdieron en- 
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tre el 25 y el 50 por ciento del rendimiento anual de su inversión ori gina- 
ria. Si bien es cierto que financieramente el estado se benefició de las des- 
gracias de esos inversores (el capital y los intereses de la deuda nacional se 
redujeron mucho), el precio pagado fue, como en Francia, inaceptablemente 
elevado. Los acreedores del estado quedaron arruinados o gravemente em- 
pobrecidos y la fiabilidad de éste se vio transitoriamente deteriorada. El 
experimento del Mar del Sur puede que obedeciera a una intención hon- 
rosa, pero sus consecuencias no fueron muy distintas de las de las bancarro- 
tas estado decretadas por los Habsburgo españoles. 

Sin embargo, la “burbuja” al menos enseñó a los ministros y comer- 
ciantes británicos una lección constructiva que nunca habían de olvidar. La 
deuda pública ya no volvió a ser juguete de los políticos. Desde entonces el 
interés sobre todas las deudas de estado fue pagado regularmente y con 
puntualidad y el restablecimiento de la confianza en el sector público con- 
tribuyó a que la inversión privada recuperara algo de su pujanza natural. 
Por los años treinta del siglo xvm el mercado de valores volvía a funcionar 
sin alteraciones y los precios volvían a estar prácticamente a sus niveles de 
antes de la “burbuja”. Gracias a la habilidad y rectitud de Sir Robert Wal- 
pole los propietarios de títulos de deuda del estado ingleses pronto fueron 
tan reticentes a que se los reintegraran como los de los títulos holandeses. 


El propio Walpole podía escribir en 1735: 


El alto nivel de crédito, el bajo tipo de interés del dinero y el elevado 
precio de los títulos de deuda y de los fondos públicos por encima de la par 
no hacían recelarse a las grandes compañías adineradas y a todos sus pro- 
pietarios [es decir, los accionistas] más que de verse obligados a recibir de- 
masiado rápido su principal, y casi toda la humanidad convenía en que un 
millón al año era cuanto los acreedores del sector público podían soportar 
recibir en devolución de parte de su principal. 


Incluso las acciones del Mar del Sur, que rendían un interés estable del 
4 por ciento, se cotizaron después de 1730 por encima de la par. Desde 
luego los tiempos habían cambiado. 

Hay que admitir que tan incondicional confianza estaba lejos de ser lo 
típico. En la primera parte del siglo xvin la situación financiera predomi- 
nante en la mayor parte de Europa era muy diferente. En muchas zonas 
aún en 1730 el trueque seguía siendo el procedimiento de comercio más 
común, las pequeñas sociedades temporales y las empresas individuales se- 
guían dominando en el sector privado y las finanzas públicas se encontra- 
ban todavía aprisionadas en la camisa de fuerza de los anticipos y el 
arriendo de la recaudación de impuestos. Quedaba, sin embargo, el hecho 
de haber sido creado en el extremo noroccidental de Europa un nuevo sis- 
tema con interconexión de crédito, inversión y hacienda pública, sistema 
con fuerza suficiente para sobrevivir incluso a una crisis como la de 1720. 
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Por fin habían surgido las finanzas modernas, condición previa esencial 
para la industrialización. 
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1. F. Braudel y F. C. Spooner, “Prices in Europe from 1450 to 1750”, en Cambridge Economrc 
History of Europe, vol. IV (ed. E. E. Rich, C. H. Wilson), Cambridge, 1967, p. 445, Todas las esti- 
maciones de este tipo, claro está, son peligrosamente aproximativas y deben ser consideradas, como los 
autores ponen cuidado en dejar sentado, con la máxima precaución. Todas las toneladas son “toneladas 
métricas”. 

2. Las citas inglesas proceden de B. E. Supple, Commercial Crisis and Change in England, 1600- 
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querían decir las gentes de la época cuando hablaban de “escasez de moneda”); las citas españolas pro- 
ceden de P. Vilar, *Les primitifs espagnols de la pensée économique: *quantitativisme” et "bullio- 
nisme” *. en Bulletin Hispanique. LKIV bis (1962), pp. 261-284, de las pp. 279-280. Véase también 
el enfoque de F. C. Spooner, New Cambridge Modern History, vol. UV, Cambridge, 1970, pp. 78-86. 
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Journal of Political Economy, LVI (1949), pp. 134-156, y por R. D. Richards, The early history of 
banking in England, Londres, 1929, pp. 12-13 y 93-101. 

5. L. Stone, The Crisis of the Aristocracy, 1518-1641, Oxford, 1966, p. 529. 

6. Gerard de Malynes, Consuetudo, vel Lex Mercatoria, or the Ancient Law Merchant, Londres, 
1622, p. 393. 

7. El ejemplo está tomado de A. P. Usher, The early history of deposit banking in Mediterranean 
Europe, Cambridge, Mass., 1943, estudio interesante pero ya bastante anticuado. Investigaciones re- 
cientes (en particular del profesor F. Melis) han mostrado que la mayor parte de técnicas financieras 
utilizadas en el siglo xvi eran bien conocidas en la Italia central por lo menos dos siglos antes. 

8. Las “ferias de Besancon” empezaron en 1535, cuando los comerciantes genoveses de Lyon 
decidieron abandonar el territorio francés y organizar sus propias ferias. Escogieron como base la ciu- 
dad libre de Besangon, en el Franco Condado, y las ferias de los genoveses conservaron el nombre de 
“Besancon” hasta mucho después de haberse trasladado a Italia desde esa ciudad. 

9. Pueden encontrarse detalles del presupuesto de 1574 en G. Parker, “Spain: her enemies and 
the Revolt of the Netherlands”, Pase $ Present, XLIX (1970), pp. 72-95, en la p. 85, con una reafir- 
mación de la posición en ¿btd., LV (1972), pp. 157-159. De la relación general entre guerra y gasto 
de estado trata G. Parker, The Army of Flanders and the Spanish Road, 1567-1659, Cambridge, 
1972, pp. 1-21 y 127-138. 

10. Se afirma a menudo que los “asientos” españoles nunca se referían especificamente a intere- 
ses. Ello no es cierto. Gran número de asientos hechos en el reinado de Felipe II entre 1560 y 1575 
especificaban un tipo de interés para el préstamo. Este era normalmente del 7 u 8 por ciento anual en 
los años sesenta, aumentando al 12, 14 o 16 por ciento en el período de 1572-1575, al aumentar la 
necesidad de dinero por parte del estado. Esa admisión abierta de la retribución por el préstamo de di- 
nero permitió al rey repudiar todas sus deudas por asientos, basándose en que eran usurarias y por lo 
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tanto inválidas. Los asientos hechos después de 1575 fueron en consecuencia más circunspectos: como 
con las letras de cambio, la retribución se ocultaba tras la diferencia entre los tipos de cambio a los que 
había de pagarse y reintegrarse el préstamo. 

1). La desagradable epopeya que se refiere a continuación está basada en L. Stone, An Eliza- 
berban: Sir Horatio Pallavicino. Oxford, 1956, pp. 65-97. 

12. En España “juro” era el nombre dado a un censo emitido por el gobierno central frente a los 
“censos” vendidos por cualquier otra entidad, a título público o a título privado. No había ninguna 
otra diferencia material. 

13. La “consolidación” es simplemente la atribución de una fuente de ingresos determinada para 
proporcionar los pagos de intereses de un cuerpo fijo de deudas a largo plazo. 


APÉNDICE ESTADÍSTICO 
de “La Europa rural (1500-1750)" 


Cuabro 1: Europa del Norte. 
Rendimientos de los cereales (simiente = 1) 


Años País o zona Trigo Centeno Cebada Avena Notas 

Siglo xv1 Europa del Norte en general ............. 3,5 Media general 

1540-41] Wolfenbúttel, sur de Hanover, Alemania ... 6,5 7,2 6,6 5,2 Medias 

1540-41 Wickensen, sur de Hanover, Alemania ..... 3.6 6,1 56 2,3 E 

1546 Falster, Dinamarca ...........ooo.ooo.o.. 2,4 2,0 1,5 ll 

1550-1600 Alemania, Francia, Dinamarca, Suecia ..... 3,5 Media 
(general) general 

1549-64  Proximidades de Weimar, Alemania ....... 4,4 4,5 5,5 5,3 Medias 

1552-57  Schmatzfeld, Harz, Alemania ............ 3,5 3,7 4,6 3,9 pa 

1571 Ostra, Dresde, Alemania ................ 7,8 3,5 4,0 4,3 A 

1579-83  Wickensen, sur de Hanover, Alemania ..... 4,9 5,6 5,6 5,3 % 

1579-83 Gandersheim, sur de Hanover, Alemania ... 5,5 5,5 5,9 5,5 E 

1579-90 Wolfenbúttel, sur de Hanover, Alemania ... 6,2 6,5 7,2 6,2 ze 

1581 Wobeck, Baja Sajonia, Alemania ......... 4,5 3,8 4,1 4,6 de 

1582 Norte de Zelanda, Dinamarca ............ 3.6 4,1 4.0 y 

1583 Folster, Dinamarca ..........ooooo.o.o.o.. 2,0 3.6 1,0 y 

1595-99 — Lucklum, sur de Hanover, Alemania ....... 3,6 4,1 4,6 4,6 al 

1600-99 Europa del Norte en general ............. 3,0-3,5 Medias más 


frecuentes 


CUADRO I 


Años País o zona Trigo Centeno Cebada Avena Notas 
3,0 Medias en tierras 
1600-99 Ouges, Dijon, Francia .................. corrientes 
8,0 Medias en tierras 
buenas 
1600-06 Lucklum, sur de Hanover, Alemania ....... 2,6 36 A 3.6 Medias 
1600-11 Wolfenbiittel, sur de Hanover, Alemania ... 5,3 6,6 7,7 5,2 ñ 
1601-02 Mariental, sur de Sajonia, Alemania ....... 2,5 2,3 6,0 3.0 Medias (cebada de 
primavera) 
1602-09 Gandersheim, sur de Hanover, Alemania ... 4,5 4,5 4,4 3,4 Medias 
1604-06  Walkenried, sur de Sajonia, Alemania ...... 40 2,0 5,5 2,5 pe 
1608-28 Bahrdorf, sur de Hanover, Alemania ...... 2,9 2,9 4.0 2,2 l 
1610 Rundhorf, Schleswig Holstein, Alemania ... 3.7 5,4 6,5 2,3 - 
1610 Drúllt, Schleswig Holstein, Alemania ...... 3,3 4,9 1,8 , 
1610-39 Hagelose, Scania, Suecia ................ 2,2 32 q 
1610-44 Boringe, Scania, Suecia ................. 1,2 2,5 k 
1610-44  Lindholm, Scania, Suecia................ 1,9 3,4 ll 
1610-59 Toda Dinamarca (43 propiedades) ........ 1,0-2,4 1,5-3,4 Rendimientos más 
frecuentes 
1611-37 Hagelase, Suecia .....oooooooococoooooo 1,9 3,0 1,9 Medias 
1612-22 Lucklum, sur de Hanover, Alemania ....... 3,9 51 3.6 31 a 


Cuabro 1 


Años País o zgna Trigo Centeno 

1613-23 Wickensen, sur de Hanover, Alemania ..... 2,9 4 

1618 Proximidades de Nuremberg, Alemania .... A ; 
1619-32  Hagelgse, Suecia ......ooooooccoococoo.. ; z 
1619-39 Gandersheim, sur de Hanover, Alemania ... 5,1 Ñ Ñ 
1620-31 Wolfenbúttel, sur de Hanover, Alemania ... 5.6 


1629-60  Sedringholm, Jutlandia, Dinamarca ........ 
1631-33 Lohmen, Dresde, Alemania .............. 4 
1631-40 Lucklum, sur de Hanover, Alemania ....... 5 
1632-90  Hedeper, sur de Hanover, Alemania ....... 5 
1633-34  Selsp, Eskildse, Zelanda, Dinamarca ...... O, 
6 
2 


1633-35 Koselan, Schleswig Holstein, Alemania .... 
1634-44 — Wickensen, sur de Hanover, Alemania ..... 
1635-45  Cismar, Oldenburg Holstein, Alemania .... 
1635-53 Cismar, Oldenburg Holstein, Alemania .... 5 
1 


LH Y WD An wm») mo mo 
NAAA AOS a IDO NO 


1637-48 Bahrdorf, sur de Hanover, Alemania ...... 29 
1638-53 Skovgaard, Jutlandia, Dinamarca ......... 3,2 
1638-53 Kórnick, Oldenburg Holstein, Alemania ...... 3,5 
1641-53 Kórnick, Oldenburg Holstein, Alemania . .. . 5,0 

1642-46 Proximidades de Lulea, Suecia ........... 

1642-47 Lohmen, Dresde, Alemania .............. 3,4 5,8 
1643-61 Gessingholm, Jutlandia, Dinamarca ....... 2,8 


XODROO Am vom 
E ERES EOS 


o a dl 


Moa Pa DOS uy uy a NN 
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Y 0000 
Dl 
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Oh 
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UN 


CuaDRo Í 


Años País o zona Trigo Centeno Cebada Avena Notas 
1644-59 Lucklum, sur de Hanover, Alemania ....... 2,9 2,3 5,2 4,5 Medias 
1649-59 Gandersheim, sur de Hanover, Alemania ... 7,1 4.7 5,8 50 iz 
1650-61 Wolfenbúttel, sur de Hanover, Alemania ... 6,5 5,4 6,9 5,4 
1651-53 Gorbitz, Dresde, Alemania .............. 4,5 47 4,6 3,3 

1653-55 Wickensen, sur de Hanover, Alemania ..... 5,2 3,5 37 3,2 p 
1658-64 Bahrdorf, sur de Hanover, Alemania ...... 3,9 3,5 1,9 di 
1660 Schmatzfeld, Harz, Alemania ............ 3,9 3,5 3,7 6 
1660-66 Lucklum, sur de Hanover, Alemania ....... 4,8 4,8 4,8 5,2 » 
1663 Gorbitz, Dresde, Alemania .............. 4.1 1 3.6 31 
1663-64  Wickensen, sur de Hanover, Alemania ..... 32 0,6 2,8 3,2 
1669-70 Lucklum, sur de Hanover, Alemania ....... 3,4 3,5 4.7 3,8 ÉS 
1670 Schmatzfeld, Harz, Alemania ............ 4.4 5,2 4,8 52 
1670-82 Wolfenbittel, sur de Hanover, Alemania ... 6,2 5,1 6,9 7,1 $ 
1673 Gorbitz, Dresde, Alemania .............. 33 4,5 59 52 

1680 Lohmen, Dresde, Alemania .............. 9,0 5.0 3,7 32 

1683 Hackenstedt, Baja Sajonia, Alemania ...... 3.5 40 3, 2.5 

1683 Gorbitz, Dresden, Alemania ............. 3,6 3,7 4.0 3,3 

1684 Bahrdorf, sur de Hanover, Alemania ...... 2,7 1,7 0,6 1,5 

1690 Rundhof, Schleswig Holstein, Alemania ..... 2,4 33 5,8 3,1 

1690 Driillt, Schleswig Holstein, Alemania ...... 4.8 5,1 id 
1693 Gorbitz, Dresden. Alemania ............. 36 3,5 1,7 2,3 dd 


CuaDRo l 


Años País o zona Trigo Centeno Cebada Avena Notas 

1694-99 Ostra, Dresde, Alemania ................ 6,0 4,4 6,1 33 Medias 

Finales Angermanland, SUECIA a lid 3.0-4.0 * 

siglo xvn 

c. 1700 Noruega (general)... cc. 3,4 

1700-50 Francia septentrional .......ooooococco... 3,0-5,0 Rendimientos más 
frecuentes 

1701-05 14 pueblos próximos a Lulea, Suecia ....... 1,2-2,6 Medias mín. y máx. 

1712 Rundhof, Schleswig Holstein, Alemania .... 50 6,4 5,8 Medias 

1712-50  Schleswig Holstein (en general) ........... 1,3 A 

1714-54 — Proximidades de Ginebra, Suiza .......... 3.0 ll 

1720 Ostra, Dresde, Alemania ................ 6,3 3,9 3,3 4.0 y 

1724-33 — Skarhult, Scania, Suecia ................. 5,0 y 

1725 Rundhof, Schleswig Holstein, Alemania .... 5,4 3,4 3,6 ” 

1726-27 Schónhorst, Schleswig Holstein, Alemania . . 5,3 3.6 4,3 dl 

1727-30  Schónhorst y Offendorf, Schleswig 3,8 de 


Holstein, Alemania 


1729-40 Búrau, Schleswig Holstein, Alemania ...... 7,6 57 7,4 7,2 pe 
1730 Ostra, Dresde, Alemania ................ 9,5 5.6 5.8 33 > 
1731-33 Rydboholm, Uppland, Suecia ............ 5.0 


1732-33 Oppendorf, Schleswig Holstein, Alemania .. 6,7 5,4 


Cuanpro I 


Años País o xona Trigo Centeno Cebada Avena Notas 
1734 Drillt, Schleswig Holstein, Alemania ...... 7,6 6,4 3,3 Medias 
1734-39 Lucklum, sur de Hanover, Alemania ....... 4,7 5,7 6,8 3d 
1734-43  Skarhult, Scania, Suecia ................. 3,9 d 
1734-43 Rydboholm, Uppland, Suecia ............ 4,8 
1735 Rundhof, Schleswig Holstein, Alemania .... 8,5 5,7 3,4 2,9 
1735 Driillt, Schleswig Holstein, Alemania ...... 5,4 3,9 " 
1735-36  Schónhorst, Schleswig Holstein, Alemania .. 8,5 ni 
1735-44 — Schónhorst, Schleswig Holstein, Alemania .. 6,0 4,2 Ñ 
1735-44 — Offendorf, Schleswig Holstein, Alemania ... 6,3 % 
1736-41  Offendorf, Schleswig Holstein, Alemania . .. 7,8 4,9 a 
1736-42  Offendorf, Schleswig Holstein, Alemania ..... 5,2 e 
1737-40  Schónhorst, Schleswig Holstein, Alemania .. 5,6 
5,0 30 3,0 2,0 Media rendimientos 
1738-52  Henmelmark, Schleswig Holstein, bajos 
Aleman id 7,0 9.0 10,0 5,0 Media rendimientos 

altos 
1740-45 Lucklum, sur de Hanover, Alemania ....... 39 5,4 8,0 5,8 Medias 
1741-43 Schónhorst, Schleswig Holstein, Alemania ... 4,9 5,5 Ñ 
1742-44 Offendorf, Schleswig Holstein, Alemania . .. 6,7 5,5 
1742-51 Búrau, Schleswig Holstein, Alemania ...... 8,6 7,4 


1744-50 Skarhult, Scania, Suecia .........o.o.o..o.o.o.. 6,6 


Cuanro l 


Años País o zona Trigo Centeno Cebada Avena Notas 
1744-50 Rydboholm, Schleswig Holstein, Alemania . 5,3 Medias 
1746 Rundbhof, Schleswig Holstein, Alemania .... 6,0 7,4 8,5 3.4 A 
1746 Driillt, Schleswig Holstein, Alemania ...... 6,6 4.0 A 
1746-49 Birau, Schleswig Holstein, Alemania ...... 702 v 
1749-50 Offendorf, Schleswig Holstein, Alemania .... 7,0 10,0 pa 
1749-50  Schónhorst, Schleswig Holstein, Alemania ... 7,0 

1750 Ostra, Dresde, Alemania ................ 6,5 6,4 3,5 4.8 

1750 Rundhof, Schleswig Holstein, Alemama ..... 8,3 7,5 pe 
1750 Driillt, Schleswig Holstein, Alemania ...... 7.7 6,2 41 A 
1750 Búrau, Schleswig Holstein, Alemania ...... 10,0 pe 
1750 Offendorf, Schleswig Holstein, Alemania . .. 50 ] 
1750 Schónhorst. Schleswig Holstein, Alemania . . 5.5 d 


Cuapro 2: Europa oriental 


Rendimientos de, los cereales (simiente = 1) 


Años País o zona Trigo Centeno 
1548 Riga ¡Latvia cion a ta 1,4 
1549-51 Riga, Latvia .......ooooooocorcocccccoro. 2,5 
1550-1695 Prusia oriental ................o..ooo... 3,1-5,0 3,0-4,1 
1552-53 Murány, Gómór, Hungría .............. 
1552-55 Murány, Gómor, Hungría .............. 1,99 
1552-73  Sieradz, Polomia ...............<........ 2,9-6,0 2,9-4,4 
1559-60 Zonas pantanosas del Vístula (3 propiedades), 

Polonia 
1561 Knyszyn, Polonia ............oo.oo.o..... 2,8 7,1 
1563-64  Palatinado de Lublin, Polonia ............ 5,0 5,9 
1563-64 — Palatinado de Masowsze, Polonia ......... 6,7 5,7 
1564 Korkczyn, Polonia ...........o0....o..o.. 4,9 4,4 
1564 Zator-Oswiecim, Polonia ............... 8,0 9,0 
1564 Condado de Sochaczew, Polonia ......... 5,1-110  6,9-10,6 
1564 Proximidades de Osick, Polonia .......... 5,7-11,1 6,6-10,0 
1569 40 réserves* de Masovia, Polonia .......... 6,4 
1569 Korkczyn, Polonia ............o........ 4,3 4,5 


Cebada 
0,9 
2,3-5,5 
2,0 
3,2-6,2 


3,4 


Avena 


1,9-3,7 


1,4-3,8 


Notas 
Medias 
A 


Medias anuales 


Medias anuales 
mín. y máx. 


Medias 


Medias mín. y máx. 
Medias mín. y máx. 
Medias 


CuaDro 2 


Años País o zona Trigo Centeno Cebada Avena — Notas 

1569 Szatmar, Hungría (3 comarcas) ........... 2,7 2,7 Medias 
1569-72 Tokaj, Zemplén, Hungría ............... 2,6 A 

1570 Condado de Sochaczew, Polonia ......... 3,8-9,6 4,6-6,1 8,6-12,3 2,6-8,3 Medias mín. y máx. 
1570-71 Zonas pantanosas del Vístula (3 propiedades) 3,4 Medias 
1571 Szatmar, Hungría (3 comarcas) ........... 1,7 el 

1577 Szatmar, Hungría (3 comarcas) ........... 1,3 

1582-92 Latvia (3 comarcas) ....ooooocooccocc... 5.4 4,7 5,3 2,8 

1584-86  Lusatia, Sajonia, Alemania .............. 2,6 

1584-94 Lusatia, Sajonia, Alemania .............. 33 

1585 Latvia (3 comarcas) .....ooooooooooococo.. 37 37 2.0 : 
1586-88 Zonas pantanosas del Vístula, Laski, Polonia 3,3 4,72 4,9 

1590 4 comarcas, Hungría .........0oo.o.o....oo. 0,3-3,5 Mín. y máx. 
1590 Szatmar, Hungría .....ooococcccccccoc o 2,8 Medias 
1590 Tokaj, Zemplén, Hungría ............... 2,8 Ñ 

1592 Volokolamsk, norte de Moscú, Rusia ...... 1,1 2,9 5.0 2,8 

1597 Proximidades de Kobryn, Polonia ........ 2,8 31 2,3 

Finales Poznan, Polonia ............o.o.oooocmo. 5,2 4,2 5,7 2,9 

siglo xv1 : 

Finales Masovia y Polonia interior .............. 4,5-5,0 


siglo xv1 


CUADRO 2 


Años País o zona Trigo Centeno Cebada Avena Notas 

Siglo xvu Hungría (general) ...........ooo....o.o.o 3,5 Media del siglo 
estimada 

Principios Propiedades del arzobispo Gniezno y de 4,0 Media 

siglo xvi Poznan 

1602 Palatinado de Sandomierz, Polonia ........ 2,8-5,0 1,7-3,9 2,5-9,3 1,7-6,0 Mín. y máx. 

1603 Condado de Sochaczew, Polonia ......... 2,2-5,4 2,8-3,7 3,2-5,7 1,9-3,6 Mín. y máx. 

1609 Samokleski, Polonia ................... 3,0 Medias 

1614 Gniezno (4 propiedades), Polonia ......... 2,7 Ñ 

1615 Palatinado de Sandomierz (45 propiedades), 3,8 3,6 4,7 3,9 is 

Polonia 

1615 Korczyn, Polonia ..............0...o..... 37 3,4 4,1 5,0 di 

1615-17  Grzegorzew, Polonia (4 propiedades) ...... 3,8 se 

1616 Masovia, Polonia ..................... 6,8 nl 

1616 Ducado de Oswiecim, Polonia ........... 7,0 47 7,6 e 

1617 Opatowek, Polonia .............00..... 4,8 e 

1617 Proximidades de Kobryn, Polonia ........ 4.0 37 1,5 ón 

1620 Sochaczew, Polonia .................... 6,4-10,0 3,3-6,0 5.0-7,5 3,8-8,7 Mín. y máx 

1620-50 Distrito de Tjumen', Siberia, Rusia ........ 3,.0-10,0 7,0-8,0 Mín. y máx 

1623-26  Tomsk, Siberia occ., Rusia................ 3,4 2,7 Medias 

1624 Comarcas de Wolmar y Wenden, Latvia ... 1,3-3,5 1,5-3,3 Mín. y máx 

1624 Cesis, Valmeria, Estonia ................ 2,5 Media 


CUADRO 2 
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1628 Verchotur'e, Siberia, Rusia .............. 8,0 10,0 Medias 

1630 Sochaczew, Polonia .................... 5,2-11,0 4,4-6,0 5,0-7,5 3,3-9,0 Mín. y máx. 

1630-31 Alemania oriental ....................o.. 10,0-12,0 Medias más 
frecuentes 

1630-49  :Turinsk, Siberia, Rusia .................. 8,0 6,0 Medias 

1631-32 Purschwitz, Lusatia, Alemania ........... 2,3 1,5 ne 

1633-36 Kórmend, Hungría ........oooo.ooooo o... 38 

1636 Kluki, Turkowice y Csowa, Polonia ....... 4,0 

1637 Kuckau y Panschwitz, Lusatia, Alemania 30 1,8 bé 

1638-44 Németujvár (5 fincas), Hungría ........... 1,8-3,1 1,8-2,1 Medias anuales 
mín. y máx. 

1639-44 — Kórmend, Hungría .......o.ooooooc.o.oo.. 3,5 : Medias 

1640 Moscovia, Rusia ..............oooooo.. 10,0 5,6 dS 

1642 Zdnúska, Polonia...................... 42 A 

1646 Kunzelow, Polonia .................... 4.0 a 

1648-57 Gauszig, Lusatia, Alemania .............. 2,5 31 Mi 

1649-56 Németujvár, Hungría .....o.oooo.ococ.o. o. 3,3-3,8 2,6-3,8 1,3-4,2 Medias anuales 


mín. y máx. 


CuaADRo 2 
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1650-99 Latvia (general) ........oooooomooo.ooo.. 3,0 Medias 

1651-53 — Osel(17 propiedades), Estonia ........... 3,7 3,5 3,7 > 

1651-1700 Krumlov, Bohemia .................... 2,7-3,0 39 2,3 Media de los $0 años 

1653 Monasterio de Kostroma, Rusia .......... 1,7 Medias 

1653 Gniezno, Polonia .................o.o.o.. 3,8 pa 

1653 Kuckau, Lusatia .....ooooooooococoomo oo 4,4 3.0 0 

1654 Osel, Estonia .........oo0ooooooooooo.. 3,4 dl 

1654 Cesis, Valmeria, Estonia ................ 3,2 y 

1657-58 Monasterio of Kostroma, Rusia .......... 2,0 1,4 sl 

1658 Comarcas próximas a los ríos, Lena, 9,5 0,8-3,3 2,6-5,9 Min. y máx. 
Angara, Ilim, Siberia 

1658 Uniejow, Polonia .......oooooooooo.... 3,7 Medias 

1659-64 — Viljandi, Estonia .......oocooccccooco... 3,8 3,2 2,8 E 

1660 Ducado de Oswiecim, Polonia ........... 1,5 2,1 3.0 E 

1660 Masovia, Polonia ..............oo.oo.o.o. 2,8 j 

1660 Korczyn, Polonia .........oooooo.o.o.mooo.o 3,2 y 

1660-61 Niznij, Novgorad, Arzamas, Rusia ........ 2,4-5,2 2,4-3,2 Mín. y máx. 

1660-84 — Varias propiedades, Estonia ............. 4,5 3,5 Medias 

1661 Tomsk, Siberia occ., Rusia ............... 4,7 2,5 E 

1661 Ducado de Oswiecim, Polonia ........... 3,7 


1661 Sochaczew, Polonia .................... 2,0-4.0 2,2-4,5 3.0-5,2 2,0-4,4 Mín. y máx. 


CUADRO 2 


Años País o zona Trigo Centeno Cebada Avena Notas 
1664 Zlakowie, Polonia .......00ooom....oo.. 32 Media 
1666-1700 Lovosice, Bohemia .......ooooocooo. oo. 4,1 4.0 3,6 3.6 Media de los 35 años 
1667 Panschwitz, Lusatia, Alemania ........... 2,9 Medias 
1667 Rjazan, Rjazsk, Tver, Rusia .............. 3.0-4,0 7,0 ME 
1674-93 Pueblos del bajo Dvina, Rusia ............ 7,2 dl 
1675 Zonas pantanosas del Vístula, Laski y 3,5 Media de los 

Kaldowo, Polonia dos lugares 
1675 Polonia (en general) .......oooo......... 2,1 3.0-4.0 3.0-4,0 4,0-4, Medias más 

frecuentes 
1675 Proximidades de Moscú, Rusia ........... 3.0 2.5 Medias 
c. 1675 Comarca de Tot ma, Rusia .............. 4,0-4,5 2,5-3.0 30 Rendimientos 
más frecuentes 

c. 1675 Arzamas, Skopin, Rusia ................ 5.0 5.0 Medias 
1677 Varias comarcas (18 propiedades), Hungría 3,6 3,7 3,8 2,9 Ñ 
1678 Troice-Gledenski, bajo Dvina, Rusia ....... 1,0-10,0 Mín. y máx. 
1678 Velikij, Ustjung, bajo Dvina, Rusia ........ 2.0-6,5 4,0-5,0 1,5-3,0 Mín. y máx. 
1679 Comarcas próximas a los ríos Lena, 2,4 38 Medias 

Angara, Ilim, Siberia 
1680-87 8 propiedades, Estonia ........0........ 3,2-4,8 2,8-5,5 1,9-5,2 Medias anuales 


mín. y máx. 


CUADRO 2 
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1681-85 Haiba, Hageri, Estonia ................. 2,9 Media 

1681-85 Lihula, Estonia .............o.o.ooo.oo.o.. 5,5 na 

1681-90 Alrededor de 180 propiedades, Estonia .... 3.5-4,6 3.5-4,6 2,3-3,6 Medias anuales 
mín. y máx. 

1682 Troice-Gledenski, bajo Dvina, Rusia ....... Rendimientos más 
frecuentes 

1682 Velikji, Ustiung, bajo Dvina, Rusia ........ 1,5-5,0 3,0-4,0 2,0-4,0 Mín. y máx. 

1682-87 — Vizdeme, Latvia N.O. ......oo.o.o.oo.o.o. 4,7 5,4 3,6 Medias 

1685 Zdunska Wola, Polonia ................. 40 ” 

1685 Zeakowie, Polonia ..................... 3,3 4,0 Ñ 

1685 Opotowek y Kluki, Polonia ............. 2,0 hi 

1685 Monasterio de Cholmogorsk, Rusia ....... 5,0 4,0 N 

1687 Comarcas próximas a los ríos Lena, 3.6 41 > 


Angara, Ilim, Siberia 


1688-92 Giersdorf, Silesia, Alemania ............. 3.4 2,9 3.6 Medias 
1690 Comarcas de Wolmar y Wenden, Latvia ... 4,3 4,1 3,8 ” 
1693 Polonia (en general) ........ooooo.o.o.o... 1,4-2,0 Medias más 


frecuentes 


CUADRO 2 


Años 


1699-1700 
Siglo xvIn 


Siglo xvm 


Siglo xvi 


1701 


1701-09 
1701-50 
1701-50 
1706-12 


1708-10 
1710 
1710 
1712 
1712-44 


País o zona 


Giersdorf, Silesia, Alemania 
Alemania oriental (general) 


Lituania (general) 


Latvia (general) .............. 


Ó comarcas próximas a los ríos Angara y 


Lema, Siberia 


Giersdorf, Silesia, Alemania 


Krumlov, Bohemia 


Lovosice, Bohemia 


Szentmihaly, Kendermezó, Transilvania, 


Hungría 


Szalard, Bihar, Hungría 
Tro1ce-Gledenskij, bajo Dvina, Rusia 
Velikij, Ustiung, bajo Dvina, Rusia 
Giersdorf, Silesia, Alemania 
Sárospatak, Zemplén, Hungría 


4,2 
2,0-7,0 


Centeno Cebada 
10,0-12,0 
3,0 
3,1 y 
5.0 
6,2-10,8 
3,2 2,4 
3,2 3.8 
2,6 3,3 
46 
7.0 5.6 
4,0-10,0 5,0-9,0 
4,5 3,4 


Avena 


3,0.3,5 


2,6 


3,0-4,0 


3.1 


1,5-2,7 


Notas 


Media 
Rendimientos más 
frecuentes 
Rendimientos más 
frecuentes 
Rendimientos en 
tierras malas y 
buenas 
Mín. y máx. 
y medias 
Medias 


Min. y máx. 
Medias 
Medias de $ años 


mín. y máx. 


CUADRO 2 


Años 
1712-44 
1713 
1715-18 


1715-29 


1715-39 


1716-20 
1716-42 


1719-24 
1726-50 
1729 


País o zona 


Trigo Centeno Cebada 

Regéc, Abaúj, Hungría (3 explotaciones 

alodiales) 
Kuckau y Panschwitz, Lusatia, Alemania 4,2 
Kuckau y Panschwitz, Lusatia, Alemania  1,5-3,4 3,4-4,2 
Sárospatak, Zemplén, Hungría ........... 2,8-3,9 
Regéc, Abaúj, Hungría (3 explotaciones 2,2-4,0 1,7-3,5 

alodiales) 
Sárospatak, Zemplén, Hungría ........... 4,7 
Regéc, Abaúj, Hungría (una explotación 3,4-5,7 

alodial) 
Németújvar, Vas, Hungría .............. 3,5 
Trébon, Bohemia ..............o.o...... 3,5 2,7 36 
Monasterio de Cholmogorsk, Rusia ....... 7,0 4,5 


Avena 


Notas 


0,9-3,8 Medias de 


2,6 


mín. y máx. 

frecuencia 
Medias 
Medias anuales 

mín. y máx. 
Medias de 

5 años 

mín. y máx. 
Medias de 

S años 

mín. y máx. 
Medias 
Medias de 

5 años 

mín. y Máx. 


Medias 


” 
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1735-39 Sárospatak, Zemplén, Hungría ........... 2,1 2,0 Medias 

1740-44 Sárospatak, Zemplén, Hungría ........... 1,4 dd 

1746 Rammenau, Lusatia, Alemania ........... 38 3,3 

1748 Rammenau, Lusatia, Alemania ........... 3,3 1,4 E 

1748 Dominios del sur de Wolhynia, Rusia ...... 1,8 1,8 Ml 

e 1750 ¡IES 3.0 Rendimientos más 
frecuentes 

c. 1750 Estonia (general) ooo 5,0 Rendimientos más 
frecuentes 

e. 1750 Polonia (general) coo 2.0 Rendimientos más 
frecuentes 

1751 Rammenanu, Lusatia, Alemania ........... 37 36 Medias 

1751-60 Giersdorf, Silesia, Alemania ............. 2.8 3,7 32 32 y 

1765 Korczyn, Polonia .....ooooccooooccooo.. 32 ña 

1766 4 propiedades de la alta Lusatia, 3,3-4,9 2,6-3,4 3,0-5,4 2,2-2,3 Mín. y máx. 


Ali ide e, 


Cuabro 3: Europa atlántica 
Rendimientos de los cereales (simiente 


D 


Años País o zona Trigo Centeno Cebada Avena Notas 
a) Países Bajos, Bélgica 

1570-73 Hitsum, FriSia .......o.o.ooooooocooo o... 10,3 7,5-9,0 Medias cebada de 
invierno y 
primavera 

1571 Hitsum, Erisia ........o.o.ooo.oo.ooooo.ooo. 30 Medias 

1573 Hitsum, ÉriSia ........o.o.oo.o.oooco ooo... 50 di 

15861602. Liria as beba 10,9 

1601 A A 5,0-8,0 

1604 Her Bildt, Erisia ......... o... doo... o. 14,1 7,0 

1608 Het Bilde, Frisia ..........oooooo.o.o oo... 48 5.8 

1617 Het Bildt, Frisia ..........oo.oooooo.o.o.. 6,4 le 

1765 Ersid ca e ar UE dd dl el e 15,0-200 20,0-240  20,0-30,0 30,0 Rendimientos 
elevados en 
tierras ricas 

b) Gran Bretaña 

1504-37 Hurdwick, Devon .......o..oo.ooooco oo... 6,6 8,1 4,5 Medias 

1562 Heighton St. Clair, Sussex ....oo.o.o..o..o.o.. 30 2,8 32 v 

1571-80 Cuxam, OXOM oo 8.0 2,0-3,0 El rendimiento 
medio de 3,0 
para la cebada 
se refiere a Ja 
mezcla de cebada 
y avena 

c. 1583 Walton, Somerset .....o.o.o.o.oooocoo..... 8,0 6,6 4.0 Rendimientos 


esperados 
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1604-17 — Nibley, Gloucestershire ................. 4,7 4,3 Medias 
1607 Arburg, Warwickshire .....ooooooo.oooo.o.. 8,0 6,2 3,5 e 
1612-20 Harwell, Berkshire ............0.oo.o.o.. 11,6 7,1 y 
1618 Kampsford, Gloucestershire ............. 5,4 A 
1625-26 Kampsford, Gloucestershire ............. 43 2,0 
1627-31 Kampsford, Gloucestershire ............. 3,6 
1630-31 Kampsford, Gloucestershire ............. 2,7 2,2 
c. 1655 Inglaterra, en su totalidad ............... 6,0-8,0 Medias más 
frecuentes 
1768 Gran Bretaña: 13 comarcas ........... 8,7 Medias 
1768 N A e a 7.6 E 
1768 pS ” 12 Y ios 7,3 5 
1770 de * 70 A 10.0 
1770 Ss e 29 E 12,3 le 
1770 E y 72 A 10,2 : 
1770 Él k 73 ES aa 8,3 ds 
1771 Ñ 46 A ZO 8,9 
1771 Ms K 9 Y 9,7 S 
1771 y 45 TE 9,3 e 
1771 % ñ 40 A 8,9 > 
1771 Leicestershire o... o... 12,0 8,0-9,0 8,0 A 


CUADRO 3 
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c) Francia : regiones atlánticas 


Siglo xv Alto Poit0U .....oooooocooocoooccro oo. 4,0-5,0 Medias más 
frecuentes 
1672-77 Beauvesis: 3 COMATCAS ........ooo.oooooo.. 5,0-6,0 Medias más 
frecuentes 
4,5 Medias en 
Finales Francia (general) ......oooooooooo.o.o ooo. 5,5 tierras pobres, 
siglo xvn 10,0 buenas, ricas y 
15,0 muy ricas 
3,0-4,0 Medias más 
1716 Comarca de Soissons y Amiens ........... | 6,0-7,0 frecuentes en 
8,0-10,0 tierras pobres, 
buenas y ricas 
5,0-6,0 Medias en 
1716 NS CA | tierras corrientes 
10,0 y ricas 
1716 Paso de Calais ........ooooooooooo ooo... 13,0-16,0 Medias en 
tierras muy ricas 
1728-31 Fontmorigny, Cher. ..ooccccocccccc 3,4 Medias 
1732-35 Noisy - Le Grand, Brie .......o..o.o.oooo.. 4,8 8,8 4,6 7,0 ll 
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1732-40 Fontmorigny, Cher .....oooooccccoo.o... 33 Medias 

1741-42 Fontmorigny, Cher ....ooooooooooooo... 0,8 ie 

1742-43 Fontmorigny, Cher ......ooooooooooo... 11,0 

1743-45 — Fontmorigny, Cher .......ooo.oooooooo.o. 2,5 : 

c. 1750 Bryan sata dai Tere da ea a 8,0 Medias en 
tierras buenas 

c. 1750 Polo tb ba 9.0 Medias en 
tierras buenas 

e 1750 GALOS cid o mide 5.0 5.0 Medias 

1776-78 — Bretaña (general) .......oooo.oooooooooo. 8,0 9,0-10,0 Medias más 


frecuentes 


Cuabro 4: Europa mediterránea 
Rendimientos de los cereales (simiente = 1) 


Años País o zona Trigo Centeno Cebada Avena Notas 

12 mitad  Chieri, Piamonte, Italia ................. 5,0-6,0 Medias más 

siglo xvi A frecuentes 

Siglo xvi Lombardía, Véneto, Emilia, Italia ......... 3.5-6,0 4,0-5,0 5,0-6,0 4,0-7,0 Máx. y mín. 

1533-48 Cataluña, España ......oooccooccccocnoo 3.0-4,0 Medias más 
frecuentes 

1540 Baja Provenza, Francia (4 comarcas) ...... 3,0-4,0 Medias más 
frecuentes 

1540 Baja Provenza, Francia (7 comarcas) ...... 7,0-10,0 Rendimientos en 
tierras muy buenas 

1540 Caussols, Alpes Marítimos, Francia........ 50 Medias 

1545-54 Imola, Romagna, Italia ...............0.. 6,3 4.6 és 

1550-1600 Campagna Romana, Italia ............... c. 8,0 8,0 c. 8,0 8,0 Rendimientos proba- 


blemente dema- 
siado elevados 


1555-64 Imola, Romagna, Italia ................. 5,2 5,5 Medias 
1565-74 Imola, Romagna, Italia ................. 6,0 7,4 v 
1570 Comarcas de Siena, Toscana, Italia ........ 40 Ñ 
1585-94 Imola, Romagna, Italia ................. 5.6 bl 


5 
1595-1604 Imola, Romagna, Italia ................. 5,1 9, 


CUADRO 4 


Años País o zona Trigo Centeno Cebada Avena Notas 


Siglo xvu Lombardía, Véneto, Emilia, Iralia.......... 3,0-5,5 3,0-5,0 5,0-5,5 5,0-6,0 Mín. y máx. 
de las medias 
más frecuentes 


1603 Cuna, Toscana, Ítalia................... 4,5 y 45 y 6.0 y Rendimientos en 

9.0 9.0 12,0 tierras corrientes 
y buenas 

1605-14 Imola, Romagna, Italia ................. 6,4 39 Medias 

1615-24 Imola, Romagna, Italia ................. 5,4 4,8 ” 

1625-34 — Imola, Romagna, Italia ................. 5,6 7,5 

1635-44 Imola, Romagna, Italia ................. 5,7 7.1 Ñ 

1640 Comarcas de Siena,Toscana, Iralia ........ 50 52 5,2 E 

1645-54 — Imola, Romagna, Italia ................. 4,9 5,5 m5 

1649-50  Montaldeo, Piamonte ...............o.. menos de 1 3,2 > 

1655-64 Imola, Romagna, Italia ................. 5,5 5,8 dé 

c. 1664 Alessandria, Piamonte ..........o.oo..oo.. c. 6,0 me 

1665-74 Imola, Romagna, Italia ................. 6,6 7,6 e 

c. 1672-74 Montaldeo, Piamonte .................. 2,2 

1674 Lodeéve, Languedoc, Francia ............. 50 50 4.0 6,0 Ml 

1675-84 — Imola, Romagna, Italia ................. 6,0 5,1 a 

1676 Comarca de Siena, Toscana, Italia ........ 5,1 6,3 6,3 a 


1677-78 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 2,4 ñ 


CUADRO 4 


Años País o zona Trigo Cebada Avena Notas 
1681 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 1,8 3,0 Medias 
1682 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 3,2 : 
1683 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 3.0-6,0 Mín. y máx. 
1685 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 3,5 Medias 
1685-88 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 1,0-3%9 Mín y máx. 
1685-94 Imola, Romagna, Italia ................. 6,6 6,7 Medias 
1686 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. menos del  ” 
1692-95 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 2,0 > 
1694 Comarca de Siena, Toscana, Italia ........ 5,4 dl 
1695-1704 Imola, Romagna, Italia ................. 5,8 8,1 al 
1697-1700 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 1,5 E 
1700-1750 Lombardía, Véneto, Emilia, Italia ........ 4,0-6,5 6,0-8,0 6,0-9,0 Medias más 
frecuentes 
Siglo xvi España (general) -...o.oooocooocooo oo... 3,0-4,0 Medias más 
frecuentes 
1702-09  Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 3,1 Medias 
1705-14 — Imola, Romagna, Italia ................. 5,8 7,9 Sl 
1714 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 2,8 ba 
1715-24  Senigallia, Marche, Italia................ e. 3,0 > 
1715-24 Imola, Romagna, ltalia ................. 6,4 7,6 v 


CUADRO 4 


Años País o zona Trigo Centeno Cebada Avena Notas 

1716 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 1,6 Media 

1718 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. E menos del ” 

1720 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 42 

1722-28 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 2,3-3,9 Mín. y máx. 

1725-34 Imola, Romagna, Italia ................. 5,5 7,2 Medias 

1730-34 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 0,6-3,.0 Mín. y máx. 

1735-44 Imola, Romagna, Italia ................. 5,9 7,3 Medias 

1738 Montaldeo, Piamonte, Italia ............. 49 de 

1745-54 Imola, Romagna, Italia ............. ea 5,8 50 

1747 Lodéve, Languedoc, Francia ............. 40 

(.1750 Ralia septentrional (muchas comarcas) ..... 6,0-7,0 7.0-9,0 8,0-9,0 9,0-11.0 Medias más 
frecuentes 

c.1750 Lombardía, Italia ...................... 15$,0-20,0 Rendimientos en 
tierras muy buenas 

c. 1750 Lazarc, Languedoc, Francia ............. 3,0-3,5 Medias 

1758 Lodéve, Languedoc, Francia ............. 40 4.0 bd 

1759-61 Villabianca, Sicilia, Italia ................ 5.0-6,0 Medias más 
frecuentes 

1764 Comarcas de Siena, Toscana, Italia ........ 6,4 6,5 6,5 Medias 

c. 1768 Sicilia, Italia .......................... 6,0-8,0 Medias más 


frecuentes 


CuaDro 5: Peso por cabeza de ganado (kilogramos) 


Años 


Siglo xv1 


2.2 mitad 
siglo XVI 

Siglo xvu 
1618 


e. 1650 


1660 
1663 
1663-66 


1668 
1669-70 
1673 


1674 


País o zona dd Vaca Ternera Porcino 

Schleswig Holstein, Alemania . PR 

Lombardía, Italia ........... 290-310 200-230 40-50 55-90 

Dinamarca ........o..o..... 35-40 

PE P 325 250 

Ostra, Sajonia, Alemania ..... ] 175 100 16 

Heilsbronn, Alemania ....... 163,5-225 24 

Montaldeo, Piamonte, Italia .. 

Montaldeo, Piamonte, Italia .. 

Montaldeo, Piamonte, Italia .. 85,5 

Montaldeo, Piamonte, Italia .. 

Montaldeo, Piamonte, Italia .. 73,2 

Montaldeo, Piamonte, Italia .. 56,9 
30 


Schleswig Holstein, Alemania . 


Lanar 


Notas 
P.V. = Peso en vivo 
P.C. = Peso en canal 


P.V. 
P.C. 


PV. ternera 6-8 meses 


6 meses 


PV. 

Media de pesos en 
vivo anuales 

P.V. 

Media de P.V. anual 

P.v. 

P.V. 


CUADRO ) 


Años País o zona Breva Vaca Ternera Porcino Lanar Notas 
146,5 P.V. animales 3 años 
1675 Montaldeo, Piamonte, Italia .. | 215,0 | P.V. animales 4 años 
255,5 P.V. animales 5$ años 
1679 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 51.7 PV. 
1680 Montaldeo, Piamonte, Italia ... 20,7 P.V. 
1683 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 79.9 P.V. ternera 1/2 año 
1683-90 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 79,2 Media de P.V. anual 
1684 Montaldeo, Piamonte, Hralia .. 149,4 32,5 P.V. buey 2 años y 1/2 
Ternera $ meses 
z . 108,5 P.V. animales 2 años 
1686 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 214 | 0 V diadejao 
y 1/2 
1688 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 260 P.V. animales 4 años 
1690 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 58,5 P.V. animales 1 año 
1694 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 22,8 PV. 
1695 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 50,4 P.Vv. 
1698 Montaldeo, Piamonte, Italia .. j , 58,6 PV. 
c. 1700 Hanover, Alemania ......... 225-275 ¡NA 


Siglo xvi  Schleswig Holstein, Alemania . 0 62,5-100 po 


CuaADRro ) 


Años Prior Boy Vaca Ternera Porcino Lanar Notas 

Siglo xvm Normandía, Francia ........ 400 PV, 

Siglo xvin Norfolk, Inglaterra ......... 254 P.V. ganado Hereford 
Siglo xvm Norfolk, Inglaterra ......... 317 P.V. ganado escocés 
Siglo xvu Tierras bajas de Escocia ...... 250-300 P.V. 

Siglo xvi Tierras altas de Escocia ..... 150-200 PV. 

Siglo xvi Picardía, Francia ........... 200 20 P.V. 

1701 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 63,0 PV. 

1710 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 94,7 NA 

1718 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 24,4 PV. 

1718-19 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 79,3 Mcdia de P.V. anual 
1722 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 77,3 PV. 

1725 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 206 P.V. animales 4 años 
1728 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 26,8 P.V. 

1737 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 146,5 64,7 P.V. buey 3 años 


Ternera 1 año 


1772 Montaldeo, Piamonte, Italia .. 81,3 PV, 
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investigación de las estructuras, y de los factores 
que determinaron el cambio social y económico, 
se lleva a cabo con un rigor y una aportación de 


datos de una excepcional calidad. 


Dibujo de Josep Navas: 
detalle del cuadro 
“Ship Building at Porto San Stefano”, 


de Reinier Noons. 
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